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lo^  eminentes  servidor  de  dw  Bernardo  Q'Hififffifis, 
los  méritos  que  le  valieron  3n  gran  pvestijio  sobre 
los  contemporáneos^  i  que  le  han  hecho  acreedor  a  Irt 
gratitud  de  la  posteridad;  la  otralas  faltas  que  le 
hizo  cometer  su  desmedida  íimbicion  de  mando^  las 
conspiraciones  a  las  cuales  dio  oríjen  su  falsa  polí- 
tica^ las  venganzas  que  ensangrentaron  su;  gobier 
no^  los  grandes  abusos  que  justificaron  su  caída. 

He  contado  con  ma$^  detención  Ips  sucesos  poli" 
ticos  que  los  sucesos  militares  j  porque  así  convenia 
al  objeto  de  mi  trabajo^  i  porque  los  segundos  han 
sido  perfectamente  narrados  por  don  Salvador  San- 
fuentes  en  una  memoria  que  lleva  por  título  Chile 
desde  la  batalla  de  Cliacahuco  hasta  la  de  Maipo; 
por  don  Antonio  García  Reyes  en  otra  que  se  de- 
nomina La  primera  escuadra  nacional ;  i  por  don 
Diego  Barros  Arana  en  una  tercera  que  tiene  por 
nombre  Vicente  Benavides  i  las  campañas  del  sur-  * 

Para  la  redacción  del  mió  me  he  aprovechado  de 
los  interesantes  datos  consignados  en  esos  tres  es- 
critos. 

He  consultado  ademas  para  la  composición  de 

esta  Memoria  todos  los  impresos  de  que  he  tenido 
noticia^  todos  los  documentos  depositados  en  los 
archivos  públicos  o  conservados  por  las  familias  de 
los  interesados  i  el  testimonio  de  varios  contempo- 
ráneos que  han  inter\  enido   en  aquellos  uconteci- 


AÜVBETENCIA. 


£1  argfumento  principal  de  este  libro  es  la  histo- 
ria de  las  tentativas  que  hizo  sin  fruto  el  ca})itau 
jeneral  don  Bernardo  O'Hig'gfins  para  establecer  eu 
Chile  la  dictadui'a.  La  conclusión  que  se  deduce 
de  los  hechos  referidos  en  él  es  la  imposibilidad  de 
plantar  en  América  de  un  modo  durable  esa  forma 
de  gobierno. 

Para  que  mi  narración  fuera  clara,  he  principia- 
do por  dar  a  conocer  los  antecedentes  de  los  j)arti- 
dos  i  personajes  políticos  que  fig-uran  en  el  período 
histórico  comprendido  entre  el  12  de  febrero  de  1817 
i  el  28  deenerodel8¿i3. 

El  resto  de  esta  Memoria  contiene  dos  cate<>-oríus 
de  sucesos  que,  aunque  mezclados  entre  sí,  son  dife- 
rentes i  aun  opuestos.  La  una  abraza  las  hazañas, 
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EXCMO^  SEÑOR  PATRONO  DE  LA  UNIVERSIDAD. 


I^EXORfiS  : 


La  república  es  el  gobierno  que  mejor  corres- 
ponde al  espíritu  del  siglo  diez  i  nueve.  De  ahí  re- 
sulta que  es  el  mas  sólido^  el  mas  razonable^  el  mas 
duradero^  el  único  posible  en  las  nuevas  nacioneid 
que  se  constituyan. 

Todo  nuevo  estado  que  aparezca^  todo  pueblo 
que  se  emancipe,  ha  de  ser  necesariamente  republi- 
cano. 

A  las  monarquías  se  les  ha  pasado  su  tiempo. 

Esa  forma  de  gobierno  está  basada  sobre  un 
absurdo  que  repugna  a  la  razón ,  que  degrada  a  la 
dignidad  humana.  Su  principio  de  existencia  es  un 
error  reconocido,  una  preocupación  estúpida.  Des- 
de que  no  se  admite  el  derecho  divino  de  los  reyes, 
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las  monarquías  están  minadas  en  sus  cimientos. 
Para  ser  acatados  como  ántes^  necesitarían  los  mo- 
narcas tjue  también  como  antes  el  aceite  sagrado 
se  derramase  sobre  sus  cabezas. 

£n  el  dia  la  igualdad  de  los  bombres  es  un  dog"- 
ma  generalmente  respetado.  Son  pocos  ^  mui  pocos^ 
los  que  creen  aán  que  Dios  ha  dotado  a  ciertas  fa-- 
milias  con  él  (Nritilejio  dé  rejir  a  las  Habones*  Ese 
error  garrafal  constituia  todos  los  títulos  de  los 
reyes  a  la  soberanía  de  loa  pueblos ;  era  ese  el  di- 
ploma apócrifo  con  que  justificaban  su  dominación. 
La  falsedad  de  semejantes  despachos  está  demos- 
trada, es  evidente.  ¿Qué  fundamentos  podrán  en 
adelante  alegar  para  sostener  sus  pretensiones 
f  ¿Por  qué  motivo  los  demás  hombres,  sus  iguales 
en  todo,  en  naturaleza  i  en  derechos,  habrán  de 
acatar  su  poder,  habrán  de  conformarse  con  ser  sus 
sébditos? 

Solo  la  creencia  en  el  derecho  divina  coixvier- 
te  el  trono  en  el  pedestal  de  un  ídolo ;  sin  eso  no 
son  mas  que  cuatro  tablas  cubiertas  de  terciopelo 
color  de  purpura ,  donde  se  sienta  un  hombre.  En 
f    los  pueblos  que  no  miran  ya  a,  sus  reyes  como  a  los 
i    '  ^  xmjidos  del  Señor^  la  monarquía    puede    sipistir 
í        durante  algunos  años,  apoyada  por  el  imperio  del 
hábito  i  el  egoísmo  de  los  intereses  existentes^  ha- 
ciendo concesiones»  adoptando  ciertas  formas  e  ins- 
tituciones republicanas;  pero  no  conservará  sino 
una  sombra  de  su  antigua  autoridad^  i  su  existen- 
cia no  será  larga. 
A  la  creencia  en  la  supremacía  de  ciertas  razas. 
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de  triertaa  iamilias,  de  ciertos  iiidividuosj  iia  sucet 
dido  la  creencia  en  la  ig;ualdad  de  todaa  las  razaa^  , 
de  todas  las  familias,  de  todos  los  individuos.  La#.i 
ideas  aon  las  que  determinan  loe  hechos.  Es  iudí»»  I 
pensable,  pues,  que  a  los  g'obiernos  fundados  eu  é^ 
privilejio,  que  correspondían  a  la  primera  de  esa*' 
creencias,  se  sustituyan  los  gobiernos  fundados  en' 
la  igualdad  de  derechos,  que  corresponden  a  la  Bav| 
g-unda ;  es  inevitablemente  preciso  que  a  las  moifi 
narquías  hereditarias  o  presidencias  vitalicias  sucet^ 
dan  las  repúblicas  basadas  en  la  soberanía  popnliuvj 
i  en  las  cuales  los  cargaos  públicos  son  electivoaiU 
alternativos.  i] 

Todos  los  esfuerzos  que  se  hng-an  para  impedm 
ese  resultado,  serán  impotentes ;  todos  ellos  no  serí] 
viran  sino  para  derramar  sangre,  para  producú] 
trastornos,  para  causar  la  desg-racia  momentánea^ 
de  las  naciones.  No  hai  hombre  bastante  sabio,  bai 
hfti  pueblo  bastante  poderoso  para  contener  el  tqi] 
rrente  de  his  ideas  de  una  época.  ,1 

La  revolución  de  la  independencia  americana  «■ 
una  prueba  irrefutable  de  mis  asertos.  Si  en  el  bk 
g'lo  diez  i  nueve  las  monarquías  hereditarias  o  ele<¿ 
tivas  hubieran  sido  posibles,  esa  revolución  las  hM 
bria  eujendrado.  j 

No  habia  países  peor  preparados  para  la  repüJ 
blica  que  las  colonias  españolas.  Por  las  venas  á,^' 
sus  moradores  corría  la  sangre  del  pueblo  mas  mo- 
nárquico dtí  la  Europa ,  de  un  jiueblo  que  profesa 
idolatría  a  sus  reyes,  de  un  pueblo  que  talví 
hecho  uias  sacritícios  para  defender  el  absolutisj 


esa  j 
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de  ms  soberanos,  que  otros  para  conquistar  la.  li- 
bertad. La  educación  del  coloniaje  habia  robuste* 
cido,  en  lugpar  de  combatirlas,  esas  tendencias  de 
raza.  £9  gobierno  mas  dei^6tico  i  arbitrario  habia 
creado  en  el  nuevo-inundo  costumbres  e  ideas  fa- 
vorables a  la  forma  monárquica.  Así ,  los  america- 
nos por  su  oríjen,  por  el  atraso  de  su  civilización, 
por  sus  hábitos,  parecian  predestinados  a  darse  un 
nuevo  amo  en  el  momento  de  renegar  á  la  España 
como  a  dura  i  desapiadada  madrastra. 

Sin  embarg^o,  la  revolución  de  1810^  en  vez  de 
dos  o  tres  monarquías,  como  algunos  lo  aguarda- 
ban, crea  en  América  diez  u  once  repúblicas. 

¿Por  qué,  señores? 

Durante  aquella  época  memorable,  no  faltan  los 
partidarios  de  esa  forma  de  gobierno.  Ese  sistema 
cuenta  con  hombres  de  ciencia  i  con  hombres  de  esh 
pada,  con  hombres  qae  ponen  a  su  servicio  todo  el 
préstijio  del  saber,  todas  las  intrig'as  de  la  diploma- 
cia, con  hombres  que  poseen  la  fuerza,  que  mandan 
ejércitos!  La  mayoría  de  los  criollos  está  educa- 
da para  la  tiranía,  está  habituada  al  servilismo.  ¿C6- 
mo  es  entonces  que  no  triunfa  ese  sistema? 

La  razón  es  mui  sencilla. 

Eso  depende  de  que,  por  mas  que  los  buscan,  rio 
encuentran  en  ninguna  parte  ni  monarca  que  sentar 
sobre  el  trono,  ni  nobles  que  compongan  su  corte. 
Todos  los  americanos  se  consideran  iguales  entre 
sí,  se  consideran  iguales  a  los  europeos,  iguales  a 
todos  los  hombres.  Nadie  cree  en  las  castas ;  nadie 
admite  la  predestinación  de  ciertas  fanúl'* 
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ciertos  iiitUíwJuoa  para  el  mando.  Cuniido  en  una 
eociedad  liai  tales  coiivíceionea,  no  puede  colocarse 
a  una  sola  persona  bajo  el  solio;  es  preciso  que  to- 
dos los  ciudadanos  se  coloquen  a  6U  sombra.  El 
pueblo  es  el  único  soberauo  posible. 

Hé  ahí  el  motilo  que  impidió,  que  impedirá 
siempre  en  América,  el  establecimiento  de  monar- 
quías o  de  cosas  que  se  le  parezcan. 

Estim&ndose  todos  ig;uales,  liai  muchos  que  se 
oreen  con  deret-ho  de  aspirar  al  honor  de  dirijir  a 
BU  nación.  Con  semejante  convencimiento,  la  reye- 
(lad  i  cualquiera  otro  g^obierno  de  por  vida  son  una 
quimera,  un  abaurdo. 

Pai'a  que  no  quedai'a  la  menor  duda  sobre  esta 
verdad,  quiso  Dios  que  dende  el  principio  de  nues- 
tra revolución  se  intentara  sin  fruto  i  sin  conse- 
cuencias saludables  el  ensayo  de  las  dos  combina- 
ciones conocidas  de  esa  forma  de  gobierno,  i  que 
tuvieran  por  padrinos  a  los  dos  hombres  mas  gran- 
des de  la  independencia,  a  los  dos  héroes  mas  ilus- 
tres de  la  América  moderna. 

Bolívar  i  San-Martin  no  eran  republicanos.  El 
primero  trabajó  por  constituir  en  las  coloidas  eman- 
cipadas presidencias  vitalicias,  creadas  en  favor  de 
los  jefes  militares  que  mas  habían  sobresalido  en  la 
guerra  contra  la  metrópoli,  es  decir,  en  provecho  su- 
yo. El  segundo  deseó  fundar  monarquías  constitu- 
cionales con  príncipes  traídos  de  las  dinastías  euro- 
peas. El  uno  se  lisonjeó  de  improvisar  reyes  por  la 
gracia  de  la  i'ictoria ,  i  buscó  sus  títulos  en  los 
grandes  servicios  prestados  a  In  jiatiia  :  el  otro  j)ro- 


curó  continuar  en  el  nuevo-mundo  i  en  el  siglo  diess 
i  nueve  los  reyes  por  la  gracia  de  DioS)  i  buscó  un 
apo^^o  a  sus  tronos  en  el  principio  gustado  de  la  le^ 
jiiimidad.  Los  dos  quedaron  burlados  en  sus  pla^ 
nes^  i  los  dos  llevaron  a  la  tumba^  como  justo  castí* 
g*o  de  su  error^  el  pesar  de  un  triste  deseng'año. 

El  sistema  de  San-Martin^  menos  ambicioso^ 
pero  mas  quimérico  que  el  de  su  émulo^  no  fué  sino 
el  pensamiento^  el  sueño  de  ciertos  políticos  que^ 
como  sucede  a  veces^  por  ser  demasiado  previsores^ 
demasiado  sabios^  no  supieron  apreciar  conveniente- 
mente la  marcha  de  la  revolución  i  el  estado  de 
las  ideas.  Notaron  las  dificultades  que  se  oirecian 
para  que  la  América  fuera  republicana,  i  no  vie- 
ron que  las  habia  mayores  para  que  fuese  monár- 
quica. Ese  ifilso  juicio  los  precipitó  en  una  crasa 
equivocación.  La  esperiencia  no  tardó  en  dar  a  sus 
ilusiones  un  completo  desmentido.  Asi  es  que  la  his- 
toria de  esos  proyectos  monárquicos  está  reducida 
a  unas  cuantas  n^ociaciones  estériles.  Todo  el 
poder  de  los  soberanos  europeos  que  los  fomenta- 
ban ,  todo  el  jenio  de  Chateaubriand  que  los  patro- 
cinaba, no  alcanzaron  a  hacerlos  üiunfar. 

El  gobierno  de  Buenos- Aires  ofreció  la  coro- 
na primero  al  infante  don  Francisco  de  Paula,  hijo 
de  Carlos  IV,  i  en  segiiida  a  un  príncipe  de  Euca^ 
Después  de  varias  notas  cambiadas  i  de  algunas 
estipulaciones,  uno  i  otro  rehusaron  el  regalo. 

Entre  tantos  vastagos  de  sangre  real  sin  pa- 
trimonio, no  se  presentó  uno  solo  que  quisiera  ad- 
mitir el  obsequio  de  un  reino! 


Es  q^e  la  donación  no  era  gratuita ;  es  qne  ese 
reino  tenían  que  conquistarlo  a  la  cabeza  de  ná 
ejército;  es  que  para  empufiar  el  oetfo  que  se  les 
prometía^  necesitaban  sostener  una  guerra  largv, 
sangrienta^  de  resultados  mas  que  dudosos  para  el 
príncipe  aventurero  que  lo  pretendiese. 

¿De  dónde  sacaba  ese  ejército?  ¿de  dónde  desen- 
terraba los  millones  qu^habia  menester  para  la 
empresa?  ¿dónde  encontraba  los  hombres  que  hi^ 
bian  de  formar  su  cortejo? 

Ese  moncurca  que  a  deq^echo  délas  cosas  se  tra- 
taba de  improvisar,  o  era  un  Borbon,  o  se  escojia 
entre  las  demás  familias  reales  del  viejo  mundo. 
En  el  primer  caso^  ¿cómo  habían  jamas  los  criollos 
de  doblar  la  rodilla  ante  uno  de  los  miembros  de  esa 
dinastía  que  detestaban^  contra  la  cual  habían  com* 
batido  a  costa  de  tantos  sacrificios,  que  habían  vencí*" 
do  en  los  campos  de  batalla?  En  el  segundo  caso, 
¿cómo  habían  de  obedecer  a  un  principe  es^an- 
jero,  cuyo  idioma  no  entenderían,  que  profesaría 
talvez  una  reUjion  distinta,  que  no  tendría  con  ellos 
ninguna  de  las  relaciones  que  ligan  a  los  hombreieí? 

Se  presta  a  Bolívar  una  ñ*ase  espiritual  que 
envuelve  la  crítica  mas  completa  de  semejante  ch»- 
tema.  ^^Un  reí  europeo  en  América,  decía  el  funda- 
iat  de  Colombia,  será  él  r^  de  las  ranas.^  Efecti- 
vamente, un  monarca  como  lo  concebía  San-Mar^ 
tin,  no  habrm  podido  gobernar,  porque  no  habría 
hallado  subditos  que  le  respetasen.  La  duración  de 
su  reinado  se  habría  contado  por  meses  i  no  por 
finos* 


•^   ^ 
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Pero  8Í  este  plan  era  irrealizable,  el  de  Bolívar 
lo  era  poco  menos.  ¿Quién  sería  el  presidente  vita- 
licio entre  tantos  jefes  de  un  mérito  poco  mas  o  me- 
nos igual,  ambiciosos,  llenos  de  un  noble  orgullo 
por  sus  servicios,  que  no  estaban  dispuestos  por 
ningún  pienso  a  reconocer  superiores? 

Si  álg'uien  lo  hubiera  merecido,  habría  sido  Bolí- 
var, el  primer  guerrero  americano,  el  libertador  de 
cinco  repúblicas.  Bolívar  lo  intentó ;  pero  su  pronta 
caída  suministró  una  prueba  irrecusable  de  la  vani- 
dad de  sus  proyectos.  Ese  gi'ande  hombre,  cujeas  sie- 
nes rodeaba  una  tan  brillante  auréola  de  gloria,  fué  a 
morir  oscura  i  miserablemente  en  un  destierro,  ol- 
vidado de  sus  antiguos  compañeros  de  armas,  mal- 
decido quizá  por  los  pueblos  mismos  que  habia  eman- 
cipado, ¡él  que  habia  soñado  para  sí  la  dominación 
de  toda  la  América  del  sud!  I  todavía  en  sus  últi- 
mos momentos  pudo  mui  bien  dar  gracias  al  cielo 
de  que  no  hubiera  cambiado  en  un  cadalso  el  tro- 
no que  habia  ambicionado. 

Lo  que  Bolívar  no  consigfuió,  ¿quién  lo  conse- 
guiría? 

Frescos  están  los  ejemplos  de  las  espantosas  caídas 
que  han  dado  cuantos  después  han  tenido  la  preten- 
sión de imitarle.La triste  suerte  que  han  corrido  todos 
esos  ambiciosos  imprevisores  i  visionarios,  debe  ser 
un  escarmiento  para  los  que  participen  de  sus  ideas. 
La  desgracia  que  los  ha  seguido  en  sus  empresas, 
como  el  remordimiento  al  culpable,  debe  infundir- 
les el  convencimiento  de  que  en  América  las  dic- 
taduras, las  presidencias  vitalicias,  son  imposibles. 
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Los  semidioses  no  son  de  este  tiempo. 

Degde  que  el  mérito  personal^  i  no  la  casua 
lidad  del  nacbniento^  es  el  único  título  lejítimo 
para  obtener  los  honores  i  las  dignidades^  hiú  mu- 
chos que  se  creen  con  derecho  de  alcanzarlos^  i  esos 
no  tolerarán  nunca  que  otro^  quienquiera  que  sea, 
se  los  arrebate  para  siempre. 

En  esta  época  el  monopolio  del  poder  no  puede 
ser  duradero.  La  creencia  en  la  igualdad  de  todos 
los  hombres  trae  consigo  la  participación  de  todos, 
según  sus  capacidades  i  virtudes^  en  el  gobierno  de 
las  sociedades.  Ni  la  monarquía  hereditaria^  ni  la 
monarquía  electiva  o  presidencia  vitalicia  cumplen 
con  esa  condición.  Esas  dos  formas  de  gobierno 
tienen  por  base  el  privilejio^  la  esdusion.  Es  eso  lo 
que  las  condena^  lo  que  hace  de  ellas  un  anacronismo 
en  el  siglo  diez  i  nueve^  lo  que  las  convierte^  para  la 
América  sobre  todo^  en  un  plajio  impracticable. 

He  dicho  mas  arriba  que  Bolívar  habia  resumi- 
do en  una  corta  frase  la  crítica  del  sistema  pro- 
puesto por  San-Martin.  Este  último  le  pagó  la 
deuda^  i  le  criticó  el  suyo  en  oti*a  frase  mas  pinto- 
resca i  no  menos  profunda.  ^^No  podremos  nunca^ 
decia  San-Martin  hablando  de  las  dictaduras  so- 
ñadas por  Bolívar^  obedecer  como  a  soberano  a  un 
individuo  con  quien  habremos  fumado  nuestro  ci- 
gaiTO  en  el  campamento.''  Este  pensamiento^  trivial 
en  su  espresion^  comprensivo  en  su  significado^  en- 
vuelve una  verdad  incontestable.  La  esperiencia 
ha  probado  con  hechos  toda  la  exactitud  i  todo  el 
alcance  de  esa  sagaz  observación. 
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Bolívar  i  San-Martín^  el  uno  con  su  proyecto  de 
monai^uías  exóticas^  el  otro  con  su  plan  de  presi- 
dencias vitalicias^  se  equivocaban  grandemente.  La 
América  no  podia^  no  puede  ser  sino  republicana. 

El  gran  Washin^on^  mas  hábil^  mas  moral  que 
San-Martin  i  que  Bolívar^  lo  comprendió  asi^  ilumi- 
nado por  su  admirable  buen  sentido^  i  guiado  por 
la  austeridad  de  su  conciencia.  Si  álgtden  en  un 
pueblo  moderno  hubieria  contado  con  probabilida- 
des de  ser  rei^  habria  sido ,  ese  santo  de  la  demo* 
cracia^  ese  guerrero  esforzado^  ese  varón  respetable 
que  habia  conducido  sus  compatriotas  a  la  glo- 
ría i  a  la  libertad.  Si  alguien  hubiera  podido  ale- 
gtur  títulos  para  mandar  perpetuamente^  habria  sido 
por  cierto  ese  hombre  sobre  cuya  tumba  se  pronun- 
ciaron peroración  ñinebre  estas  palabras^  estas  pa- 
labras que  seguramente  merecia :  "Ha  sido  el  pri- 
mero en  la  guerra^  el  primero  en  la  paz,  el  primero 
en  el  amor  de  sus  conciudadanos.^'  Sin  embargo , 
Washington,  que  disponia  de  tantos  recursos  para 
sostenerse,  recibió  con  horror,  i  desechó  con  indig- 
nación la  propuesta  que  le  hizo  su  ejército  de  pro- 
clamarle rei.  Habria  mirado  su  admisión  no  solo  co- 
mo un  crimen  de  lesa-patria,  sino  también  como 
una  torpeza  política.  La  verdad  es  que  Washington 
mismo  no  se  habria  sostenido  sobre  un  trono. 

Para  que  se  perciba  en  toda  su  grandeza  el  con- 
traste que  forma  la  conducta  del  héroe  del  norte 
con  la  que  han  observado  sobre  el  mismo  particular 
alg-unos  jefes  militares  del  sud,  conviene  recordar 
las  circunstancian  favorables  para  su  ambición  en 
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qpie  aquel  se  encontraba,  i  tas  nobles  palabras  ooli 
las  cuales  rechazó  como  un  grave  insulto  el  ofreci- 
miento de  una  corona. 

CSorria  el  año  de  1783.  Washington  se  hallaba 
en  el  apójeo  de  su  poder  i  de  su  popularidad.  £s* 
taba  al  frente  de  un  ejército  que  le  amaba  con  en* 
tusiasmo.  Todo  el  mundo  reconoda  la  magnitud  de 
sus  servicios  i  de  sus  talentos ;  nadie  se  atrevía  a 
poner  en  duda  que  era  el  hombre  necesario  de  la  re- 
volución. 

Una  pordon  considerable  del  pueblo  estaba  dis- 
gustada con  el  congreso  i  la  forma  repiblicana,  a 
la  cual  atribula  las  lentitudes  i  embarasos  de  la  gue- 
rra. Las  tropas  estaban  mal  pagadas  i  murmura- 
ban. Esto  fué  causa  de  que  comenzara  a  cundir  en- 
tre los  oficiales  i  soldados  una  opinión  monárquica 
mui  pronunciada^ 

Muchos  de  los  primeros  se  reunieron  en  conci- 
liábulos^ i  después  de  haber  creído  descubrir  en  la 
organización  del  estado  el  oríjen  de  todos  los  males^ 
convinieron  en  proponer  a  Washington  que  se  de- 
jara coronar.  Uno  de  los  coroneles  mas  respetables 
por  su  edad  i  su  carácter  fué  designado  para  comu- 
nicaí*  al  jeneral  en  jefe  los  sentimientos  del  ejército. 

Como  la  severidad  de  ese  ilustre  republicano  e^ 
conocida^  el  comisionado  no  tuvo  la  osadía  suficien- 
te para  manifestarle  el  pensamiento  en  toda  su  des^ 
nudez^  i  se  valió  de  rodeos  i  circunloquios  a  fin  de 
espresarle  los  deseos  de  sus  compañeros  de  armas. 
Principió  por  hacer  un  resámen  de  todos  los  males 
i  dificultades  que  habia  orijinado  la  forma  de  go- 
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bierno  adoptada,  i  concluya  ofreciéndole  el  titulo  de 
reí  constitucional,  como  el  remedio  que  socaría  al 
pais  de  9U  critica  situación. 

Lo  veis,  señorea ;  si  Washington  hubiera  sido 
un  ambicioBo  vulgar ,  si  el  cielo  no  le  hubiera  dota- 
do de  ese  talento  tan  perspicaz  a  la  par  que  positivo, 
habría  caído  en  la  tentación,  i  habría  sido  monar- 
ca,   se  entiende  por  unos  cuantos  afioa.  Pero 

era  el  primero  en  saber  que  su  coronación  sería,  no 
solo  un  abuso  de  confianza,  sino  también  una  usur- 
pación efímera  i  temporal.  La  voz  de  su  conciencia 
estaba  de  acuerdo  con  la  de  su  ruzon.  Conocia 
mas  que  nadie  que  la  América  por  sus  circuna- 
tancias  habia  de  ser  neeeaaríamente  republica- 
na. La  vanidad  del  engrandecimiento  personal  no 
le  impidió  ver  claro  en  la  situación.  Con  un  cora- 
zón desinteresado  i  un  juicio  certero,  consideró  pre- 
feríble  la  gratitud  de  sus  conciudadanos  a  una  do- 
minación transitoria,  que  tarde  o  temprano  habia  de 
envolver  a  su  patria  en  trastornos  i  disensiones 
civiles. 

Larespuesta  severa  que  dio  a  una  invitación  que 
tanto  habría  lisonjeado  a  otros  caudillos  menos  inte-  ,  .. 
líjenles,  menos  íntegros  que  él,  le  honr/a  mas  que  sus  f  *■ 
triunfos,  i  es  uno  de  sus  títulos  a  la  admiración  de' 
la  posteridad.  Vais  a  oírla. 

"Señor:  He  leído  atentamente  con  una  mqzcla  de 
estreraa  sorpresa  i  de  doloroso  asombro  los  pensa- 
mientos que  me  habéis  díríjído.  Estad  cierto,  señor, 
de  que  en  todo  el  curso  de  la  guerra,  ningún  suceso 
me   ha  causado  seus!isi(jm|i  tan  pejiosiis  como  ia 
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noticia  que  me  comunicáis  de  que  exii^ten  en  el  gér* 
cito  las  ideas  que  me  decís,  i  que  yo  debo  mirar  con 
horror  i  condenar  con  severidad*  Por  ahora,  esa 
comunicación  quedara  depositada  en  mi  seno,  a 
menos  que  viendo  ajitarse  de  nuevo  semejante  ma- 
teria, encuentre  necesario  publicar  lo  que  vos  me 
habéis  escrito/' 

^^Busco  vanamente  en  mí  conducta  lo  que  ha  po- 
dido alentar  una  proposición  que  me  parece  ence- 
rrar las  mayores  desgracias  que  puedan  caer  sobre 
mipais.  Si  no  me  engaño  en  el  conocimiento  que 
tengo  de  mí  mismo,  no  habriais  podido  encontrar 
ningiin  otro  a  quien  vuestros  proyectos  ñiesen  mas 
desagradables  que  a  mí.  Debo  agi^egar  al  mismo 
tiempo,  para  ser  justo  con  mis  propios  sentimientos, 
que  nadie  desea  mas  sinceramente  que  yo  hacer  al 
ejército  una  amplia  justicia,  i  si  fuere  preciso,  em- 
plearé con  el  mayor  celo  cuanto  poder  e  influencia 
tenga,  conformándome  a  la  constitución,  para  al- 
canzar ese  objeto.  Permitidme,  pues,  conjuraros,  si 
tenéis  algún  amor  a  vuestro  pais,  alguna  considera- 
ción a  vos  mismo  o  a  la  posteridad,  o  algún  respe- 
to a  mí,  que  desechéis  de  vuestro  espíritu,  esos  pen- 
samientos i  que  no  comuniquéis  nunca  como  nacidos 
de  vos  o  de  alguna  otra  persona,  sentimientos  de  tal 
naturaleza. — Soi,  señor,  etc.'' — Firmado — Jorje 
Washington. 

Esta  carta,  tan  sencilla  i  tan  llena  de  nobles  ideas, 
revela  al  hombre  honrjfado,  i  descubre  la  sinceridad 
del  individuo  que  no  pretende  tomar  una  ap< 
.parii  la  historia,  sino  que  habla  con  suco 
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Pero  ese  documento  tan  sin  pretensiones^ .  de  estilo 
tan  modesto^  contiene  la  grande  idea  que  ha  pro« 
porcionado  a  los  Estados-Unidos  su  prosperidad 
fabulosa.  Proclama  las  ventajas  de  la  orgfanizacion 
<lemocrátíca  sobre  todas  las  otras,  i  no  entrevé  ^n 
las  formas  monárquicas  sino  el  jérmen  de  las  mayo^ 
res  desgracias. 

Esas  palabras  escritas  en  ocasión  tan  solemne  i 
con  una  persuasión  tan  relijiosa  por  el  fundador  de 
la  república  mas  grande  de  los  tiempos  modernos^ 
de  la  repáblica  que  trata  de  potencia  a  potencia 
con  los  imperios  del  viejo  mundo,  merecen  ser  medí* 
tadas  con  toda  reflexión.  Con  ellas  Washington  ha 
dado  a  los  que  pueden  encontrarse  en  su  caso  un 
ejemplo  de  moralidad  i  una  lección  de  sabia  po« 
lítica. 

En  efecto,  los  que  han  promovido  el  establedi- 

miento  en  América  de  la  monarquía  hereditaria  o 

electiva,  no  han  obrado  únicamente  por  motivos 

^oístas. 

Me  complazco  en  hacer  esa  justicia  a  los  que  la 

merezcan;   quiero  suponer  un   estímulo  jeneroso 

üun  a  los  que  no  lo  han  tenido. 

Los  individuos  a  que  me  refiero  han  querido  al- 
canzar con  su  sistema  una  de  las  condicioneB  india-* 
pensables  de  todo  estado  bien  org'anizado,  la  conso- 
lidación del  orden.  Juzg'aban  las  colonias  españolas 
demasiado  atrasadas,  i  creian  que  en  ellas  la  re- 
pública no  sería  mas  que  la  anarquía. 

Pero  conocido  el  fin  que  se  proponian,  falta 
3aber  si  eran  conducentes  los  medios  que  habían 


imajinado  pora  renÜKni'lo.  Esta  es  la  caestioii,  pues  ir\ 
el  orden  lo  quieren  todos  los  hombrea  liomyados,  cua-  f)n 
lesquiera  que  sean  sus  eonriccioues  políticas.  / 

A  mi  juicio,  la  forma  monárquica  en  América,' 
lejos  de  afianzar  la  tranquilidad,  ti*ae  consig"o  el 
desorden  mas  completo,  la  anarquía  mas  espan- 
tosa. 

Lo  que  avanzo  no  es  una  paradcya,  ea  un  he- 
cho. Donde  quiera  que  se  ha  ensayado  una  de  esas 
presidencias  vitalicias  o  una  de  esas  dictaduras  de 
larga  duración,  se  ha  ido  a  parar  a  una  revolución 
sangrienta  i  desastrosa,  que  ha  enjendrado  una  se- 
rie casi  interminable  de  calamidades  públicas  i  pri- 
vadas. 

Eso  no  puede  ser  de  otro  modo. 

No  hai  ningTiu  individuo  entre  nosotros,  por 
grande  que  le  supongamos,  que  no  tenga  sus  ému- 
los en  méritos  i  en  servicios.  ¿Cómo  se  pretende 
entonces  que  se  conformen  nunca  con  ser  cufindo 
mas  los  opacos  satélites  de  uno  de  sus  pares?  Eso 
seria  desconocer  absolutamente  el  corazón  huma- 
no. ¿Por  qué  motivo  respetarían  durante  toda  la 
duración  de  una  vida,  o  durante  un  período  muí 
largo  la  dominación  de  uno  de  sus  semejantes?  No 
diviso  ciertamente  qué  podría  contenerlos.  No  veo 
cómo  muchos  de  ellos,  sintiéndose  con  capacidad 
para  gobernar,  sufi'iriaii  con  paciencia  su  eterna 
subordinadon  i  aun  su  completa  s^^'egacion  de  los 
negocios.  Establecido  el  gobierno  de  la  manera  que 
critico,  todo  el  que  cayera  en  desgracia  del  ¡efe  su- 
premo, quedaba  a  un  lado  para  siempre,  uo  levan- 


L 
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taba  minea  la  cabeza,   jior  grandes  que  fueran  sus 
taleutoa,    por    esclarecidaB  que  fueran  sus  virtudes. 
¿Creéis  que  habría  muchos  que  se  resig;iiasen  a  ser 
ilotas  políticos  en  su  patria? 

Sobre  el  horizonte  de  los  gobiernos  de  esa  esiie- 
eie  se  perciben  siempre  nubes  borrascosas,  i  esas 
nubes  son  de  pólvora.  Con  esas  organizaciones,  el 
trastorno,  la  guerra  civilj  pueden  demorarse  mas  o 
menos, pero indefectiblemeute  vienen  tarde  otempra- 
no.  Las  dictaduras  no  son  el  afianzamiento  de  la 
tranquilidad,  de  la  paz,  del  orden ;  son  la  constitución 
del  complot,  del  motín,  de  la  conspiración.  Cuando 
se  cierran  las  vías  lejítimas  a  las  aspiraciones  hu- 
manas, es  indudable  que  recurrii-án  a  las  maqui- 
naciones subt-erráneas. 

Las  disensiones  intestinas  qtie  producen  esas  pre- 
sidencias con  pretensiones  de  ^  italicias,  son  mas  te- 
rribles que  las  que  nacen  bajo  los  gobiernos  demo- 
cráticos. En  aquellas  la  lucha  es  sobre  perso- 
nas; en  estos  es  sobre  ideas.  Podemos  repro- 
bar las  con^'iceíones  diferentes  de  las  nuestras,  i 
respetar  a  los  individuos  que  las  proíesan;  pero 
cuando  la  cuestión  se  hace  personal,  los  odios  son 
a  muerte:  entonces  se  persigue  al  amig'o  i  al  parien- 
te del  contrario,  sin  otra  razón  que  el  ser  su  amigo 
i  su  pariente ;  entonces  no  se  perdona  ni  a  las  mu- 
jeres ni  a  los  niños. 

La  monarquía  i  la  dictadm-a  han  sido,  i  serán 
siempre  en  la  América,  la  conjuración,  la  persecu- 
ción implacable,  la  insurrección,  la  proscni)cion,  la 
guerra ca^il,  la  g^ien-a  sin  cuartel.  Siempre,  en  lu- 
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g-ftr  He  cOJWOlidaí'  el  órdeo,  lo  alteraráu ;  en  vez  Je 
tí'íier  la  paz,  producirán  la  anarquía. 

No  son  ellas  el  antídoto  contra  loa  traetornoa. 
Para  evitar  las  re\'oIucione8,  es  preciso  Uacej'la? 
imposibles,  i  para  hacerla»  imposibles ,  ea  preciao 
/  bacer  qne  no  aprovechen  a  ninguna  persona  hoa- 
..■7  wada.  íío  eeireis  la  puerta  a  uinguna  aspiración 
nejítima ;  dejad  espedit-as  las  vias  de  alcanzar  el  poder 
a  todo  el  que  haya  obtenido  la  confianza  del  mayor 
número  ;  haced  por  este  medio  iuneeeaariag  laa  re- 
vueltas, i  las  re\-TieltaB  no  veudi'án. 

La  república  es  la  única  forma  de  gobierno  qua 
puede  Ueuar  esas  condicioijes ;  es  la  única  qite  nii 
sumerje  en  la  desesperación  a  los  vencidos  en  los 
luchas  políticas.  Sieudo  los  mandatai'ios  alternativos 
i  periódicos,  todos  loa  ciudadanos,  aun  los  que  han 
sufrido  una  repulaa,  pueden  abrig-ar  una  espectati- 
va  fundada  de  triuni'ar  en  otra  ocasión  j  solo  nece- 
sitan para  eso  una  constitución  que  asegure  las  ga- 
rantías i  loe  der<?clio8  de  todos. 

Hé  ahí  por  que  la  república  bien  organizada  es  el 
óíden.,  esla  paz,  es  el  único  gobierno  que  cüwes- 
ponda  perfectamente  a  ese  sentimiento  de  igualdad 
que  se  ha  desarrollado  en  loti  pueblos  modernos. 

No  puede  decirse  otro  tanto  ni  de  la  monarquía 
ni  de  lú,  dictadm-a,  que  entregan  el  majado  a  un  eír- 
cuIq  determinado  de  individuos,  i  condenan  a  tor 
dos  los  demás  a  la  nulidad,  üae  defecto  organice 
es  eljérmen  de  ruina  que  llevan  en  sí  mismas  esas 
formas  de  gobierno. 

Para  sabeietir  sin  contradicción  i  ein  derrama*- 
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miento  de  san^e^  necesitan  por  ^ardianes  una 
preocupación  relijiosa  i  una  Ignorancia  supina.  Es 
en  los  países  como  la  Rusia  i  el  Paraguai  donde 
florecen  con  todo  su  esplendor.  En  las  naciones  ade- 
lantadas, donde  la  fuerza  de  ciertos  intereses  exis- 
tentes i  con  raices  profundas  en  una  sociedad  vie- 
ja, ha  hecho  necesaria  su  conserracion,  se  han  visto 
sin  embargo  obligadas,  para  no  caer,  a  adoptar  cier- 
tas instituciones  republicanas  que  modifican  nota- 
blemente su  principio  constitutivo.  En  los  pueblos 
modernos,  en  los  pueblos  sin  pasado,  en  los  pueblos 
americanos  en  una  palabra,  ni  aun  con  esas  conce- 
siones, serian  posibles  las  monarquías.  Su  estable- 
cimiento sería  efímero,  i  ocasionaría  desastres  sin 
cuento. 

Fuera  de  la  república  no  hai  salvación  para  la 
América. 

No  se  objeten  contra  este  aserto  las  convulsiones 
que  desde  su  emancipación  han  ajitado  a  las  anti- 
guas colonias  españolas,  i  que  han  causado  nuestro 
descrédito  a  los  ojos  del  mundo.  Esas  convulsiones 
no  traen  su  oríjen  del  sistema  democrático,  sino  que 
al  contrario  han  provenido  de  esa  funesta  preten- 
sión de  fundar  dictaduras,  per  fas  o  per  nefas.  Le- 
jos de  ser  una  acusación  contra  la  república,  son  un 
argumento  poderoso  contra  esas  presidencias  inde- 
finidas, creadas  por  la  gracia  del  sable.  Recorred 
nuestra  historia  contemporánea,  i  veréis  que  casi  to- 
dos esos  desórdenes  han  sido  orijinados  por  la  ambi- 
ción de  los  caudillos,  por  aus  rivalidades  entre  sí, 
por  el  empefio  áe  los  unos  en  conservar  el  poder  co- 
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mo  si  fuera  su  patrimonio^  por  la  impaciencia  de 
los  otros  por  atraparlo^  como  si  fuera  una  propio* 
dad  que  se  les  hubiera  arrebatado. 

Ha  habido  anarquía^  porque  hemos  tenido  miedo 
a  las  instituciones  republicanas^  i  las  hemos  estable- 
cido a  medias.  Hai  hombres  de  bien  que  para  con- 
solidar el  árdeuj  esa  condición  de  toda  sociabilidad^ 
han  querido  los  g'obiemos  de  lai^  duración^  i  no 
han  reparado  que  precisamente  eso  era  el  desárdemy 
porque  no  dejaban  a  los  demás  pretendientes  otra 
esperanza  de  medrar  que  la  conspiración^  i  porque 
ningxm  mandatario  tiene  títulos  suficientes  i  reco- 
nocidos para  distinción  tan  desmedida.    " 

Los  gobiernos  no  pueden  tener  otro  fundamento 
sólido  que  las  creencias  de  cada  época.  Es  preciso 
organizarlos  en  conformidad  con  ellas.  Cuando  se 
creia  en  la  lejitimidady  en  razas  privilejiadas^  la 
monarquía  era  admisible  ;  pero  en  los  tiempos  i 
países  donde  ese  rancio  principio  ha  sido  reemplaza- 
do por  el  dogma  de  la  igualdad  de  todos  los  miem- 
bros del  jénero  humano^  nó  hai  otro  gobierno  esta- 
ble^ no  hai  otro  gobierno  posible  que  la  república 
cuyos  majistrados  son  electivos  i  altematívos. 

Deseoso  de  corroborar  con  la  esperiencia  de  nues- 
tra propia  nación  lo  que  acabo  de  decir^  he  escojido 
para  tema  de  la  Memoria  que  por  encargo  del  rector 
de  la  universidad  de  Chile  he  compuesto  con  arre  - 
glo  a  los  estatutos  del  cuerpo  para  la  solemnidad  de 
este  dia^  la  historia  de  la  única  época  en  la  cual  se 
ha  intentado  entre  nosotros  la  fundación  de  unn 
dictadura.  Espero  que  si  tenéis  la  paciencia  d'^ 
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trate trabajo^  la  «imple  niarraüion  de  los  hechos  os 
liará  palpables  la  imposibilidad  de  que  ella  «e  esta- 
blezca jamas^  i  fe  multitud  áe  males  gue  arrastra 
tíonsig'O  él  mero  conato  de  esa  quimera. 

Ese  período  comprende  desde  la  batalla  de  Cha- 
cabuco  (12  áe  febrero  de  1817)  hasta  ía  caída  dieí 
^mpitan  jeneral  don  Bernardo  O'Higgins  (98  de 
«ñero  ée  18SS), 

Si  húbiiera  habido  un  hombre  capaz  de  plantear 
la  dictadura  de  un  modo  al^  duradero^  ese'  lK>mr 
bre "habría  ísidd  seguramente  O'Hig^ns.  Eralapri- 
itterá  -reputación  militar  de  su  tiempo :  su  vafor  «ra 
proverbial)  éus  hazafitas  formaban  la  «onyersaeion 
del  asoldado  en  los  cuartees";  su  arrojo  habia  asus- 
4)adoep  mas  de.una  ocasión  aSan-Martiai  mismo^ 
4^u6 -contiguamente  se  veia  forzado  a  calmar  la  impe-* 
tuosidad  de  mx  amigx)  en  la  pelea.  Los  militares  ie 
iíidmiraban^  porque  nunca  se  habia  contentado  con 
ordenar  una  carga^  sino  que  siempre  habia  dado  el 
ejemplo  marchando  a  la  cabeza.  Habia  combatido 
«n  cinco  campañas  por  la  libertad  de  la  patria^  i  ha- 
lda teqido  la  gloría  de  firmar  la  proclamación  de  su 
independencia. 

Ck)n  unerarío  exhausto  habia  levantado  ejércitos 
¿creado  una  marina.  Bajo  su  dominación  la  bandera 
de  la  Teyoli^on  había  dominado  sobre  tierra  i  sobr^ 
mar;  la^^ierra  sehabia  convertido  de  defensiva  en 
ofensiva;  el  Perú  habia  ddo  invadido^  i  los  chilenos 
iiabian  cesado  d^  contemplar  el  humo  del  campa- 
mento enemigo.  El  prestijiode  la  galería  se  unia  pa- 
ra cngrandecerJle  a  ios  ojos  de  sus  conciudadanos 
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QQn  ^1  ctfecto  dQ  la  ^atítud  inspirada  por  sus  ser- 
vicios, 

Coiitabq,  adema?  con  un  ejéroito  que  babia  for- 
mado ;  todoiS  sus  oficiales,  desde  el  primero  hasta  el 
últijn0;i  teiuan  9us  despachos  firmados  por  su  mano. 

Pues  bien^  O^Hig^ns  dio  indicios,  solamente 
ifldieios,  dp  aspirar  a  la  dictadura,  i  esperioieiitó 
la  caída  mm  miserable  de  que  haya  ejemplo  en 
nuestra  historia.  El  norte  i  el  sur  de  la  república, 
la  capit^A  i  laa  provincias,  el  pueblo  i  el  ejército,  se 
§ublev^ron  cpntra  él  3  ni  siquiera  su  escolta  le  per- 
nja^epió  bien  fiel  en  su  desg'racia. 

4  p^sar  djc  su  fama,  a  pesar  de  sus  incopt^stables, 
nxéritps,  tuvo  que  espiaj  su  falta  muriendo  en  el 
dgatierro^  9in  haber  tenido  el  consuelo  de  admirar 
en  sus  últimos  dias  el  cielo,  azul  de  su  querido 
Chile. 

Ese  escarmiento  memorable,  no  lo  dudo,  aera  una 
lección  bastante  elocuente  para  contener  a  cuantos 
intenten  renovar  semejantes  pretensiones.  Mas  con- 
fío que  en  el  porvenir  no  habrá,  como  no  lo  ha  habi- 
do en  el  pasado,  ningún  ambicioso  tan  insensato, 
que  se  atreva  a  repetir  el  ensayo.  /  fj 

Hai,  señores,  una  cosa  que  honnma  los  chilenos  //; 
i  que  con  orgTillo  importa  recordar  en  este  dia.  Ja-  g 
mas  en  Chile  ningiin  partido  ha  inscrito  en  sus 
banderas  la  palabra  monarquía ;  nunca  ningún  es- 
critor, ningnn  publicista,  ningiin  orador  se  ha  pro- 
clamado el  campeón  de  esa  añeja  i  absurda  idea. 
La  dictadura  misma,  nadie  ha  osado  sostenerla  en 
alta  voz.  Ha  habido  conatos,  pensamiento  secreto 
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llevarla  a  cabo^  pero  se  ha  tenido  pudof^  o  miedo  de 
revelar  el  proyecto  con  franqueza  i  sin  disfraz. 

Si  eso  ha  sucedido  en  las  épocas  anteriores^  con 
mayor  razón  sucede  en  la  presente.  Estamos  divi- 
didos sobre  la  organización  que  conviene  dar  a  la 
república^  pero  todos  somos  republicanos. 

Esta  falta  de  preocupaciones  políticas  es  un  bien 
inmenso  y  cuyos  saludables  efectos  esperimentare- 
mos  alguna  vez. 

La  Europa  nos  aventaja  incomparablemente  en 
ciencia^  en  industria^  en  riqueza  j  pero  en  cambio 
nosotros  la  ganamos  con  usura  en  el  reconocimien- 
to por  todos  de  una  gran  verdad  qne  ella  no  ha  lo- 
grado propagar  entre  sus  hijos  tanto  como  es  de- 
bido,  la  creencia  enla igualdad  de  todos  los  hom" 
bres. 

Debemos  gracias  a  Dios ,  de  que  nuestro  espiritu 
se  halle  libre  de  esas  superticlones  políticas  ^  i  de  que 
osté  tan  vírjen  como  el  suelo  fera^  de  la  América. 


CAPITULO  I. 


I. 


El  período  histórico  coya  narracíoii  voi  a  em- 
prender^ tíene  un  protagonista  qoe  lo  domina  todo 
entero  con  sos  hechos  desde  el  principio  hasta  d 
fin.  Hai  nn  hombre  qoe  llena  toda  esa  época  eon 
sos  proezas,  con  sos  £altas,  con  sos  odios^  con  sos 
afecciones,  con  su  política,  con  sos  triunfos,  eon  sus 
reveses.  Todos  los  sucesos  que  entonces  se  verifi* 
can  en  Cüiile,  tienen  relackm  con  ese  hombre*  Nada 
sucede  ni  de  bueno  ni  de  malo  ea  la  vida  pública, 
donde  dge  de  hacerse  sentir  su  presencia*  Todo  lo 
que  se  en^nnde  o  maquina  es  en  suprorecho  o  er 
su  contra.  Es  el  ^-entro  de  todoh  los  aeunteciBi 
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tos^  el  objeto  de  las  simpatías  de  una  mitad  de  sus 
conciudadanos,  el  blanco  de  los  resentimientos  de 
la  otra  mitad. 

Héroe  para  los  unos,  tirano  para  los  otros,  las 
miradas  de  todo  un  pueblo  están  fijas  sobre  su  per- 
sona. Estos  le  ensalzan,  aquellos  le  denigran  ;  pero 
su  nombre  tiene  el  raro  privilejio  de  que  todos  le 
pronuncien,  los^amdés  i  los  pdqiiefiDs,  los  magna- 
tes de  la  alta  aristocracia  i  los  individuos  de  la  hu- 
milde plebe.  Es  la  esperanza  para  un  g-ran  número 
de  personas,  la  desgracia  para  otro  no  menor. 

Durante  seis  anos  ocupa  la  cima  del  poder,  i  pro- 
porciona con  sus  actos  materia  para  los  debates  de 
toda  una  nación.  La  América  observa  su  conducta 
con  interés  j  la  misma  Europa  presta  a  sus  proce- 
dimientos alg-una  atención* 


I  \ 
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II. 


Esfe  pei'feóttígié  áe  flatüíi  don  Bernardo  O'Hig'gíns. 

Su  íiDínbré  &e  éníeuefttrft  en  tódoá  los  gíahéefe  sü- 
césofe  de  la  revolácSón  éhiletta.  Está  inscrito  en  las 
ÉMífeíé  del  pritóét  (5ongWso^  en  iás  píovidencfeíJ  de 
tes  })riifiéi'óB  gt)bér&atttés,  en  los  boletines  de  seis 
éjéi^ékog  éé  \k  iiidefiéiid'^éia.  Ese  jefe  ha  cíOflibati- 
do  éoíitra  fetó  tl^paíj  dé  Pareja,  dei^es  ootitía  la» 
fle  Gal Aza,  eh  seguida  cófíilck  ks  de  Ós^ia,  ¥éíM 
mcée  toútí^  lits  de   M^n'óó^  n  ki^í^iSÉtám  b^OitU 
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íkñ  para  destrozar  a  los  realistas  en  el  luar,  como 
los  había  den*otado  en  tierra^  i  Iva  contribuido  de 
todos  modos  a  que  8an-Martin  organizase  la  aspe- 
dióion  qne  condujo  en  ausilio  de  los  patriotas  pe- 
ruanos. La  declaración  de  la  independencia  de  Chil9 
está  autorizada  con  su  íirma^  i  ha  sido  promulg^oda 
por  su  orden. 

Con  estos  títulos  hai  de  sobra  para  comprender 
su  fama  i  su  influencia.  Después  de  leer  semeiaato 
hoja  de  servicios,  uno  concibe  cómo  a  los/trecoafiofl     C 
de  ostracismo  i  cuando  centenares  de  l^ruas  le  se-     '^ 
paraban  de  su  nutria,  el  nombre  de  ese  jeneral  ser* 
vía  todavía  enflSSOjIde  pendón  a  los  partidos. 


III. 


Un  personaje  <^omo  ese  merece  ser  estudiado  de» 
teúiáamoi^te. 

No  todo  el  qué  quiere  remueve  tantas  pasiones 
como  O'Higfg'ins.  Los  hombres  vulgiures  no  consi^ 
gn^ia  hacerse  amar  con  fanatismo  ni  aborrecer  a 
rinierte.  Los  que  eso  logran  deben  estar  dotados  de 
grandes  cualidades  para  el  bien  o  para  el  mal. 

La  apreciación  del  comp<^tamiento  público  del 
jenetal  O^Hig'gfins  ha  dividido  las  opiniones,  no  solo 
de  sus  contemporáneos,  sino  también  de  la  posteri- 
dad misma.  Los  individuos  de  las  jeneraciones  que 
sucedieron  a  su  época,  aquellos  que  han  comen- 
zado a  pensar  cuando  hacia  largo  tiempo  .que  esta- 


^so- 
ba asilado  en  un  país  estranjero  i  confinado  en  su 
hogar  doméstico^  están  tan  discordes  en  los  juicios 
sobre  sus  acciones^  como  los  que  le  ausiliaron  o  re- 
sistieron en  esas  luchas^  viejas  ya  para  nosotros^  i 
que  no  tienen  ninguna  conexión  con  las  diverjencias 
del  presente.  Los  problemas  de  su  vida  despiertan 
casi  tanta  exaltación  en  los  hombres  de  ahora  que 
no  le  han  conocido^  como  despertaban  en  aquellos 
a  quienes  habia  favorecido  o  agraviado  personal- 
mente. 

Para  comprender  a  fondo  im  personaje  histórico 
de  esa  altura^  que  ha  removido  tan  encontrados 
afectos  en  el  corazón  de  sus  contemporáneos^  i  que 
anta  de  una  manera  tan  apasionada  a  los  que 
no  saben  sus  hechos  sino  por  tradición,  es  preciso 
enterarse  con  paciencia  de  todos  las  pormenores 
de  su  existencia,  examinar  su  educación,  estudiar 
su  carácter,  i  descubrir,  si  es  posible,  el  secreto  de  su 
alma.  De  otra  manera  uno  se  espone  a  no  darse  una 
cuenta  mui  exacta  de  su  personalidad  i  a  equivo- 
carse sobre  los  verdaderos  motivos  de  su  elevación, 
de  su  prestijio  i  de  su  caída. 

Esta  consideración  me  obliga  a  relatar  los  ante- 
cedentes de  don  Bernardo  O^Higgins,  antes  de  po- 
nerme a  referir  los  sucesos  que  forman  el  tema  de 
esta  Memoria.  La  historia  de  la  época  no  quedará 
clara,  si  no  se  ha  principiado  por  trazar  la  biografía 
del  protagonista. 
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IV. 


Don  Bernardo  O'Hig^ns  no  fué  uno  de  eso»  fa« 
voritos  de  la  fortuna  que  se  elevan  de  la  nada^  i  que 
lo  deben  todo  a  sus  acciones.  Al  entrar  en  la  vida 
se  encontró  con  una  posición  formada.  Habría  me- 
recido serios  reproches  si  no  hubiera  sabido  apro- 
vecharla. Estaba  llamado  por  la  sola  casualidad  de 
8u  nacimiento  a  ocupar  un  alto  puesto  en  su  pais^ 
cualesquiera  que  hubieran  sido  los  sucesos. 

Con  la  revolución  o  sin  ella^  (VHi^gins  habria 
representado  xm  papel  en  Chile.  Únicamente,  si  no 
hubiera  estallado  la  insurrección  de  la  independen- 
cia^ ese  papel  habria  sido  mas  modesto ;  en  vez  de 
adquirir  una  reputación  americana,  no  habria  con- 
segrado mas  que  una  fama  casera.  Pero  habria  sido 
necesario  suponer  cualidades  mui  menguadas  en  el 
individuo  que  hubiera  quedado  nulo  i  desairado  con 
los  medios  de  engrandecimiento  que  él  tenia.  O'Hig- 
^ns  debió  mucho  a  su  propio  mérito ;  pero  también 
debió  mucho  al  prestijio  que  habia  dejado  su  padre. 

Era  éste  uno  de  los  capitanes  jenerales  mas  dis- 
tinguidos que  gobernaron  este  reino,  i  uno  de  los 
hombres  mas  estraordinarios  que  aparecieron  en  los 
últimos  tiempos  de  la  dominación  española.  Se  lla- 
maba don  Ambrosio  O^Higgins,  i  era  natural  de 
Irlanda.  En  1767  arribó  a  Chile  pobre  i  sin  protec- 
tores. Habia  pasado  de  España  a  Lima,  habí'* 
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ir alg'uuos  comerciantes  de  Cádiz  para  establecer 
na  lonja  en  aquella  ciudad.  Pero  la  suerte  no  le 
tabla  favorecidoj  sus  cálculos  hablan  sido  errados, 
ju  negvaciacion  se  le  habia  frustrado.  Habia  quebra- 
do en  una  gruesa  cantidad^  i  para  huir  de  sus  mo- 
lestos acreedores,  habia  venido  a  pedir  un  asilo  a  es- 
te suelo  hospitalario. 

Trehita  i  11*63  anos  mas  tarde  todo  habia  cam- 
biado en  la  condición  de  ene  hombre. 

En  1796  ese  deudor  fallido  habia  Uegfado  aser  te- 
nienta-jeneral  de  los  reales  ejércitos,  barón  de  Va- 
llenar,  marques  de  Osoruo,  presidente  de  Chile,  vi- 
rrei  del  Pera. 

Habia  trepado  a  esa  altura  grada  por  greda,  i  a 
despecho  de  obstáculos  de  toda  especie.  Había  priu- 
eipiado  por  ser  sobrestante  en  la  obra  de  laa  casu- 
chas  que  Guill  i  Gonzaga  hizo  constroir  en  la  cor- 
dillera pera  abrigo  de  los  correos,  i  habia  termina* 
do  por  ser  la  segunda  persona  del  numuva  en 
Améiica. 

Para  alcanzar  ese  elevado  puesto  m  hahm  i^ 
to  forzado  a  superar  toda  clase   de  i 
Siendo  estranjero,  habia  tenido  que  hacerlo  c¿vi4| 
en  una  tierra  donde  la  calidad  de  tal  era  ua  f 
de  reprobación,   un  motivo  de  desconfian^.  Si« 
do  pobre,  había  tenido    que  proporcionarse  (tím 
para  ganarse  los  favores  de  una  corLc  veua^  } 
llevando  un  nombre  ilustre,  /hahía  impuee^^  J 
famUias  aristocráticaB  cuyafiusoeptii»)'"^"^  '^  ~^ 
to  a  nobleza  ya  se  sabe  cuáa  er" 
Ese  hombre  de  ibrtunti;^ 
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todo  Jio  -conmigmó^  i  se  eonquistó  un  rapg*o  que  mu* 
dhoB  titulados  de  Ga&tilla  podían  envidiarle.  Con 
bediw  demostró  que  era  digno  de  los  empüeos  que 
«üicei^ániente  fué  obteniendo.  En  ellos  des{^egó  lii 
-acdridad  i  los  talentos  de  un  grande  adnunis*- 
4nrador. 

Duraaite  su  gobierno  ejecutó  obras  que  consep^ 
varán  por  largos  años  su  recuerdo  entre  .no6otrQ9> 
Tieitó  él  país  de  una  estremidad  hasta  1)a  otr^L ;  re- 
émaé  la  administpacion  i  las  oficinas  fiscales ;  r^ 
fkecionó  Igs  fortificaciones  de  las  plazaa  de  guerra; 
mejoró  el  camino  que  atraviesa  la^  coirdiUeras  p^m 
éccr  pasaje  a  las  comarcas  trasandinas^  i  abrió  otix^ 
intsta  el  puerto  de  Valparaíso  por  entre  cerros  i  deor 
Sederos  a  despecho  de  la  naturaleza ;  pacificó  H 
•díempreiindómita  Araucania;  fundó  cinco  ciudades^ 
i  centre  ^Iks  ia  de  Osorno,  que  había  sido  arruinada 
jK)r  los  indios, 

Pero  si  don  Ambrosio  O'Higgins  hubiera  conta- 
do solo  con  su  mérito  personal^  con  sus  disposiciones 
para  el  mando^  se  habría  quedado  de  sobrestante 
toda  la  vida.  Necesitábanse  en  aquellos  tiempos 
otros  apoyos  para  medrar. 

O'fiiggins;  que  conocíala  época  i  la  tierra^  no  lo 
ignoraba^  i  por  eso  se  encupibró  con  tanta  rapidez^ 
Sse  irlandés  sabia  como  maestro  la  cieoicia  d^ 
cortesano ;  parecía  que  hubiera  nacido  de  tsigmi  par 
iaciegQ^  i  que  se  hubiera  educado  en  las  antecámar 
TOs.  A  fuerza  de  insinuaciones  i  de  obsequios  se 
proporcionó  padrinos  en  Chile  i  en  Madrid^  i  empu* 
jado  por  ellos  subió  hasta  donde  quiso.  Ese  ftó  ei 
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Beci*eto  de  su  elevación.  Ese  fué  el  talismán  que  le 
dio  la  presidencia  de  Chile^  el  virreinato  del  Perú» 
El  oro  i  la  intriga  del  aspirante  abrieron  de  par  en 
par  a  su  presencia  las  puertas  del  poder  i  de  los 
honores.  Los  manejos  encubiertos^  mas  qué  sus  ser*- 
vicios^  mas  que  sus  brillantes  cualidades^  le  valieron 
el  grado  de  jeneral;  el  título  de  baron^  el  título  de 
marques. 

(yHigrgfaaexijia  de  sus  inferiores  la  misma  de- 
ferenda  que  él  tributaba  a  sus  superiores.  Queria 
que  se  le  entregasen  en  cuerpo  i  alma^  i  que  le  per- 
teneciesen sin  restricciones.  A  los  que  eso  hadan^ 
los  apoyaba  sin  rebozo  i  los  sostenía  con  todos  sus 
recursos ;  a  los  que  le  resistían^  los  combatía  im- 
placablemente i  sin  cuartel.  Era  amigo  decidido  de 
sus  amigos^  i  enemigo  terrible  para  los  que  no  lo 
eran.  Sus  criaturas  podian  esperarlo  todo.  Bel  ma- 
yordomo de  su  hacienda  hizo  todo  un  brigadier  de 
los  ejérdtos  del  rei. 

Un  mandatario  con  tal  caraxíter  i  con  tal  sistema 
debia  adquirir  un  prestijio  i  una  influencia  incalcu- 
lables entre  los  apocados  colonos.  Las  maneras  im- 
periosas de  don  Ambrosio  le  suscitaron  muchos  re- 
sentimientos ;  pero  fueron  todavía  mas  numerosas 
las  afecciones  sumisas  que  se  granjeó.  Su  habilidad 
para  la  política,  su  enerjía,  su  orgullo,  sus  relacio- 
nes con  la  corte,  el  incienso  de  las  hechuras  que  ha- 
bla colocado  en  todos  los  puestos,  altos  i  bajos,  del 
ejérdto  i  de  la  administración,  rodearon  de  una  gran 
consideración  Sü  persona,  su  nombre  i  cuanto  le  per- 
tenecía. 
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'  Esa  idolatría  se  aumentó  con  el  tiempo  i  la  dis« 
tanda.  Los  que  le  habían  acatado  de  presidente  dt 
Ghile^  le  acataron  mas  todavía  a  lo  lejos  de  virrei  del 
Perú. 

Don  Bernardo  debia  recojer  un  día  como  he- 
rencia ese  respeto  ligado  al  recuerdo  de  su  padre, 
esa  veneración  que  muchos  de  sus  compatriotas 
profesaban  al  apellido  de  su  familia.  £1  reconocí* 
miento  de  aquellos  a  quienes  el  marques  habia  dado 
una  posición,  la  adhesión  que  siempre  se  concede  al 
gobernante  que  sabe  serlo,  debian  allanar  al  hijo  el 
mayor  námero  de  las  dificultades  que  se  atraviesan 
en  el  camino  de  la  vida.  El  legado  forzoso  de  esa 
clientela  importaba  al  joven  mas  que  un  cuantioso 
caudal  para  satisfitcer  las  aspiraciones  de  la  ambi- 
ción. 

A  estas  ventajas,  consecuencia  del  rango  que  ha«* 
bia  ocupado  su  projenitor,  se  agregaban  todavía 
otras.  Para  darlas  a  conocer  voi  a  hablar  del  oríjeu 
del  joven  O'Higgins  i  de  la  conducta  que  con  él 
observó  el  virrei. 


V. 


No  era  aun  don  Ambrosio  sino  intendente  de 
Concepción.  Aunque  llenasen  casi  toda  su  existen- 
cia los  cuidados  de  su  empleo,  los  cálculos  del  cor- 
tesano, las  zozobras  de  la  intriga,  los  deseos  de 
mando  i  de  distinciones,  sin  embargo  le  quedaban 
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úeiupo  i  lug&r  pora  ¿¿oiiiiiiéitf  os  m^d  tiemoi^  para 
ocapaflODes  mas  dulces. 

Tnia  emíDe»  oí  aqnella  provínea  una  mualla«> 
maiia  ¿o  ña  Isabel  Biqnelme^  cuya  belleza  era  nor 
hn&aüeote  en  csaseoiBarcas  dd  snd^que  la  heriao- 
soradesBs  HU^eraalM  kedio  Amoaas.  Eladñstoí 
^rraTe  iaumáewáe  emnaaó  a  esaniña,  la  mno,  i  aa 
iiBO  amar  de  día.  Don  Bernardo  faé  el  fruto  df 
eea  anión  rludestína. 

Cna  preocnpaiáon  ii^Mcln  i  hfafaam  oas^^ 
hijo»  de  esoa  enlaee»  ilghiniüa  la  colpa  de  ka  ^^^ 
Mas  en  las  ideas  aiiitDczñtícaa  de  la  época  los  hasr 
tafd«js  de  k»  grandes  no  eran  ka  bastardoa  de  kt 
jente  vulgar.  Iá>  que  para  los  aeguados  ero  una 
mancba,  era  nn  liKtre  para  ka  primeroB.  Ser  bas^ 
tardo  de  un  virrei  equivalía  a  una  ejecutoria  en  dé«- 
hida  &nna.  A$i.  la  debilidad  de  an  madre  no  ibxt  a 
ser  para  el  niño  tVUisnnns  nn  estorbo  en  su  cairem. 

Por  $u  porte  don  Ambrosio  se  portó  con  él  como 
uu  bombre  bonr^do  i  ccnno  padre  aoUcito.  Prave^ 
y  ó  ixni  lanruez;!  a  sus  necesidades^  fe  hizo  criar  con 
cuidado*  i  cuando  tuvo  la  edad  correspondiente^  le 
envió  a  educarse  en  Ing'laterra. 

No  volvió  de  allá  hasta  la  muerte  de  su  padre^ 
que  acabó  sus  dias  de  virrei  en  el  Perú, 

Creyó  éste  bacer  lo  suficiente  por  el  hijo  de  su 
anti^fua  querida  con  asegrurarle  su  ponrenir^  i  pensó 
que  de  ese  modo  chancelaba  todas  sus  cuantas  eon 
el  joven.  Le  babia  costeado  una  educación  europea. 
Para  completar  su  obra,  le  legó  en  su  testamanr 
lo  la  raliosa  hacienda  de  las  Canteras,  situada  en 
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d  sud  de  Ghile^  i  los  numerosos  ganados  que  la 
poblaban.  Con  esto  su  conciencia  quedó  tranquila. 
¿Qué  mas  podia  darle?  Le  habia  hecho  rico  e  ins- 
truido. Le  dejaba  fortuna  i  los  medios  de  adquirir 
consideración*  Le  daba  cuanto  era  necesario  para 
que  se  hiciese  feliz.  No  le  encontraba  derecho  pa^ 
ra  exiijir  nada  mas. 

Es  cierto^  don  Ambrosio  daba  a  su  hijo  cien- 
cia i  caudal }  pero  quedaba  todavía  una  cosa  que  le 
rehusaba  con  orgxdlo^  i  que  el  joven  podia  reda* 
mar  con  justicia.  Era  ese  noble  apellido  de  O'Hi^ 
ggins^  que  el  ilustre  marques  negaba  tenazmente  al 
hijo  de  su  amor.  En  la  misma  cláusula  de  su  testa- 
mento donde  le  legaba  una  fortuna^  le  significaba 
con  toda  claridad  que  le  prohibia  llevar  ese  apellido^ 
llamándole  Bernardo  Riquelme. 

Sin  duda  el  mercachifle  ennoblecido^  el  barón  de 
fresca  data^  el  titulado  de  Castilla  por  el  oro  i  por 
la  intriga^  no  creia  a  su  bastardo  digno  de  heredar 
un  nombre  tan  decorado  como  el  suyo,  i  en  eso  por 
cierto  se  equivocaba  grandemente  el  virrei,  que 
echando  en  olvido  la  humildad  de  sus  principios,  to- 
maba ínfulas  de  rancio  aristócrata.  Ese  joven  iba  a 
hacer  mas  por  la  ilustración  de  su  apellido  que  todo 
lo  que  habia  hecho  su  altanero  padre.  Es  mas  glo- 
rioso combatir  contra  los  opresores  de  la  patria, 
que  contra  los  bárbaros  de  la  Araucania,  i  es  mas 
difícil  vencer  un  ejército  disciplinado  que  una  horda 
de  salvajes.  Vale  mas  atravesar  los  Andes  para  traer 
la  libertad  i  la  independencia  a  un  pueblo,  que  abrir 

un  camino  en  beneficio  del  comercio  por  entr* 

6 
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rocas  i  sus  nieves.  Ea  maj-or  em|)re9a  improvisar 
una  escuadra  i  enseñorearse  del  Pacífico,  f|iie  defen- 
der sus  costas  contra  miserables  piratas.  Importa 
mas  fundar  la  república  de  Cliile  que  fundar  k  ciu- 
dad de  Osomo. 

Don  Bernai-do  no  se  conformó  con  el  agravio  que 
el  virrei  le  infería  en  su  testamento.  Estaba  preci- 
samente en  España  de  vuelta  ya  de  Ing-laterra  para 
su  patria,  cuando  stipo  la  muerte  del  ilu8ti"e  i  altivo 
míirques,  i  sin  tardanza  entabló  reclamo  ante  la  cor- 
te por  el  apellido  i  los  títulos  de  sii  padre.  Se  le 
concedió  que  se  llamara  O' IIiggins\-ao  liiquehnef 
pero  no  se  le  permitió  que  fiíera  bai-on  ni  marqueí». 

Sin  deaaniniai'se  por  una  primera  neg^ativa,  don 
Bernardo  persistió  en  su  pretcnsión.  Estaba  por- 
fiando en  el  empeñoj  cuando  un  ataque  de  fiebre 
amarilla  le  puso  n  la  muerte.  Be  salvó  casi  niilag^-o- 
samente,  pero  quedó  muí  quebrantado.  La  debilidad 
de  BU  salud,  i  la  diminución  de  sus  recursos  pecunia- 
rios le  oblig-aron  a  desistir  de  su  reclamaciones,  i  le 
hicieron  reg;resar  a  Chile  por  las  años  de  1803 
o  1804. 


De  vuelta  a  su  patria,  establecióse  en  la  Iiacien* 
da  de  las  Canteras  i  se  dedicó  a  los  trabajes  agrí- 
colas. Vítíó  allí  con  su  madre  i  con  sus  hermanos; 
se  portó  con  su  femilia  como  un  hijo  amante  i  respe- 
tuoso. 
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Trabó  desde  luego  relaciouea  con  loa  oficiales 
que  g^araeeiaii  la  frontera,  muchos  de  ellos  compa  ■ 
ñeroade  anuas  de  don  Ambrosio,  que  pagaron  en 
afecto  aljóvenloque  debían  al  padre,  i  con  los  cua- 
les se  entretenía  en  conversar  acerca  de  las  inci- 
dencias de  SU3  campañas  en  la  Araucoiiia.  Esas 
discusiones  familiares  fueron  la  escuela  en  que 
aprendió  los  rudimentos  de  la  guerra  el  futuro  je- 
neral  de  los  independientes.  Por  influjo  de  esos  ve- 
teranos fué  nombrado  teniente  coronel  de  lae  mili- 
cias de  la  Laja. 

De  cuando  en  cuando  hacía  viajes  a  la  ciudad  de 
Chillan,  o  a  la  ciudad  de  Concepción,  donde  perma- 
necialargas  temporadas.  En  una  i  otra  era  perfe&* 
tamente  recibido.  Su  caudal,  su  educación  europea, 
su  ilustre  apellido,  fijaban  sobre  su  persona  las  mira- 
das de  lajente  visible.  Su  comportacion  confinnaba 
la  buena  opinión  que  le  granjeaban  esas  cii'cuustan 
cias  accidentales. 

Era  modesto,  franco,  desinteresado,  amigo  de 
servir.  Manifestaba  amor  por  su  patria  i  un  grande 
entusiasmo  por  su  prosperidad. 

En  el  seno  de  la  confianza  i  con  la  mayor  reserva 
hablaba  de  ciertas  ideas  de  independencia  para  la. 
América  que  circiüaban  en  Europa,  i  de  ciertas  con- 
ferencias sobre  el  particular  que  habla  tenido  con  el 
jeneral  Francisco  Miranda,  que  era  uno  de  los  que 
meditaban  esos  proyectos. 

Todo  esto  le  hacía  popular  en  las  poblaciones 
australes  del  país.  Se  respetaba  en  él  al  rico  propie- 
tarioj   que  disponía  de  un  gran  námero  de  inquilj- 


nos  o  vasal 
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nos o  vasallosj    i  se  apreciaba  al  húinbre  bien  edu- 
cado, descendiente  de  un  virrei,  que  no  contrariaba 
los  intereses  de  nadie. 

Entre  los  protectores  que  por  estos  motivos  se 
adquirió,  habia  sobre  todo  uno  que  le  sirvió  de  mu- 
cho para  afianzar  su  crédito.  Era  el  doctor  don 
Juan  Martínez  de  RozaSj  abogado  húbil  i  de  conoci- 
mientos mui  adelantados  para  su  época,  que  por  sus 
riquezas,  su  ciencia  i  sua  relaciones  de  familia  do- 
minaba en  f  a  provincia  de  Concepción.  Éste  tomó 
cariño  a  don  Bernardo,  i  le  protejió  con  su  influen- 
cia. Cuando  O'Hig^g^ns  iba  a  la  ciudad  de  Concep- 
ción, concuiTÍa  todas  las  noches  a  su  tertulia,  i  es- 
cuchaba silencioso  i  con  devoción  las  palabras  del 
maestro,  como  llamaban  a  Rozas  sus  parciales. 

Distingotido  por  el  dueño  de  la  casa,  los  demás 
asistentes,  que  eran  las  primeras  notabilidades  de  la 
provincia,  le  trataban  con  afecto  i  se  acostumbraban 
a  estimarle.  Pocos  habrían  sospechado  sin  embar- 
go entonces  que  ese  joven  retirado  i  taciturno  sería 
uno  de  los  proceres  de  la  república  i  el  caudillo  de 
un  muneroso  bando.  Era  con  todo  en  esas  reunio- 
nes donde  principiaba  a  relacionarse  con  muchos 
délos  individuos  que debian  mas  tarde  atildarle  a 
apoyar  la  revolución  i  a  escalar  el  poder. 


Su  educación  de  niño  i  el  jénero  de  vida  que 
adoptó  en  su  juventud  robustecieron  el  carácter  que 
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los instintos  naturales  habrían  dado  a  don  Bernar- 
do^ i  determinaron  su  personalidad. 

Su  mansión  en  Ing-laterra  le  amoldó  a  muchas  de 
las  costumbres  de  ese  pueblo^  tan  orijinal  en  su  je- 
nio  i  en  sus  maneras.  Tomó  a  los  ing-leses  su  girare- 
dad^  su  espíritu  aristocrático,  su  pmítanismo  apa- 
rente de  costumbres^  su  sometimiento  a  las  exijen- 
eias  sociales^  su  moralidad  dentro  del  hogar  do- 
méstico^ su  seriedad  en  el  modo  de  pensar ;  pero  no 
les  imitó  su  respeto  a  la  lei^  su  amor  a  las  ga- 
rantías del  ciudadano^  su  veneración  a  todas  las 
Í5rmulas  protectoras  de  la  libertad  i  seguridad  de 
los  individuos. 

Su  condición  de  rico  propietario^  habitante  de  la 
frontera^  considerado  por  sus  superiores,  reveren- 
ciado por  sus  subalternos,  le  infundió  desde  tempra- 
no tendencias  despóticas,  el  hábito  de  ser  obedecí 
do  sin  replica  i  sin  demora,  inclinaciones  imperiosas. 
Estas  propensiones  debian  cobrar  todavía  mayor 
fuerza  en  los  campamentos,  donde  cada  jesto  del  je- 
fe es  una  lei  que  todos  se  apresuran  a  cumplir.  Ha- 
[bia  tela  en  ese  vastogo  de  un  virrei  para  ser  un  dic- 
idor. 

Ese  joven  circunspecto,  bravo,  amante  de  su  sue- 
natal,  lleno  de  modestia  i  de  entusiasmo,  tenia  mu- 
ías cualidades  para  granjearse  las  simpatías  de  un 
leblo  como  el  chileno,  i  llegar  a  ser  uno  de   sus 
héroes.  Su  índole  era  mui  propia  para  hacerse  po- 
fpular  en  su  nación,  por  poco  que  trabajara  en  ello. 
Resumía  en  sí  un  gran  número  de   las  dotes  que 
f  caracterizan  a  los  pobladores  de  esta  tierra. 


El  chil. 

guarden  c 

I  pete  eiemí 


El  chileno  es  austero  de  coatumbres,  exije  que  se 
guarden  cuando  menos  las  .apariencias,  que  se  res- 
pete siempre  el  decoro  ;  no  ])erdona  nunca  el  des- 
caro o  el  cinismo  ni  en  las  opiniones  ni  en  los  actos. 
Conserva  su  compostura  en  todas  las  circunstan- 
cias de  la  vida.  Jamas  ea  bulliciosa  la  espresion 
de  su  alegría  o  de  bu  dolor.  Tiene  el  pudor  de  sus 
eentimientos.  Es  raro  que  pierda  en  alg-una  ocasión 
8u  gravedad  impasible.  Su  esterior  es  frió,  i  aunque 
capaz  de  entusiasmos  ardientes,  pocas  veces  los  ma- 
nifiesta por  mo\'ÍQiientoa  vivos  o  giitoa  descompa- 
sados. Se  asemeja  a  esas  montañas  que  en  nuestro 
horizonte  se  levantan  hasta  el  cielo,  donde  la  nieve 
cubre  el  fuego  de  los  volcanes. 

Ensalza  a  los  individuos  que  considem  dignos,  i 
?inde  pañas  al  talento  i  al  valor ;  pero  no  tolera  que 
íiean  los  interesados  mismos  los  que  impudentemen- 
te soliciten  el  aura  popular.  No  g-usta  nunca  de 
darse  en  espectáculo  m  tampoco  de  que  los  demás 
se  pongan  en  escena.  Toda  ostentaciojí  le  es  autipíi- 
tica;  toda  pretensión  de  vanagloria  le  incomoda. 
Concede  con  largueza  sus  favores  a  quienes  los  me- 
recen ,  pero  le  repugna  que  se  los  pidan  cou  va- 
nidad. 

Práctico  i  positivo  desprecia  el  raido  i  el  humo,  i 
prefiere  los  hechos  a  las  ]mlabras.  lío  acoje  con 
apresuramiento  las  ideas  cuya  realización  ve  remota, 
ni  se  coloca  en  tomo  de  los  que  las  proclaman.  Es 
poco  utopista,  i  no  se  apasiona  por  las  concepcio- 
nes poéticas  de  la  tiiatai«ia. 

En  O'Higgins  Iiabia,  como  digo,  muchas  de  esas 
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cualidades^  i  bajo  ese  aspecto  puede  decirse  que  era 
mui  chileno. 

Nada  de  estraño  tiene  entonces  que  le  estuviera 
reservado  un  puesto  brillante  en  el  gobierno  de  su 
patria.  Su  carácter  debia  necesariamente  conquis- 
tarle el  afecto  de  un  gran  número  de  sus  compatrio- 
tas i  poner  en  sus  manos  la  suerte  de  Chile. 


VIII. 

Ahora^  para  esplicar  su  comportamiento  en  la  re 
volucion  i  la  actitud  que  tomó  mas  tarde  ^  me  es 
indispensable  bosquejar  a  la  lijera  la  situación  po- 
lítica del  pais  desde  ese  famoso  año  de  1810^  que 
cambióla  condición  déla  América.  Sin  esos  ante- 
cedentes no  se  comprenderia  la  dirección  que  dio 
a  los  negocios  públicos^  i  se  nos  escaparla  la  verda- 
dera significación  de  muchos  de  sus  actos. 

Nos  es  indispensable^  por  otra  parte^  para  poder 
juzgarle  como  corresponde ,  hacer  conocimiento  con 
los  rivales  contra  quienes  combatió^  i. con  los  amigos 
que  le  sostuvieron. 
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los  que  hacen  las  revoluciones.  Las  ideas  nuevas  no 
se  reducen  a  hechos  sino  cuando  están  admitidas 
por  una  porción  considerable  de  hombres.  Antes 
de  ese  momento  se  van  propag-ando  lenta  i  g*ra- 
dualmente  por  todas  las  clases  sociales^  i  no  pro- 
ducen ning-un  resultado  importante  hasta  que  se 
han  enseñoreado  de  un  g-ran  número  de  intelijen- 
cias.  Solo  entone^,  aparecen  los  que  han  de  reali- 
zarlas;  i  esos  no  son  los  iniciadores  de  sus  compa- 
triotas^ sino  sus  "personeros^  los  órganos  de  una 
opinión  esparcida^  la  espresion  de  un  pensamiento 
que  está  en  el  alma  de  muchos. 

En  Chile  sucedió  enteramente  lo  contrario.  El 
movimiento  principió  en  un  centenar  de  personas^ 
mientras  que  los  demás  habitantes  estaban  tran- 
quiloS;  indolentes  i  mui  ajenos  de  tales  novedades. 
Unos  cuantos  aristócratas  dieron  la  señal  de  la  in- 
surreccion^  cuando  la  idea  de  semejante  empresa  no 
se  habia  ocurrido  al  pueblo  ni  siquiera  como  una 
Uosion  de  la  fantasía. 

A  pesar  de  eso  arrastraron  consige  a  la  ¿ente 

'^acaudalada;  a  los  comerciantes  -de  ks  eiudad^^  a 

lofl  labradores  de  los  campest^  é.  casi  todpe  los  p€- 

vbladores  de  este  suelo»  Su  grito  de  gnierra  no  quc- 

r4Q.i&in^  6co^  i  su  llamamiento  a  las  armas  fué  ofefíde- 

eido. 

;:  Quieii  haya  considerado  la  sociabilidad  ebitena 
en  1810;  se  esplicará  sin  mucha  trabajo  e^tft  Baaor- 
-efoa  de  la  revolución. 

Dominaban  en  el  reino  un  cierto  ii^umepo  .(ie  fa- 
milias;  respetadas  por  el  reenerdo  4e  s\ié  f^ntepasa- 
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dos,  podei?osas  por  su  riqueza,  por  sus  relaciones, 
por  la  multitud  de  sus  dependientes,  estrechamente 
lig'adas  entre  sí  i  con  una  organización  patriarcal- 
Única  poseedora  de  la  tierra,  del  capital  i  de  to^ 
dos  los  instrumentos  de  la  industria,  esta  nebleza 
k(%Badispoi4^del.paÍ8. 

Los  vecinos  de  las  ciudades  le  estaban  sometidos 
por  razoH  de  la  protección  que  les  dispensaba,  i  sin 
la  cual  no  podian  subsistir.  Ella  era  la  que  los  habi- 
litaba, i  la  que  les  consumía  sus  productos.  El 
interés  le  aseguraba  con  lazos  difíciles  de  romper  la 
fidelidad  de  esos  subordinados  por  la  fuerza  de  su 
posición.  El  enojo  de  algunos  de  esos  magnates  im- 
portaba para  los  comerciantes,  para  los  artesanos, 
ün  atraso  considerable  en  su  fortuna,  talvez  una 
causa  de  ruina.  Los  industriales  no  tenian,  conío 
.  ahora,  los  mil  recursos  que  les  proporcionan  la  acti- 
vidad del  comercio,  la  multiplicidad  de  los  capitales, 
los  progresos  de  la  población  i  del  bienestar,  que 
traen  consigo  el  aumento  del  consumo  i  la  facilidad 
de  las  transacciones.  Ese  círculo  reducido  de  fami- 
lias pudientes  era  su  mayor  sosten,  su  principal  es- 
peranza. Se  concibe,  pues,  que  por  lo  común  no  tu- 
vieran otra  opinión  ni  otra  voluntad  que  la  de  esos 
patronos,  de  los  cuales  aguardaban  el  mejoramieiito 
de  su  suerte  i  la  subsistencia  de  sus  hijos. 

La  dependencia  de  los  campesinos  ^a  todavía 
üias  estrecha.  No  les  estaban  solamente  subordina- 
dos, sino  que  eran  sus  siervo®.  Descendientes  de  los 
indios,,  dueños  primitivos  de  estas  comarcas,  habían 
heredado  la  triste  condición  que  la.  conquista  habia 
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impuesto  :i  sus  padres.  Tributaban  a  los  propieta- 
rios, que    los  poseian  juntamente  con  sus  fundos, 
unn  obediencia   paei\'a,  el  respeto  del  esclavo  a  su 
amo. 

Los  hacendados,  por  su  parte,  los  trataban  como 
sus  ma}-ores  habían  tratado  a- los  ■  indios  de  las  en- 
comiendas. No  diré  que  ejercian  sobre  ellos  derecho 
de  vida  i  de  muerte,  porque  eso  sería  exajerado  ; 
pero  con  esa  excepción,  todo  lo  deraas  se  lo  creían 
perijiitído  contra  los  infelices  inquilinos. 

Esto  se  practicaba  sin  violencia,  sin  escándalo, 
FÍn  resistencia.  Los  pacientes  no  murmuraban ;  loa 
opresores,  caballeros  quizá  bondadosos  i  de  alma 
compasiva,  no  esperimentaban  repugiiancia  ni  re- 
mordimiento al  dar  un  trato  como  aquel  a  semejan- 
tes suyos.  Esa  degradación  de  seres  humanos  pare- 
cía cosa  natural.  La  costumbre  la  había  sanciona- 
do i  la  había  despojado  de  su  hon-or. 

Los  hacendados  chilenos  eran  una  especie  de  se- 
ñores feudales,  menos  el  espíritu  marcial  i  los  hábi- 
tos gTierreros.  En  sus  tierras  su  capricho  era  la  leí, 
i  no  se  respetaban  otras  órdenes  que  las  suyas.  Ca- 
si puede  decirse  que  la  autoridad  del  capitán  jene- 
ral  no  pasaba  la  raya  de  sus  propiedades.  En  ellas 
hacían  justicia  a  sus  inquilinos  i  les  exijian  servicios 
corporales  como  verdaderos  soberanos. 

Dentro   de  sus  haciendas  eran  amos  en  toda  la 
estension  de  la  palabra.    Cada  uno  de  ellos  habría 
podido  hacer  levantarse  a  su  voz  un  escuadrón  de 
es  servidores  que  habría  ido  sin  preguntar  el 
o  adonde  s^i  señor  se  lo  hubiera  mandado    i 
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habría  acometido  del  propio  modo  a  quien  él  mismo 
le  hubiera  indicado. 

Basta  lo  espuesto  para  concebir  cuál  era,  al  co- 
menzar  el  sigflo^  el  poder  de  las  grandes  familias  del 
reino. 


II. 


Sépase  ahora  que  esa  inmensa  influencia  no  esta- 
ba repartida  entre  varios  individuos,  sino  concen- 
trada en  unos  pocos,  i  se  comprenderá  la  anomalía 
en  la  marcha  de  la  revolución  chilena  que  mas  arri^ 
ha  he  señalado. 

Las  familias  de  que  hablo  eran  mui  numerosas ; 
hubo  una  entre  ellas,  la  de  los  Larraines,  que  conta- 
ba mas  de  quinientos  miembros ;  pero  todas  tenian 
una  organización  patriarcal,  i  reconocian  un  jefe,  un 
padre  común  que  las  g'obernaba,  i  sin  cuya  anuen- 
cia nada  se  emprendia . 

La  persona  a  quien  la  respetabilidad  de  sus  años, 
la  riqueza  o  una  prudencia  consumada  hablan  gran- 
jeado ese  acatamiento  de  sus  parientes,  disponía  de 
fuerzas  incalculables  i  valia  por  muchos  hombres. 
Podia  obrar  a  su  antojo  con  el  caudal,  con  la  clien- 
tela, con  la  consideración,  con  el  prestijio  de  toda 
la  familia. 

Suponed  que  una  docena  de  esos  altos  potenta- 
dos acojiese  una  idea  cualquiera,  la  de  la  indepen- 
dencia^ por  ejemplo,  i  determinase  realizarla.  Esta 
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claro  que  en  su  posición  no  necesitaban  preparar  kt 
Ji,<  opénion  ni  demorarse  en  esas  pequeñas  escaramu* 
zas-  que  los  innovadores  ejecutan  antes  de  las  gran- 
des revoluciones  para  tantear  sus  recursos.  Lama-^ 
yoría  de  la  nación  eran  aquellos  pocos  magnates* 
Con  que  ellos  se  resolviesen^  estaba  hecho  casi  to- 
do. Sus  parientes,  sus  habihtados,  sus  siervos  o  va- 
sallos habian  necesariamente  de  apoyarlos. 

Pero  lo  que  salvaba  a  la  España  de  este  riesgo 
inminente,  era  que  ellos  mismos  no  se  tenian  for- 
mada una  noción  bien  clara  de  su  poder,  i  mucho 
menos  de  sus  derechos.  Ignoraban  que  su  voz  po- 
dia  conmover  a  aquel  pueblo  aletarg'ado,  i  el  mayor 
námero  no  concebía  siqtdera  las  injusticias  i  sinrra- 
zones  de  la  metrópoli  a  su  respecto.  Una  intelijen- 
cia  sin  cultivo  que  admitía  como  puntos  de  fe  los 
errores  mas  crasos,  una  educación  mal  dirijida  que 
los  habia  imbuido  de  preocupaciones  groseras,  ha- 
bian apocado  su  ánimo  i  embrutecido  su  alma.  Así 
filé  que  muchos  de  ellos  no  abrazaron  nunca  la 
causa  de  la  independencia ,  i  sostuvieron  con  su 
bolsillo  i  aun  con  su  persona  la  dominación  de  los 
españoles. 

Sin  embarg-o,  no  todos  eran  de  esa  casta.  Ha- 
bia alanos  mas  intelijentes,  mas  animosos,  mas 
capaces  de  ambición,  mas  enterados  délos  adelanta- 
mientos que  las  ciencias  políticas  habian  hecho  en 
el  viejo  mundo.  Éstos  por  sus  viajes  a  Europa,  por 
sus  lecturas  o  por  sus  conversaciones  habian  adqui- 
rido algunos  conocimientos.  El  contajio  bienhechor 
del  siglo  XVIII  habia  penetrado  en  bus  ^espíntu». 
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Gomo  era  natural^  esos  no  podían  conformarse 
con  la  nulidad  a  qne  en  su  propia  patria  los  tenia  . 
condenados  la  suspicacia  recelosa  de  la  corte  de 
Madrid.  Por  lo  mismo  que  su  bienestar  materiaí 
estaba  aéegfurado^  por  lo  mismo  que  ^zaban  dé 
fortuna^  por  lo  mismo  que  se  veian  rodeados  de  cüri- 
sidéraciones^  deseaban  con  ansia  lanzarse  a  la  vida 
púbfica  i  satisfacer  esa  necesidad  de  lucirá  i  moti- 
miento  que  todo  hombre  esperimenta. 

Esa  fte^egadon  absoluta  del  gobierno  en  que 
sel  pretendía  mantenerlos^  les  era  intolerable.  Esa 
limitación  a  los  asuntos  domésticos  que  se  les  im-* 
ponía  ^  era  una  cosa  que  hería  su  amor  propio.  So- 
portaban su  vergonzosa  condición  con  una  impa-í 
cielicia  secreta^  i  ocultaban  en  el  fondo  de  su  cora- 
zón una  profunda  antipatía  contra  el  gabinete  ei^pa-' 
ñól  i  sus  ajentes. 


.» 
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III. 


Tal  era  la  disposición  de  sus  ánimos^  cuando  la 
usurpación  de  José  Bonaparte  i  la  invasión  de  la 
península  por  los  franceses  vinieron  a .  ofrecerles 
una  coyuntui'a  favorable  para,  obligar  a  los  metro- 
politanos a  que  les  guardasen  mas  respeto  i  a  que 
atendiesen  sus  justos  reclauíos. 

So  pretesto  de  defender  el  reino  contra  las  tenta-' 
tivas  del  emperador  Napoleón  i  de  su  hermano  el 
reí  intrusO;  se  apoderaron  de  la  administración  de 
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la  coloma,  i  sustituyeron  al  antiguo  presidente  una' 
junta  compuesta  de  siete  individuos.  ^ 

Adoptaron  esta  forma  de  gtjbierno  tanto  por  imi- 
tación de  lo  que  habían  hecho  las  provincias  de 
España,  sublevadas  contra  la  dominación  irancesa, 
i  las  demás  secciones  insurreccionadas  de  América, 
como  porque  daba  cabida  en  la  dirección  de  los  ne- 
gocios a  muchas  de  las  &milias  que  dominaban  en 
la  comarca.  La  elevación  de  una  sola  persona  ha- 
bría iniundido  celos  a  aquellos  aristócratas,  que  se 
consideraban  todos  iguales  i  entre  quienes  reina- 
ba la  mayor  emulación. 

Esta  ñvalidad  de  las  grandes  familias,  tan  pro- 
pia de  esa  organización  medio  patriarcal,  medio  feu- 
dal que  he  procurado  describir,  es  una  circunstan- 
cia que  debe  tenerse  mui  presente,  porque  contri- 
buyó en  gran  manera  al  nacimiento  de  las  facciones 
que  se  disputaron  el  mando  en  la  primera  época 
de  la  revolución.  Estas  competencias  de  lo  que,  a 
&lta  de  otro  nombre  mejor,  llamaré  nuestra  noble- 
za, espUcan  muchas  de  las  evoluciones  políticas  de 
aquel  periodo. 


"W 


Pero  sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  el  cambio  n 
cal  operado  en  la  constitución  de  la  colonia  el 
de  setiembre  de  1610,  se  ejecutó  moderada  i  pací- 
ficamente. No  hubo  ni  demunanúento  de  sangre. 


:r|B 
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iii  destierros^  ni  prisiones.  Algunas  carreras  de  ca- 
ballo^ la  guarnición  sobre  las  armas^  patrullas  qué 
recorrían  las  calles^  la  ajitacion  consígnente  dé! 
vecindario^  pei*o  sin  actitud  hostil  ni  amenazante; 
eso  i  nada  mas  fué  todo  el  trastorno  que  ocasionó 
un  acontecimiento  que  iba  a  ser  el  principio  de  tan- 
tas mudanzas^  de  tantas  peripecias^  de  tantas  catas- 
trofes. 

Esta  ausencia  absoluta  de  violencia  caracteriza 
a  los  proceres  que  dirijieron  el  movimiento^  i  mani« 
fiesta  cuál  era  su  naturaleza  i  sus  tendencias. 

La  sociedad  chilena  estaba  sometida  entonces  a 
una  especie  de  réjimen  doméstico.  Los  majistrados 
de  la  colonia  no  empleaban  casi  nunca  rigor  o  medios 
estremos^  porque  no  tenian  necesidad  de  hacerlo.  Sus 
subditos  recibían  con  respeto  las  leyes  del  monar- 
ca^ i  era  mui  raro  que  murmiirasen  en  voz  alta.  Las 
medidas  severas  eran  cosa  inusitada  en  lá  tierra^  i 
por  consiguiente  repugnaban  a  la  jeneralidad. 

Todos  los  individuos  de  lá  clase  acomodada  te- 
nían relaciones  de  parentesco,  o  eran  amigos  o  tai- 
vez  compañeros  de  negocios,  que  se  trataban  con 
franqueza  i  cordialidad.  Los  temas  miamos  de  sus 
conversaciones  habituales  versaban  sobre  asimtos 
caseros.  £1  ruido  de  las  luchas  1  contiendas  de  la 
vieja  i  alborotada  Europa  venían  a  turbarlos  mui  de 
tarde  en  tarde  i  los  colonos  recibían  la  noticia  de 
esos  sucesos  con  toda  indiferencia,  como  si  no  les 
atañesen  o  importasen. 

Los  acontecimientos  del  año  diez  alteraron  esta 

tranquilidad  monástica,  e  introdujeron  la  desunión 

7 
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^nAitin  íjürtir  hic^  i  MpMttíaawente  cortar  todaa 
W  r«)iMmiM i  ^«Qinaírar  o<Uo9  qpio  Aféawiíomm'- 
xglwiL  Hiilw  opmiones  eneratradai^  iMtodoiS  op«60- 
tw  i  pcweí^oft  de  ^menoástade^  flie  al^oa  dia  W 
biaa  df  ficar  «  mimrtiid  j  ixias  w  hubo  ni  saa^e^  ni 
pfftmsQám»,  lúfiSEoeeo»  de  nípgim  jénero.  Discu- 
tióse la  cuestión  con  grande  acaloramiento^  si  se 
guii^  jfGtp  oon  todaa  epas  iccauáderaekmes  que  se 
fíuacdaBicaí  sus  dkuNitaslos  mienibrosde  isoa  mis<^ 
mafainálía^ 

]íiféMq^^Wíi  litíjlip  ntaa  bien^e  una  insiui^c- 
q|(IO;  nnf^  díscoaioi]:  de  l^iafaetsmas  H^  ^^le  una 
asceaada  de  Plumos. 

]^  gjrwdef»  ¡KTppietañx»  ^oe  sostenvui  la  hmi^ 
d«(»»  S9  JMmi»  940í3i^d0y  p^^  jyWv»r  ;a  rabo  su 
prpjreato>  cpQ  los  «bpgados  nma  ^obws^íwtes  del 
leino^  ^9  r(qp!re9ent)(ban  toda  la  cieni^  ád  pais> 
reducida  eqdtóqi^  al  depecho  (ávU  i  al  derwbo  ea- 
nóniop.  Lqs  prím^^inop  eran  la  hm»,  ?1  podw  da  la 
riiYQl^cífm  í  ]o#  sc^pifdgs  w  p^nsamie^to^  su  pa^ 
l¿bfa. 

rí^  £;4:mul9>l;)4n  1^  p^osjhooas  de  los  «obles  eolo^ 
nfs^  i  ]|i$  i^ppyfiba;»  qffííi  racÍ5)N(?ii^W  b^^^lp»  W  ^} 

Jfos  ^^ufK)^^  del  ^tigqid  réjiipe%  los  eiido^e» 
de  1^  tj^udi^^cia  i  ms  s^cu^p^^  e? 4^  tamb)e«  ^b(^* 
dos  i  trataban  el  asunto  co^no  i9¡i^y  r^pljoflkndo  ^ 

loa  coptrerios  Q(m  ?itwdp hym  i  4*  r^a^íi  cédwlas. 
Este  método  poj^  dü^ucid^r  la  eon1?eiM^^  er^i  pe- 
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fiible  entre  ellos,  porque  estaban  acordes  «n  un  priu- 
eipio  que  les  servia  de  punto  da  partida*  Unos  i 
otros  reconocían  la  sc^ieranía  de  Pemando  YU; 
unos  i  otros  daban  por  motivos  de  an  condu^  el 
amor  al  reii  el  deseo  de  conservarle  estoe  doniídos. 

Para  evitar  equivocaciones^ddbo  adirertir  que  esta 
eetentacion  de  fidelidad  era  sincera  en  la  mayoría 
de  los  innovadores  ojuntistasy  como  seles  Uamaba; 
Combatían  por  el  establedbniaBto  de  un  gobierno 
nadbnal;  pero  habrían  retroeedido  espadados,  si 
se  les  hubiera  propuesto  separarse  de  la  wetv^oii* 

Basta  estudiar  superfictainieiite  los  hechos  <le  eia 
época  para  percMur  c^nta  rasum  tengt>  al  asentan 
que  la  cuestión  ventilada  en  1810  no  ñié  ttas  «que 
un  pleito  entre  la  España  i  una  de  sus  colonias^  en 
el  cual  patracinaba  a  la;{nimera  la  real  audiencia^ 
argos  vijílante  de  los  intereses  tx>loniales^  i  a  la  s»-» 
gtmda  el  eabüdo  de  Santiago^  órgano  de  las  nae«^ 
vas  ideas.  Fué  aquel  un  gran  proceso  que  desper- 
tó mas  pasiones  i  metió  mas  bulla  que  los  procesos 
comunes  que  se  resolmn  diariamente  en  los  tribu* 
nales,  porque  los  litigantes  eran  dos  pueblos,  i  no 
dos  individuos;  pero  que,  salvo  la  magpaitud  de  la 
disputa,  se  les  asemejaba  en  todo  lo  demás,  habién- 
dose tramitado  i  decidido  poco  mas  o  menos  como 
ellos. 

La  lei  i  la  fuerza  estaban  de  parte  de  los  patríotaS| 
i  así,  como  era  de  espiarse,  ganaron  su  eaosa,  lo- 
grando que  una  junta  reemplazase  en  el  gobierno 
al  capitán  jeneral. 

jp^ta  es.la-pritnera  fez  de  k  revohieion  chüeiia. 
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Uim  cierta  porción  de  los  grandes  propietarios  es 
la  que  promueve  el  cambio  i  la  qae  la  opera*  La  tur- 
ba^ la  multitud  no  inteamene  en  él  para  nada,  i  no 
lo  comprende  todaví»» 

Los  abogados  dirijen  el  movimiento,  i  haUtuados 
a  los  procedimientoB  del  foro  ^  tratan  una  cuestión 
de  alta  política,  como  si  fiíera  un  pleito  soture  inte^ 
reses  privados. 

La  conducta  de  los  innovadores  es  moderada,  tí- 
mida^ conciliadora  hasta  cierto  punto  ^  respetuosa 
para  la  metrópoli*  Todo  lo  que  hacen  está  autori- 
zado por  órdenes  terminantes  de  los  mandatarios  es- 
pañoles, que  efectivamente  mas  tarde  aprudban  su 
comportamiento. 

Si  la  audiencia  se  ofone  a  la  ejecución  de  esas 
órdenes^  es  porque^  palpando  las  cosas  de  cerca  i 
temiendo  por  el  p(H*venir,  calcula  en  su  prudencia 
que  la  mas  lijera  alteración  en  el  sistema  colonial 
va  a  producir  una  serie  de  variaciones  mas  radica- 
les^ i  a  enjendrar  por  último  resultado  la  completa 
ruina  de  la  dominación  española  en  América. 


V. 


Los  hechos  no  tardan  en  realizar  el  presentimien- 
to de  los  oidores. 

'    La  pendiente  de  las  revoluciones  es  resbaladiza. 
Guando  los  pueblos  se  han  comprometido  una  vez 
en  ella ,  es  difícil  que  se  detengan. 
•   Apenas  los  patriotas  Kan  conseguido  la  organi^ 
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zaciotí  de  una  junta  ^  cuando  algunos  de  ellos 
quieren  que  se  vaya  mas  lejos  todavía,  i  se  empe- 
ñan en  que  se  despliegtie  mayor  enerjía  en  contra 
de  los  metropolitanos.  Antes  todas  sus  aspiraciones 
se  reducían  a  eoloear  el  g'obiamo  en  manos  de  los 
naturales  del  país ;  pero  ya  eso  les  parece  poca  cosa 
i  no  les  basta. 

Entonces  los  revolucionarios  se  dividen  en  dos 
grandes  fraéciones. 

La  una,  mas  moderada/  más  prudente,  se  esfuer- 
za porque  se  contínúe  ese  sistema  solapado  de  tran- 
sacción, que  no  se  decide  claramente,  ni  corta  del 
todo  con  el  pasado. 

lia  otra,  mas  impaciente,  mas  atrevida,  clama  por 
resoluciones  vigorosas  i  por  una  reforma  pronta  de 
los  abusos. 

Esos  dos  bandos  enemigos  tenian  por  centros  las 
dos  principales  ciudades  del  reino,  por  sostenes  las 
dos  corporadones  mas  influentes,  i  por  caudillos  a  los 
dos  hombres  mas  notables  de  kt  época.  Los  mode^ 
rodos jlos  nombraré  asi,  aunque  en  ese  tiempo  ni 
ellos  ni  sus  adversarios  tenian  una  denominación 
especial,  prevalecían  en  Santiago;  los  exaltadas 
en  Concepción.  Los  primeros  contaban  con  la  in-» 
mensa  mayoría  de  la  población ;  pero  los  segun- 
dos tenian  en  su  favor  el  arrojo  i  el  ardor  de  los 
partidos  reformistas.  El  cabildo  de  la  capital,  don- 
de imperaba  don  José  Miguel  Infante ,  presidia  a 
los  moderados ;  i  la  junta  gubernativa,  cuya  alma 
era  don  Juan  Martínez  de  Bozas,  capitaneaba  a  los 
exaltados. 


i 
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1(03  caracteres  de  esos  dos  jefea  ofrecían  ciei-tos 
puntos  de  semejanza,  pero  loa  motivos  que  diríjian 
su  conducta  eran  sumamente  diferentes. 

Infante  era  una  alma  varonil,  recta  i  llena  de 
entereza,  cuya  intelijencia  estaba  dotada  de  fuerza, 
pero  no  de  flexibilidad.  Cuando  concebia  una  idea, 
era  difícil  que  la  abandonase.  Cuando  admitía  un 
principio,  deducia  de  él  eon  todo  rigor  bus  conse- 
cuencias. 

Era  incontmstable  como  un  axioma  i  tenaz  como 
un  dialéctico.  No  renegaba  nunca  i  por  nada  de  lo 
que  estimaba  la  verdad.  Hablaba  como  pensaba,  i 
obraba  como  hablaba. 

Le  fkltaban  esa  perspicacia  i  esa  facultad  de  lai^a 
Tista  que  constituyen  el  mérito  de  algunos  hom- 
bres de  estado.  Le  adornaban  la  rectitud  i  la  mo- 
ralidad política  que  tanto  realzan  a  Iob  ciudadanos 
de  las  repúblicas  antiguas.  Podia  equivocarse ;  pero 
no  era  capaz  de  desoír  la  voz  de  bu  conciencia,  ni 
de  g;uardar  silencio  por  motivos  egoístas. 

En  esta  época  Infanta  no  era  ni  fenoroso  fede- 
ralista, ni  discípulo  de  la  enciclopedia,  como  poste- 
riormente ae  ha  mosta-ado.  Era  un  revolucionai-io 
que  quería  mai-char  con  toda  prudencia,  que  pai-- 
ticipaba  talvez  de  muchas  de  las  preocupaciones  in- 
díjenaáji  que  ¡cosa  estrañal  sosteniala  pi-eponde- 
rancia  de  la  capital  sobre  lae  provincias. 
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Don  Juatt  Martínez  de  Rozas  4e«plegiiba  ea  bu 
eondttcta  tanta  enerjta  i  tanta  persigtendM  oemo  ra 
rival ;  pero  su  tenacidad  le  venia  de  la  pasión^  i  n# 
de  la  eabesa^  como  al  otro*  Era  de  la  casta  de  esos 
individuos  á>gf0S0s  e  impresionables  que  corren  ríes- 
g'o  de  ser  déspotas  al  servicio  de  los  gx>biemos^  i 
dem^ogpos  cuando  se  colocan  al  lado  del  pueblo. 

De  raz(m  despejada ,  de  juicio  firme  y  de  conocí* 
mientes  variados  i  modernos ,  de  mucha  lecturai 
aventi^aba  inmensamente  a  sus  contemporáneos  en 
el  saber  i  en  la  proftindidfid  del  pensamiento.  Era  mk 
publicista  de  nota^  que  se  habria  lúdalo  en  los  tiem- 
pos actuales^  mientras  que  cuantos  le  rodeaban  no 
pasaban  de  meros  abogados.  Mocuente  en  sus  pa- 
labras^ elegíante  en  sus  escritos^  anadia  a  sus  otroa 
medios  de  influencia  el  prestijio  del  literato. 

Estaba^  en  cambio^  mui  lejos  de  ser  tan  puro  i  tan 
inti^cliable  oomo  InÍEuite. 

Don  Ji^an  Martínez  de  Bozaa^  cuya  diéntela  a» 
encentraba  partieularmenta  en  Concepción  ^  dafenr 
diapor  oonyeniancia  los  inter^p  praidnGialtt  en 
contra  de  la  centralización  que  ;^&;andia  estaUicer 
el  cabildo  de  Santiago. 


VIL 

Fuera  de  la  di£^encia  en  las  miras  políticas  que 
he  SjBSalado^  eontribuia  a  fomentarla  desunión  la 
FiviJidad  de  las  grimdes  familias  que  se  disputaban 
el  mando. 


Habia  por  cierto  oposición  de  ideas  en  la  divea 
jencia  de  loa  patriotas ;  pero  habia  tambieu  luchi 
de  intereses. 

La  emulación  de  ciertos  mflgnatfis  eiiti'aba  para 
mucho  entre  las  causas  de  la  discordancia.  La  aris- 
tocracia inquieta  i  atubiciosa  que  habia  encabezado 
la  revolución  ,  debia  producir  necesariamente  to- 
das esas  querellas,  todas  esas  incómodas  compe- 
tencias. Para  comprender  el  movimieuto  de  loa 
partidos,  ea  preciso  tomar  en  cuenta  ese  choque  de 
pretensiones  al  mismo  tiempo  que  la  (íiacQnfoi-midaU 
délas  opiíúooes. 
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-  SouB  i  8UB  amigos  se  apravecharon  de  esta  oca- 
skm  para  atorrar  a  los  realistas  por  la  enerjía  de 
su  actitud.  £1  mismo  Bozas  salió  en  persona  ala 
pesquisa  de  Figxteroa^  le  aprehemlió  por  su  propia 
mano  ile condujo  a  la  cárcel.  En  seguida,  autoriza- 
do por  la  junta  gubernativa,  le  hizo  juzgar  por  una 
comisión  estraordinaria,  condenar  amuertei  ejecu* 
tar  «I  d  término  de  unas  cuantas  horas. 

Todos  los  sospechosos,  sin  consideración  a  su  ran- 
gOy  fueron  asegurados,  i  algunos  confinados  poco 
después  a  distintos  lugares  del  reino.  La  real  audienr 
cia,  que  hasta  aquel  dia  habia  sido  respetada»  fué 
acusada  de  complicidad  e  inmediatamente  disuelta. 

Los  moderados,  aunque  en  el  fondo  de  su  alma 
no  simpatizaban  con  k  mayor  parte  de  estos  rígo- 
«^  JZZg.  bajo  d  toí^J  M  »««,r  ^ 
bia  producido  el  motín  de  Figueroa,  no  se  atreyie* 
ron  a  combatirlos  i  guardaron  silencio.  La  enemis- 
tad de  las  dos  facciones  se  acaloró  cada  vez  mas  i 
mas. 


IX. 


Estaba  próximo  a  reunirse  un  congreso  jeneral 
que  se  habia  convocado  de  los  diputados  de  todo  el 
rdino^  i  en  esta  asamblea  se  prometian  una  i  otra  ha- 
eer  prevalecer  sus  principios. 

Esta  especie  de  convención  se  instaló  efectiva- 
mente el  4  de  julio  de   1811.   Pero  las  elecciones 
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Jlabia  por  OMKfto  iiposicioii  de  ideaa  en  la  diver- 
jencia  deloapftttíoti^f  pero  había  también  lacha 
deibterésea»  -     : 

,Ij&6iiiii]adoii  4e  ciertos  matates  entraba  para 
muohe  entre  las  causas  déla  discordancia.  La  arís* 
toGra<4a  ¿Eumietl^a  ambiciosa  xiue  habia  encabezado 

das  esas  qmsrcdldfi^  tíMkis'esad  incóniodas  compe^ 
teiioias,  Baira  ocáEnprender  el  moyirniento  de  loa 
partidqa^  es  pracíáo  tomar  en  cuenta  ese  choque  de 
|ipretep}ti(ñie9.al  msmQ  tiempo  %ae  la  disKX)nformidad 
4olai  opii¿«a^   ^: 


'kÍ        ■.•".       ■"■■I-      l-f      »'' 

I 
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U•^  «í^t      M  f 


Una  intentona  desgradada  dedos  realistas  pro« 
perdonó  á  los  esoaltadois  uña  coyuntura  para  com- 
prometer la  ref oltuáon  haciendo  dificultoso  todo 
ayeoiimiento  con  k)s  partidarios  de  España. 

Hasta  entonces  el  bando  del  reii  el  bando  déla 
patria  hablan  mátuamente  combatido  de  palabra  i 
por  escrito;  pero  entre  ellos  no  habia  ni  persecuciones 
ni  sangre.  Fueron  los  exaltados  los  que  derramaron 
la  polímera  sangre  en  la  lucha  i  los  que  comenzaron 
las  persecuciones. 

El  1;"!  de  abril  de  1811  el  coronel  don  Tomas 
Figúaroa  se  puso  al  frente  de  una  parte  de  la  guar- 
nición para  derrocar  las  autoridades  nacionales.  El 
motín  ftié  sofocado. 


—  58  — 

habían  dado  a  los  moderados  una  inmenBa  mayoría; 
los  exahadoft  solo  ooBtaban  con  trece  votos.  Todos 
los  esluenos  de  estos  últimos  para  triun&r  en  las 
delibevacioiieíf  délcderpo  soberano,  fueron  inútQes. 
Todas  sys-eálMdas  ^fuedaron  burladas.  El  poder  se 
les  escí^  de^  entra  'las  manos,  i  sus  contrarios  se  les 
solm^uoléroii  eenipletamente.  El  congreso  nombró 
una  junta  giibermitiva  para  la  cual  ninguno  da  sus 
as^os  fué  dielido. 

fflten^ple  de  Boms  i  sus  parciales  no  era  para 
soportar  tal  desaine  con  resigDaeion.  Aqudlos  po* 
fitíeos^  impetuosos  no  podían  conformarse  con  que 
todas  sus  i9Speraasas  se  desvaneciesen  en  un  mo^ 
meñto.  PrátestanroD^  pues^  contra  todo  lo  olM'ado  por 
el  odngreeo^  i  se  puc^eron  a  conspirar.  Consig^ron 
entonces  por  la-foerza  i  la  aiMlacia  lo  que  no  habían 
logrado  por  lo»  trámites  legales. 

El  4  dé  setiembre  de  1811  estalló  en  la  capital 
un  movimiento  revolucionario^  apoyado  por  las  trom- 
pas i  ima  porción  del  pueblo^  que  cambió  la  situa- 
ción de  los  negocios. 

El  5  del  mismo  mes  se  verificaba^  en  combinación 
con  el  anterior,  otro  igual  en  la  ciudad  de  Concep- 
ción. 

El  congreso  ñié  violado,  espulsados  ocho  de  sus 
miembros,  entre  los  cuales  se  comprendía  Infante, 
introducidos  en  su  s^io  dos  nuevos  diputados  a  de- 
signación de  los  insurrectos,  alterada  la  organiza- 
ción de  la  junta  gubernativa,  i  variado  su  parsonal ; 
os  decir,  los  exaltados  se  enseñorearon  del  mando, 
i  abatieron  a  loe  de  la  facción  opuesta. 


i 
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Su  admmistracion  se  mostró  vigwosa,  ¡  la  polí- 
tica que  adoptaron  fué  fi-anca  i  ¡>rog'i'esÍBta. 

Eesupjtos  a  continuar  la  revoluciou  que  había 
comenzado  el  18  de  aetiembre,  buscaron  como  pro- 
curarse alianzas  en  el  esterior,  i  como  atemorizar  o 
hacer  espatriarse  a  los  enemigaos  del  interior.  Con 
esta  intención  estrecharon  sus  relaciones  con  los  re- 
volucionarios arjentinos,  acreditaron  un  ajent«  cer- 
ca del  g-obiemo  de  Buenos-Airea,  le  remitieron  per- 
trechos de  g-uerra,  i  le  prometieron  cuantos  ausilios 
pudiesen.  Con  el  mismo  objeto  promulgaron  un  de- 
creto por  el  cual  ponían  a  los  reahstas  en  la  alter- 
nativa o  de  salir  fuera  del  país,  o  de  decidirse  por  la 
causa  nacional. 

Entre  otras  reformas  qne  plantaron,  dignas  de 
elojio  i  destinadas  a  mejorar  la  condición  del  pueblo 
i  a  favorecer  la  agricultura  o  el  comercio ,  se  en- 
cuentra la  mui  significativa  del  establecimiento  de 
un  tribunal  supremo  de  justicia.  Ante  él  debían 
ventilarse  i  resolverse  los  recursos  estraordiiiarios 
que  según  las  lej'es  españolas  no  podían  entablai'se 
sino  en  los  tribunales  de  la  península.  Éste  era  un 
paso  mas  dado  hacia  la  proclamación  de  la  inde- 
pendencia, i  todos  lo  entendieron  de  ese  modo. 

Como  se  ve,  desde  la  creación  de  la  junta  gTi- 
bemativa  que  se  instaló  el  18  de  eerierabre,  la  mar- 
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cha  de  la  revoludon  cambia  visiblemente.  Durante 
su  primera  &z^  esto  es^  desde  las  primeras  turbu- 
lencias a  que  di6  márjen  la  administración  del  pre- 
sidente Carrasco  hasta  la  época  indicada  ^  es  solo 
un  negocio  de  abogados^  un  pleito  entre  la  audien- 
cia i  e!  cabildo  de  Santiago.  Pero  desde  entonces 
la  revolución  se  hace  mas  parlamentaria^  discute  en 
BOBibre  de  los  principios  de  la  razón  i  de  la  ciencia^ 
en  ves  de  procurarse  apoyo  en  el  testo  de  las  leyes. 
Sus  tendencias  son  menos  encubiertas ;  su  conduc- 
ta es  menos  hipócrita ;  sus  propósitos  son  mas  con- 
fesados. Todavía  permanece  circunscrita  a  las  altas 
clases  sociales ;  pax>  ima  parte  de  la  aristocracia  se 
ha  fenatizade poi^ ella ^  ise  siente  dispuesta  a  hacer- 
la triunfer  a  toda  costa.  Entre  Chüe  i  la  España 
hai  sangre  derramada.  La  lucha  está  comprometida. 


CAPITULO  III. 


I. 


La  dominación  de  Bozas  i  su  parddo  duró  ipoco. 
Necesidades  nuevas  de  la  revolución  llamaran 

* 

hombres  liuevos  al  poder.  Iba  a  Uesrar  el  tiempo  en 
que  la  cuestión  debnont^ertíreTno  enlosa- 
^esos.  a  ñiefíKa  de  ai^^mnentos^  sino  a  balaisos  en 
los  campos  de  bataQa.  Era  urjentisímo  (pie  las  ma* 
sas  la  comprendiesen  i  se  acalorasen  por  ella^  por<* 
que  pronto  iban  a  necesitarse  soldados^  que  sdo  de 
la  turba  podían  salir. 

Rozas  i  sus  amigos  comprendían  como  teóricos  kt 
revolución ;  pero  en  su  calidad  de  togados  i  de  hom- 
bres de  gabinete^  eran  poco  aptos  para  entusiasmar 
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al  pueblo,  para  levantar  ejércitos,  para  defender 
el  pais  de  la  invasión  que  desde  el  Perú  amenazaba 
a  los  insurjentes  chilenos.  Debían  ceder  el  puesto  a 
otros  que  por  su  profesión  i  por  su  jenio  fuesen  mas 
capaces  de  llevar  a  cabo  todas  esas  cosas. 

Por  el  impulso  de  los  acontecimientos ,  al  perío- 
do parlamentario  habia  de  suceder  el  período  mili- 
tar ;  los  oficiales  habían  de  reemplazar  a  los  polí- 
ticos ,  don  José  Miguel  Carrera  a  don  Juan  Mar- 
tínez de  Rozas.  Los  exaltados  no  habían  descuida- 
do enteramente  la  defensa  del  reino;  habían  prin- 
cipiado a  acopiar  armas ;  habían  organizado  algu- 
nos batallones ;  pero  nada  de  eso  habían  hecho  con 
la  actividad  i  la  dedicación  que  las  circunstancias 
hacían  indispensables.  Su  gloria  era  haber  contri- 
buido a  hacer  prosperar  la  revolución  en  el  interior 
de  Chile ;  mas  como  digo,  no  eran  aparentes  para 
protejerla  contra  los  riesgos  esteriores. 

Apartados  los  obstáculos  que  aquí  mismo,  dentro 
de  la  tierra,  le  ceñían  las  preocupaciones,  el  es- 
píritu rancio  i  los  intereses  existentes  que  ella  iba  a 
per¡udicar ,  quedaban  todavía  por  desbaratar  los  es- 
fuerzos que  para  sofocarla  había  de  intentar  el  ví- 
rrei  de  lima  Abascal,  o  cualquiera  otro  que  estu- 
viese esL  su  lugar.  Esa  obra  difícil  exijía,  no  un  lite- 
rato como  Ilozag  y  que  solo  conocía  la  gueiTa  por 
loe  libras^  sino  un  militar  de  audacia  i  de  ínteli-. 
jenda  que  supiera  continuar  el  sistema  de  tan  liáb¿{ 
estadista  i  conducir  las  tropas  al  combate. 

Afortunadamente  ese  hombre  no  faltó. 

LUmábase  José  Míg*uel  Carrera. 


Sustaleutos,  bu  cai-ácter,  su  educaciou ,  sus  au- 
teeedentea,  la  posición  de  su  padre  i  de  sus  heriiia- 
lios ,  todo,  calidades  personales  i  relneiones  sociales 
le  deatinabau  a  ocupai-  un  alto  puesto  entre  sus  con- 
ciudadanos. Una  gi-ande  ambición  de  fuma  i  de  poder 
le  estimulaba  a  la  acción ,  i  le  impedia  desperdiciar 
en  la  indolencia  esas  ventajas  con  que  le  favorecía 
la  fortuna.  Naturalmente  altanero  i  exijiendo  de 
los  demás  una  entera  deferencia  por  la  mucha  esti- 
mación que  de  sí  mismo  tenia ,  era  al  propio  tiem- 
po en  su  trato  insinuante,  afectuoso  i  cordial.  Aca- 
riciaba con  sus  palabras,  i  se  g'anuba  las  volunta- 
descon  su  cortesanía.  Se  hacía  perdonar  su  orgTiUo  a 
fuerza  de  amabilidad.  Esa  mezcla  g;raciosa  de  im- 
portancia i  de  franqueza  le  granjeaba  el  carino  de 
los  que  se  le  acercaban. 

Su  injenio  era  pronto  i  ag-udo.  Su  instrucción  ha- 
bla sido  poco  esmerada,  i  sin  enibarg'o  su  Diario, 
escrito  dia  a  din  en  medio  de  los  azares  de  lacam- 
paíía,  i  de  las  intrigas  de  la  política,  deja  apreciar 
cuánta  era  la  rapidez  i  facilidad  de  sus  concep- 
ciones. 

Inclinado  a  la  ostentación  i  al  fausto,  lujoso  en 
sus  vestidos,  de  bella  presencia,  de  maneras  eleg-an- 
tea,  de  una  converaacion  chistosa  i  llena  de  donaii'e, 
reunía  a  loa  atractivos  del  alma  los  atractivos  del 
cuerpo. 

Sus  defectos  estaban  compensados  pw  grandes 
cualidades. 

Tenia  muchas  de  las  dotes  que  se  exijen  en  un 
jefe  de  partido.  Era  pródigo  de  su  dinero,  arrojado 


^ 
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hosta  la  temeridad^  iiM^ntrastable  en  los  reveses^ 
jeneroBo  conlos  vencidcNs. 

£n  cambiioy  m  índole  impetuosa  le  quitaba  en 
ocanooes'lxidajmkl^iicí  i  le  hada  confiar  dema«^ 
siado  en  la  bondad  de  su  estrella. 


f  -  f  •  1  •  •  ■  ■ 


II. 


Oarrera  había  pasado  en  Eqmña  los  primeros 

años  de  su  juventud  batallando  contra  los  franceses. 

Había  asistido  a  ocho  funciones  notables  de  esa 

guerra  encarnizada.  Había  recibido  una  herida^  i 

^      se  habia  retirado  con  el  grado  de  sarjento  mayor 

^  en  los  honres  de  Galicia. 

Ko  ha^a  llegado  a  Chile  de  vuelta  de  sus  cam-- 
pañas  europeasy  sino  el  26  de  julio  de  1811^  cuan- 
do la  revolución  estaba  ya  mui  avanzada. 

Su  &milia  era  una  de  las  mas  relacionadas^  i  una 
de  laa  que  gozaban  en  el  wino  de  mayor  considera, 
don.  En  el  momento  de  su  arribo  sobre  todo  ocu- 
paba una  posídon  brillante. 

8u  padre^  don  Ignacio  de  la  Carrera  y  era  un 
buen  caballero  ^  de  ideas  poco  atrevidas ,  de  áni- 
mo poco  arrebatado-^  a  quien  la  suavidad  de  sus 
modales  hacía  estimar  jeneralmente.  Habia  sido 
vocal  de  la  primera  junta  gubernativa  ^  i  candidato 
del  cabildo  de  Santiago  en  oposición  a  don  Juan 
Martínez  de  Bozas  ^  caso  que  como  se  habia 
í^í^ho  p  éste  hubiera  pretendido  restablecer  la  presi- 
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4encia  en  su  provecho.  Apesar  de  la  superíorídad 
incontestable  de  Rozas  y  don  Ignacio  de  la  Carrera, 
mas  popular,  mas  apegado  a  las  opiniones  dominan- 
tes, habría  triunfado  si  la  lucha  se  hubiera  com* 
prometido,  i  si  se  hubiera  resuelto  en  el  terreno  de 
la  lei.  Esto  da  la  medida  de  su  crédito. 

Tenia  una  hija,  doña  Javiera ,  señora  de  salón, 
que  daba  el  tono  en  la  sociedad  de  Santiagfo.  Her- 
mana de  don  José  Miguel,  no  solo  por  la  sangre^ 
sino  también  por  el  jenio,  aánaba  a  las  gracias 
de  la  mujer  una  arrogancia  i  una  decisión  verdade- 
ramente varoniles.  Ya  desde  entonces  preludiaba  a 
la  influencia  que  la  elevación  de  sus  parientes  debia 
adquirirle  poco  después. 

La  familia  se  componia  todavía  de  otros  dos 
miembros,  don  Juan  José  i  don  Luis. 

Don  Juan  José  era  el  primojénito  por  la  edad^ 
pero  estaba  mui  distante  de  ser  el  primero  de  sus 
hermanos  por  las  dotes  del  espiritu.  Parecia  que  lo 
que  faltaba  al  desenvolvimiento  de  su  intelijencia  se 
habia  compensado  por  el  estraordinario  desarro- 
llo de  sus  ñierzas  corporales.  Tenia  la  contestura  i 
el  vigor  de  un  atleta,  i  hacía  pruebas  que  los  hér- 
cules le  habrían  admirado.  Sujetaba  un  carruaje 
tirado  por  una  robusta  muía,  tomándole  de  la  tra- 
sera con  la  mano,  i  levantaba  en  el  aire  con  los  de- 
dos una  media  docena  dé  fusiles,  agarrándobs  por 
las  puntas  de  sus  bayonetas.  Pero  sus  fuerzas  i  su 
valor  eran  las  únicas  calidades  que  podian  estimar- 
se en  él.  Era  pretencioso  sin  talento,  susceptible 
hasta  el  estremo  j   tenia  vanidad  i  tenia  envidia. 
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Ofllilqmer  hombre  un  poco  diestro^  picándole  sus 
malas  paaioiiesy  podía  coixvertirle  en  instrumento  i 
haoarle  obrar  ocKBtm  su  propia  conveniencia. 

Salm  ^poca  a  qué  me  refiero  era  sarjento  mayor 
dbllifltidlcm.  de  granaderos^  residente  en  Santiago^ 
i  gerda  mucho  prestíjio  sobre  aquella  tropa  que  dis- 
oiptEnaba  en  persona^  i  a  la  cual  imponía  respeto  su 
arrogante  apostura. 

.  JDonL«Í8>  el  menor  de  todos^  comenzaba  apenas 
a  VívíF;  pueda  decirse.  Era  sin  embargo  capitán  en 
la^eoioipaiiíade  artüleria^i  se  manifestaba  ya  tal  cual 
halna  d»  ser  durante  todo  el  curso  de  su  corta  exis* 
tsoeia,  moflO  alegre^  bravo  militar^  camarada  leal. 

Una  parentela  como  la  que  acabo  de  describir^ 
afiecia  ^  un  j6rraa  viro  i  audaz  muchos  de  los  ele- 
mentos precisos  para  satisfacer  las  aspiraciones  de 
ntm^Boble  ambición. 


III. 


'V 


0(m  José  Miguel  desembarcó  en  Chile  comple- 
tanuente.  ignorante  de  la  situación  de  la  política^  i  sin 
ningonpraj^ecto  fijo. 

La  noche  de  su  llegada  a  Santiago^  después  de 
haberredhido  la  bienvenida  de  su  familia  i  de  ha- 
ber correspondido  a  sus  cariños^  se  retiró  con  don 
Juan  José  a  descansar  en  la  misma  pieza. 
- '  Le»  dos  hermanos  no  durmieron. 

Bou  Juan  José  se  puso  a  enterar  a  don  José 
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Mig-uel  del  estado  de  las  cosas  pfiblieaa,  i  le  confió 
que  los  parciales  de  Hozas  le  Iiabian  apalabrado  a  él  i 
a  don  Luis  para  intentar  un  golpe  de  mano  contra 
el  congreso,  i  que  se  íiabian  comprometido  a  ejecu- 
tarlo. 

Don  José  MigTiel,  por  la  narración  truncada  de 
su  hermano,  alcanzó  a  adivinar  alg'O  de  lo  que  habia 
en  efecto  ;  conoció  que  un  gran  partido  tomaba  a  los 
Carreras  por  instrumentos  para  la  realización  de  un 
acto  peligroso;  i  comprendió  que  las  circunstancias, 
aprovechadas  como  convenia,  le  darian  talvez  en  los 
asuntos  de  su  patria  esa  posición  que  venia  con 
ánimos  de  conquistarse.  Tenia  que  regresar  en  el 
término  de  tres  dias  a  Valparaíso,  i  no  podia  por 
consiguiente  recojer  loa  datos  que  necesitaba  para 
arreg-lar  su  conducta ;  pero  rogó  a  don  Juan  José 
que  difiriese  el  cumplimiento  del  proyecto,  i  le 
arraneó  la  promesa  de  que  hasta  su  vuelta  nada 
haría. 

El  1 1  o  13  de  agosto  regresó  a  Santiago,  i  el  4 
de  setiembre  capitaneaba  la  asonada  que  entregaba 
el  reino  al  imperio    de  los  exaltados. 

Plan  i  ejecución,  todo  habia  sido  suyo,  Habíaur 
le  bastado  veinte  dias  para  ponerae  al  cabo  del  es- 
tado de  la  política,  para  ganarse  la  confianza  de 
los  jefes  de  la  oposición ,  para  hacérseles  necesa- 
rio ,  para  acaudillar  con  éxito  completo  un  mo- 
vimiento revolucionario.  En  ese  corto  espacio, 
que  quizá  a  otros  apenas  lea  habría  sido  sufi- 
ciente para  reponerse  de  las  fatigas  de  una  larga 
peregrinación,  habia  calado  las  intenciones  de  los 
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mas  encumbrados  proceres  del  pais^  i  penetrada  íá 
situación  de  las  cosas  ;  habia  calculado  todas  las 
ventajas  que  tenia  sobre  ellos^  habia  puesto  en  jue- 
go los  medios  de  influencia  que  le  ofi'ecian  sus  ca- 
lidades personales  i  el  auje  de  su  familia,  i  los  re- 
sultados habian  justificado  todas  sus  previsiones. 

Esa  viveza  de  concepción,  esa  enerjía  de  volun- 
tad, deberían  haber  alarmado  a  los  hombres  de  es- 
tado que  le  habian  dado  injerencia  en  la  política 
militante,  tomándole  por  un  joven  osado,  pero  inca- 
paz de  hacerles  sombra. 

Nada  de  eso  sucedió. 

Repartiéronse  los  empleos  i  los  carg'os  del  g'O- 
bierno.  Unos  fueron  miembros  del  ejecutivo,  otros 
diputados  del  congreso,  éstos  vocales  del  tribunal 
supremo  de  justicia,  aquellos  recibieron  grados  i 
mandos  en  el  ejército  que  comenzaron  a  levantar. 
De  Carrera,  que  el  4  de  setiembre  habia  sido  su 
brazo  derecho,  no  se  acordaron  para  nada. 

Aun  mas  :  no  solo  no  le  ofrecieron  ningTiña  co- 
locación en  recompensa  de  sus  servicios,  sino  que 
hicieron  como  ostentación  de  su  indiferencia  para 
em.  él.  Dieron  oficialmente  las  gracias  a  todos  los 
jefes  militares  que  habian  intervenido  en  el  movi- 
miento ;  se  las  dieron  aun  a  los  jefes  de  la  guarni- 
ción que  no  lo  habian  apoyado  sino  con  su  pres- 
chidencia ;  i  no  hicieron  otro  tanto  con  Carrera, 
que  habia  sido  el  principal  caudillo,  sino  en  último 
lugar  i  después  de  varíos  dias,  cuando  el  agravio 
habia  sido  bien  sentido..  Quisieron  tratarle  como  a 
tiri  ájente  secundario,  que  hubieran  tenido  a  su  suel- 
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do^  i  todavía  mas,  como  a  un  subalterno  cuyas  pre- 
tensiones exajeradas  e  injustificables  convenía  re-  # 
bajar.  El  joven  mayor  de  hóJares  no  habia  ocul- /j 
tado  su  disgusto  ai  ver  que  se  le  hacía  a  un  lada 
como  instrumento  inservible  después  de  acertado' el 
gfolpe,  i  esa  soberbia  habia  sido  pésimamente  recibí--- 
da  por  los  que  se  creían  sus  patronos. 


IV. 


Esta  apreciación  equivocada  de  la  importancia  de 
Carrera  fiíé  una  falta  muí  grave  en  los  exaltados ; 
una  torpesMi  de  que  bien  pronto  tuvieron  que  arre- 
pentirse.  El  triunfo  decisivo  alcanzado  sobre  antí- 
g'uos  rivales,  a  quienes  apreciaban  tanto  mas,  cuanto 
habían  esperimentado  durante  algunos  meses  lo  que 
valían,  los  enorgulleció  demasiado,  i  los  sumerjió 
en  una  seguridad  imprudente  aíjerca  de  la  estabi- 
lidad de  su  buena  fortuna. 

Habían  derrocado  al  venerable  O  valle,  al  ríjido 
Infante,  al  cabildo  de  Santiago,  a  la  maj^oría  del 
congreso ;  se  habían  enseñoreado  de  todos  loa  altos 
puestos  del  g^obierno ;  Rozas,  su  caudillo,  había  in- 
surreccionado en  su  favor  la  ciudad  de  Concepción 
i  las  tropas  de  la  frontera ;  ¿cómo  habían  de  temer 
a  un  recien  llegado,  casi  imberbe,  todavía  sin  re- 
laciones personales ,  que  no  tenía  mas  títulos  que 
su  audacia  i  una  buena  hoja  de  servicios  en  la  gue- 
rra de  España? 


\ 
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El  humo  del  incienso  que  siempre  rodea  a  los 
YÍctorio0OB  les  afoscaba  la  vista  ^  i  no  les  permitía 
rer  claro. 

£1  prestíjio  de  Carrera  se  aumentaba  sin  embar- 
ga) por  momentos.  Su  arrojo  desplegfado  el  4  de  se- 
tiembre^ la  colocación  en  primera  línea  que  había 
tomado  entre  los  actores  de  esa  jomada,  la  felicidad 
que  habia  coronado  su  intentona,  le  habían  gran- 
jeado en  un  día  la  reputación  i  el  aura  popular  que 
otros  se  conquistan  en  años. 

Su  numerosa  parentela  le  acariciaba  como  al 
orgullo  de  su  nombre. 

La  plebe  admiraba  en  él  al  oficial  de  aire  mar- 
ckil,  de  mirada  atrevida,  de  gallarda  apostura,  que 
el  dia  dd  movimiento  había  recorrido  las  calles  al 
gtdope  de  su  caballo,  dirijiéndolo  todo  i  sin  atolon- 
drarse por  nada. 

La  tropa,  donde  sus  hermanos  dominaban  de 
antemano,  le  acataba  como  a  un  valiente  que  ha- 
bia combatido  en  las  guerras  europeas.  Él,  por  su 
parte,  no  se  descuidaba  en  atraerse  a  los  soldados, 
cuyos  cuarteles  visitaba  con  frecuencia. 

Los  jóvenes  le  tomaban  por  modelo. 

Los  realistas  abatidos  se  lo  figuraban  en  medio 
de  sus  aflicciones  talvez  como  un  salvador.  ¿Por 
qué  ese  mayor  de  los  húíares  de  Galicia,  que  habia 
e^rimido  en  la  península  su  sable  contra  los  ene- 
migos de  Fernando,  no  se  habia  de  hacer  una  glo- 
ria de  conservar  a  ese  monarca  desgraciado  este 
reino  de  Chile,  que  díscolos  mal  intencionados  pre- 
tendían arrebatarle? 
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Ese  militar  a  la  moda  habia  Ueg^ado  a  ser  la 
peranza  de  los  bandos  mas  opuestos^  la  noredad 
del  momento^  el  objeto  de  todas  las  miradas^  el  te^ 
ma  de  todos  los  discursos. 

Don  José  Miguel  no  desperdició  laco3runtttra 
dejando  pasar  con  la  indecisión  el  tiempo  i  esa  boga 
que,  si  no  la  alimentaba  con  nuevos  hechos^  po^ 
ser  tan  rápida  en  nacer  como  en  apagarse.  Se  apro- 
vechó de  la  situación  con  talento^  i  Ueno  de  confianza 
en  sí  mismo^  obró  con  esa  temeridad  que  debia  lle« 
varíe  a  la  cumbre  del  poder^  i  mas  tarde  al  patíbu- 
lo. Supo  fomentar  contra  los  exaltados  el  descola 
tentó  que  siempre  acompaña  a  la  elevación  impro- 
visada de  un  partido^  sobre  todo  en  las  épocas  re- 
volucionarias y  logró  que  todas  las  facciones  decaí- 
das se  lisonjeasen  con  que  el  triunfo  de  aquel  jóvea 
recien  venido  sería  el  suyo^  i  consiguió  que  todas 
ellas  lo  pidiesen  al  cielo ;  se  hizo  el  ídolo  de  los  sol- 
d€kdos^  i  sin  tener  los  despachos^  llegó  a  ser  el  jene- 
ral  en  jefe  de  la  guarnición  de  Santiago. 

Cuando  se  colocó  en  esa  posición^  de  la  noche  a 
la  mañana  el  15  de  noviembre^  insurreccionó  las 
tropas ;  bajo  el  amparo  de  sus  cañones  i  de  sus  fu- 
siles^ reunió  -una  poblada  numerosa  de  todos  lod  co- 
lores políticos^  patriotas  i  realistas^  i  por  su  medio 
comunicó  e  impuso  a  los  gobernantes  sus  condicio- 
nes. £1  joven  recien  venido  se  encumbró  sobre  los 
tí^os  políticos  del  pais. 

Carrera,  no  obstante  sus  resentimientos,  simpatí* 
zaba  hasta  cierto  punto  con  los  exaltados ;  partici- 
paba de  sus  convicciones  3  estimaba  la  alta  capací- 


—  7á  — 

dad  de  algunos  de  ellos ,  i  conocía  demasiado  los 
muchos  recursos  con  que  contaban.  Don  Juan 
Martínez  de  Rozas  imperaba  en  la  provincia  de 
Concepción,  i  tenia  bajo  sus  órdenes  un  ejército. 

Su  interés  personal  i  el  de  su  causa  aconsejaban 
a  don  José  Migfuel  que  transijíese  con  los  exaltados 
mas  bien  que  intentar  el  soterrarlos.  La  lucha  eria 
peligrosa,  i  cualquiera  que  fuese  el  resultado,  siem- 
pre 4ebia  aprovechar  a  los  enemigos  de  la  revolu- 
ción. 

Ensayó,  pues,  dividir  el  mando  con  los  mismos  a 
quienes  se  lo  había  arrebatado.  Dejó  intacto  el  con-^ 
greso  donde  éstos  dominaban,  i  cambió  solo  la  junta 
ejecutiva,  organizada  el  4  de  setiembre,  por  otra  de 
tres  individuos.  En  esa  junta  se  reservó  un  puesto, 
i  dio  los  otros  dos  al  doctor  Bozas  i  a  don  Gaspar 
Marín,  el  primero  jefe  reconocido,  i  el  segundo  una 
notabilidad  de  los  exaltados. 

Como  calculaba  muí  bien  que  el  porvenir  de  la 
revolución  era  la  guerra  i  que  en  adelante  el  ejér- 
cito daría  la  supremacía,  procuró  asegurárselo  en- 
tregando a  su  hermano  don  Juan  José  la  coman- 
dancia del  batallón  de  granaderos,  i  a  su  hermana 
don  Luís  la  brigada  de  artillería. 

Para  dar  una  prenda  de  su  fidelidad  a  la  causa 
pata'iótica,  mandó  salir  sin  tardanza  del  país  a  to- 
dos aquellos  realistas  a  quienes  su  anterior  reserva 
había  envalentonado  i  hecho  fijar  espectativas  en 
BU  protección.  Al  propio  tiempo  hizo  que  estricta- 
m3nte  se  cumpliesen  cuantos  bandos  se  habían  dic-/ 
tado  c^nti'a  los  advei-sarios  del  siste/na  nacional,     fd^x 
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pero todos  sus  conatos  de  reconciliación  fueroa 
inútiles ;  todos  sus  actos  de  franqueza  i  de  compr(H 
miso  por  la  revolución  fueron  desatendidos. 

Los  exaltados  no  podian  perdonarle  su  derrota* 
Desecharon  con  terquedad  todas  sus  propuestas. 
Ninguna  combinación  en  que  tuviese  parte  el  que 
los  habia  derribado^  les  parecia  admisible.  Estaban: 
arruinados,  i  todavía  no  creían  en  su  vencimiento. 
¿Cómo  habia  de  superarlos  un  joven,  que  para  ellos 
no  era  sino  un  aventurero?  Su  elevación  no  podia 
ser  sino  una  de  esas  peripecias  políticas  que  asus- 
tan por  su  repentina  e  inesperada  aparición,  i  que 
se  concluyen  en  un  momento,  talvez  sin  dejar  re- 
cuerdo. £«ozas  estaba  en  el  sur;  Rozas  disponía  de 
un  ejército  i  de  la  provincia  de  Concepción ;  él  ven-, 
dría  aponer la8  cosas  eu  orden,  i  a  castigar  al  m-. 
solente  que  las  habia  desarreglado. 

Carrera,  por  su  parte,  no  era  hombre  qué  aguan- 
tase neg*ativas,  ni  que  rogase  por  lai^o  tiempo.  Con- 
vencido de  que  toda  transacción  era  imposible,  re- 
solvió tratarlos  como  enemigos,  ya  que  no  querían 
ser  tratados  como  amigos. 

El  2  de  diciembre  de  1811,  a  la  voz  de  los  Carrea 
ras,  las  ti*opas  salieron  de  sus  cuarteles  i  fueron  a 
acamparse  en  la  plaza  principal.  En  seguida  doBí 
José  Miguel  notificó  al  congreso  que  estaba  disnel*-* 
to.  No  podia  gobemaf  con  un  cuerpo  que  era  ú 
centro  de  la  oposición  a  su  persona.  Los  diputado» 
principiaron  por  protestar  con  sus  palabras ;  ipet<> 
concluyeron  por  obedecer. 
A  los  pocos  días  la  jmita  ejecutiva  fué  modifica- 
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óm.Gom^(taQaey  como  ántee^  de  tres  kidiyidaos ;  pi^o 
eeto  vez  don  José  Miguel  cuidó  de  no  asociarse  co- 
legas que  turieran  un  pensamiento  prc^o  i  una  vo- 
luntad firme  como  Bozas  i  Marin.  Aunque  en  la 
forma  fuese  un "  triunvirato^  puede  decirse  que  el 
gx^biemo  »ra  él  solo.  Sin  embargt)  ^  en  esa  época 
solo  contaba  veinte  i  seis  años. 


V. 


La  mitad  del  reino  se  sometió  al  imperio  de  Ca« 
rrera  «m  wsKtencia;  pero  el  sur  bajo  k  inñuen- 
da  de  Rozas^  tomó  las  armas  i  se  declaró  vengador 
de  ese  congreso  que  la  guarnición  de  la  capital  ha- 
bla violado. 

Ciomenzó  entonces  una  lucha  cuyo  resultado  era 
difícil  de  preveer.  El  caudillo  de  Santiago  i  el  cau- 
dillo de  Concepción  eran  dignos  competidores.  Am- 
bos eran  categorías  de  primer  orden,  i  ambos  dispo- 
nían de  fuerzas  que  poco  mas  o  menos  se  equili- 
braban. 

Don  José  Miguel  empleó  contra  su  rival  la  diplo- 
macia i  la  guerra.  Envió  a  Concepción  ajentes  que 
pi'ocuraran  arreglar  sus  diferencias  con  Bozas,  i 
divisiones  que  atajasen  sus  progresos.  Todo  aque- 
jo fué  una  mezcla  de  negociaciones  i  de  maniobras 
sulitares.  Hubo  mas  intrigas  que  batallas,  mas 
cálculos  de  gabinete  que  combates  cuerpo  a  cuerpo. 

Bn  esta  contienda  de  astucias,  Carrera,  esa  jó- 


'en  híi^ar  de  que  los  exaltados  no  habían  qnerido 
hacer  mas  que  un  mero  capitán  de  motines ,  venció 
completamente  al  doctor  don  Juan  Martinez  de  Ro- 
zas ,  el  consumado  estadista,  el  hábil  político  que 
habia  encanecido  en  la  dirección  de  los  negocios  de 
la  colonia. 

Después  de  muchas  alternativas ,  de  propuestas 
desechadas,  de  réplicas  i  de  contestaciones,  obtuvo 
del  jefe  de  los  sublevados  del  sur  que  consintiera 
en  una  especie  de  ti'eg^ua;  las  hostilidades  debian 
suspenderse;  el  uno  debía  retirar  sus  tropas  a  San- 
tiago ,  el  otro  a  Concepción;  mas  taide  decidirían 
su  contienda  ;  en  aquel  momento  era  de  temer  que 
los  realistas  se  les  sobrepusiesen  aprovechándose  de 
sus  disidencias. 

Este  convenio  faé  la  perdida  de  Rozas.  Carrera  no 
remitió  a  Concepción  las  cantidades  que  se  enviaban 
de  la  capital  para  el  ajuste  de  la  giiarnicion  de  la 
frontera.  Rozas  no  tuvo  como  pao;arla.  La  tropa  se 
disgustó  con  esto,  i  prestó  oídos  a  las  insinuaciones 
de  don  José  Miguel.  Como  era  natural,  el  descon- 
tento se  convirtió  en  una  insurrección  abierta  i  de- 
clarada. Rozas  i  sus  mas  adictos  partidarios  fueron 
^t'  aprendidos,  i  despachados  a  Santiag-o  bajo  cus- 
todia. 

Todoel  reino,  desde  las  raárjenesdel  Bio-Bío  has- 
ta  el  desierto  de  Atacama,  reconoció  la  autoridad 
I  del  audaz  i  feliz  Carrera.  — • 


LJ 
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vi. 


El  vencedor  apreciaba  demasiado  los  talentos  i 
la^  mfluancia  de  su  r^petable  adversario  para  que 
estimara  prudente  su  permanencia  en  el  pais^  aun 
Quandó  estuviera  aprisionado.  Al  cabo  de  algún 
tiempo  Bozas  recibió  orden  de  pasar  a  Mendoza. 
Se  creia  necesario  para  la  tranquilidad  del  ^stado 
que  las  cordilleras  estuviesen  entre  él  i  Chile. 

Cuando  se  encaminaba  al  destierro,  el  ilustre 
proscrito  se  detuvo  para  descansar  en  la  villa  de 
los  Andes.  Vivia  en  aquella  población  un  hombre 
que^  como  él,  había  estado  empleado  en  la  adminis- 
traron del  presidente  Carrasco,  i  cuyo  destino  era 
figurar  todavía  mucho  mas  én  la  historia  de  su 
patria.  Don  Juan  Francisco  Meneses  (era  ese  su 
nombre)  filé  a  saludar  a  Rozas^  de  quien  era  amigo. 
Los  dos  se  pusieron  a  hablar  sobre  la  marcha  de  la 
revolución,  sobre  los  hombres  i  las  cosas  del  tiempo. 
Bozas^  como  se  concibe,  estaba  despechado.  Habia 
servido  la  causa  de  la  nación ;  habia  trabajado  por 
ella  como  el  que  mejor;  tenia  ambición,  i  se  sentía 
oaa  fuerzas  de  trabajar  todavía  mas ;  sin  embargo 
era  suplantado  i  recibía  por  premio  el  destierro.  En 
ese  instante  su  afecto  por  el  rival  que  le  habia  de- 
rribado no  debia  ser  mui  entrañable.  A  pesar  de 
eso,  juzgando  la  situación  con  la  frialdad  del  hom- 
bre de  cstado;  dijo  a  su  amigo  que  todas  las  espe- 
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lianzas  de  la  revolución  se  cifrabau  en  los  Carreras, 
sobre  todo  en  don  José  Migfuel. 

Esas  palabras  del  profundo  i  perspicaz  RózjeíS 
espresaban  la  verdad :  don  José  MigTiel  Carrera  re- 
presentaba la  esperanza  del  sistema,  como  entonces 
se  decia.  Ese  joven  militar  personificaba  el  ejército; 
traia  por  principal  objeto  de  su  política  la  ^erra; 
tenia  por  misión  armar  la  revolución. 

Era  esa  la  necesidad  que  él  antes  qué  los  deihas 
habia  estimado  en  todo  su  valor. 

La  ^an  cuestión  de  la  época  era  la  independéti- 
cia,  condición  de  todos  los  progresos  futuros.  To- 
dos los  antecesores  de  Carrera  la  hablan  mirado 
como  jurisconsultos,  como  políticos,  como  diplomá- 
ticos. Todos  ellos  hablan  pensado  como  escudar  sus 
proyectos  con  las  leyes  españolas,  como  ór^nizaií 
juntas  ^bernativas,  como  eléjir  congresos,  como 
promover  ciertas  reformas  políticas  i  sociales.  Bl 
armamento  del  pueblo,  los  preparativos  de  guerra 
contra  los  defensores  de  la  España  habian  sido  para 
ellos  cosas  secundarias. 

La  idea  de  un  ataque  esterior  o  de  una  insu- 
rrección interior  eran  riesgt)s  que  les  habian  pare- 
cido remotos. 

Apenas  si  la  intentona  de  Fi^eroa  habia  por  un 
momento  despertado  sus  temores  sobre  este  punto. 

Carrera,  a  diferencia  de  ellos,  trató  de  dirijir  la 
revolución  como  militar.  Vi6  dónde  estaba  el  peli- 
gro, i  buscó  los  medios  de  evitarlo.  La  invasión  del 
reino  por  las  tropas  realistas  del  Perú  fué  su  ma- 
yor zozobra,  el  objeto  de  todas  sus  previsiones. 
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Esta  actitud  marcial  le  hizo  dar  ub  empuje  maa 
vigforoso  a  la  marcha  de  la  política.  Mientras  todo 
«e  habia  reducido  a  lítijios  i  discusiones^  la  conduce 
ta.  de  los  revolucionarios  habia  sido  para  la  mayor 
parte  ambi^a^  poco  dedsiya,  caá  enteramente  le- 
g$l.  Si  loa  delegados  del  monarca  los  hubieran  juz<- 
gado  por  la  significación  estema  de  sus  actos^  i  no 
por  sus  intenciones^  todos  habrian  sido  absueltos* 

Pero  cuando  Carrera  principió  a  armar  a  la  na- 
don  i  a  prepararla  para  el  coJ[l,laa  resérvaselas 
tijansacciones^  los  subt^^&gios  fueron  imposibles. 
Una  resistaicia  a  mano  armada  contra  los  gentes 
de  ]a  cprte  era  ya  un  compromiso  serío^  que  dejaba 
poco  lugar  a  hs  discxüpas. 

£s  ese  el  mérito  de  don  José  Miguel^  haber  com« 
prometido  la  revoluden^  haberle  quitado  mucho  de 
la  hipocresía  con  que  comenzó^  haberla  armado^  co- 
mo deda  arriba:  bajo  su  gobierno  la  decisión  reem- 
plazó a  la  prudencia. 

Por  pu  mandato  se  reclutaron  'soldados^  se  for- 
maron batallones,  se  activó  la  disciplina  de  los  que  ya 
«Ub.»  org^úJios,  «ftbrieaJ.nn.s,Be  l^n- 
taron  pertrechos  i  municiones.  Con  grande  escándalo 
de  la  jente  devota  se  convirtieron  en  cuarteles  dos 
conventos^  el  de  la  Recoleta  dominica  i  el  de  San- 
Diego  y  i  con  mucho  horror  de  los  realistas  i  de  las 
pfTspna^  tmioratas  se  cambiaron  los  colores  de  la 
ciici^tUí  española  por  otros  que  se  adoptaron  como 
nacionales,  lo  que  casi  equivalia  a  la  proclamación 
{onnal  de  la  independencia.  Fundóse  una  imprenta 
i  estableciiósepor  primera  vez  en  Chile  un  periódico. 
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Fomentóse  de  todos  modos  eu  las  masa^  el  ciitii- 
siftsmo  por  la  patria,  i  el  odio  contra  la  metró- 
poli. 

-o 

El  sistema  de  Carrem  encontraba  sin  embargfl 
grandes  resistencias,  i  el  joven  g-obernante  necesi- 
taba para  sostenerse  de  toda  su  habilidad. 

Su  enerjía  exasperaba  a  los  realistas,  i  asustaba 
al  numeroso  bando  de  los  tímidos  i  pacatos. 

Su  triunfo  importaba  la  supremacía  delajente 
de  gTierrn,  i  el  predominio  de  la  familia  de  los  Ca- 
rrerixe  sobre  las  otras  grandes  familias  del  reino. 
Esos  eran  dos  crímenes  enormes,  que  no  le  perdo- 
naban ni  los  tobados  ni  los  aristócratas.  Para  re- 
conquistar su  imperio  perdido,  unos  i  otros  frag^ia- 
ban  con  tenacidad  la  caída  del  caudillo  militar  que 
los  habia  suplantado. 

El  clero,  aun  la  partfi  que  habia  abrazado  las 
nuevas  ideas,  le  era  hostil.  No  podía  tolerarle  la 
conversión  de  los  conventos  en  cuai-teles,  i  su  estre- 
cha amistad  con  el  cónsul  de  los  Estados  Unidos 
Mr.  Joel  Eobert  Poinsett,  que  no  se  manifestaba 
mui  catóhéo.  Don  José  Migiiel  babia  promulgíido 
una  constitución  provisoria,  i  e)i  el  artículo  relativo 
a  la  relijion  del  estado,  se  la  llamaba  solo  católica  i 
apostólica,  i  se  suprimía  el  epíteto  de  romana,  !Esta 
supresión,  atribuida  al  cónsul,  habia  despertado 
contra  el  g-obiemo  todas  las  susceptibilidades  reli- 
jiosas  del  país. 


I 
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para remate  Carrera  hallaba  obstáculos  en  su 
propia  familia.  Su  padre  era  un  anciano  débil  a 
quien  espantaba  la  política  impetuosa  i  demasiado 
revolucionaria  de  su  hijo.  Su  hermano  don  Juan 
José  le  tenia  envidia.  No  sobrellevaba  con  pacien  - 
cia  una  superioridad  tan  abrumante.  En  mas  de 
una  ocasión  fué  juguete  de  los  enemigaos  de  su  fa- 
iiiili%  i  apoyó  las  intrigas  qué  se  tramaban  contra 
don  José  .Miguel. 

A  pesar,  de  tantas  contrariedades^  éste  se  sostuvo 
en  el  mando.  Fué  tan  hábil  para  conservar  el  poder^ 
eomo  audaz  habia  sido  para  escalarlo.  Sofocó  cua- 
tro o  seis  conspiraciones;  i  supo  conjurar  todos  los 
peligro^. 

Tenia  contra  el  clero  i  contra  los  aristócratas^ 
contra  los  realistas  i  contra  los  prudentes^  desde 
luego  su  arrojo  i  su  jenio^  i  eii  seguida  dos  ausilia- 
res  muí  poderosos^  el  ejército  i  el  pueblo ;  designo 
con  este  último  nombre  la  juventud  i  la  plebe. 

Loa  soldados  le  idolatraban ;  él  atendía  a  sus  ne- 
cesidades i  les  daba  importancia.  Visitaba  los  cuar- 
teles ;  velaba  por  el  bienestar  de  los  subalternos ; 
trataba  a  los  oficiales  con  benevolencia  i  cordiali- 
dad. En  aquel  momento  no  habia  ninguna  fama 
militar  que  alcanzara  a  hacerle  sombra  ni  a  contra- 
balanoear  su  prestájio.  La  tropa  era  decididamente 
suya. 

La  turba  i  la  juventud  le  pertenecían  también. 
Ejerda  Bobre  ambas  esa  fascinación  que  es  propia 
de  las  naturalezas  enéijicas  i  carrosas.  /  f^- 

Hasta  él  ningún  gobernante  se  habia  puesto  en 
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contacto  con  la  multitud.  La  ajitacion  se  había 
quedado  estancada  en  las  altas  clases  sociales.  La 
revolución  no  habia  descendido  al  pueblo.  Fué  Ca- 
rrera quien  la  popularizó,  quien  inició  a  las  masas 
en  la  cuestión  que  se  debatía^  quien  las  entusiasmó 
por  la  causa  de  Ya  nación^  i  quien^  como  era  natural^ 
se  ganó  su  afecto. 

Esas  asonadas  que  encabezó  en  provecho  de  su 
sistema  i  de  su  ambición^  trasladaron  las  discusio- 
nes politicas  del  recinto  de  la  cámara  i  de  la  sala 
capitular  a  las  calles  i  a  la  plaza  pública.  Desde  en*-t 
tónces  el  pueblo  comenzó  a  injerirse  en  los  negocios 
de  estado.  Don  José  Miguel  Carrera,  el  jefe  de  loa 
movimientos  revolucionarios^  el  hacedor  de  gobier- 
nos, fíié  su  héroe.  La  viveza  de  su  jenio.  la  fertili- 
Z  de  sus  recursos,  la  temeraria  aríogaicia  de  ^ 
carácter,  la  prontitud  de  su  elevación,  impresionaron 
las  imajinaciones  populares.  Creyeron  que  Carre-^ 
ra  estaba  destinado  para  el  mando,  que  talvez  na« 
die  podría  derribarle,  i  que  si  por  acaso  lletraba  esa 
a  su^r,  de  la  noche  a  la  m^ana  tramaría  cena, 
piraciones  que  le  restituirían  el  gobierno.  Su  re- 
putación de  revolucionario  llegó  a  ser  colosal,  casi 
fabulosa.  Por  ese  abuso  de  jeneralizaqíon  tan  co- 
mún en  las  masas,  de  que  había  triunfado  tres  veces, 
dedujeron  que  siempre  triunfaría.  Así  pudo  contar 
con  ü  multitud  ca^i  tanto  como  con  el  ejército. 
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Si  hé  logizado  hacefftnfe  comprender,  se  habrá  per- 
cibido sin  trabajo  el  aspecto  que  tomd  lá  íevolucion 
bftjo  lá  itífluéricia  dé  Carrera. 
"  fjótxú  h  he  dícíiü>  su  primera  fa*  fué  tin  pleito 
tftóiHiSiáó  por  abogados;  lá  sesuda  uiia  discusión 
pbBüca  í  parlamentaria;  la  tercera,  fe  preparacdoft 
fttpá  tina  guerra  inminente  que  mticbós  ponían  en 
Attdá>  pi^ó  que  la  vista  penetrante  de  don  José  Mi- 
gtiél  óolutübraba  en  el  porvenir. 
' '  iJuranté  los  dos  primeros  peSríódo»,  la  arfetoera- 
tík  sola  interviene  en  el  movimiento;  durante  el 
tWttero  !a  ajítacíon  se  jetierali%a,  i  la  turba  se  aca- 
lora a  su  vez  por  lia  éausa  de  la  patria. 

Bajo  el  mando  de  Carrera  la  marcha  de  los  g^o- 
htíméiíteB  es  mas  firme  i  menos  solapada ;  es  él 
epñéií  decreta  el  cambió  de  la  cucarda  española. 


IX. 


Tal  erft  el  altado  de  las  cosas,  cuando  él  81  de 
marzo  de  1813  a  las  seis  de  la  tarde  llegó  apre- 
Btíradamdnte  de  Concepción  a  Santiago  un  correo 
con  la  noticia  de  que  en  la  tarde  del  dia  26  habia 
anclado  en  el  puerto  dé  San- Vicente  una  espedí- 
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don  realista^  capitaneada  por  el  brig^xUar  don  An- 
tonio Pareja. 

La  alarma  de  los  habitanteB  de  la  capital  fiíé 
grande;  mas  grande  fué  todavía  su  entusiasmo. 
Todos  los  patriotas  olvidaron  sus  resentimientos  po- 
líticos para  entregarse  solo  a  su  odio  contra  la  me* 
trópoli.  Todos  en  aquel  momento  hicieron  ¡usiicia  a 
Carrera^  i  confesaron  que  sus  aprestos  militares  no 
habian  tenido  únicamente  por  objeto  apoyar  su  am- 
bición. Don  José  Miguel  fué  nombrado  por  unani* 
midad  jeneral  en  jefe. 

.  Aquella  misma  noche  hizo  éste  declarar  la  gu^ 
rra  al  son  de  la  retreta^  amenazar  con  la  muerte  a 
los  que  tratasen  de  estorbarla^  plantar  en  la  plaza 
una  horca^  como  señal  de  que  la  amenaza  no  sería 
vana^  convocar  a  todas  las  Qiilicias  del  pais  i  for- 
mar lista  de  los  realistas  mas  pronunciados  para 
decretar  su  espatriacion. 

.  A  las. seis  de  la  tarde  del  ipigfuiente  dia  partió  para 
el  sud  con  el  cónsul  de  los  Estados-Unidos^  el  capí* 
tan  don  Diego  José  Benavente  i  upa  escolta  de  ca« 
toi^ce  bú^res. 

A  las  nueve  de  la  mañana  del  2  de  abril  supo  en 
el  camino  que  Pareja  h^t^ia  desembarcado  i  se  ha- 
bla apoderado  de  Concepcioipi.  Carrera  contmuó  su 
marcha. 

.  Por  donde  quiera  que  pa9&b%  <)>i^]pPB^^  tropasi 
buscq.ba  pertrechos  i  víveres  i^fV  p^/s/íio  de  con- 
¿naciones  limpiaba  la  t}^Sf9ciéñ^f(9Í^^Mnos ,  cojpo 

entonces  se  ienomn9b9k,B'}Bfk<^^  ^ 

paña. 
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A  las  ocho  de  la  noche  del  5  estaba  en  Talca^  i 
establecía  allí  su  cuartel  jeneraL 

Él  24  el  ejército  enemigo  avanzó  hasta  Linares. 

El  29  estaba  acampado  en  Yerbas*Buenas^  a  siete 
leguas  del  rio  Maule ;  pero  al  amanecer  de  ese  mis* 
mo  dia  fué  sorprendido  en  ese  sitio  por  una  corta 
división  patriota^  1  habría  sido  completamente  des- 
trozado, si  la  luz  del  alba  no  hubiera  venido  en  su 
{I  ausilio.  La  campana  se  abría  con  un  mctoria ;  era 
un  buen  agüero. 

No  obstante  este  descalabro^  Pareja  el  30  de  abríl 
estaba  a  las  orillas  del  Maule,  e  intentaba  atrave- 
sarlo ;  pero  su  tropa  desalentada  rehusó  seguirle. 

El  10  de  mayo  tuvo  que  emprender  su  retirada. 

El  16  Carrera  alcanzó  su  retaguardia  en  la  villa 
de  San-Cárlos,  i  se  batió  con  ella. 

Los  realistas  continuaron  con  trabajo  su  retirada, 
i  fueron  a  encerrarse  en  Chillan  bajo  el  mando  de 
don  Juan  Francisco  Sánchez,  que  los  capitaneaba 
en  reemplazo  de  Pareja,  a  quien  la  fiebre  i  el  pesar 
tenian  moríbundo. 

El  25  los  insurjentes  recobraron  a  Concepción,  i 
el  29  a  Talcahuano. 

Los  realistas,  que  por  un  instante  se  habian  pose- 
sionado de  la  mitad  del  reino,  quedaban  reducidos 
al  estrecho  recinto  de  una  ciudad.  Carrera,  primero 
por  su  previsión,  i  luego  por  su  actividad,  habia  sal- 
vado el  estado ;  si  él  no  lo  hubiera  estorbado  con 
sus  acertadas  providencias,  los  españoles  podian  ha- 
bar llegado  sin  disparar  'un  tiro  hasta  la  plaza  de 
Santiago. 
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;  Impaciente  ^or  esterminar  las  reliquias  del  gér- 
dito  real;  ¿ntes  que  le  enviasen  socorros  del  Perú, 
sitió  el  8  de  julio  a  Chillan,  bu  último  asilo  i  el  unir 
co  punto  de  toda  la  provincia  de  Concepción  donde 
tremolaba  la  bandera  de  Castilla.  Pero  todo  su  em- 
peño i  todo  su  coraje  se  estrellaron  en  vano  couf 
tra  aquellas  murallas.  Sus  soldados  sabian  comba- 
tir contra  hombres ;  mas  no  contra  los  elementos. 

Los  Idealistas  se  defendieron  heroicamente ;  eraa 
chilenos ;  pero  tarde  o  temprano  habrían  sucumbi- 
do^ si  no  hubiera  venido  en  su  ayuda  ese  terrible 
invierno  de  1813^  que  sepultó  en  las  estepas  de  la 
Busia  al  mayor  ejército  de  Napoleón  el  grande. 
Mientras  ellos  peleaban  sobre  un  suelo  enjuto,  mien- 
tras tenián  techos  donde  guarecerse,  abrigos  contra 
el  viento,  amparo  conti*a  la  lluvia,  los  patriotas  mar*» 
chaban  con  el  barro  hasta  las  rodillas,  el  huracán 
arrebataba  sus  tiendas,  la  tempestad  los  hostigaba 
sin  tregua  ni  descanso.  La  putrefacción  de  los  ca- 
dáveres de  amigos  i  enemigos,  enterrados  por  rime- 
ros en  su  campo,  infestaba  el  aire  i  envenenaba  sus 
pulmones.  La  falta  de  forraje  i  el  rigor  del  tiempo 
habian  aniquilado  hasta  tal  estremo  las  cabalgadu- 
ras, que  era  mas  cómodo  caminar  a  pié  antes  que 
sobre  aquellas  bestias  estenuadas. 

Para  colmo  de  desgracia'  una  bala  lanzada  pw 
las  baterías  de  Chillan  cayó  sobre  el  principal  de- 
pósito de  municiones,  i  las  incendió  todas  causando 

entre  los  soldados  de  la  patria  estragos  espan^ 
tosos. 

Bin  víveres  para  aumentarse,  sin  cartucho^  para 


'  • '  OMBbstir^  BÍn  úíeáioA  de  inopüidatá^  la  continuación 
del  "Aúo  era  bnmKQomente  imposiblCé  £1  7  de  tigo^ 
«a  d(m  Jofté  Miguel  CRT^rem  di6  ia  señal  dé  la  pár- 
üdaí^  lois  TestoB  gfortosos  de  su  brillante  ejército^ 
-qjoB  Ja  inüerte  i  la  deserción  habían  dejado  a  Bñ 
Jado. 

;  OCab  reálistaB  se  movieron  pai^  perse^irlos^  e 
intimaron  la  Kiuücion  a  esa  tropa  en  retirada,  que 
Apenas  Ubraba  tirog  en  ms  cartucheras.  La  contes- 
4Í8tcionde  Caorrera  ñié  ana  bravata  dictada  por  ht 
desesperación,  i  ana  salva  de  veinte  i  un  cafiona^os 
cbn  que  saludó  a  la  bandera  de  Chile/en  tomo  de 
hicaál  se  agrupaban  «us  compañeros^  resueltos  a 
"vender  caras  sus  vidas,  aunque  fuese  re^tiendo 
jToei^  A  cuerpo,  ya  quekts  balas  les  faltaban, 
liOB  españoles  los  d^ron  partir. 


X. 


Este  descalabro  importaba  la  ruina  del  jeneral 
Osirera.  Durante  su  ausencia  sus  adversarios  pó- 
lipos se  habian  xeliecfao  en  la  capital,  i  ejercian 
grande  influencia  en  el  gobierno.  Si  algo  diferia 
lai^aáda  dé  don  José  Miguel,*  era  el  prestijio  de  la 
^toriá.  Un  revés  como  aquel  iba  a  predpitarla,  i 
A.  suminktrár  á  sus  émulos  la  coyuntura  que  atis- 
4m}]^n. 

La  gran  popularidad  de  Carrera  se  habia  mo- 
«kéfttánéamente  menoscabado.  En  Chile,  puede  de- 
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Gi{^  no  ae  oonocia  la  guerra  ám  de  p{da9«  Por 
primera  vez  esperimentaban  sus  habitantes  los  mi^ 
\^  que  ooasiona.  Im  familias  teman  mucbas  det* 
gracias  que  llorar*  íECabiau  ocurrido  enamistadeai 
destierro^;  muertes.  Las  propiedades  habían  «idp 
taladas  por  uno  i  otro  ejército.  Se  habían  cobrada 
contribuciones  forzosas  para  subvenir  a  los  g^stM 
estraordinaríos  del  tesoro.  Todo  esto  se  miraba^  no 
como  una  cowecuencia  precisa  de  la  guerra^  siiip 
como  una  culpa  del  jeneral  que  la  había  declarada 
i  que  la  dirijia. 

Los  hombres  pacatos  de  la  época  ae  a$wtabaii 
por  la  magnitud  de  los  desembolfifos  que  el]a  ori- 
jiaaha,  pomau  «1  gnto  en  los  cielos  porel  destopzo 
de  sus  haciendas^  ee  horrorizai^an  por  el  nómero  d# 
yidas  que  costaba  la  lucha.  Para  muchos  don  José 
Miguel  era  el  responsable  de  todos  estos  desastrafip 

Parece  que  aquellos  inespertos  vecinos  se  figurar 
ban  que  las  montoneras  ^  las  marchas  i  contra*' 
mardias^  las  batallas  no  son  mas  que  símploi 
paseos  i  correrías  que  no  deja^  rast3t)s»  Pretendían 
que  la  guerra  se  hiciera  sin  persecuciones^  sin  gas^ 
tos^  sin  muertes.  Querían  que  se  pelease  sin  que 
nadie  derramara  lágrimas ;  que  las  mieses  crede^ 
ran  bajo  las  patas  de  los  cabaHos.  Como  esa  Itella 
ilusión  de  niños  era  irrealizable^  Carrea  cai^aba 
con  la  odiosead  de  todos  aquellos  que  la  vwin  d^sr 
-vanecida. 

Bajo  el  predominio  de  este  sentia)¿ento^  \8e  reno^ 
vahan  todas  las  viejas  acusaciones,  que  se  habían 
levantado  contra  él.  Se  gritaba  contra  su  lanibi^^ 
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¿óutra  sa  encumbramiento  debido  a  las  bayonetas^ 
ótatra  su  fanatismo  revolucionario  que  comprome- 
tía las  cosas  demasiado^  contra  la  preponderancia 
dé  su  familia  sobre  todas  las  demas^  contra  su  in- 
duifencia  interesada  para  con  los  soldados^  a  quienes^ 
éegim  se  vociferaba^  lo  sufría  todo  a  fin  de  que  le 
Bostuviefan.  , 

-  '  Estos  murmullos  impresionaron  basta  a  los  miem- 
bros de  la  junta  que  g*obemaba  el  pais.  El  reem- 
phxo  de  Carrera  habria  sido  el  cumplimiento  de  su 
voto  mas  querido;  pero  les  parecia  demasiado  arries- 
gado el  intento  de  arrebatar  un  jeneral  victorioso  a 
tm  ejército  que  babia  formado  i  que  le  adoraba. 

El  mal  éxito  del  sitio  de  Chillan  fué  lo  que  enva- 
lentonó a  todos  los  adversarios  de  don  José  Miguel. 
XiOs  exaltados^  que  nunca  le  babian  perdonado  su  de- 
rrota,  se  aprovecharon  de  esta  circunstancia  para 
acabar  de  perderle  i  para  infundir  a  la  junta  guber- 
nativa  alientos  en  su  contra.  A  virtud  de  sus  cabalas 
la  destitución  de  Carrera  fué  convenida  i  definiti- 
vamente  acordada.  Pero,  ¿por  quién  reemplazarle?  Si 
!resisti%  ¿cómo  forzarle  a  obedecer,  cuando  él  se  en- 
c<mtraba  al  frente  de  tropas  adictas,  i  ellos  no  las  te- 
nían? 

"  Resolvieron  entonces  debilitar  disimuladamen- 
te el  ejército  de  Carrera,  i  comenzar  a  organizar 
6tro  distinto  en  Santiago.  Con  este  objeto  fomen- 
taron por  lo  bajo  la  deserción,  suspendieron  la  re- 
misión de  recursos  a  las  tropas  del  sud,  i  se  pusie- 
^roB  a  reclutar  jente  so  pretesto  de  formar  una 
Weva  división. 
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En  vano  don  José  Miguel  lee  pidió  una  i  otra 
vez  los  socorros  que  necesitaba ;  le  entretuvieron  con 
dilaciones^  i  abandonaron  las  reliquias  del  sitio  de 
Chillan  -a  la  providencia  de  Dios  i  a  loe  desvelos  de  su 
jeneral. 

Hada  este  tiempo  vino  a  Santiagx)  de  allende  la 
cordillera  un  cueiqpo  de  150  cordoveses  enviados 
en  nuestro  ausilio  por  el  gobierno  de  Buenos- Aires. 
Con  este  refuerzo  los  exaltados  cobraron  todavía 
mas  ánimos  para  derribar  a  su  enemigo.  .Creyeron 
aun  haber  encontrado  un  sucesor  idónecbara  don 
José  Miguel  en  el  coronel  don  Mároos^Balcare^ 
jefe  de  los  ausiliares^  i  no  ocxütaron  que  era  su  can- 
didato para  aquel  destino. 

Considerándolo  todo  preparado  para  dar  el  gol- 
pe, la  junta  gubernativa  se  trasladó  a  Talca  con  el 
motivo  aparente  de  activar  las  q)eracionea  de  la 
campaña ;  pero  en  realidad  para  proceder  desde 
mas  cerca  al  cambio  de  jeneral. 

Carrera  tuvo  conocimiento  de  todos  estos  mane- 
jos. Si  hubiera  querido  resistir,  lo  habría  podido. 
Estaba  seguro  de  sus  soldados ;  sabía  que  le  sos- 
tendrían hasta  lo  último;  pero  repugnó  a  su  patrío- 
tismo  hacer  de  su  nombre  en  tan  crítico  momento 
un  gríto  de  guerra  civil. 

Por  otra  parte,  el  cansancio  se  habia  apoderado 
de  su  ánimo.  Las  intrígas  i  el  encarnizamiento  de 
sus  rívales  le  tenían  fastidiado.  No  se  sentía  dis- 
puesto a  disputarles  por  mas  largo  tiempo  un  man- 
do que  era  menos  liviano  de  lo  que  ellos  se  ima- 

jiíiaban. 

12 
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A  estosi-  motíves'  sé  ag^negaba  quissá  la  pi^sun- 
cicm  secreta  de  que  no  tardarian  luucfao  ea  xogar^ 
le  i  en  vx>lyfflrle  a  bascar.  Tenia  la  conciencia  de 
BU  supevúmdad^  i  su  org'uUo  le  bacía  no  descubrir 
entre  los  que  le  rodeaban  ningnn  competidor.  Maf» 
si  estaba  decidido  a  admitir  un  reemplazante^  ese 
««emplazante  imbia  de  ser  <;hijleno  i  no  estranjero. 
Jkte  es  un  rasgo  que  caracteriza  a  Carrera*  Su 
espíritu  de  nacionalismo  era  mui  pronimciado  i 
susceptible;  bo  transijia  por  nada.  Era  altanero 
en  lo  que  se  refi^ia  a  su  persona^  i  altanero  en  lo  que 
tocabaa  su  patria. 

•  >  Hizo  entender  9  los  gobernantes  que  entregarla 
el  ejército  a  uno  de  sus  camaradas^  pero  no  &un 
fiorjentíno. 

•  •  ijar  junta,  que  n»  dejaría  de  participar  hasta  cier^ 
to  ponto  de  la  ZEiisma  repugnancia,  desistió  de  su 
primer  pensamiento,  i  buscó  entre  los  oficiales  chi- 
lenos el  individuo  que  necesitaba.  La  eloGoion  no 
€na  difícil.  El  coronel  O'Higgins  sobresalia^entre  sus 
^amaradas,  i  era  el  que  se  habia  conquistado  ma- 
yor prestjjio.  Si  Carrera  no  mandaba,  la  dirección 
déla  ¡guerra  no  podia  corresponder  a  otro.  La  ac- 
ción dominante  se  fijó  pues  definitivamente  en  este 
jefe,  i  su  nombramiento  quedó  acordado. 


CAPITULO  IV. 


Don  Bernardo  O'HigfginB^  el  sucesor  que  sé  iba  a 
daip  a  Ofeorera^  gozaba  en  aquel  momento  de  una 
^ran  i^putai[^ion  de  buen  militar.  Su  arrojo  i  su  im- 
petuosidad en  el  )sombate  le  babian  hecho  conocido 
en  todo  el  pais.  Se  le  hacian  muchos  elojios^  ningu* 
na  earítíoa.  flabia  llegado  a  ese  período^  que  no  se, 
repite  nunca  en  la  vida  de  los  hombres  públicos^  ^i 
que  son  bastante  grandes  para  tener  aplauátdores^  i 
no  lo  son  demasiado  para  tener  enemiga. 

Don  Bernardo  habla  abrazado  con  ealof  la  revo- 
lución desde  el  principio.  Hafoia  seguido  a  Rozas 
como  fiel  discípulo^  i  apoyado  todas  sus  ideas.  Había 
representado  el  partido  de  la  Laja  en  el  congreso 
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de  1811;  ihabia  pertenecido  a  la  minoría  de  los  tre- 
ce diputados  exaltados. 

Después  del  movimiento  operado  por  Carrera  el 
15  de  noviembre^  se  erijió^  como  lo  he  dicho  en  otra 
parte^  una  junta  compuesta  del  mismo  don  José 
Miguel;  del  doctor  Marin  i  del  doctor  Rozas.  Como 
este  último  se  hallase  ausente  en  Concepción^  Ca- 
rrera llamó  a  O'Hig'gins  para  que  integrase  la  junta 
en  calidad  de  suplente. 

Don  Bernardo  se  resistió,  i  costó  trabajo  que  ad- 
mitiera ;  pero  al  fin  consintió.  Sin  embargo,  perma-* 
necio  en  el  mando  con  disg^usto.  Su  maestro  Bozas 
i  SUS  antiguos  amigos  hacian  oposición,  i  el  no  podia 
estar  contento  al  lado  del  hombre  que  les  habia  arre- 
batado el  poder.  Tomó  por  pretesto  una  enfermedad 
i  elevó  su  renuncia.  Se  le  concedió,  en  vez  de  lo  que 
solicitaba,  una  licencia  de  tres  meses. 

Dábase  entonces  en  Santiago  por  mui  próxima  la 
hifiurreccion  de  la  provincia  de  Concepción,  insurrec- 
ción atizada  por  don  Juan  Martinez  de  Bozas,  que 
noise  conformaba  con  la  marcha  del  gobierno  cenü'al. 
Con  la  esperanza  de  evitarla.  Carrera,  aprovechán- 
dose de  la  separación  de  O'Higgins,  le  nombró  su 
^ente  eH  lado  de  Bozas,  a  fin  de  que  se  esplicara  i 
arralara  con  él.  Don  Bernardo  aceptó  el  encargo, 
llegó  aun  a  celebrar  una  especie  de  convenio  con  los 
opositores  de  Concepción;  mas  incidencias  que  no  es 
del  caso  referir  aquí,  anularon  las  negociaciones,  e 
hicieron  estallar  el  alzamiento  del  sur,  que  ocasio- 
nó por  resultado  final  el  destierro  de  Bozas  que  lo 
jb^bia  promovido* 


1^ 


En  todoeestos  sucesos  la  íiiteiTencion  de  O'Hig-- 
gins  fué  modesta,  su  papel  secundario,  su  actitud 
por  lo  jeneral  no  muí  decidida.  No  tuvo  iniciativii 
en  nada,  nidirijió  cosa  algnina.  Adicto  de  corazón 
a  RozíiSj  fué  colég-a  de  Carrera  en  la  junta,  i  su 
plenipotenciario  en  Concepción.  En  toda  esta  época 
ocupó  una  posición  de  segunda  linea.  Tenia  un 
nombre  demasiado  ilustre  i  una  fortuna  demasiado 
cuantiosa  para  permanecer  ig-norado ;  pero  sea  cual 
ftiere  la  causa,  durante  esa  temporada  solo  sirvió 
de  satélite  a  oti-os  astros  mas  brillantes. 

Fué  la  gnierra  la  que  le  dió  tama  e  importancia. 

Abrió  la  campaña  de  1813  con  una  g-uerilla. 
Con  ella  salió  el  primero  al  encuentro  de  los  realis- 
tas, i  les  sorprendió  en  Linares  una  avanzada,  que 
hizo  prisionera  sin  que  se  le  escapase  un  solo  hom- 
bre. Durante  toda  esa  campaña  siguió  comportán- 
dose como  bravo,  i  se  conquistó  la  reputación  de  ii 
trépido  oficial. 

Cuando  hubo  dado  sus  pruebas,  nadie  puso  eií 
duda  BU  coraje,  lo  que  es  raro  en  un  campamento, 
donde  frecuentemente  la  emulación  trata  de  cobarde 
al  ^'aliente.  Siempre  se  le  había  visto  arremeter  con 
arrojo  al  enemig'o ;  siempre  los  suyos  le  habían  visto 
por  delante  i  a  su  frente. 

En  los  vivac  los  soldados  hacían  convei'sacíon 
las  proezas  del  coronel  O'Higg-ins. 

Con  nueve  veteranos,  diez  i  nueve  milicianop,  seis 
oficiales,  un  pito  i  un  tambor,  se  había  precipitado 
en  la  plaza  de  los  Anjeles,  había  penetrado  en  el 
fuerte  sable  en  mano,  i  aprisionado  en  medio  del 


n- 


^  94  — 
mandwto^  lute.  oompftñía  de^  at^fllediiy  ciuprcoitift 

)  SU  17  de»  oeftabí»  d9  IBiA  babia  oomlAtido  oom^^ 
un  jhéiMM  en  la^wipresadelBobhi.^  amaij^eoer  da 
QBS  dia.  lum  díviaÍQ»  maUata  había  caído  da  repágate: 
mknéke$xafMOffatí^Ae  loa  paferiotMi  qm  m>  ag^ar^ 
daba»  el  iktaque.  Xia:eoniuí»oii  baíh^  má»*4spmtÑr 
8%  la  tropa  sio:  aliñaba  a  defeadame.  (KHígginA  bar 
biia  ckmflenrado  una  sangre  &ía  adn^irable;  hfdlHá 
desplegado  nn  debisodo  estraordinario ;  i  babía  lo^ 
grado  qne  aus  compafieros  volviesen  e^  sí  batta 
rediaasr  i  escarmentar  a  los  acoiaetedogps^ 

Carrera,  «el  el.  parte  de  esta  iiineioA  de:«rqias> 
mifciisia«aoiado  con  la  valiente  compiHrtacion.  de  don 
Bernardo^  no  babía  podido  opáñcM^  ide  Ibonw^ 
Adi/pua^  el  miripida,  A  Jknemérita^  i^^  invifito 
(yHiggins^  el  primer  moldado  de  Ckiie^  popaz  de 
resumir  en  sí  solo  el  mérito  de  todas ^  las  glorias  i 
triunfos  del  estad(i>. 

Talara  el  jefe  que  sedaba  porsueesor  a  don 
José  Miguel.  Hh. '  era  eonodidoi  puede  deeírf!^  sín<^ 
piur  sos  basañas  guerreras,  Np  erft  olgeto  de  nin- 
gún odio  enicarnizado^  i  era  de.supona:'  que  41  tam- 
poco lo  abrigase  contra  nadie.  Su  elevación  no  ins-r 
piraba  ni  sobresaltos  ni  temores.  Asi^  los  adversa- 
rios de  Carrera  se  dieron  prisa  para  poner  a  O'Hig-* 
fpm  al  frente  m1  ejéroito. 
'"í^it. .  .  ■■■..'•..■  -.      ■■  - 
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II. 


£1 3?  de  naWembre  de  1813  se  firmó  en  Talca  la 
destitución  de  don  José  Miguel  Carrera  i  las  de  sus 
Ifórmanos  don  Luis  i  don  Juan  José. 

El  I.""  de  febrero  de  1814^  Carrera^  segtm  las 
órdenes  de  la  junta/  dio  a  reconocer  por  jeneral  en 
jefe  a  don  Bernardo  O'Higgins;  i  a  los  dos  días  le 
entreg^ó  el  mando  del  ejército. 

Desde  entonces  data  la  enemistad  de  esos  dos 
grandes  hombres.  Carrera  estaba  resentido  por  el 
p^fo  que  recibian  sus  servicioe.  Naturalmente  se 
hallaba  dispuesto  a  mirar  como  un  insulto  persa* 
nal  todas  las  proyidencias  que  tomase  su  sucesor 
para  variar  el  réjimea  que  tenia  establecido.  El 
caído  no  aplaude  nunca  en  el  primer  momento  al 
que  se  le  ha  sobrepuesto.  El  hombre  público  en 
desgracia  lo  re  todo  de  color  sombrío^  i  se  siente 
ataviado  por  pequeneces^  par  actos  talvez  ino- 
centes^ a  los  cuales  atribuye  una  significación  hostil 
que  no  tienen. 

O'Higgins^  cuya  alma  era  seca  i  poco  espansira^ 
no  comprendió  la  situación  de  ánimo  en  que  debia 
encontrarse  su  antiguo  jeneral^  i  no  supo  guardarle 
las  consideraciones  delicadas  que  sus  circunstan-. 
das  rodamaban.  En  vez  de  tratarle  afectuosamen- 
te, eomo  a  <»kmarsd^  se  mostró  frío^  terco  qmzá. 
Fué  hasta  manifestarle  désconfiantoa^  impaciencia 
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por  que  se  alejai'a  del  campamento,  como  sí  temie- 
ra que  le  amotinase  la  tropa.  Parecía  que  miraba 
con  emulación  i  recelo  el  que  los  soldados  se  des- 
pidiesen llorando  de  su  primer  jeneral.  Dejó  que  los 
enemigaos  de  Carrera  ostentasen  su  odio  a  la  luz  del 
sol,  i  no  puso  obstáculo  a  sus  manifestaciones  ofen- 
sivas. Al  contrario;  se  rodeó  de  ellos.  Eso  era  na- 
tural, lójico.  El  subalterno  que  de  repente  se  veía 
encumbrado  sobre  su  jeneral,  debía  sentirse  inclina- 
do a  tomar  por  amigaos  a  los  enemigos  del  otro,  i  a 
hacer  precisamente  lo  opuesto  de  lo  que  su  antece- 
sor había  practicado. 

Carrera  i  O'Híg'gins  comenzaron  a  odiarse. 

Su  enemistad  se  hizo  trascendental  al  ejército. 
Los  oficiales  segim  sus  simpatías  se  decidieron  por 
don  Bernardo  o  por  don  José  Miguel,  i  desde  en- 
tonces desgraciadamente  las  fuerzas  patriotas  se 
dividieron  en  do  B  bandos  rivales,  oríjen  en  el  por- 
venir de  las  mas  fatales  consecuencias. 

El  4  de  marzode  1814  una  guerrilla  realista  apri- 
sionó en  Penco  viejo  a  don  José  Miguel  i  don  Luis 
Carrera,  que  iban  de  camino  para  la  capital.  Esos 
dos  guerreros  de  la  independencia  fueron  a  sufrir  el 
castigo  de  su  patriotismo  en  los  calabozos  de  Chi- 
llan, donde  se  les  mandó  formar  causa  como  trai- 
dores al  reí. 

El  7  del  mismo  mes  una  poblada  destituyó  en  la 
capital  a  la  junta  compuesta  de  Infante,  Eízagui- 
rre  i  Cienfuegos,  que  había  decretado  la  destituciou 
dé  *  los  Carreras,  i  concentró  el  mando  en  un  'solo 
individuo  con  el  título  de  director  supremo.  Paréi 
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este  cargo  fíié  nombrado  el  coronel  don  Francisco 
de  la  Lastra. 


III. 


Entre  tanto  el  aspecto  de  la  guerra  era  [íoco  li- 
sonjero para  los  insuijentes. 

A  fines  de  enero  habla  desembarcado  en  la  costa 
de  Arauoo  el  brigadier  español  don  Gabino  Guíiiza, 
que  con  refuerzos  de  tropa  i  de  dinero  venia  de  La- 
ma a  reemplazar  a  don  Juan  Francisco  Sánchez^  i 
a  dirijir  las  operaciones  de  la  campaña. 

El  nuevo  jeneral  tomó  la  ofensiva  con  actividad 
i  empeño ;  i  aunque  el  20  de  marzo  fué  rechazado 
en  el  Membrillar^  donde  se  hallaba  atrincherado  con 
ima  división  el  coronel  don  Juan  Mackena^  sin  em- 
bargo este  descalabro  estaba  superabunduntemoiit«) 
compensado  con  la  toma  de  Talca^  que  habia  verifi- 
cado el  5  del  mismo  mes  el  realista  Klorreaga. 

La  posesión  de  esta  eiudad  permitía  a  los  espa^ 
ñóles  cortar  toda  conmnicacion  entre  la  capital  i  las 
tropas  patriotas.  De  este  modo  O'Higgins  quedaba 
aislado  del  centro  de  sus  recursos.  £1  gobierno  de 
Santiago  comprendió  toda  la  importancia  del  pun- 
to que  acababa  de  perder^  i  destacó  un  cuerpo  de 
tropas  para  que  lo  recobrase  j  pero  éste^  en  vez  de 
lograrlo,  sufrió  una  completa  derrota  en  los  cam- 
pos de  Cancha-rayada,  que  no  solo  en  aquella  oca- 
sión habian  de  ser  infaustos  para  la  república. 

13 
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Coa  «sto  la  Bxtuadofii  se  empewó.  Talca  perma- 
neció en  poder  del  enemigo,  i  Santiago  quedó  des-- 
goamecido. 

Gafnza  concibió  entonces  el  proyecto  de  inter- 
ponerse entre  el  ejército  de  O'Higgins  i  la  capital^ 
para  marcliar  sobre  ésta  sin  resistencia.  O'Higg^ns 
calculó  el  plan  de  su  adversario^  i  determinó  estor- 
barlo a  toda  costa^  porque  su  cumplimiento  era  la 
ruina  de  Chile. 

Para  conseguir  su  ioikeBáOf  ujqo  i  otro  se  enca- 
minaron Lacia  el  Maule.  La  victoria  debía  ser  de 
aquel  que  lo  atravesase  primero. 

Ambos  ejérceos  llegaran  a  la  ribera  meridional 
del  río  casi  a  la  misma  h(Hra  el  3  de  abril.  C<hi  ccnt- 
ta  diferencia  lo  pasaron  a  un  mismo  tiempo ;  plero 
Oaínaa  lo  cruzó  en  barcas>  con  toda  comodidad^ 
protejido  por  la  fuerza  amiga  que  ocupaba  a  Talca; 
i  O'Higgins  a  nado^  puede  decirse^  cortando  la  co^ 
rri^ite  de  aquellas  caudalosas  aguas  con  los.  pechos 
de  sus  caballos^  i  temiendo  a  cada  instante  que  la 
guarnición  de  e9a<;iudad  viniese  durante  el  tránsito 
a  fu^lar  sin  piedad  a  sus  soldados. 

Lds  dos  ejércitos  se  encontraron  a  este  lado  del 
rio^  siaBpre  inmediatos^  i  de  cuando  en  cuando  se 
saludaban  disparándose  con  sus  cañones  balas  i 
metrallas*  Uno  i  otro  continuaron  empeñándose 
por  ganarse  la  delantera»  Yeian  demasiado  bien 
que  de  eso  dependia  el  triunfo. 

Gaínza  logró  que  una  división  suya  se  adelantase 
al  ^ército  patriota^  i  le  cerraje  él  paso;  pero  un  caño- 
neo bien  diríjido  pwdon  José  Manuel  Borgoño^i  una 
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valiento  cai^a  de  caballerf  a  mandada  por  don  José 
María  Benavente^  despejaron  el  camino  i  lo  Inn* 
piaron  de  realistas.  Con  esto  (yHiggiúB  consiguió 
lo  que  quena^  i  dejó  atrás  al  enemigo.  Santiago  i 
por  consigtdente  Chile  estaban  salvados  por  enton- 
ces. Para  apoderarse  de  la  capital^  como  lo  habia 
deseado^  el  jeneral  español  tenia  qne  atravesar  por 
sobre  el  ejército  nacional;  lo  que  ciertamente  le  ha- 
bría sido  mas  costoso  que  atravesar  el  Maule. 

Furioso  por  el  malogro  de  su  plan^  intentó  sin 
embargo  obtener  por  la  violencia  lo  qtie  no  habist 
podido  alcanzar  por  el  apresuramiento  de  las  mar- 
chas. Se  {»*eeípitó  como  un  desesperado  sobre  los 
acantonamientos  de  los  patriotas  en  la  hacienda  de 
Quecher^TO».  Durante  áoB  días  renovó  el  ataque 
i  volvió  a  la  carga ;  pero  todas  sus  mamobras  fue- 
ron desbaratadas,  todos  sus  ímpetus  impotentes. 
Los  insurjentes  permanecieron  firmes^  i  no  cejaron 
por  un  solo  instante. 

£1  10  de  abril  desistió  en  fin  ^  i  se  retiró  a 
Talca. 

Su  ejército  estaba  aniquilado^  i  era  materialmen- 
te imposible  que  continuara  la  campaña.  La  marcha 
que  habia  emprendido  desde  Chillan  lo  habia  des- 
truido mas  que  uña  derrota.  A  propcmon  qu6  te 
habia  ido  alejando  de  las  provincias  del  sur^  una 
desereiem  incontenible  i  numerosisima  había  enorere^ 
oído  sus  filas.  Después  del  pasaje  del  Maule^  sobre 
todo^  BUS  batallones  estaban  en  esqueleto.  Los  cam- 
pesinos chilenos  de  que  se  componían  sus  tro- 
pas^ como  los  de  todo  el  mundo,  aman  sus  hoga- 
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re8;.i  no  es  cosa  f&cU  .retenerlos  lejos  de  su  tierra 
natal. 

El  largo  viaje  por  aquellos  ásperos  caminos  i  el 
pasaje  de  los  ríos  que  los  c(H*tan^  habian  destrui- 
do su  caballería  i  las  bestias  dé  carg'a.  £1  ejército 
realista  estaba  verdaderamente  a  pié.  Gaínza  ha- 
bría deseado  replegarse  a  Chillan  para  reorganizar 
su  jente ;  pero  una  falta  absoluta  de  medios  de  mo- 
;>    mlídad  le  encadenaba  al  suelo  de  Talca. 

La  condición  de  las  tropas  de  O'Higgins  era 
enteramente  distinta.  Su  proximidad  a  Santiago  ^ 
ceiitro  de  todos  los  recursos^  i  su  establecimiento  en 
Jad  provincias  que  menos  hatnan  suíndo  por  la  gue- 
rra^ les  habian  permitido  completar  sus  cuadros^  i 
aperarse  de  cuanto  necesitaban»  Bastábales  moverse 
para  terminar  la  ruina  de  Gaínza. 


IV. 


Todos  aguardaban  la  destrucción  completa  de 
las  fuerzas  españolas.  Los  sucesos  no  correspon- 
dieron a  esas  espectativas.  Lo  que  se  verificó  íué^  no 
la  derrota  de  Gaínza^  sino  un  convenio  que  el  3  de 
mayo  firmaron  los  belijerantes  a  las  márjenes  del 
lircai  bajo  la  mediación  del  comodoro  ingles  Mr. 
James  Hillyar. 

Los  principales  artículos  de  este  ajuste  compren- 
dían el  reconocimiento  de  Fernando  VII  i  del  con- 
sejo de  rejencia  durante  el  cautiverio  de  aquel^la  con- 
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seryacion  de  las  autoridades  nacionales  a  la  sazón 
existentes  hasta  que  las  cortes  españolas  decidie- 
senlo  que  debía  hacerse^i  la  evacuación  del  territorio 
chileno  por  el  ejército  de  Lima  en  el  plazo  de  trein- 
ta dias  contados  desde  la  ratificación  del  tratado 
por  el  gobierno  patrio. 

Ni  el  jeneral  Gaínza  ni  los  mandatarios  chilenos 
habian  estipulado  estas  condiciones  de  buena  fe. 
Ni  una  ni  otra  de  las  partes  contratantes  estaba 
dispuesta  a  darles  cumpUmiento. 

Para  Gaínza  no  eran  sino  un  pretesto^  mentiroso^ 
un  ardid  fraguado  para  retirar  con  descanso  las  ani-* 
quitadas  reliquias  de  su  ejército  a  Chillan^  donde 
pensaba  rehacerse  para  recomenzar  la  campaña.  Sin 
este  embuste  no  podia  dar  un  paso^i  era  esterminado 
dentro  de  la  ciudad  de  Talca. 

Para  los  caudillos  insurjentes  eran  una  hipocre- 
sía^ una  simple  suspensión  de  armas  con  el  objeto 
de  orientarse  de  la  situación  de  la  metrópoli  i  tomar 
consejo. 

Les  habian  venido  malas^  mui  malas  noticias  del 
esterior. 

La  alianza  de  la  Inglaterra  con  España  estaba 
sólidamente  afianzada*  No  habia  ya  esperanza  de 
que  esa  gran  potencia  favoreciese  la  insurrección 
de  las  colonias^  como  lo  habian  aguardado  de  su 
egoísmo  comercial.  Todo  lo  contrario^  quizá  iba  a 
prestar  ayuda  para  que  fuesen  sometidas.  Los  defen- 
sores de  Femando^  unidos  con  los  ingleses^  habian 
alcanzado  en  Vittoria  i  los  Piniieo»dos  triunfos  im- 
portantes. Todo  pr^ajiaba  q[a6  los  fitmceses  serian 


espulfiodos  de  la  península.  ¡Cuántos  ejércitos  lanza* 
ría  la  España  contra  la  América  el  día  que  se  viese 
libre  de  su  guerra  interíorl 

Todavía  no  era  todo.  Los  patriotas  arjentinos  ha- 
bían sufrido  dos  grandes  desastres  en  Yilcapujio 
i  Ayohuma.  Gracias  a  esas  dos  victorias^  el  virrei 
Abascal  iba  a  encontrarse  mm  espedito  para  con- 
traer 8u  ^tención  a  los  negocios  de  Chile. 

Xos  gobernantes  divisaron  el  horizonte  cargado 
de  negros  nubarrones.  Esos  signos  de  una  próxi- 
ma tempestad  los  acobardaron.  Les  faltó  la  fe  en 
la  justicia  de  su  causa^  en  la  protección  del  cielo^  i 
quisieron  una  tregua  para  reflexionar  con  despacio 
sobre  su  conducta  delante  de  tantos  riesgos  como 
les  amanassaban.  ¿Continuarían  la  revolución?  ¿Yol- 
verían  atrás?  El  honori  la  conciencia  les  aconsejaban 
lo  primero ;  mas  era  necesarío  pensarlo. 

£!1  tratado  de  Lircai  no  era  para  ellos  sino  ese 
descanso  de  que  habían  menester  para  observar  bien 
lo  que  había  en  realidad. 


V. 


Los  motivos  justificativos  de  la  conducta  del  go- 
Memo  eran  \m  secreto  de  gabinete  que  solo  poseían 
unos  cuantos  magnates. 

La  mayoría  de  los  habitantes  no  atendía  para 
nada  a  los  sucesos  de  Europa  o  del  Alto  PerA^  i 
solo  consideraba  lo  que  acaecía  a  su  vista  en  Chile. 
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Esa  ni  leía  periódicos  estm^eroA  m  tenia 
pottsales  &x  las  naciones  estzafias.  ¿Qué  saUa  ella 
ni  de  los  reveses  de  Yücapujio  i  Ayohuma,  ni  de  las 
batallas  que  se  habían  empeñado  en  Vittoria  i  los 
Pirineos? 

Délo  que  sí  tenia  noticia^  era  de  que  Gaínsahabia 
estado  casi  desüt^aado^  i  de  que  se  le  habia  d^ado  es* 
capar;  de  que  se  faabia  tratado  con  los  ^nrfot  i  de  que 
se  habia  reconocido  por  soberano  a  Femando.  Eso 
no  podían  tolerarlo  ni  el  ejército,  ni  la  juTeatud^  ni 
el  pueblo.  La  sangre  derramada  en  los  combates 
habia  enardecido  sus  ánimos^  i  no  aguantidiaa  tran- 
sacciones de  ningfun  jénero  con  la  metrópoli,  esa 
madrastra  desnaturaliaada,  que  por  tantos  años  ss 
habia  estado  alimentando  sin  compasión  con  el  sifr* 
dor  i  la  sustancia  de  sus  colonias. 

La  indignación  pública  se  maniásstó  sin  reboso. 
El  convenio  fué  reprobado  con  franquesa  i  exalta* 
cion.  El  gobierno,  que  lo  habia  autorizado,  reci- 
bió toda  especie  de  críticas  i  aun  de  escarnios. 

En  medio  de  la  ajitacion  causada  por  este  acon- 
tecimiento, comenzó  a  pronunciarse  con  entusias- 
mo el  nombre  de  don  José  Miguel  Carrera.  Si  él 
hubiera  estado  en  el  mando ,  no  se  habría  cometido 
aquella  infamia.  Si  no  se  encontrara  padeciendo  en 
un  calabozo,  ya  estaría  castigada  i  reparada. 

Ese  nombre  solo  repetido  de  boca  en  boca ,  co- 
mo una  voz  de  reunión  para  los  protestantes  del 
tratado ,  Uenó  de  zozobras  i  de  cuidados  a  los  man- 
datarios, i  a  los  émulos  de  don  José  Miguel  que 
formaban  su  círculo.  Ya  se  les  figiuraba  que  se  les 
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aparecía  de  repente^  i  que  con  solo  presentarse,  les 
arrebataba  el  mando.  Habian  como  olvidado  que 
se  h  aliaba  prisionero  de  los  españoles^  i  bien 
guardado  en  la  ciudad  de  Chillan. 

Nada  contribuye  mas  a  elevar  a  ciertos  hombres 
que  el  temor  de  sus  enemigx)s.  A  fuerza  de  llevar- 
se a  toda  hora  manifestando  sobresalto  por  lo  que 
pueden  intentar^  llegan  a*  circundarlos  de  cierto  pres- 
tijio  misterioso^  que  allana  delante  de  ellos  todos 
los  obstáculos.  £1  miedo  que  les  muestran  les  presta 
un  poder  inmenso  que  de  otro  modo  no  tendrían. 
•  Nadie  neg'ará  por  cierto  que  Carrera  poseia  un 
injenio  vivo,  una  voluntad  varonil,  una  prontitud 
admirable  de  concepción  i  de  ejecución,  que  le  ha- 
dan triunfar  a  menudo  en  sus  empresas;  pero  na- 
die negará  tampoco  que  le  ayudaba  mucho  para 
ello  esa  fama  de  revolucionario  irresistible  con  que 
le  habían  favorecido. 

El  desasosieg^o  muchas  veces  injustificable  que 
inspiraba  a  sus  contoarios  su  sombra,  su  recuerdo, 
SU  solo  nombre,  era  causa  de  que  toda  maquina- 
ción tramada  por  él,  se  estimara,  apenas  se  anun- 
ciaba, como  si  ya  estuviera  felizmente  terminada. 
No  se  necesita  esplicar  lo  que  para  un  hombre  pií- 
blico  vale  tal  concepto  en  una  época  revolucionaria. 


VI. 


La  multitud,  después  de  haberse  limitado  en  un 
principio  a  invocar  el  nombre  de  don  José  Mig'uel 
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i  a  desear  su  presencia^  se  puso  a  repetir  con  toda 
segniridad,  como  si  lo  supiera  mui  de  cierto,  que  no 
tardaría  en  venirse  a  Santíagfo  para  arrojar  del  go- 
bierno a  los  autores  de  las  capitulaciones  de  Lircai. 
Estaba  tan  convencida  de  que  este  rumor  vagt> 

tenia  un  fundamento  razonable  i  serio,  que  aguar- 
daba de  dia  en  dia  su  llegada. 

Por  tma  rara  casualidad  los  hechos  confirmaron 
estas  locas  hablillas  del  vulgo. 

Un  articulo  del  convenio  estipulaba  la  libertad 
de  todos  los  prisioneros ;  mas  una  cláusula  secreta 
establecía  una  excepción  en  contra  de  don  Luis 
i  de  don  José  Migiiel.  Según  toda  probabilidad,  el 
gobierno  se  proponía  alejarlos  del  país  enviándolos 
al  Janeiro  o  a  los  Estados-Unidos.  Mas  Carrera  í 
su  hermano  burlaron  este  plan,  i  se  escaparon  de 
Chillan  a  favor  del  bullicio  de  un  baile. 

La  noche  era  oscura  i  llui^íosa.  El  guia  que  ha- 
bían tomado  tuvo  miedo,  i  los  dejó  abandonados  en 
medio  del  campo  i  de  las  tinieblas. 

No  sabían  absolutamente  qué  rumbo  habían  de 
seguir  para  continuar  su  ruta  í  evitar  la  persecu- 
ción. Una  vieja  los,  sacó  de  su  perplejidad,  i  les 
a3rud6  a  orientarse.  Un  salteador  de  caminos,  me- 
diante una  buena  recompensa,  los  condujo  en  se- 
guida hasta  Talca  por  bosques  i  sendas  estravíadas. 

El  14  de  mayo,  después  del  toque  de  oraciones, 
se  presentaron  a  O'Híggins,  que  estaba  acampado 
con  su  ejército  en  esta  ciudad.  Don  Bernardo  es- 
tendió sus  brazos  a  don  José  Miguel,  i  le  estrechó 

fuertemente  contra  su  pecho  con  un  cariño  de  her- 

14 
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mano.  Pero  una  cosa  eran  las  apariencias^  i  otra  lo 
que  sentía  en  el  fondo  del  alma. 

A  aquella  hora  estaba  ya  informado^  por  mensa- 
je que  le  habia  enviado  Gainza,  de  la  íuga  de  los 
dos  Carreras,  i  este  suceso  le  tenia  sumerjido  en  la 
mayor  ansiedad.  Nadie  mejor  que  él  conocía  la  in- 
fluencia de  don  José  Miguel  sobre  la  tropa.  Estaba 
persuadido  que  aquel  jóveí;!  ambicioso  i  emprendedor 
no  se  avendría  nunca  a  vivir  como  simple  particu- 
lar ;  que  jamas  preferirla  voluntariamente  las  dulzu- 
ras de  la  vida  privada  a  los  azares  de  la  vida  públi* 
ca^  ni  una  condición  humilde  i  retirada  al  primer 
puesto  del  estado  de  que  habia  descendido.  No  te- 
nia ningún  dato  sobre  que  apoyar  sus  sospechas ; 
pero  tal  era  el  juicio  que  se  habia  formado  de  suri- 
val^  que  su  aoü  escapada  le  parecía^  no  un  acto  na- 
tural a  todo  prisionero^  sino  un  princi{HO  de  maqui- 
nación contra  él  mismo  i  sus  amigos* 

Sus  recelos  se  aumentaron  con  el  arribo  de  los 
fujitivos.  ¿A  qué  se  introducían  en  su  campamento? 

La  respuesta  a  semejante  pregunta  era  seneillisi- 
ma.  Pasaban  para  Santiago  y  i  aquel  era  camino. 
£1  proceder  de  los  Carreras  no  tenia  nada  de  alar- 
mante con  esta  observación  que  se  ocurria  por  sí 
misma. 

Pero  O'Higgins,  en  su  suspicacia  i  en  sus  cuida- 
dos, se  figuró  que  venían  a  corromperle  el  ejército 
i  a  tramar  conspiraciones  con  sus  soldados. 

Imbuido  de  esta  idea,  adoptó  toda  especie  de 
precauciones  parayuvijilarlos  i  para  impedirles  todo 
contacto  con  la  Ijopa.  Intentó  nada  menos   que 


/' 
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no  perderlos  de  vista  i  mantenerlos  encerrados  en 
sus  cuartos. 

A  pretesto  de  que  algTuios  oficiales  que  estaban 
resentidos  con  ellos  podiau  insultarlos  si  salían  a  la 
calle,  les  pidió,  les  rog-ó  aún  en  nombre  de  la  amis- 
tad que  no  se  moviesen  de  su  casa,  donde  les  había 
dado  alojamiento.  Estas  desconfianzas  hirieron  a 
don  José  Mig;uel  en  lo  mas  vivo.  El  tratamiento  que 
con  él  usaba  0'H¡g;g'ins,  su  camarada,  susubalter- 
no  poco  hafcia,  removió  todo  su  orgullo.  "Si  V. 
quiere  impedir  que  me  mueva,  contestó  a  sus  im- 
portunidades,  póng-ame  en  arresto.  Mientras  un 
centinela  no  esté  a  mi  puerta ,  nada  me  impedirá  aa- 
Ih".  Pierda  V.  cuidado  por  las  injurias  que  puedan 
hacerme  mis  enemig-os ,  que  3-0  sabré  estorbarlas." 
Delante  de  esta  firmeza  O'Hig-gTns  se  quedó  corta- 
do, i  no  halló  que  replicar. 

Los  dos  hermanos  fueron  entonces  a  hacer  visi- 
tas a  ks  personas  que  conoeian  en  la  ciudad. 

A  poco  andar  observaron  que  ocuiTÍa  algt)  de  es- 
traordinario.  La  población  estalja  alarmada.  Nin- 
g-un  soldado  ,  ningún  oficial  andaba  por  las  calles. 
Toda  la  gniarnicion  estaba  acuartelada  i  sobre  las 
armas,  como  sí  se  acercaran  los  realistas. 

Los  motivos  de  este  redoble  de  prudencia  no  se 
ocultaron  a  los  Carreras.  Su  sola  presencia  se  con- 
sideraba como  un  amago  a  la  tranquihdad  pública. 

Don  Luis,  cuyo  jenio  era  pronto  i  travieso,  co- 
rrió, luego  que  se  cercioró  del  temor  ridículo  que  se 
les  manifestaba,  a  preguntar  aljeneralei  por  ven- 
tura temia  algnn  asalto  traicionero  de  Gaínza,  i  a. 
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ofrecerle  sus  servicios,  caso  que  el  aparato  mili- 
tar del  campamento  no  le  hubiera  engranado.  O'Hi- 
ggins,  viendo  descubiertas  sus  intenciones,  se  tur- 
bó todo,  ño  encontró  que  responder  a  la  bm'la  del 
joven,  i  devoró  su  rabia. 

Al  dia  sigxdente  por  la  tarde  los  Carreras  conti- 
nuaron su  viaje  para  Santiago. 

En  Concepción  don  José  Miguel  i  O'Higgins  se 
habian  separado  resentidos  3  en  Talca  se  despidieron 
con  el  odio  en  el  corazón. 


VII. 


El  jeneral  comunicó  al  director  Lastra  por  un 
correo  estraordinario,  i  antes  de  que  partiesen,  la 
libertad  de  los  Carreras  i  su  marcha  para  la  capital. 

El  gobierno  se  sobresaltó  casi  tanto  como  si  se  le 
avisara  que  un  ejército  invasor  estaba  a  las  puertas 
de  la  ciudad.  Aquellos  mozos  revoltosos  no  podian 
venir  sino  a  tramar  conspiraciones,  i  a  aprovechar- 
se del  descontento  producido  por  las  capitulaciones 
de  Lircai.  Habia  que  debaratar  sus  designios  luego 
al  punto,  pues  demasiadas  pruebas  tenian  dadas 
de  que  apenas  proyectaban  algo,  cuando  sin  de- 
mora ló  ejecutaban.  Tardarse  en  perseguirlos  era 
dejarse  vencer. 

Entre  tanto  los  dos  terribles  conspiradores  se  de- 
tenian  pacíficamente  en  la  hacienda  de  San-Miguel, 
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distante  doce  leguas  de  Santiago^  para  abrazar  a 
8u  anciano  padre  i  saludar  a  su  familia. 

Desde  aÜi  don  José  Miguel  escribió  al  director 
poniéndose  a  sus  órdenes^  i  disculpándose  de  no  ir 
en  persona  por  falta  de  ropa.  El  jeneral  Oaínza  ha- 
bla mandado  vender  en  almoneda  sus  equipajes  du* 
rante  su  prisión. 

£n  pos  de  la  contestación  a  su  carta  vino  un 
piquete  de  soldados  a  prenderle  a  él  i  a  su  hermano. 
Ambos  alcanzaron  a  ocultarse  en  un  boequecillo.  Loe 
ajentes  del  gobierno  gastaron  cuatro  dias  en  bus- 
carlos por  ranchos  i  quebradas.  Después  de  inúti- 
les pesquisas^  aparentaron  que  se  iban^  i  volvieron 
de  repente  para  sorprenderlos.  Nadal  trabajo  per- 
dido! los  Carreras  no  pudieron  ser  habidos. 

Con  su  desaparición  las  zozobras  de  los  gober- 
nantes subieron  de  punto.  Sin  duda  estaban  traman- 
do algún  complot  infernal.  Cada  dia  que  amanecía 
esperaban  que  estallase  el  movimiento.  Los  declara- 
ron traidores  a  la  patria;  ofrecieron  por  bando  gran- 
des premios  al  que  los  entregase  o  descubriera  su 
paradero;  esparcieron  que  el  proyecto  que  estaban 
fraguando  era  tan  diabólico,  que  era  su  padre  mis- 
-     mo  quien  horrorizado  los  habia  delatado. 

Sin  embargo^  todo  aquello  era  puro  susto.  Hasta 
"  la  fecha  los  Carreras  no  habian  proyectado  cosa  al* 
guna  contra  las  autoridades  existentes. 

Apenas  se  habian  libertado  de  los  españoles^  sus 
correlijionarios  se  habian  puesto  a  perseguirlos.  No 
les  habian  dejado  siquiera  tiempo  para  respirar.  En 
el  momento  mismo  en  que  tantos  horrores  se  pro- 
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palaban  ccmtra  ellcNB,  en  que  se  les  daba  caza  como 
a  bestias  feroces^  acémpafiados  sola  por  unos  etmn-* 
tos  sirvientes  fieles^  i  empapados  por  la  Uuyia  de  un 
deshecho  temporal^  iban  camino  de  Mendoza  para 
buscar  im  amparo  al  otro  lado  de  la  cordillera  con« 
tra  la  saña  de  sus  implacables  enemiga.  Miéntms 
se  les  suponia  conspirando^  marchaban  para  una 
tierra  estranjei'a  casi  desnudos^  sin  provisiones^  sin 
equipajes.  Estaíban  resueltos  a  asegtirarse  la  traii^ 
qoilidad  con  un  destierro  voluntario. 

La  naturaleza  no  obstante  fué  mas  poderosa  que 
su  voluntad.  Una  gran  nevada  cubrió  los  senderos 
de  los  Andes^  i  los  puso  intransitables  para  muchos 
meses.  Los  ñijitivos  tuvieron  que  renunciar  a  su 
pensamiento  de  huida. 

Se  volvieron  a  la  hacienda  de  3aa*Mig^eI  todavía 
síja  ideas  nuii  fijas  sobre  qué  conducta  adoptarían. 

ISíieaibe  escondite  lo&  visitaron  varíosde  susamí-' 
gfos^  que  incitaron  a  don  José  Migiiel  a  trabajar  en 
una  revcducion.  £1  director  estaba  desprestijiado. 
Lo  mismo  sucedía  con  sus  allegados^  Poniendo  sus 
fírmaa  al  pié  del  convenio  de  Lircai^  habian  firma-' 
do  todos  elloa  su  propia  destitución.  El  pueblo 
murmuraba ;  el  ejército  estaba  furioso.  Ni  el  uno  ni 
el  otro  podia  contemplar^  sin  que  la  sangre  le  ar- 
diese en  las  venas^  que  la  bandera  española  hubiese 
vuelto  a  ser  enarbolada  en  vez  de  la  bandera  na- 
cional. Carrera  no  necesitaba  decir  sino  ^^yo  quiero^' 
para  salvar  a  la  patria^  a  sus  hermanos^  a  sus  ami- 


gos. 


Don  José  Mig'uel  se  dejó  pers^uadir^  i  comenzó  a 
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tramar  la  caída  de  la  facción  qne  le  era  opuesta 

Sus  incitadores  a  pesar  de  lo  halagüeño  de  las  no- 
ticias^ no  le  habian  engttfíado.  En  pocos  dias  todo 
estuvo  preparado  para  un  golpe  de  mano.  Ganóse 
la  guarnición ;  todo»  los  aprestos  quedaron  eepe^ 
ditos  ;  todos  los  papeles  fueron  repartíc^  entre  los 
que  se  habian  ecmiprometido* 

Sin  embargo,  principiaron  mal.  Don  Luis  fué 
soif{Hrendido,  eneareelado^  i  sometido  para  ser  jua^ 
gpado  a  uaa  comisión  estriaordinaria.  Dcmi  José  Mi- 
guel fué  enkplaaiado  por  edictos  para  el  23  de  julio 
a  fin  de  que  viniese  a  responder  a  los  cargod  que 
ítp^ireciaú  contra  él. 

La  noche  que  precedió  a  ese  dia  deeutó  felisfr- 
»e»te  d movLento,  se apdderó del  ¿obiemoida 
los  gob^^antes,  i  pudo  decir  ál  direcütot  Lastra^  a 
tiempo  que  este  eria  condückio  preso  a  su  presencia : 
^Aquí  estoi.  Dispense  V.  que  no  haya  respondido 
laM  pronto  a  su  llamado/'  Después  de  estas  palabras 
aíkuñvas  a  los  edictos  i  bandos^  que  contra  él  se  ha- 
bian dietado^  ordenó  al  eit-director  se  retirase  en  li- 
belad. 

Por  lo  que  toca  a  los  demás  ¡Cohombres  de  lat 
faceicui  que  derrocaba^  desterro  los  unos  a  Mendo- 
za i  los  otros  a  sus  haciendas. 

Para  rejir  el  pais^  hizo  reconocer  una  junta  que 
debia  constar  de  él  mismo,  del  presbítero  don  Ju- 
lián üribe  i  de  don  Manuel  Muñoz  Urzúa. 
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VIH. 

El  triunfo  alcanzado  por  Carrera  en  la  capital 
no  bastaba  para  terminar  la  cuestión  en  su  favor  I 
Quedaba  todavía  por  saber  cuál  seria  la  actitud 
que  tomária  el  ejército  de  Talca.  Habia  en  él  nume- 
rosos partidarios  de  Carrera ;  pero  estaba  bajo  las 
órdenes  de  O'Hi^ns^  i  era  hasta  cierto  punto 
arrastrado  por  el  influjo  que  un  jeneral  ejerce  ne* 
cesariamente  sobre  su  tropa. 

Carrera  intentó  neg^ociar  con  su  rival^  i  envió 
con  este  objeto  cerca  de  él  varios  comisionados ; 
pero  don  Bernardo  desechó  todas  las  propuestas 
con  terquedad,  i  declaró  que  marchaba  sobre  San- 
tiag-o  para  restablecer  el  directorio  que  habia  sido 
derribado. 

A  este  anunció  la  junta  se  dispuso  a  defenderse. 
Carrera  se  superó  a  sí  mismo  en  actividad.  En  pocos 
dias  formó,  organizó  i  medio  disciplinó  un  ejército. 

El  26  de  agosto  las  dos  divisiones  se  batian  en 
los  llanos  de  Maipo ,  i  los  reclutas  de  don  José  Mi 
guel  rechazaban  a  los  veteranos  de  su  adversario. 

O'Higgins,  sin  embargo ,  no  salió  del  todo  des- 
hecho. Estaba  preparándose  para  tentar  de  nuevo 
la  fortuna,  i  las  tropas  de  Carrera,  que  habian  que- 
dado dueñas  del  campo ,  sepultaban  los  muertos  i 

recojian  los  heridos,  cuando  el  sonido  de  una  cor- 
neta, insü'umento  que  no  se  usaba  entre  nosotros, 

anunció  la  llegada  de  un  parlamentario  español. 


—  113  — 

Era  éste  el  oficial  don  Antonio  Pasquel^  que  ha- 
bía venido  a  alg'una  distancia  de  la  división  de  Tal- 
ca calculando  su  marcha  para  no  presentarse  sino 
cuando  los  patriotas  se  hubieran  destrozado  en- 
tre sí. 

El  virrei  Abascal  habia  desaprobado  el  convenio 
de  Lircai^  i  habia  ordenado  que  la  guerra  conti- 
nuara. 

Haré  aquí  de  paso  una  observación  que  exije  la 
imparcialidad  de  la  historia.  Ese  potentado  ha  si- 
do calumniado  por  su  proceder  en  esta  ocasión. 
Se  le  ha  atribuido  injustamente  una  doblez  mas  que 
púnica  por  no  haber  ratificado  las  capitulaciones. 
Abascal  estaba  sin  embarg^o  en  su  derecho.  Sus  ajen- 
tes  no  solo  hablan  obrado  sin  la  autorización  com- 
petente^ sino  contra  las  instrucciones  espresas  que 
les  habia  dado. 

Toda  la  culpa  fué  de  los  mandatarios  chilenos. 
El  auditor  don  José  Antonio  RodrigTiez^  que  asis- 
tía con  sus  consejos  a  Gaínza  en  la  negociación^  ad- 
virtió al  doctor  don  Jaime  Zudañez^  quien  desem- 
peñaba igual  oficio  con  los  revolucionarios^  que  el 
jeneral  español  no  estaba  autorizado  para  tratar 
bajo  aqueUa  base.  Los  patriotas  se  desentendieron 
de  la  observación^  porque  no  queriendo  ajustar  una 
paz  definitiva^  sino  ganar  tiempo^  poco  les  importa- 
ba el  alcance  de  los  poderes  de  Gaínza. 

El  virrei  obraba^  pues,  en  buena  lei  desaproban- 
do el  convenio. 

El  jeneral  Gaínza  habia  sido  reemplazado  por 
y  don  Mariano  QÜsorio,  que  el  13  de  agosto  de  1814 
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acababa  de  desembarcar  en  Talcahuano  con  un 
cuadro  de  oficiales,  550  hombres  del  rejimiento  es- 
pañol de  Talayera,  50  artilleros,  i  una  buena  pro- 
visión de  municiones,  efectos  i  dinero. 

Pasquel  traia  pliegos  del  último,  en  los  cuales 
intimaba  a  los  qtie  mandaban  en  Chile  (era  el  sobre 
del  oficio)  que  no  les  quedaba  otro  medio  de  salvar- 
se que  rendirse  a  discreción,  porque  sino  ^Venia  con 
la  espada  i  el  fuego,  a  no  dejar  piedra  sobre  piedra 
en  los  pueblos  que  sordos  Ov  su  voz  rehusasen  some- 
terse.^ Este  insolente  mensaje  liizo  enmudecer  to- 
das las  facciones ;  acalló  todos  los  resentimientos 
personales ;  todos  olvidaron  sus  injurias  para  no 
pensar  sino  en  la  defensa  de  la  patria  amenazada. 

Delante  del  peligro  común.  Carrera,  aunque  ven- 
cedor, propuso  un  avenimiento  a  O'Higgins.  Don 
Bernardo  aceptó  la  reconciliación. 

Las  dos  divisiones  que  acababan  de  medir  sus 
fuerzas  en  los  llanos  de  Maipo  se  unieron  para  re- 
chazar la  invasión  de  los  realistas. 

O'Higgins  i  Obrera,  para  dar  ejemplo  de  con- 
cordia a  sus'  subalternos,  se  pasearon  juntos  del 
brazo  por  la  ciudad,  vivieron  como  hermanos  en 
una  misma  casa,  i  dirijieron  a  sus  tropas  proclamas 
firmadas  por  uno  i  otro. 

Pero  esta  armonía  era  mas  de  aparato  que  real. 
Al  siguiente  dia  de  una  batalla,  es  difícil  que  se 
estrechen  cordialmente  la  mano  soldados  que  aca- 
ban de  combatir  entre  sí.  Aunque  en  la  superficie 
apareciese  lo  contrario,  las  heridas  del  amor  propio 
no  se  hábian  cicatrizado  en  todos ;  bajo  la  máscara 
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de  la  cortesía^  el  rencor  se  escondía  en  mas  de  un 
corazón.  La  desmoralización  de  la  discordia  tenia 
vencidos  a  los  patriotas  antes  de  la  derrota  del  S 
de  octubre. 


IX. 


Entre  tanto  el  ejército  del  rei  distaba  solo  se* 
senta  le^as  de  la  capital.  Ascendia  a  6000  va* 
teranos  bien  armados^  bien  disciplinados  y  para 
quienes  hasta  aquel  momento  la  campaña  no  babia 
sido  mas  que  un  paseo^  i  que  venian  enorgiiUeci- 
dos  con  sus  ventajas  i  las  espectativas  de  una  vic- 
toria segnra. 

Según  el  arreglo  ajustado  entre  O'Higgins  i 
Carrera,  el  segundo  debia  ser  el  jeneral  en  jefe  i 
tomar  a  su  cargo  la  dirección  suprema  de  la  gue- 
rra. Hizo  éste  los  mayores  esfuerzos  para  organi- 
zar la  resistencia ;  pero  le  faltaron  elementos,  i  so- 
bre todo  tiempo.  No  tuvo  mas  plazo  para  todos  los 
preparativos  que  treinta  dias  escasos. 

En  ese  término  alcanzó  a  reunir  una  división  de 
3929  hombres,  pero  ^,no  soldados.  Habia  batallones 
que  se  componían  de  criados,  recien  sacados  del 
servicio  doméstico,  que. nunca  habían  hecho  ñi^o 
m  aun  con  pólvora.  Casi  todos  ellos  no  tenían  de 
militares,  sino  las  gorras,  i  no  habían  aprendido 
otra  disciplina  que  marchar  mal  i  por  mal  cabo.  El 
armamento  era  digno  de  lo  demás ;  muchos  no  lle- 
vaban ni  aun  fornituras. 
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Para  colmo  de  desgracia^  no  había  unión  ni  acuer- 
do. Cuando  estuvo  empeñada  la  pelea  con  los  espa- 
ñoles^ alg-unos  de  los  oficiales  de  O'Hig'gíns  se  repe- 
tían por  lo  bajo  en  medio  de  las  balas  que  después 
dé  vencer  a  las  tropas  de  0|sorio^  tenían  que  preci- 
pitarse sobre  los  partidarios  de  Carrera  para  des  - 
trozarlos. 

Sin  embarg'o,  la  comportadon  de  este  ejército^  así 
mal  equipado  i  cuyos  individuos  se  miraban  de 
reojo  los  unos  a  los  otros,  fué  heroica. 

Tan  solo  la  mitad  de  él,  atrincherada  en  la  plaza 
de  la  villa  de  Rancagna,  sostuvo  el  1.°  i  el  2  de  octu- 
bre de  1814  un  combate  de  treinta  i  seis  horas  sin 
descanso.  El  choque  fué  furioso.  Los  realistas  i  los 
patriotas  habían  enarbolado  banderas  negras,  i  no  se 
daban  cuartel. 

A  los  insurjentes  les  acosaban  no  solo  los  hom- 
bres i  las  balas,  sino  también  el  fueg^o  i  la  sed.  Los 
españoles  habían  incendiado  los  edificios  tras  de  los 
tjuales  se  habían  guarecido  sus  contrarios,  i  habían 
<3ortado  las  acequias  que  proveían  de  agua  a  la  po- 
blación. Los  batallones  de  (Ésono  avanzaban  por 
di  camino  que  les  iban  abriendo  las  llamas.  El  incen- 
dio ahog'aba  a  los'  sitiados.  Se  veían  oblíg'ados  a 
mojar  sus  cañones  con  orines,  porque  hasta  para  eso 
les  faltaba  el  ag'ua. 

No  obstante  se  defendían  como  leones.  El  que 
moria,  caía  en  su  puesto.  Por  un  momento  aun  hi- 
cieron desesperar  a  los  reahstas  de  vencer  a  valientes 
como  aquellos,  i  el  jeneral  español  estuvo  tentado  a 
desistir  del  empeño.  Pero  al  fin  triunfaron  la  supe-r 
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rioridad  en  las  armas  i  pertrechos^  el  número,  la 
disciplina. , 

Los  patriotas  dispararon  hasta  sus  últimos  car- 
tuchos. Al  terminar  la  batalla  a  falta  de  balas  car- 
garon con  pesos  fuertes  sus  cañones.  Hicieron  para 
sostenerse  cuanto  podía  exijirse  a  hombres. 

Entonces  don  Bernardo  O'Hig'gins,  jeneral  de 
la  vanguardia,  i  don  Juan  José  Carrera,  jeneral  del 
centro,  que  habían  capitaneado  a  estos  bravos^ 
viéndolo  todo  perdido ,  a  punta  de  lanza  i  a  sa- 
blazos se  abrieron  paso  con  algunos  de  los  suyos 
por  entre  las  filas  délos  vencedores,  i  fueron  a  jun- 
tarse con  la  retaguardia  que  al  mando  del  jeneral  en 
jefe  se  habia  quedado  fuera  i  a  alguna  distancia  de 
la  plaza. 

Don  José  Miguel  venia  el  1.**  de  octubre  de  San- 
tiago con  la  tercera  división. 

El  estampido  del  canon  era  el  primer  anuncio 
que  habia  recibido  de  que  las  otras  dos  divisiones 
habian  trabado  la  pelea. 

Habia  volado  entonces  en  su  ayuda  j  habia  lle- 
gado hasta  la  línea  que  los  sitiadores  habian  for- 
mado en  torno  de  Rancagua ;  los  habia  acometido 
con  sujente;  pero  no  habia  conseguido  desbaratar 
sus  filas. 

Volvía  precisamente  a  la  carga,  cuando  la  pre- 
sencia de  los  fujitívos  i  la  noticia  del  desastre  intro- 
dujeron el  pavor  en  la  tropa  que  mandaba.  Con  esto 
concluyóse  la  subordinación ,  apoderóse  de  los  sol- 
dados un  desaliento  contajioso ;  i  la  mayor  parte  no 
pensó  sino  en  salvarse. 
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La  victoria  de  los  realistas  era  completa^  i  Chile 
estaba  perdido. 

Todos  los  militares,  todos  los  que  tenian  compro- 
misos serios  i  presentimiento  de  las  veng^anzas  que 
iban  a  ejercer  los  ajent^s  de  la  metrópoli^  buscaron 
como  interponer  entre  ellos  i  sus  perseg^uidores  la 
barrera  de  los  Andes.  Mas  de  dos  mil  personas 
corrieron  a  Mendoza  por  entre  las  breñas  de  la  cor- 
dillera^ como  Dios  les  a3?Tid6,  i  sin  saber  qué  suerte 
les  estaba  deparada  al  término  de  su  viaje. 

Carrera  protejió  la  retirada  de  los  fujitivos  con 
las  reliquias  de  su  ejército;  el  11  de  octubre  se  batió 
todavía  con  I09  realistas  en  la  ladera  de  los  Papeles; 
i  al  siguiente  dia  pasó  el  último  de  todos  la  cumbre 
de  los  Andes,  défeonde  arrojó  también  la  ultima  mi- 
rada sobre  los  ifermosos  campos  de  su  patria^  que 
nunca  habia  de  volver  a  ver. 


CAPITULO  V. 


Como  siempre  sucede^  la  desgracia  hizo  renacer 
mas  enconados  que  nunca  en  el  pecho  de  los  emigra- 
dos chilenos  esos  odios  que  por  un  momento  hahia 
adormecido  el  peligro  común.  Jamas  las  facciones 
de  Carrera  i  de  O'Higgins  se  habian  manifestado 
tan  enardecidas  como  se  mostraron  en  ese  viaje 
de  la  proscripción. 

Son  un  triste  accesorio  de  las  catástrofes  públicas 
i  privadas  esas  recriminaciones  que  en  su  desespe- 
ración se  arrojan  recíprocamente  aquellos  que  las 
padecen,  aquellos  que  en  lugar  de  atacarse  debe- 
rían consolarse,  aquellos  a  quienes  une  la  fraterni- 


—  120  — 

dad  del  dolor.  Parece  que  hallaian  un  lenitivo  con- 
tra su  aflicción  en  hacerse  carolos  unos  a  otros. 

Los  gloriosos  derrotados  de  Rancagua  no  se 
eximieron  de  ésta  que  llamaré  la  injusticia  de  la 
desgracia.  Necesitaban  un  pretendido  culpable^  co- 
locado a  su  alcance^  sobre  quien  descarg-ar  los  g'ol- 
pes  de  su  pesar.  La  víctima  que  escojieron  fué  don 
José  MigTiel  Carrera.  Atribuyóse  la  derrota  del  2 
de  octubre^  la  pérdida  de  Chíle^  a  una  traición  del 
jeneral  en  jefe.  £1  no  haber  éste  soconído  a  los  si- 
tiados de  Rancag-ua  habia  sido^  no  por  impotencia^ 
sino  por  el  execrable  deseo  de  que  quedaran  sepul- 
tados bajo  los  escombros  de  la  plaza  O'Hig-gins  i  los 
principales  partidarios  de  ese  rival  odiado. 

La  acusación  no  podia  ser  mas  absurda  i  desnu- 
da de  fundamento  ¿Era  tan  implacable  el  odio  de 
don  José  Miguel  contra  O'Hig'gins^  que  por  hacer- 
le perecer^  fuera  abasta  sacrificar  a  su  propio  herma- 
no que  combatia  al  lado  de  éste  dentro  de  la  villa? 
¿Tanto  le  ceg*aba  la  pasión^  que  se  ocultara  a  su  pers- 
picaz intelijencia  que  la  destrucción  de  aquella  tro- 
pa era  la  ruina  de  todo  el  reino?  ¿Importábale  tanto 
la  vida  de  ese  émulo^  que  por  arrebatársela  consin- 
tiera en  perder  su  ejército^  su  patrio^  las  espectati- 
vas  de  su  ambición?  Si  e&taba  dispuesto  a  asesinar^ 
¿le  faltaría  acaso  ocasión  mas  propicia  i  oportuna? 

Pero  el  espíritu  de  partido  nada  reflexiona^  i  aco- 
je  con  favor  todo  lo  que  ensalza  a  sus  héroes  o  aba- 
te a  sus  contrarios. 

Esa  calumnia  infundada^  arrojada  por  loso'hig'- 
g'inistae  al  rostro  de  los  curre rinos,  acabó  de  exas- 
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perar  sus  resentimientos.  Estos  últimos  les  volvie^ 
ron  injuiía  por  injuria^  i  les  replicaron  con  las  ca- 
pitulaciones de  Lircai,  que  calificaban  de  i^omi* 
^  iiiosas,  i  desde  Ig-s  cuales  hacian  datar  la  pérdida  del 
pais.  Todo  fué  acusaciones  i  cargos  j  todo  fué  re- 
proches i  denuestos. 

Los  emigrados  ambaron  a  Mendoza  divididos  en- 
dos  bandos,  que  se  aborrecían  de  muerte,  i  entre 
los  cuales  todo  avenimiento  era  imposible. 


II. 


En  aquellas  circunstancias  gobernaba  la  provin- 
cia  de  Cuyo  don  José  de  San-Martin. 

La  figura  de  este  guerrero  famoso  es  una  de  las 
mas  prominentes  de  la  revolución  americana.  Gran* 
de  por  el  jenio,  grande  por  los  resultados  que  obtu- 
vo, ocupa  el  segundo  lugar  en  la  numerosa  falanje 
de  ilustres  capitanes  que  se  inmortalizaron  en  la 
guerra  de  la  independencia.  Solo  se  encuentra  in* 
ferior  delante  de  Bolívar. 

Habia  militado  con  brillo  en  las  tropas  españolas,, 
i  su  nombre  es  citado  con  elojio  ^en  el  parte  de  la 
batalla  de  Bailen. 

En  Europa  no  solo  habia  aprendido  la  táctica  de 
los  ejércitos,  sino  también  la  táctica  de  las  socieda- 
des secretas.  Habia  sido  soldado  i  miembro  de  lojias 
masónicas.  En  esas  dos  escuelas  diferentes  habia  es- 
tudiado las  dos  ciencias  que  habian  de  asignarle 
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entre  sus  contemporáneos  un  puesto  tan  elevado^  la 
ciencia  de  los  combates  i  la  cienqia  de  los  manejos 
encubiertos,  la  que  enseña  a  vencer  por  el  canon  i  la 
que  enseña  a  triunfar  por  la  intrig-a. 

Las  armas  i  la  astucia  mas  refinada  fueron 
siempre  las  dos  palancas  que  San-Martin  empleó 
para  realkar  sus  propósitos.  Como  el  jeneral  de 
Maquiavelo,  tenia  alg^o  del  león  i  alg'o  del  zorro,  Va- 
'  liento  e  instruido  como  militar,  era  aun  Inas  há- 
bil como  diplomático.  Por  temible  que  fuera  en 
un  campo  de  batalla,  lo  era  todavía  mucho  mas 
dentro  de  su  gabinete  fraguando  tramoyas,  arman- 
do celadas,  maquinando  ardides  para  envolver  a 
sus  enemigos. 

Conocedor  profundo  del  corazón  humano,  tenia 
el  arte  de  escojer  sus  ajentes  i  de  hacer  que  los 
hombres  cooperasen  a  sus  designios,  talvez  sin  que 
ellos  mismos  lo  comprendiesen. 

Para  la  política  no  tenia  ni  conciencia  ni  morali- 
dad. Todo  lo  creia  permitido.  Para  él  todos  los  me- 
dios, sin  excepción,  eran  lícitos.  No  retrocedia  ni 
delante  de  la  perfidia  ni  delante  del  asesinato.  Se- 
guía en  esto  sin  vacilar  el  sistema  de  los  príncipes 
italianos  de  los  siglos  quince  i  diez  i  seis. 

Poseia  una  intelijencia  fuerte  para  concebir  los 
planes  mas  vastos  i  complicados,  una  imajina- 
cion  fecunda  en  recursos,  una  voluntad  persistente 
para  ejecutarlos.  Hombre  de  cálculo  mas  bien  que 
de  inspiración,  todo  lo  hacía  pensado.  Procuraba 
de)ar  lo  menos  que  fiíera  posible  a  la  casualidad. 
Cuando  emprendía  la  menor  cosa,  se  esforzaba  por 
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preveer  todas  las  incidencias  probables,  todos  los 
resultados  posibles.  Concedia  a  la  razón  humana 
un  poder  inmenso,  i  no  era  fatalista  ni  en  las  creen- 
cias ni  en  las  acciones.  Así,  son  admirables  la  íe  i 
constancia  con  que  llevaba  a  ejecución  sus  proj 
yectos. 

Puede  decirse  que  toda  la  vida  pública  del  jene*! 
ral  San-Martin  no  es  mas  que  la  realización  de  una 
sola  idea,  que  todos  habrían  quizá  tachado  de  qui- 
mérica si  la  hubiera  proclamado  cuando  la  eouci- 
hió,  i  a  la  cual  se  debió  mas  tarde  la  emancipación 
de  una  g-ran  parte  de  la  América  meridional. 

Lima  era  la  meti'ópoli  de  la  dominación  española 
en  esta  estremidad  del  nuevo  mundo  ;  el  Perú,  el 
centro  de  sus  recursos  ;  el  virrei,  el  jefe  visible  de 
los  realistas  en  estas  comarcas.  Añadiese  ocultaba 
que  mientras  no  se  aniquílase  ese  foco  de  realismo, 
la  gTierra  no  tendría  término. 

Hasta  San-Martin,  los  patriotas  arjentinos,  para 
sostener  i  propag-ar  la  revolución,  habían  elejido 
por  campo  de  batalla  las  rejioues  del  Alto  Perú, 
que  les  son  limítrofes.  La  suerte  de  las  armas  había 
sido .  pai'a  ellos  muí  variable.  Habían  alcanzado 
grandes  victorias ,  habían  soportado  desastrosas 
derrotas. 

San-Martin  con  su  vista  penetrante  calculó  que 
los  ejércitos  de  la  revolución  habían  equivocado  su 
itinerario.  Para  aliog;ar  en  lima  el  poderío  de  los 
reyes  de  Castilla,  le  pareció  que  era  camino  mas 
corto  i  trillado  pasar  por  Chile  i  atravesar  el  océa- 
no, que  no  empeñarse  en  hacerlo  por  el  Alto  Pe- 
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rú,  como  hasta  entonces  se  habia  intentado.  Hacer 
triunfar  definitivamente  en  Chile  la  causa  de  la  in- 
dependencia, era  pues  una  condición  precisa  para 
poner  en  practica  este  sistema. 

San-Martin,  que  lo  habia  elaborado,  determinó 
también  ejecutarlo,  i  en  efecto  lo  llevó  a  cabo  a 
despecho  de  los  obstáculos  que  le  opusieron  la  natu- 
raleza i  los  hombres. 

Habia  arribado  de  Inglaterra  a  Buenos- Airea 
en  1812.  Casi  inmediatamente  habia  sido  nombra- 
do comandante  de  un  rejimiento  de  caballería,  que 
organizó  i  disciplinó  a  la  europea.  A  principios  de 
1813,  con  solo  150  de  estos  jinetes,  habia  destrozado 
en  San-Lorenzo,  a  800  españoles.  Con  esta  hazaña 
su  fama  militar  habia  acabado  de  solidarse. 

En  1814  habia  sido  puesto  bajo  sus  órdenes  el 
ejército  del  Alto  Pera.  San-Martin  solo  permaneció 
algunos  meses  en  este  puesto,  que  tantos  le  habrían 
envidiado.  Él  no  divisaba  por  aquel  lado  una  victo- 
ria^duradera  i  definitiva.  Desde  la  provincia  de  Tu* 
cuman,  donde  acampaban  las  tropas,  su  pensa- 
miento se  lanzaba  a  los  Andes,  a  Chile,  al  Pacífico, 
a  Lima. 

Para  abandonar  el  mando,  aparentó  que  estaba 
enfermo.  Finjió  que  escupía  sang-re,  i  pidió  su  reti- 
y.    ro  so  ™teito  de  curarse.  El  g-obierno  accedió  a  sus 
nCjdeseo?. 

•  Al  poco  tiempo  solicitó  la  g-obernacion  de  Men- 

doza, Este  pedido  se  le  otorg-ó  con  menos  trabajo 
que  el  otro.  Era  aquella  una  provincia  pobre  i  reti- 
rada, cuya  administración  ning-un  jefe  de  categoría 
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habría  codiciado.  Mas  su  situación  al  pié  de  la  cordi- 
llera la  hacía  para  San-Martin  de  una  importancia 
inmensa.  Era  en  ella  donde  debia  preparar  la  eje- 
cución de  su  g"ran  proyecto. 


III. 


En  el  mes  de  octubre  de  1814  estaba  en  ese  des- 
tino^ cuando  la  emig'racion  chilena  llegó  en  busca 
de  hospitalidad  i  protección. 

San-Martin  no  podia  contentar  a  un  mismo  tiem- 
po a  los  dos  bandos  rivales  en  que  iba  dividida.  No 
lo  pensó  tampoco.  Desde  el  primer  momento  se  de- 
cidió por  O^Hio^gins  i  los  suyos. 

Los  confinados  que  Carrera  le  había  remitido 
después  del  movimiento  de  julio^  entre  los  cuales  se 
encontraban  hombres  de  mucha  labia^  le  tenian  ya 
prevenido  en  su  contra. 

Los  jefes  arjentinos  que  iban  con  la  emig'racion 
confirmaron  las  acusaciones  de  los  confinados  chi- 
lenos, i  les  dieron  la  autoridad  de  sus  testimonios. 
Don  José  Mignel  se  habia  malquistado  en  Chile 
con  todos  ellos.  La  decisión  que  los  ausiliares  cor- 
doveses  habian  demostrado  por  sus  adversarios,  la 
oposición  que  él  mismo  habia  hecho  al  nombra- 
miento de  Balcarce  parajeneral  en  jefe,  los  habian 
recíprocamente  enemistado. 

Estos  dos  motivos  habrían  bastado  para  que  el 
g-obemador  de  Cuyo  hubiera  acojido  con  marcada 
preferencia  a  O'Higgíns;  pero  a  ellos  se  agregaron 


—  126  — 

todavía  otros  mas  poderlos.  Don  José  Miguel  era 
altanero  en  sus  negocio^  priyados^  i  mas  altanero 
aun  en  aqudlos  qtie  ventilaba  como  representan- 
te de  Chile.  La  desg^rada  sobre  todo  le  ponia  mas 
inflexible  que  una  barra  de  hierro.  En  la  prosperi- 
dad era  capaz  de  ceder  j  en  el  infortunio  nunca.' 

A  nombre  de  la  alianza  que  ligaba  a  los  dos  pai- 
ses^  solicitaba  el  apoyo  de  los  arjcntinos  para  restau- 
rar, la  patria;  pero  jamas  habria  tolerado  que  la 
espedidon  libertadora  no  se  efectuara  bajo  su  man- 
do^ ni  con  otra  bandera  que  la  de  Chile.  Gomo  miem- 
bro de  la  junta  ejecutiva^  pedia  que  se  le  prestasen 
socorros^  no  que  se  le  alistase  como  subalterno. 

No  solo  pretendia  de  palabra  que  se  le  tratase  de 
esta  manera/ sino  que  casi  lo  exijia  por  la  fuerza. 
Rodeado  de  los  restos  de  sus  tropas^  hablaba  al  go- 
bernador de  Cuyo  como  de  potencia  a  potencia^  mu- 
chas veces  aun  como  de  superior  a  inferior. 

San-Martin^  que  también  era  orgulloso^  i  que 
como  Carrera  habia  nacido  para  el  mando^  no  so- 
brellevaba con  mansedumbre  semejante  arrogancia. 
Se  la  aguantaba  tanto  ménos^  cuanto  columbra- 
ba en  don  José  Miguel  un  estorbo  para  sus  planes^ 
un  competidor  que  le  disputaría  con  tenacidad  la 
^dodan  de  una  empresa  de  que  habia  hecho  el 
me^o  dorado  de  su  vida. 

Usos  dos  hombres  no  estaban  hechos  para  enten 
derse.  Ni  el  uno  ni  el  otro  reconocia  superiores. 

(XHig^  era  mas  dócil,  mas  ilexiUe,  mas  ma 
WjfaUe*  Se  doblegaba  mas  bien  bajo  el  imperio  de  las 
ebtmnBdancias.  En  vez  de  aspirar  a  ser  jeneral  en 
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jefe,  se  avenía  a  ser  simple  jeneral  de  una  división. 

San-Martin  le  caló  de  una  mirada.  Comprendió 
al  instante  que  se  conformaria  con  ser  su  segfundo , 
que  le  ayudaría  con  su  prestijio  i  con  su  brazo ,  i 
que  nunca  pensaria  siquiera  en  hacerle  sombra.  Era 
ese  el  hombre  que  necesitaba,  el  hombre  que  le  con- 
venia. Desde  entonces  fué  su  amigo  declarado^  i  el 
enemigo  implacable  de  Carrera,  que  le  ofendía  con 
su  orgullo  i  le  hacía  competencia  con  su  ambición. 

No  habiendo  logrado  imponer  a  don  José  Miguel 
con  su  título  de  gobernador,  trató  de  someterle  por 
la  fuerza.  Para  eso  congregó  las  tropas  del  pais, 
i  por  el  influjo  de  O^Higgins  insurreccionó  contra 
el  soberbio  Carrera  una  parte  déla  división  chilena. 
De  este  modo  pudo  desarmarle  i  enviarle  con  escol- 
ta a  Buenos-Aires. 


IV. 


Don  José  Migfuel  no  perdió  el  tiempo  en  la  capi- 
tal de  las  provincias  arjentínas.  No  obstante  las 
persecuciones  de  que  fué  víctima  muchas  veces,  no 
obstante  su  falsa  posición  de  proscrito  desvalido,  no 
cesó  un  momento  de  solicitar  ausilios  para  salvar  a 
su  patria  de  la  opresión  en  que  yacia^  al  lado  de  todod 
los  mandatarios  que  se  fueron  sucediendo  en  el  go- 
bierno arjentino.  A  fin  de  conseguirlos  m^ovió  tod» 
especie  de  resortes ;  acarició  las  pasiones  i  se  dirigió 
al  convencimiento  de  aquellos  majiglrados;  pero  tan 
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vanos  fiíeron  sus  halag'os^  como  poco  escuchados  sus 
urgiimentos. 

Después  de  tantos  esfuerzos  frustrados^  cualquie- 
ra otro  habría  desesperado,  Don  José  Mig-uel  sin- 
tió redoblarse  su  constancia  con  el  mal  éxito  de 
sus  pretensiones.  Por  no  haber  encontrado  ampa- 
ro en  Buenos- Aires,  no  desconfió  de  ser  mas  dichoso 
en  otra  parte. 

En  noviembre  de  1815  se  embarcó  para  Estados - 
Unidos  con  la  esperanza  de  traer  bien  pronto  de  la 
estremidad  septentrional  de  la  América  los  recur- 
sos que  necesitaba  para  libertar  a  Chile.  No  lleva- 
ba consigo  mas  que  su  jenio  i  una  suma  de  dinero 
que  se  habría  tenido  por  módica  para  cualquiera  es- 
peculación mercantil  de  regular  importancia. 


V. 


Hacia  la  misma  época  San-Martin,  cu3^o  carác- 
ter no  era  menos  tenaz,  comenzaba  a  organizar  un 
ejército  en  Cuyo  para  realizar  su  pensamiento  favo- 
ríto,  la  consolidación  de  la  independencia  en  Chile, 
el  aniquilamiento  del  realismo  en  el  Perú. 

El  permiso  solo  de  levantar  levas,  de  hacer  Ios- 
preparativos,  le  habia  costado  esfuerzos  increíbles. 

El  gobierno  de  Buenos- Aires  agotado  de  recur- 
sos, distraído  con  las  disensiones  civiles  que  ajita- 
bfm  el  pais,  dedicado  esclusivamente  a  la  guerra 
inmediata  que  sostenia  en  Montevideo,  o  en  el  Alto 
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Perú,  no  Be  sentía  mui  dispuesto  a*  emprender,  eomo 
la  proponiá  San-Martin^  tiná  campefia  allende  W 
cordillera.  Escuchaba  esta  indicación  coitió  un* 
cosa  de  ejecución  remota,  que  se  haría  con  el  tiem- 
po, t^ilveK  como  una  ilusión  quimérica*  San-Martin* 
íbmentó*  entonces  las  sobiedadés  secretas  én  Bué^ 
nos- Aires,  i  se  hizo  conspirador  para  allanar  el  ca- 
mino del  poder  a  hombres  que  le  prestasen  su 
cooperación.  Este  arbitrio  le  surtió  el  efecto  desea- 
do. Lo^ó  qué  subieseiial  gobietno  am^os^  que 
por  lo  ménod  le  dejasen  obrar  libremente  en  las 
provintías  de  Cu3^o,  San-Iiuis  i  Sañ-Juan,  No  pe¿* 
dia  nada  mas.  Pan)  poco^  lé  faltó  para  que  péfdié^i 
se  en  un  momento  todas  estas  tetitajás.         •'      « 

Una  asamblea  constituyente  reunida  en  la  ci#r 
dad  de  Tucuman  proclam6  el  9  de  julio  de  1816  la 
independencia  de  la  república  arjentina,  i  nom*- 
bró  director  supremo  del  estado  a  don  Juan  Martin 
Pueirredon.  Este  caballero  era  contrario  a  la  espe-^ 
dicion  a  Chile.  San-Mártin  lo  sabía.  Si  no  se  le 
hacía  variar  de  opinión,  todo  estaba  perdido. 

Pueirredon  deUa  pasar  de  Tucuman  a  Buenos. 
Aires  para  hacerse  cargo  del  mando.  San-Martin 
determinó  convencerle  de  la  bondad  de  su  proyec- 
to en  el  camino. . 

Principió  por  despachar  a  la  capital  ün  emisario 
dé  toda  su  confiatiza  con  ciertas  insttnlccioiíes  para 
los  amigos  que  allí  tenia,  muchos*  dé  los  cuales  ocu- 
paban puestos  elevados  en  el  gobierno.  Este  ájente 
debia  irse  a  mata  caballo.  El  tiempo  andaba  es- 


caso.   '  .'.:  I  .« 
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BiVi-M(N^..iVVti6  eusegiiida  ocm  dii-ecciou  $| 
C6i4ojb#^  dm^.9^  ^proponía  salir  al  ^iieqautredel 

.  f^  0I  «ywmo  36  le  presiento  su  emisario  que  le 
traiü  la  r^pae^to-ile  los  antiguos  de  Buenos- Aii^s.  El 
objeto  de  su  ooaHskm  se  había  llenado  completa- 
mente. 

.Si»»-Mi^1^w  le  esouchoy  i  continua  su  carrera  ha^*- 
ta  Córdoba»* 

A  poco  de  hab^Seg-adO)  bizo  también  su  entra** 
da.eu  la  ciudad  don  Juan  Martin  FudiTedon,  Dcsr 
de  las  cipcode  la  tarde  Imsto  la  una  é^fi  la  nocbe^  el 
pri99ideiite  i  eljeneral  tuvieron  una  larga  conferen- 
cia. Al  salir  de  ella  Pueirredon  estaba  conforme  con 
q^fiía  llevase  i^  cabo  la  espedicion  de  Chile. 
: .  Nmpa  se  b&  sabido  de  un  modo  positivo  cuál 
filé elirrepUcable aipimento que  empleó  San-Mar- 
tín para  convencerle ;  pero  entonces  se  susurró  por 
lo  bajo  qi|e  entre  otras  razones^  le  habia  indicado 
que  si  no  se  convenían^  corría  riesgo  de  ser  asesina- 
do ántQs  de  alcanzar  a  la  posta  vecina. 

Safie^Martin  regresó  a  Mendoza  con  la  autoriza- 
ción d^  director  para  preparar  la  espedicion.  Des- 
de ese  momento  se  dedicó  con  tesón  a  la  organiza- 
ción i  disciplina  del  ejército.  El  gobierno  central  no 
le  ayudó  sino  c<;^  ausilios  casi  insignificantes.  Lo 
aaoó  todo/  hombres  i  pertrechos^  de  las  tres  provin- 
cias de  Cuyo^  San-Juan  i  San-Luis.  Quien  conoz- 
ca la  polNrefsa  de  esas  comarcas^  ese  solo  sabrá  apre- 
ciar €4^  su  justo  valor  los  talentos  i  la  actividad  de 
San-Martin.  Con  los  escasos  elementos  que  ellas  le 
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prep^rcMonlmii^  lev«iit6  uu  c^rdto  dé  oeittaúé 
4000  soklaikw^  bien  curmddoR^  r 

Junto  con  hacer  losa^dtoe  cortmfKmáveikt&ei^ 
el  gobernador  de  Ouyo  pemó  e6mo  Sttj>erfur  bt  grata 
difiealtod  que  m  c^toii  a  la  realíMÓon  de  ra  'plan.  • 
Para  iniradif  el  territorio  efáleno^  no-emn  latitfé^ 
paft  realistas  lo  que  mas  le  asustaba^  sino  la  najtora^^ 
leza,  loB  Andee^  eee  baluarte  •eoloeíal  eon  cpae  Bida 
ha  fortificado  nuestro  país  por  el  oriente.  í 

Los  ajenies  de  la  metrópoli^  que  después  de  la  ba<(- 
talla  de  Banoi^a  se  habian  encargiMlo  de  la  admi- 
nistración del  reino^es&^ü  mui  ifidtatttes  die  ha^' 
liarse  alaáltoradela  situaéion.  EnuipQrioeoiiiitn 
individuos  grostfos>  ijgnoraates^  fiíttátícoa^  que  m^ 
vez  de  hacer  amar  eu  catJbMi^  la  hic¿mm  abérfMer»^ 
Oonaus  ^emecuciones  inútiles^  con  sus  estorñdnw 
detodaespecié/oonvirtieronalpatrk)tÍ8mo  aeuaia^' 
tes  no  lo  liabian'  abracado  todavía^  Ba  este  Séntidtdy 
pu^n  idecirse^  que  la  reoénquista  espafiola  dé  1914 
fué  un  gran  bien  para  el  sistema  de  la  indepe&deti* 
oia^  EUa^  con  la  dociaeneta  de  los  lieehoís^  ifisBO  reVo- 
Incionnio  de  corason  a  «asi  tod6  A  pttebtD« 

£1  presidente  don  Franeism  Casiaiiro  Marcó  d%t 
Pont  íué  partíeularfhenté  ia  personMeadcm  verda^^ 
derade  ese  p^iodo  de  estupídes&  i  de  tirbnflk  S¡»á 
ese  un  ente  tan  presuntuosa  Mmo  né<á%^tefio^biard# 
como  sanguinario^  qué  se  ^kriútñábaúOm^tAamUH 
jePy  i|;:obemaba a  loe  chilenos  como  dé&^iotai         q 

Ese  jen^ai  almiaelado  i  los  i^liistas  á^hEtbitiáriM 
que  formaban  su  Mttefo^  erail  tí^tamente  demasía^ 
do  pequeños  para  luchar  con  San-Martin;  pero  te- 
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niauui»  ejército  de  5000  vetenanos  aguemdoB^  i  por 
parapeto  para  resgniardarse,  la  <M)rdillera  ma»  esca* 
broaa  i  encumbrada  del  mundo.  Esa  inmensa  mura- 
Uiiíde  piedra^  fortificación dig^a  de  un  reino,  no  tie- 
ne en  toda  su  estensionsino  seis  boquetes  o  pasajes 
que  seati  transitables.  Un  jefe  vivo  i  esperto  habiía 
desbaratado  todas  las  fuerzas  de  los  insuijentes  en 
sus  ásperos  desfiladeros,  en  sus  angostas  gargantas. 

Era  eso  .lo  que  temia  San-Martin ,  i  lo  que  supo 
impedirá 

.  Nadie  mas  propio  que  él  para  lograrlo.  Antes  de 
emplelu*  contra  los  realistas  las  maniobi*as  militares, 
los  atacó  con  intrigas.  Desde  Mendoza  burló  com- 
Jotamente  a  Marcó  i  su  camarilla,  i  les  persuadió 
cuanto  lei  convino.  Usó  park  ello  de  grandes  i  peque- 
ños resortes;  de  argucias  domésticas^  puede  decii*se, 
que  harían  reir  en  una  comedia,  i  de  insurrecciones 
populares,  como  las  montoneras  de  Colchagua,  que 
forman  un  hermoso  episodio  del  poema  de  la  révo- 
lucion* 

Con  estas  maquinadcmes,  las  unas  puei*iles,  las 
otras  magníficas,  todas  injeniosas^  consiguió  su 
objeto.  Marcó  perdió  la  cabeza.  San-Martín  tuvo  el 
t^nto  de  dejarle  vacilante  sobre  cuál  de  los  seis 
boquetes  iba  a  ser  la  entrada  de  los  invasores»  Mar- 
có, desorientado»  quiso  estar  en  todas  partes^  prepa- 
rarse para  rechazar  a  los  patriotas  por  cualquier 
punto  que  se  presentasen,  i  ocupar  miUtarmente  to- 
daa  \b»  ciudades,  todas  las  aldeas,  todos  los  villorrios 
para  sofocar  la  sublevación  jeneral  de  los  habitantes 
que  le  amenazaba.  Con  este  sistema  no  estuvo  real- 
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mente  en  nii^funa  parte.  Despediuo^  gn  ejército  en 
destacamentos^  i  lé  inutilizó.  "  .     - 

Snn-Maitin  atravesó  los  Andes  sin  ser  sentido^ 
i  casi  junto  con  la  noticia  de  su  lleg^^da  se  sufio 
que  estaba  al  pié  de  la  ouestatle  Ohacabuco,  a  unas 
cuantas  leguas  de  la  capital. 

Marcó^  en  su  confusión^  se  habia  olvidado  hasta 
de  nombrar  jeneral  en  jefe  para  sus  tropas.  El  co* 
roñel  don  Rafael  Maroto^  en  quien  recayó  sú  iardía 
elección,  no  llegó  al  campamento  realista,  situado 
al  ládo<  meridional  de  la  cuesta  de  Ohacabiico,  mué 
la.aátevíspera  de  la  batalla. 

El  ld^e:febrei*o  de  1817  lols  dos  ejércitos  viiúe* 
ron  a  las  manos.  Todo  se  redujo «  una  carga  a  la 
bayoneta  dada  por  O^Higgins,  i  a  otra  carga  de  loa 
granadeíoá  a  caballo.  X^s  realistas  ñieron  mmple* 
támente  deshechos.  Puede  dedrse  que  el  jénerol 
arjentino  los  habia  derrotado  desdé  su  gabnéte  eá 
Mendoza. 

Después  de  este  descalabro.  Marcó  en  lugar  de 
pensar  en  defenderse  con  los  brillantes  restos  que 
aun  le  quedaban  de  su  numeroso  ejército,  no  pensó 
sino  en  buscar  su  salvación  en  la  fiíga. 

Todos  los  demás  jefes  le  imitaron,  menos  el  coro- 
nel don  José  Ordonez,  intendente  de  Concepción, 
que  concentró  en  aquella  provincia  todas  las  fuer- 
zas del  sur,  i  fortificó  a  Talcahuano  para  sostener- 
se contra  los  patriotas,  como  correspondia  a  un  va- 
liente, mientras  remitía  ausilios  el  virrei  de  Lima. 

Eldia  13  los  vencedores  de  Chacabuco  tomaron 
posesión  de  Santiago. 
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£1 16  «müftbüdó  abiéiH;aprodaiOL6adott  José  de 
San-Martín  director  supremo  del  estado  que  aea^ 
blbade  liberte?.  San^Martíu^  por  polítíca  i  para  no 
otoder  COA  un  vano  títob  las  susceptíbilídades  na-r 
dbanlea^  renunció  por  dos  veces  el  honor  que  se  le 
oírecia  en  señaj  dé  gratitud.  En  consecuencia^  al  si-* 
guiante  dia  fué  elejido  del  mismo  modo  director 
suptemo  don  Bernardo  O'Hig^fins^  como  ae  traia 
acwdaiki  deade  el  otro  lado  de  los  Andes» 

.La.primé»  campaña  de  la  resfaoracioA  estaba 
temunadé*  La  ImAdara  española  no  conservaba  a 
su  rededor  sino  unos  cuantos  centenares  de  hom-<- 
tela,  i*  rm^T  parte  del  territorio  chüena  recono- 
eki  311^  a  iba  a  reconocer  muí  pronto^  la  autoridad 
da  l«  «i»»igentes.  SaunMaüin,  para  dar  cuenta  a 
«ilftcáKeinm  del  resultada  de  su  espedicien^  haJImín 
)Kididf»  imitar  ese  feíéosQ  boletín  de  César  al  senado 
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CAPITULO  VI. 
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I. 


\. 


DespiaMife  la  batalla  de  Okacabaco^  la  fiig*a]Mr6^ 
cipkada  de  Marc6  del  Poat^  de  so»  cortesanos  r  de 
sus  tropas^  dejó  en  acefalia  la  ciudad  de  Santiag^o^ 

Ija  plebe^  viéndose  libre  de  toda  sa)ecion^  dio 
rienda  suelta  a  su  furor  contra  los  sostenedores 
de  la  metrópoli,  i  principió  sm  vengansas  por  el 
saqueo  del  paUcia  de  los  capitanes  jenenübk  £a 
pooas  horas^  los  lujoMs  tamices,  kM3  magnifieos  aue* 
Mes,  las  primorosas  porcelanas,  toofos  los  dyas  que 
constituían  la  vanagloria  í  el  ddeite:  éA  último  pie* 
sidente  español,  pasaron  a  manos  de  individuos  mé* 
nos  relamidt^s i'deUeados  que  so; 


—  136  — 

El  destino  que  habia  cabido  a  los  bienes  de  Mar- 
có inspiró  serios  cuidados  al  vecindario  de  la  capi- 
tal. Temió  que  el  populacho^  cebado  con  el  botín  del 
tirano  i  sin  freno  que  le  contuviera,  entreg'ase  al  pi- 
llaje las  propiedades  de  los  demás  ciudadanos. 

Para  evitar  un  riesgo  tan  inminente,  muchos  de 
los  principales  habitantes  rogaron  a  don  Francisco 
Ruiz  Tagle  qme  invii^i«*a|  eL  ma^dc^  de  la  ciudad 
hasta  la  entrada  del  ejército  lioertador.  Este  señor, 
convencido  de  la  gravedad  de  las  circunstancias,  se 
prestó  a  sus  deseos,  i  aceptó  para  conservar  el  orden 
aquella  delegación  popidar. 

Tal  era  el  gobierno  provisorio  que  habia  estable- 
cido cuando  el  jeneral  San-  Martin  hizo  su  entradla 
en  la  capital. 

Una  de  sus  primeras  providencias  fué  convocar 
a  los  notables  del  pueble  para  que  reunidos  en  ca- 
bildo abierto  designasen  tres  electores^  uno  por  cada 
una  de  las  tres  provincias  en  que  estaba  dividido  el 
reis^  Santiago,  Concesión  i  CoquimJ^o^  a  fin  '  de 
que*  éi^ios  nombrasen  el  mandatario  que  habia  de 
rgir  el  pais^ 

!En  cumplimiento  de  esta  convocatoria,  el  13  de 
febrero  se  congregaron  en  la  sala  capitular  cien  ve- 
amos bajo  la  presidencia  del  gobernador  Tagle,,  Era 
aq^elün  acto  depura  fámula.  No  habia  otra  elec- 
eienporable  que  la  del  jeneral  en  jefe  del  ejército 
vencedor,  <k  la  de  la  persona  que  él  indicara.  Aque- 
llaígunta  lo  considera  así,  -declaró  inútil  el  nombra- 
miento de  los  tres  electores,  i  proclamó  porunani- 
midadrsdiareqtor  supremo  a  don  José  de  San-Martin. 
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Gouio  ya  lo  he  dichos  jío  entraba  ea  la  política  de 
éate  admitir  aemejante  título;  Renunció  pued  el 
hpDor  que  se  le  ofrecía^  i  volvió  a  convocar  el  veein^ 
daría  CQU  ti  ndsmo  objeto  que  anteriormente^ 

£1  16  Be  reunieron  doscientos  diez  individuos^ 
qxie  insistieron  en  el, acuerdo  del  día  pi*ecedentJe* 

1  SanrMartin  tornó  a  renunciar^  i  manifestó  a 
aquellia  asamblea  daetoral  por  conducto  del  audi-^ 
tojB  de  guerra  don  Beniardo  Vera  las  razones  que 
apqyabw  su.  resolución.  i 

.J^abiéndose  eiicoutrada  éstas  justas^  se. nombró 
p<pr  unania2Jidad  también .  a  d(m .  ^Bernardo  O'Hii 
g]gins:,4ú*ectpr  su^r^aio  interino  del  estado  com/mn 
cuitad^,  o|iuftiii)MHi(tx^.  Ycora^.que  liftcía  en  aquellü 
oea^(m  €K>wo  de  apoderado  de  San-Marti%  espresó 
cu^jql;  placentera  sería  para  ^jeneral  la  eleccioii 
que  Q^ababa  de  cifectuarse. 

>A.p.énas  c)^  auditor  bpbo  concluido  Su  discurso^ 
una  porción  d^  los  ciudadanos  allí  reunidos  co* 
rrió  u  casa  de.<)'Higgins^i  en.miedio  de  vistores  i    I  I- 
aplausos  le  trajo  a  la  sala  capitular  para  que  pres- 
tara el  juramento  de  estilo. 

Se  convino  enque  los  demás  pueblos  iriiui  ratifi- 
cando lo. acordado^. a  medida  que  la  retirada  de  los 
realistas  se  lo  fuese  permitiendo» 


II. 


La  proclamación  de  aquellos  doscientos  diez  in- 
dividuos fué  el  título  primitivo  de  don  Bernardo 
18 
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0*Higgin8  para  kt  dictadura  nfúit  ejéveíó  por  el  es- 
pacio- die  seis  ufios»  £s^  priedlso  Qonfeiac  qm^  en  las 
eircioiistancia&  no  pedia  consultarse  la  voteartaé  de 
la  nación  de  tina  man^^  mas  lejitima  i  üt^maL 

El  pueUo  de  Santiago  se  bailaba  en  el  dia 
siguiente  al  de  una  victoria  que  trastornaba  todo 
el  orden  establecido^  sin  que  fundase  sélidapien- 
te-  el  nMvo  sistema.  SI  enemigo^  aunque  de^ro^ 
tado^  se  atrincberaba  eoi  una  estaremidad  delpdis^ 
i  abandonaba  el  resto  con  lentitud  y  cono  quiesi 
sC'  ptopone  volver  a  disputarlow  A  nadie  se  oeiü- 
talká  '  que  Cktacabueo  Bobabia  side  mas  que  im 
pfhia|áade  la  lueba^  Imllante  para  las  armas  de 
Ifi  patriar  La  eempaftar  de  la  Mstsurocion  esta*^ 
baabierlaeea^TeB^a^  pero  noeonduida.  Todos 
iMidian  la  vista  a  las  oos^  4el  Pep6^  depende 
seguramente  iba  a  partir  la  escuadra  que  haW  de 
trasportar  las  nuevas  lejiones  de  la.  España.  La 
jentepadiáea  recelaba  todavía  maywes  padecimien- 
tos que  los  que  llevaba  ya  soportados  en  aquella 
enearntiKada  contienda,  i  los  militares  afilaban  hus 
sables. 

'  Su  s^nejante  situación  babria  sido  insensatez 
mostracPse  demasiado  escrupuloso  por  las  forma- 
lidades que  se  observasen  en  la  elección  del  manda- 
tario supremo.  Era  aquel  un  momento  de  descanso 
entre  dos  batallas.  ¿Cómo  pensar  en  reglamentar  i 
convocar  comicios  electorales^  cuando  el  tiempo 
apenas  alcanzaba  para  los  preparativos  de  guerra? 
Es  preciso  confesar  igualmente  que  entre  todos 
los  jefes  nacionales  que  en  aquella  época  pisaban 
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el  territorio  chileno  y  O'Hig^ins  era  el  mas  apa- 
rente para  rejir  a  sus  conciudadanos  i  el  mas  digno 
de  merecer  ese  honor.  Soldado  valiente^  hombre  de 
prestijio^  caudillo  de  un  numeroso  bando^  en  ínti- 
mas i  buenas  relaciones  con  el  jeneral  del  ejército 
aUado^  pQseia  lodaaiaa  ^áMfide^  que  habrían  podi- 
do deeeairse, 

co  que  la  irregularidad  de  su  elección  d^bia  ]^adir 
eatle  andmdo  ^  tiempa^  I#a  opiaípii;  d»4o«?ten- 
]tQ»  úkk  p«4ií^.4e  ÍMÍilíai  no  e|  l#i  iipialaiv^  4»  i)n 

wsí»4q  mé  Ujim  4e  9<r  «i«terak»eiiA0  IH^ntm.  ]8Um 

no  habían  liecho  sino  pronunciar  ^i  vd% .  Alto  -  H 

TS^dmí^  qiA^sí».^Mp6i(ferQslEi  indieaciOtti  0'H^g;§rkMi 
i^abmiúio^  designada;  p<^r#  la  eoaa  babiii<  ^ueodida 
d^  esa  modo;.    ^ 

»  ^0  bc¿sentíii)igntQ<mflti[  puntilIoBó  que  el  del  nar 
^onalismok  Díjérase  lo  que  se  dijese^  el  director  4ie* 
Jim  SO}  ^vácitar  ftl  apoyo  de  uu  ejército  ptrtene- 
iei€{iita  %  ivtíiat  taacian  eatranjera^  aunque  hermana^ 
maa  Hen.  que  a  \m  aotaespontóneo  d^  su«  ceneii«dar 
danos.  Esta  observación  que  se  deducía  li6|ieaQij«a- 
te  de  lo^  hechos^  no  podía  menos  de  ser  ñvaeistapa- 
xa,  k  popuj^ñddtd  da  don  Beniardio.  Siüí3  adviem^arios 
.polítÁep9^r4esde  1^  piHItoearofii  tiempos^.  hÁeieroi»  ser- 
vir en  jHroyeQhoi  suyo  al  vicio  de  que  adoliecia  el 
Bombranumto  del  director. 
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III. 


O'Hig'gins  inmediatamente  organizó  su  ministe- 
rio, que  dividió  en  tres  departamentos,  a  saber,  el 
de  gobierno  i  relaciones  esteriores^  el  de  guerra  i  el 
de  hacienda. 

Los  dos  primeros  fueron  encomendados  a  don 
Miguel  Zafíartu  i  a  don  José  Ignacio  Zenteno. 
Zañartu  se  hizo  también  cargo  del  de  hadénda,  que 
no  Alé  dado  sino  algfunos  meses  mas  tarde  a  don 
Hipólito  Villegas. 

Zenteno  se  habia  comprometido  por  la  causa  na- 
cional ;  pero  antes  de  la  emigración  no  había  ocu- 
pado un  puesto  de  primera  línea.  En  Mendoza  San- 
Martin  le  habia  nombrado  oficial  de  su  secretaría. 
Loe  dos  se  hablan  entendido.  Zenteno  tenia  una 
cabeza  organizadora,  i  era  infatigable  para  el  tra- 
bajo. El  gobernador  de  Cuyo,  prendado  de  la  inte- 
lijencia  con  que  le  comprendía  i  de  la  laboriosidad 
con  que  ejecutaba,  no  habia  tardado  en  hacerle  su 
secretario. 

La  parte  que  Zenteno  habia  tomado  en  la  forma- 
ción del  ejército  de  los  Andes,  habia  sido  importan- 
tísima. Era  él  quien  habia  dirijido  esos  mil  porme- 
nores indispensables  para  el  arreglo  i  la  disciplina 
(le  la  tropa,  i  cuya  minuciosidad  i  multiplicidad  pi- 
den una  contracción  i  un  empeño  difíciles  de  en- 
contrar. 
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.Ca  el  miuisterío  de  la  guerra  iba  a  continuar 
las  mismas  tareas  que  en  la  secretaría  de  MendoaUy 
tareas  que  sin  descanso  soportó  durante  años^  i  quei 
a  otros  los  habrían  rendido  en  unos  cuantos  meses. 

Zañartu  era  un  hombre  apasionado,  de  bastante 
habilidad,  de  carácter  firme  i  decidido,  de  sentía 
mimtos  profundos,  que  cuando  aborrecía,  aborre^ 
cía  de  muearte,  i  cuando  amaba,  era  con  exaltación.. 
£l;odio  ccMiktra  los  Carreras  era  en  él  una  pasión^: 

En  1813  habia  sido  en  Concepción,  si  no  el  caudi- 
llo,, al  oiénos  el  orador  fogoso  i  audas  de  la  facción 
que  habia  combatido  contra  don  José  Miguel.  En  esa 
ocasión  había  desplegado  on  atrevinúentó  al  cual 
nada  habia  intimidado,  ni  id  prestijio  de  Carrera  ni 
elfÍEina£ismo :)del  BJéreitiopw  sujeneraL  Esta  con^ 
duotaddl^ié  sev  alos  cjos  de  O'Higgins  uno  de  sua 
prinoiqpales  mérítos  para  confiarle  la  cartera  de  uno 
de  ios  ministmos. 

En  los  departamentos  se  reinstalaron  los  antí- 
g^uos  calHldos^  que  no  tenían  ningunas  firanquiciaa 
ni  iniciativa,  i  aut(H*úlades  locales,  que  no  eran  sino 
ajentes  sumisos  del  ejecutivo. 

Los  enumerados  eran,  puede  decirse,  los  fimcío- 
nanos  píiblicos  i  oficiales  de  la  administración.  Pe- 
ro en  la  sombra  se  formó  ademas  un  senado  miste- 
rioso, especie  de  remedo  de  las  institucionei^  vene- 
cianas^ que  aunque  no  estuviera  autorizado  pw 
ninguna  leí,  formaba  en  realidad  el  consejo  del  di- 
rector. Era  una  asociación  masónica,  que  se  deno* 
minaba  la  lojia  lautarina. 

El  páblico  designaba  con  mas  o  méiK>s  funda- 
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mentó  fi  varíe»  altos  potentados  civfles  i  milüa^es 
come  coárades  de  aqud  club  tenetat)6o  i  encubi^^ 
to;  pero  sadie  podía  asegurar  a  punto  iBjó  i  dm 
eertMümfare  quiénes  eran  sus  mi^»broSr 

Estaba  estredMiinente  relacionado  coíi  tftm  se- 
mgante  que  existia  en  Btienos- Aire»^  i  que  gn^ber* 
naba  táki^Mien  aquel  estado.  Ambos  debían  su  fen^ 
dación  al  jen^i*al  Ban-^Martin^  que  era  tan  incliiiado 
a  diríjhf  itt  política  por  re»(^tes  oéidtos  i  idaqmnaeicH 
nes  sttliCerráneas» 

fiste  Minado  enmascarado^  que  ddiberaba  a  es*^ 
condiáM^  como  si  teim^ra  ]a  ha^  san  eiecr^tüño 
qtíé  mHorizase  sos  acuerdo»^  i  sm  actas  donde  se 
consignasen  sus  pit>cediniientos^  decidia  y  segxm  se 
dioe^  bajo  la  pr^idencki  del  director^^  todos  los  lio- 
gdcios  gfrandes  i  pequeños  de  la  guerm  i  ét  la  ad^-^ 
ffiinibtracion.  Ejei^ia  al  mismo  tíempo^  ks  itmcio- 
nes  de  cuerpo  deliberante  i  de  podw  i^utivo«  Lo 
que  se  resolvia  en  sus  sesiones ,  era  lo  que  se  ponía 
en  príictica. 


IV. 


Desde  los  primeros  días  de  so  establecimiento  de« 
Jóse  conocer  cuál  sería  el  programa  del  gobierna 
que  debía  su  elevación  al  triunfo  de  Chacabuco. 

Aserrar  a  toda  costa  la  independencia  de  Ghile 
era  su  principal  objeto^  francamente  confesado. 

Para  conseguirlo  estimaba  necesarias  particular- 
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i^/^te  dos  C06d8 :  crear  i  cauaervtir  len  d  partídí^ 
r^v^lMÍoiiaria  lamas  absoluta imidiid  de  miraa  b»» 
jo  la.  discipHna  mas  oev&ray  i  abatir  moralnifiBte^ 
aterrorizar  a  los  realistas. 

Todo  lo  consideraba  p^^lido  si^como  ^ites  dé  la 
bataUa  de  Bancagu^  la  di  visión  se  introducia  eiitiit 
los  patrio^»  Creía  casi  infructuosas  las  y^itiya» 
militares  mientras  los  realistas  se  atreviesen  a  téor 
fesaarse  t^es,  ia  tfflier  ^el  despaM)  de  siLopínioBu 

Estaba  dispuesto  a  emplear  toda  dase  de  i^dio» 
para  aloamar  esos  dos  resultadoSb  Esto  espUea^el 
en<»MmMiníctito  eola  que  se  puso  a  perseguir  a  kial 
caíannos  i  d  rigor  de  las  r^Mresálma  que  ti4w4 
contra  los  ai^etes  a  la  España» 

El  gobernador  de  Mendoza  Lnsmrríaga  tedbíói 
orden  de  detener,  a  cuantos  no  U^vasA  el  onope- 
tente  pasaporte^  La  cordillera  debia  servir  de  al)sj0 
a  ^os  los  amig<^  decididos  de  Carrerai  aun  cuan- 
do 4>&e^r|in  austsemcios^  aun  cuando  nobubiera 
swpegbas  contra  ellos* 

Los  que  estaban  en  Chile  fueron  invijilados  casi 
de  vista. 

Todas  las  medidas  preventivas  se  juzgaban  líci^ 
tas  para  impedir  la  mas  r^oiota  posiHfiad  de  ana^ 
quía.  El  gobierno  era  tan,|o  mas  estricto  én  sab» 
precauciones ,  cuanto  don  José  Miguel  halna  arri-» 
bado  por  aquel  entonces  al  rio  de  la  Plata  con 
una  espedidon  de  los  Estados-Unidos*  Sú  proxi- 
midad sola  se  consideraba  como  el  amag*o  de  un 
gran  peligro. 

La  persecución  de  los  realistas  fué  todavía  mas 
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dura  i  tenaz«  Jjúb  cong^ojas  que  entonces  debieron 
soportar^  fíieron  sin  duda  espantosas^  i  dejaron 
ooinpensadas  las  que  ellos  durante  la  reconquista 
hicieron  sufrir  a  los  patriotas. 

Ningtin  español^  níngiin  americano  tachado  de 
godo  podia  andar  por  la  calle  después  del  toque  de 
oraciones^  so  pena  de  ser  fusilado  en  el  acto. 

Estaban  conminados  con  el  mismo  castigo  si  se 
reuniaii  en  número  de  tres^  bien  ^ese  en  su  casa  6 
en  caalquiera  otra  parte. 

Otro  bando  ordenó  que  todo  individuo  que  hu- 
Iñfiíra  recibido  boleto  de  cahficacion  del  tribunal  de 
infidencia  establecido  por  Owsorio^  fuese  a  entre- 
garlo al  ministro  de  gobierno  en  el  término  de  cua- 
renta i  ocho  horas. 

• '  Edta  penitencia  era  terrible.  El  decreto  callaba  ^ 
el. fin  de  tal  disposición^  de  modo  que  el  paciente^ 
cuando  habla  presentado  el  documento^  que  podia 
acarrearle  quién  sabe  qué  castigo,  quedaba  sujeto 
a  la  ang^tia  mas  dolorosa,  ignorando  cuál  sería 
su  suerte* 

A  imitación  de  los  españoles  se  creó  también  una 
junta  de  calificación.  Todo  el  que  en  el  plazo  de  dos 
meses  no  hubiera  justificado  ser  patriota,  era  de- 
clarado sin  opción  a  empleos  públicos  i  perdía  el 
que  tuviera. 

Algunos  destierros,  entre  los  cuales  se  enumeró 
el  del  obispo  Rodríguez,  convencieron  a  todo  el  mun- 
do que  las  amenazas  del  directorio  no  eran  vanas 
palabras. 
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V. 


Al  mismo  tiempo  que  se  dictaban  estos  rig*orosos 
decretos^  s^e  reorganizaba  el  ejército  a  toda  prisa. 
Se  hacian  levas^  se  disciplinaban  tropas^  se  apresta- 
ban armas  i  municiones. 

Todos  temian  por  dias  la  invasión.  Nadie  se  li- 
sonjeaba de  que  la  g'uerra  estuviese  tenninada. 

Mas  los  preparativos  bélicos  exijen  plata,  i  el  era- 
rio nacional  estaba  escueto.  Los  vencedores  de  Chaca- 
buco  no  habian  traído  mas  riquezas,  que  las  que  ha- 
bian  llevado  a  la  emigración,  sus  espadas.  Las  cajas 
del  tesoro  estaban  casi  vacías.  Al  enemigo  solo  se 
le  habian  tomado  75,710  pesos.  El  gobierno  de  la 
reconquista  habia  dejado  el  reino  agotado,  había 
saqueado  las  fortunas  de  los  patriotas,  i  habia  arran- 
cado a  las  familias  empobrecidas  sus  contribuciones, 
puede  decirse,  con  la  punta  de  las  bayonetas. 

Habia  entre  tanto  que  sostener  una  guerra  ine- 
vitable i  sagrada,  que  mantener  un  ejército,  que 
proveer  a  la  salvación  del  pais.  ¿Qué  hacer  en  tales 
apuros?  En  pocos  dias  i  entre  dos  campañas  no  se 
improvisa  un  sistema  de  rentas. 

No  habia  mas  arbitrio  que  obligar  a  los  particu- 
lares tildados  de  realistas  a  satisfacer  con  sus  cau- 
dales los  gastos  de  la  guerra  i  de  la  administración. 

No  retrocedió  el  gobierno   delante  de  una  provi- 
dencia que  justificaban  la  necesidad  i  los  resenti- 
19 
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mientos  políticos.  Impuso  una  contribución  de 
400,000  pesos  a  los  españoles  europeos  residentes 
en  el  pais,  i  declaró  pertenencia  de  la  nación  todos 
los  bienes,  derechos  i  acciones  de  los  realistas  pro  • 
fiígeos,  de  los  que  habian  sido  tomados  con  las  armas 
en  la  mano,  de  los  que  no  se  habian  presentado  a 
sincerar  su  conducta,  de  los  que  vivian  en  los  reinos- 
de  España  i  sus  dominios^  a  no  ser  que  sei  hallasen 
en  ellos  presos  o  confinados  por  adictos  a  la  inde- 
pendencia americana. 

En  cortos  plazos  todos  los  tenedores  de  estos  bie- 
nes debian  entregarlos  a  la  comisión  respectiva  ba- 
jo las  penas  mas  severas.  Por  una  perversión  de  las 
regalas  morales,  que  jamas  podria  disculparse,  se  fo- 
mentaba la  delación  i  se  otorgaban  premios  a  los 
abusos  de  confianza,  a  fin  de  evitar  cualquiera  ocul- 
tación en  las  propiedades  mencionadas. 

Los  realistas  pusieron  entonces  el  grito  en  los 
cielos  por  aquel  despojo.  Algunos  de  sus  descen- 
dientes han  repetido  después  las  quejas  de  sus  pa- 
dres. Ni  unos  ni  otros  han  reparado  que  los  verda- 
deros culpables  de  la  estorsion  eran  los  mismos  so- 
bre quienes  recaia.  Eran  ellos  los  que  después  de  la 
derrota  de  Rancagnia  habian  abusado  de  las  confis- 
caciones i  secuestros ;  eran  ellos  los  que  habian  em- 
pobrecido el  reino  con  las  rapiñas  de  sus  talaveras, 
i  los  que  no  habian  dejado  otro  camino  de  salvación 
a  los  insurjentes  en  la  escasez  del  erario  i  el  agota- 
miento de  todas  las  fuentes  de  la  riqueza  pública. 

Por  otra  parte,  la  rep6bliea,  como  hija  honr/ada  « 
i  heredera  celosa  por  la  reputación  de  sus  projenito- / 


4. 
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res»  ha  reconocido  todaa  las  deudas  de  esa  especie 
que  podian  acreditarse  de  un  modo  lejitimo,  i  las 
pag-ará  fielmente.  Los  secuestros  no  habrán  sido 
entonces  mas  que  un  préstamo  forzoso. 

Sería  de  desear  aún  que  si  fuese  posible  se  satis- 
ficiesen hasta  su  áltimo  cuartillo^  con  todos  sus  in- 
tereseS;  sin  descuento^  sin  rebaja. 


VI 


Pero  si  la  república  debe  cargar  con  las  deudas 
en  dinero  que  nuestros  padres  contrajeron  para  dar- 
nos la  libertad,  la  existencia,  no  puede  hacer  otro 
tanto  con  sus  deudas  de  sangre,  sobre  todo  de  san- 
gTc  inútil.  Esas  las  rechaza,  las  repudia.  Caiga  su 
responsabilidad  solo  sobre  quien  tuvo  la  desgracia 
de  mancharse  con  ellas. 

De  esa  clase  es  el  asesinato  innecesario,  injusti- 
ficable del  español  don  Manuel  Imas.  .j 

Era  éste  un  comerciante  oscuro,  hombrado,  paca-  /f^ 
to,  de  limitados  alcances.  Era  adicto  a  la  Españar 
porque  era  peninsular.  Sin  talento,  sin  valor,  sin 
relaciones,   podia  mirarse  como  el  ser  mas  inofen- 
sivo. 

Pero  esa  insignificancia,  que  salva  a  tantos  en 
las  convulsiones  políticas,  fué  la  causa  de  su  ruina.    • 
El  gobierno  deseaba  aterrar  a  los  realistas ;  desea- 
ba manifestarles  que  las  conminaciones  de  sus  ban- 
dos no  eran  simples  amenazas  escritas  en  el  papel, 
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propias  para  asustar  a  los  inocentes  i  a  los  níuosí, 
El  desdichado  Imas  fué  la  víctima  escojida  para  lo- 
grarlo. No  pertenecía  a  una  familia  pudiente ;  no 
poseia  g'randes  riquezas ;  su  muerte  sería  un  ejem- 
plar que  produciría  su  efecto  sin  suscitar  embara- 
zos a  los  gobernantes. 

El  18  de  febrero  se  había  promulgado  im  bando 
que  ordenaba  a  los  particulares  bajo  pena  de  la  vida 
la  entreg'a  en  el  perentorio  término  de  seis  días  de 
cuantas  armas  poseyesen, 

Don  Manuel  ímas  era  jefe  de  los  guarda-tiendas^ 
.    que  desempeñaban  en  los  barrios  del   comercio  el 
^     cargo  que  ahora/ los  jendarmes  de  la  policía.  C'Omo 
*      tal  guardaba  en'su  tienda  las  armas  de  los  espresa- 
dos celadores.  Las  prescripciones  del  bando  de  18 
de  febrero  no  podían  comprenderle.  Él  lo  entendía 
así^i  por  lo  tanto  ni  siquiera  pensó  en  entregar  las 
armas  que  le  servían  para  el  destacamento  de  poli- 
cía que  mandaba. 

Cierto  día  preséntesele  un  soldado  a  venderle  un 
sable.  ímas  rehusó  comprárselo.  El  soldado  reiteró 
su  oferta  con  instancia.  El  pobre  comerciante  se 
negó  todavía,  pero  el  vendedor  se  lo  pidió  con  tan- 
to encarecimiento,  que  por  librarse  de  su  importu- 
nidad^ le  respondió  que  volviese  pasados  algunos 
días,  i  que  entonces  le  compraría  su  arma.  Imas  la 
necesitaba  para  sus  guarda-tiendas. 

El  infeliz  había  casi  olvidado  esta  incidencia  que 
debia  serle  tan  fatal,  cuando  a  las  doce  de  la  noche 
del  dia  que  había  designado  (1.°  de  abril  de  1817), 
hallándose  recojído  en  su  casa,  oyó  redoblados  gol- 
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pes  a  8u  puerta.  A  sus  intei*rog'aciones  para  averi- 
guar la  causa  del  alboroto  respondióle  la  voz  del 
soldado  cobrándole  su  palabra  sobre  la  compra  del 
sable.  í  mas  le  espresó  su  estrañeza  de  que  hubiera 
escojido  hora  tan  avanzada  para  concluir  su  neg^o- 
cío  ;  pero  no  sé  por  qué  destino  adverso,  accedió  a 
su  solicitud. 

Apenas  hubo  abierto  la  puerta  para  recibir  el  sa- 
ble, cuando  se  encontró  rodeado  de  un  piquete,  que 
le  condujo  a  la  cárcel,  acusándole  de  haberle  sor- 
prendido en  flagrante  infracción  del  bando  de  18  de 
febrero. 

I^oro  si  en  el  calabozo  se  le  presentó  un  juez 
para  interrog-arle ;  lo  único  que  he  sabido  es  que  a! 
poco  tiempo  vino  un  sacerdote  a  ofrecerle  su  ausi- 
Ko,  porque  estaba  condenado  a  morir  dentro  de  po- 
cas horas. 

El  sacerdote  escuchó  la  confesión  de  ese  hombre 
que  iba  a  comparecer  delante  de  Dios,  i  corrió  a 
palacio  para  asegurar,  al  director  la  inocencia  del 
supuesto  reo*  Era  demasiado  temprano  i  se  le  neg'ó 
la  entrada, 

El  sacerdote  se  ftié  a  la  catedral  a  decir  misa, 
mientras  podia  hablar  con  O^Higgíns.  Cuando  salió 
de  la  ig^lesia  colgaba  en  la  plaza  de  una  horca  el 
cadáver  de  don  Manuel  Imas,  que  acababa  de  ser 
pasado  por  las  armas. 

Se  tenia  resuelto  aterrar  a  los  realistas.  La  ca- 
sualidad habia  ofrecido  contra  uno  de  ellos,  quizá 
el  mas  insio-nificante  de  todos,  una  leve  sombra  de 
culpabilidad,  un  infundado  pretesto  de  acusarioii. 
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Impacientes  los  g'obernantes  por  ostentar  su  seve- 
ridad^ nahalMan  desperdiciada  la  ocasión^  i  se  haUa 
cometido  una  grande  injusticia. 

Los  que  eso  autorizaron  ¿creian  que  la  sangre 
de  un  godo  era  menos  preciosa  que  la  de  un  pa- 
triota?  que  su  a^nía  era  menos  dolorosa?  que  la» 
lágrimas  de  la  mujer  i  de  los  hijos  de  ese  español 
eran  menos  amargas  que  ks  de  sus  propias  muje- 
res 8  hijos? 

Después  de  ese  atentado  contra  la  humanidad, 
¿con  quédei-echo  ciitícaban  a  Marcó  la  ejecución  de 
Traslaviña  i  sus  compañeros? 

Éste  i  otros  actos  de  esa  administración,  que  yo 
querria  borrar  del  catálogo  de  sus  providencias  y 
traian  su  oríjen  de  esa  impía  máxima  que  habia 
adoptado  por  base  de  su  política  :  él  fin  justifica 
los  medios. 

Ese  principio  abominable,  disculpa  de  la  maldad, 
escudo  del  crimen,  mezcla  sacrilegamente  el  bien 
eon  el  mal,  hace  de  la  moral  un  negocio  de  cálculo 
i  no  de  conciencia,  i  procura  sofocar  elremordimien- 
to-  con  los  sofismas  del  raciocinio.  Una  vez  admitido, 
no  hai  cosa  que  no  sea  lícita.  Todo  lo  que  hai  de 
mas  horrible  pttede  lejitimarse.^  Los  gobiernos  como 
los  individuos  no  deben  apreciar  la  moralidad  de 
sus  actos  por  sus  consecuencias,  por  sus  resultados 
próximos  o  remotos,  sino  por  su  malicia  o  bondad 
intrínseca.  Nunca  el  asesinato  será  permitido,  aun 
cuando  llegara  a  probarse,  lo  que  me  parece  difícil, 
que  la  suerte  de  una  nación  dependía  de  la  vida  de 
un  hombre* 
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Doce  dias  después  de  ímas,  fiíeron  también  fusi- 
lados en  la  plaza  principal  don  Vicente  San-Bruno, 
el  célebre  talavera,  presidente  del  tribunal  de  viju 
lanciay  i  el  sarjento  del  mismo  cuerpo  Villalobos, 
su  cómplice  en  la  carnicería  que  el  6  de  febrero 
de  1815  ejecutaron  en  la  cárcel  de  Santiago. 

La  muerte  de  aquellos  dos  hombres  feroces  era 
justa.  Ambos  liabian  asesinado  infamemente  a  in- 
defensos prisioneros.  San-Bruno  habia  cometido 
con  los  habitantes  de  la  capital  toda  especie  de  tro- 
pelías sangrientas.  Para  uno  i  otro  el  suplicio  era 
la  merecida  espiacion  de  sus  delitos. 

Estas  tres  ejecuciones  abatieron  el  ánimo  de  los 
realistas,  que  pedian  en  secreto  al  cido  la  vengan- 
za de  sus  agravios,  pero  que  no  se  atrevían  ni  si- 
quiera a  lamentarse  en  alta  voz.  El  miedo  los  en- 
mudecía^ i  la  rabia  les  hacía  tender  con  avidez  sus 
miradas  a  la  provincia  de  Concepción,  donde  el  va- 
liente Ordoñez  defendía  el  honor  de  la  bandera 
española. 


VIL 

La  necesidad  de  apresurar  la  conclusión  de  la 
guerra  obligó  a  O^Higg-ins  a  dejar  la  capital  i  a 
partir  para  el  sud  con  el  ministro  Zenteno. 

El  15  de  abril  de  1817  nombró  para  que  le  sub- 
rog-ase  durante  su  ausencia  con  el  título  de  direc- 
tor delegado  o  sustituto,  al  coronel  arjentino  don 
Hilarión  de  la  Quintana. 
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La  desigTiacioii  de  este  individuo  para  el  manda 
•upremo  fué  altamente  impopular.  Esta  preferencia 
de  un  jefe  estranjero  sobre  los  hijos  del  pais  chocó 
hasta  el  mayor  punto  con  los  sentimientos  del  na- 
cionalismo. 

Los  enemigaos  del  gobierno  se  aprovecharon  de 
este  pretesto  para  redoblar  sus  murmm'aciones. 
Decian  (jue  Chile  estaba  constituido  en  colonia  de 
Buenos- Aires.  ¿De  qué  les  servia  no  hallarse  de- 
pendientes de  los*  e&pañoles^  si  habian  dé  serlo  de  loa 
arjentinos?  Aquello  no  era  sino  cambiar  dominación 
por  dominación.  Los  vencedores  de  Chacabuco  les 
habian  traído  la  conquista  i  no  la  libertad. 

Los  opositores  presentaban  el  nombramiento  de 
Quintana  coma  la  prueba  mas  bochornosa  de  la 
subordinación  de  O'Higgins  a  San-Martin. 

Este  último^  como  era  natural^  ejercia  gTande  in* 
flujo.  Puede  decirse  que  en  muchos  casos  era  él 
quien  gobernaba.  Esto  daba  márjen  a  la  críti- 
ca mas  acerba  i  pretesto  a  los  émulos  de  don  Ber- 
nardo para  desacreditarle.  Repetíase  que  después 
de  Chacabuco  los  Andes  como  fi*ontera  habian  de- 
saparecido j  que  Chile  i  las  provincias  arjentinas 
formaban  un  solj  estado  ;  que  San-Martin  era  su 
verdadero  soberano^  i  O'Higgins  i  Pueirredon  co- 
legias que  le  estaban  subordinados. 

En  estas  hablillas  habia  mucho  de  cierto.  San- 
Martin^  con  el  buen  éxito  de  su  empresa^  habia  ad- 
quirido una  fama  i  una  influencia  incalculables  de 
este  i  del  otro  lado  de  la  cordillera.  En  esta  i  en 
aquella  comarca  su  voluntad  pesaba  mucho  en  la 
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dirección  de  las  negocios.  Poco  después  del  12  de 
febrei:o  habia  realizado  un  rápido  viaje  -  a  Buenos- 
Aires^  probablemente  para  afianzar  por  la  diplo- 
macia su  supremacía  en  aquel  gabinete,  como  en 
Chile  la  habia  afianzado  por  la  victoria. 

Esta  injerencia  del  jeneral  arjentino  en  el  go- 
bierno, que  era  inevitable,  pero  quizá  demasiado 
absoluta,  heria  a  los  habitantes  en  las  susceptibili- 
dades del  amor  propio.  No  soportaban  con  paciencia 
esta  especie  de  vasallaje,  i  echaban  sobre  O'Hi- 
ggins  la  responsabilidad  de  aquella  deferencia  que 
en  su  orgullo  de  chilenos  calificaban  de  excesiva. 

Talvez  hasta  cierto  punto  esta  acusación  era  in- 
justa. Don  Bernardo  se  veia  arrastrado  por  las  exi- 
jencias  de  su  posición,  tenia  que  mostrarse  condes- 
cendiente con  aliados  de  quienes  necesitaba  para 
asegurar  la  emancipación  del  pais,  que  habian  pres- 
tado grandes  servicios,  i  que  estaban  prontos  a 
prestar  otros  no  menores. 

Pero  el  espíritu  de  partido  no  admitía  estas  es- 
cusas, i  presentaba  la  adhesión  de  O'Higgins  a 
San-Martin,  no  como  una  consecuencia  precisa 
de  sus  circunstancias,  sino  como  el  pago  de  sus  des- 
pachos de  director.  Se  propalaba  que  el  cabildo 
abierto  del  16  de  febrero  no  habia  sido  mas  que  una 
pura  farsa;  que  el  nombramiento  de  O'Higgins  de- 
bía datarse  en  Mendoza,  i  no  en  Santiago  y  i  que 
era  la  gratitud  de  tan  alto  empleo  lo  que  le  hacía 
tan  obsecuente  i  tolerante  para  con  el  jeneral  del 
ejército  de  los  Andes  i  sus  paisanos. 

Los  que  proferían  estas  acriminaciones^  hijas  de 
20 
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las  pasiones  políticas^  tenían  buen  cuidado  de  to- 
mar sus  precauciones  para  hacerlo.  No  andaban  di- 
vulgándolas ni  en  las  plazas  ni  en  los  lugares  públi- 
cos. La  libertad  de  la  lengua  no  estaba  reconocida 
en  aquella  época,  i  habrían  tenido  por  que  arrepen- 
tirse los  que  se  la  hubieran  tomado.  Pero  no  por 
eso  surtían  menos  efecto  estos  amargos  reproches, 
que  se  hacian  circular  sijilosament^  i  por  lo  bajo.  El 
sentimiento  de  un  nacionalismo  exajerado,  si  se 
quiere,  pero  vig^oroso,  les  prestaba  un  alcance  te- 
rrible. 

La  elección  de  Quintana  para  mandatario  supre- 
mo, aunque  accidental,  acabó  de  irritar  el  descon- 
tento producido  por  los  motivos  indicados. 


VIII. 


Por  desgracia  aquel  militar  estaba  mui  distante 
de  ser  hombre  aparente  para  desvanecer  las  preven- 
ciones del  público. 

Como  la  mayor  parte  de  los  oficiales  del  ejército 
de  los  Andes,  se  mostraba  soberbio  por  los  servicios 
prestados  i  la  importancia  de  su  posición  en  una 
tierra  que  acababan  de  salvar  del  yug^o  tiránico  de 
la  metrópoli.  Sus  pretensiones  eran  exorbitantes ; 
desmedidas  las  consideraciones  que  exijian  tanto  él 
como  casi  todos  sus  demás  camaradas. 

A  la  aspereza  de  su  org'uUo  se  anadia  la  tos- 
quedad de  sus  maneraS;  mtis  propias  de  un  campa- 
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mentó  que  de  una  ciudad.  Quena  gobernar  \ioco 
menos  que  como  se  dirije  a  Iob  soldados  en  cam-* 
paña. 

Ciertas  medidas  fiscales  necesarias,  pero  que  no 
podían  menos  de  ser  odiosas,  robustecieron  las  an- 
tipatías que  se  habian  despertado  en  el  pueblo  con- 
tra éL 

Las  salidas  del  erario  estaban  muí  lejos  de  ha- 
llarse balanceadas  con  sus  entradas.  Los  gastos  de 
la  guerra  se  aumentaban  en  una  gran  despropor- 
ción con  los  fondos  del  tesoro.  Para  llenar  el  défi- 
cit, Quintana,  a  imitación  del  gobierno  de  la  recon- 
quista, decretó  sobre  todos  los  vecinos  pudientes  una 
contribución  mensual  por  el  término  de  un  año, 
i  restableció  algunos  de  los  impuestos  que  aquel  ha- 
bia  ideado.  Semejantes  disposiciones  debian  natu- 
ralmente suscitarle  el  aborrecimiento  de  muchos 
de  los  contribuyentes. 

Pero  lo  que  puso  el  colmo  a  su  impopularidad 
fué  la  prisión  inmotivada  de  varios  ciudadanos  ta- 
chados de  carrerinos,  entre  quienes  se  encontraban 
don  Manuel  Rodríguez  i  don  Manuel  Gandarillas, 
ambos  patriotas  eminentes  i  jeneralmente  esti- 
mados. 

La  presencia  de  los  tres  Carreras  en  las  provincias 
arjentinas  traía  cuidadosos  a  los  gobernantes.  Te- 
mían el  atrevimiento  de  aquellos  jóvenes,  i  así  re- 
doblaban su  vijilancía.  Mas  Quintana  no  se  conten- 
tó con  estar  alerta,  sino  que  demasiado  receloso,  a 
la  menor  sospecha,  aseguró  a  hombres  que  no  eran 
adictos  a  la  administración,  pero  que  en  aquel  mo- 
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mentó  no  conspií'aban.   Esta  tropelía  acrecentó  de 
una  manera  alarmante  el  descontento. 


IX. 


Vista  la  actitud  de  los  habitantes^  San-Martin  i 
O'Higgins  no  estimaron  prudente  contrariar  una 
opinión  tan  pronunciada^  i  dieron  satisfacción  a  las 
exijencias'del  páblico,  reemplazando  a  Quintana  por 
una  junta  compuesta  de  don  Francisco  Antonio 
Pérez,  don  Luis  de  la  Cruz  i  don  José  Manuel  As- 
torga.  La  dirección  suprema  delegada  pertenecia  a 
todos  ellos  unida  e  indivisiblemente ;  pero  la  presi- 
dencia de  la  junta  debia  alternarse  cada  tres  meses 
entre  los  tres  por  el  orden  de  sus  nombramientos. 

Quintana  les  entregó  el  mando  el  7  de  setiembre 
delante  de  todas  las  corporaciones. 

Don  José  de  San-Mar tin,  jeneral  del  ejército  ar- 
jentino,  i  don  Tomas  Guido,  ájente  diplomático  de 
la  misma  república,  no  desperdiciaron  esta  ocasión 
solemne  para  desmentir  los  rumores  que  se  habian 
esparcido  acerca  de  las  pretensiones  de  su  gobier- 
no a  la  dominación  de  Chile.  Ambos  protestaron 
que  aquel  gabinete  no  tenia  otro  plan  que  el  de 
mantener  la  independencia  absoluta  de  est«  pais. 

La  junta  del  7  de  setiembre  se  esforzó  por  calmar 
la  irritación  que  habia  causado  la  petulancia  de  su 
predecesor. 

Puso  en  libertad  a  Gandarillas  i  Rodriguez,  dán- 
doles un  certificado  de  su  inocencia. 
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Dictó  algunas  medidas  fiscales,  i  se  empeñó  por 
regularizar  el  sistema  de  contribución.  La  men- 
sualidad se  cobraba  de  un  modo  arbitrario  i  desi- 
gual. La  junta  trató  de  evitar  esta  desproporción 
inicua.  Para  ello  dictó  un  decreto  ordenando  que 
todo  propietario,  todo  negociante  i  todo  poseedor 
de  censos  cediese  a  la  patria  una  vez  en  prindpios 
de  cada  año  el  uno  por  ciento  de  su  capital  o  del 
valor  calculado  de  sus  propiedades  riísticas  i  ur- 
banas. 

Desgraciadamente  la  junta  no  tuvo  tiempo  de 
hacer  poner  en  práctica  el  equitativo  plan  de  con- 
tribuciones que  habia  acordado. 

Ella  misma  pidió  al  director  O'Higgins  que  con- 
centrase todo  el  poder  en  una  sola  persona  para 
conseguir  la  actividad  en  las  resoluciones  i  la  ra- 
pidez en  su  ejecución  que  demandaban  las  circuns- 
tancias del  estado.  Don  Bernardo  reconoció  la  con- 
veniencia de  esta  solicitud,  i  mandó  que  don  Luis 
de  la  Cruz  resumiese  todo  el  mando. 

El  16  de  diciembre  recibió  su  cumplimiento  esta 
decisión  suprema. 

Las  peripecias  de  la  campaña  que  se  abrió  in- 
mediatamente, impidieron  al  delegado  hacer  ejecu- 
tar el  proyecto  que  él  mismo  habia  concebido  en 
unión  de  sus  otros  dos  colegas. 

X. 

Pero  antes  de  relatar  las  alternativas  i  los  prin- 
cipales i^esultados  de  la  guerra,  voi  a  hablar  de  dos 
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célebres  e  importantes  disposiciones  que  promulgó 
«1  director  supremo  durante  su  permanencia  en  la 
ciudad  de  Concepción.  Es  la  una  la  creación  de  la 
lejion  de  mérito  y  i  la  otra  hí  proclamación  de  la  in- 
dependencia de  Chile. 

La  primera  es  la  revelación  del  sistema  político 
"de  O^Higgins,  i  la  segunda,  puede  deciree^  la  parti- 
da de  bautismo  de  la  república.  Ambas  merecen  por 
cierto  que  se  les  dediquen  algunas  líneas  en  una  re- 
49eña  de  la  época. 

El  22  de  marzo  de  1817  O'Hig^ns  habia  abo- 
lido la  nobleza  de  sangre^  i  la  habia  declarado  una 
«tnomaUa  en  una  república.  Por  su  orden  se  hablan 
borrado  del  frontispicio  de  las  casas  los  escudos  de 
armas  e  insignias  análogas^  esos  jeroglíficos^  como 
los  llama  el  bando^  que  muchas  veces  no  son  sino 
el  signo  del  servilismo  o  de  la  degradación  humana. 

Oficialmente  la  nobleza  heráldica,  la  nobleza  he- 
reditaria quedaba  suprimida.  Era  ese  un  gran  paso 
hacia  la  reforma  social,  la  estirpacion  de  una  preo- 
«eupaeion  ridicula,  pero  perniciosa. 

En  Chile,  con  reducidas  excepciones,  la  que  se 
pretendía  nobleza  era  una  nobleza  apócrifa,  que  por 
din^o  habia  comprado  un  título  al  gabinete  de 
Madrid,  i  que  a  fuerza  de  cavilaciones  se  habia  aco- 
modado una  jenealojía  medio  decente,  que  talvez 
no  tenia  mas  reaUdad  que  el  hallarse  escrita  en  un 
libro  lujosamente  encuadernado  i  de  broches  de  oro. 
Otros  no  tenian  titulo,  sino  un  simple  mayorazgo, 
i  muchos  aun  ni  siquiera  eso. 

El  tronco  de  esas  altaneras   familias  habia  sido 
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quizá  algún  pobre  polizón  venido  de  Espauíi  sin 
mas  riquezas  que  su  sombrero  embreado  i  un  cha-  # 
queton  de  lana^  o  algún  horneado  comerciante  que  / 
habla  ganado  sus  blasones  detras  del  mostrador  del 
una  tienda.  Sin  embargo^  estos  colonos  ennoblecí- . 
dos^  olvidándose  de  la  humildad  de  su  oríjen^  osten- 
taban mas  arrogancia  que  un  Montmorency^  i  exi- 
jian  mas  acatamiento  que  un  descendiente  de  los 
cruzados.  Era  conveniente  apartar  del  camino  ese 
estorbo  a  la  igualdad  de  todos  los  ciudadanos ;  era 
útil  derribar  esa  superioridad  ficticia  que  se  levan- 
taba sobre  un  pedestal  de  arena. 

O'Hig-gins  manifestó  comprender  el  espíiútu  del 
siglo^  cuando  firmó  el  bando  de  22  de  mai*zo.  Pero 
el  mismo  mandatario  que  esto  habia  hecho^  por  un 
decreto  de  19  de  junio  creó  una  nobleza  militar  en 
lugar  de  la  nobleza  hereditaria  i  civil  que  acababa 
de  destruir. 

Fué  esa  la  fecha  con  que  ordenó  la  formación  de 
la  lejion  de  mérito^  que  debia  sustituii'  a  los  marque- 
ses^ a  los  duques^  a  los  condes  del  viejo  sistema  los 
brigadieres^  los  coroneles^  los  mayores. 

Los  togados,  los  Uteratos,  los  filántropos^  los  sa- 
bios^ tenian^  como  los  hombres  de  guerra^  opción^ 
al  honor  de  ser  incluidos  en  ella ',  pero  según  la 
categoría  en  que  eran  clasificados,  así  recibían  tam- 
bién el  grado  miUtar  correspondiente,  i  eran  trata- 
dos en  conformidad. 

La  intención  del  fundador  estaba  manifiesta ; 
queria  calcar  la  organización  de  su  orden  sobre  la 
jerarquía  del  ejército  j  la  ordenanza    debia  ser 
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mabita  caria  de  esta  nobleza  de  creación  moderna. 

La  lejion  se  componía :  de  grandes  oficiales^  que 
tenían  el  carácter  i  los  lionores  de  brigadieres  je- 
nerales  con  una  pensión  anual  de  1000  pesos ;  de 
oficiales^  que  equivalían  a  coroneles  de  ejército  con 
sueldo  de  600  pesos;  áesuh- oficiales  equivalentes  a 
saijentos  mayores  con  250  pesos ;  i  de  lejioiiarios 
que  correspondían  a  tenientes  con  una  asignación 
de  150  pesos.  Los  sueldos  de  estos  índivídnos  nun- 
ca debían  sufrir  el  menor  descuento. 

Se  señalaban  para  el  mantenimiento  de  la  lejion 
todos  los  bienes  secuestrados  a  los  enemigos  de  la 
independencia,  que  habían  fugado  al  tiempo  que  el 
ejército  libertador  había  ocupado  el  territorio  chi- 
leno. 

Los  miembros  de  la  orden  gozaban  de  fuero  es- 
pecial, i  no  .podían  ser  juzg-ados  sino  por  sus  pares. 
Contra  ninguno  de  ellos  podía  ejecutarse  la  senten- 
cia sobre  materia  criminal  de  cualquiera  otro  tri- 
bunal. 

La  nobleza  creada  por  O'Híggins  tenia  sobre  los 
titulados  de  Castilla  la  ventaja  de  hallarse  basada 
en  el  mérito  personal,  i  no  en  la  herencia  de  un 
mérito  ajeno;  pero  siempre  era  una  aristocracia 
privilejíada,  una  desigualdad  disonante  en  una  ver- 
dadera república. 

El  valor,  el  talento,  la  virtud,  el  patriotismo  tie- 
nen sin  duda  derecho  a  la  consideración,  al  respeto, 
a  la  veneración  de  los  ciudadanos ;  pero  de  ningún 
modo  tienen  derecho  a  la  desigualdad,  al  privilejio. 
El  premio  de  los  hombres  eminentes  es  el  acata- 


—  161  — 

miento  público,  la  estimación  jeneral,  la  g^loria  j  pe- 
ro fuera  de  eso  deben  ser  tratados  sin  distinciones 
injustificables  i  de  la  misma  manera  que  todos  los 
demás. 

O^Higfgíns  era  consecuente  con  el  rejímen  polí- 
tico que  se  proponía  plantar  después  de  la  victoria 
definitiva  al  destruir  la  nobleza  hereditaria,  funda- 
da en  los  servicios  o  quizá  en  la  riqueza  de  los  an- 
tepasados, i  al  establecer  la  nobleza  militar  que  te- 
nia por  base  los  servicios  personales  prestados  a  la 
nación.  Él  no  ambicionaba  ceñir  su  cabeza  con  una 
corona  de  metal  como  los  reyes  europeos,  sino  con 
una  de  laurel  como  los  dictadores  romanos.  Los 
marqueses,  los  duques,  los  nobles  de  Castilla,  eran 
antig'uallas  que  despreciaba  como  inservibles ;  pero 
los  brigadieres,  los  coroneles,  los  individuos  del  ejér- 
cito que  daria  la  independencia  al  pais,  formaban  el 
cortejo  forzoso  de  un  presidente  vitalicio,  que  ale- 
garía títulos  semejantes  para  ocupar  ese  encumbra- 
do puesto. 

La  creación  de  la  lejion  de  mérito  era  una  me- 
dida preparatoría  para  realizar  mas  tarde  la  otra 
idea  que  habia  de  completarla.  Estaba  la  base ;  fal- 
taba la  cúspide. 

E112  de  setiembre  de  1817  se  verificó  en  Concep- 
ción la  instalación  solemne  de  la  nueva  orden. 


XI. 


•    Desde  la  victoria  de  Chacabuco  la  proclamcícian 
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de  la  independencia  era  una  exijencia  del  pú- 
blico ,  un  propósito  firme  i  decidido  de  los  gober^ 
nantes. 

Esta  franqueza  sobre  el  fin  que  se  proponian  los 
patriotas  es  un  rasgt>  característico  del  período  re- 
rolucionario  que  comenzó  en  1817.  Antes  de  en- 
tófices  la  idea  estaba  en  muchas  cabezas ;  algfunas 
voces  valerosas  habian  pedido  su  realización  abier- 
tamente;  diversos  actos  de  los  mandatarios  no  po- 
dían tener  mas  si^ificado  que  el  de  una  emancipa- 
ción resuelta. 

Pero  era  éste  un  deseo  oculto  en  las  almas,  que 
no  ^e  espresaba  claramente  por  palabras.  El  nom- 
\fte  de  Femando  VII  se  levantaba  siempre  en  to- 
dos los  documentos  oficiales  como  una  especie  de 
pararrayo  contraía  cólera  de  la  metrópoli^  como 
una  precaución  de  prudencia  contra  las  eventuali- 
dades de  la  suerte  i  los  peli^os  del  porvenir. 

Mas  después  del  12  de  febrero  de  1817^  los  in- 
surjentes  tomaron  otro  tono^  adoptaron  otro  lengua- 
je mas  atrevido  i  con*espondiente  a  sus  verdaderas 
intenciones.  La  separación  absoluta  de  la  España 
era  el  objeto  confesado  de  la  lucha^  el  clamor  jene- 
ral  de  todos  los  patriotas.  El  disimulo  se  habia  de- 
jado éntrelos  bagajes  de  que  Oss^riose  habia  apo- 
derado en  Rancagua.  • 

La  independencia  estaba  declarada  de  hecho^  pe- 
ro se  necesitaba  hacerlo  de  una  manera  solemne^  i 
con  la  precisa,  formalidad.  El  gobierno  pensó  que  no 
debia  retardarlo  por  mas  tiempo^  i  se  dispuso  a  con- 
sultar la  voluntad  de  los  habitantes. 
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Con  este  objeto  la  junta  delegada  de  81 
promulgó  el  13.de  noviembre  de  1817  un  Li^cw 
por  el  cual  se  ordenaba  que  en  todos  los  cuarteles 
de  cada  ciudad^  i  por  el  término  de  quince  dias,  ca- 
da inspector  acompañado  de  dos  alcaldes  de  barrio 
abriese  dos  rejistros^  en  uno  de  los  cuales  firmarían 
los  ciudadanos  que  estuvieran  por  la  pronta  decla- 
ración de  la  independencia^  i  en  el  otro  los  de  la 
opinión  contraria. 

Este  modo  de  hacer  constar  la  voluntad  nacional 
fué  acremente  censurado  por  el  partido  que  con  cau- 
tela hacía  oposición  al  gobierno  del  jeneral  O'Hi- 
ggins.  Los  descontentos  pretendian  que  el  acto  no 
tendría  la  suficiente  solemnidad,  si  no  se  convocaba 
un  congreso  que  lo  discutiese  i  acordase.  Mas  ni 
San-Martín  ni  don  Bernardo  estaban  mui  dispues- 
tos a  autorizar  la  reunión  de  un  cuerpo  deliberan- 
te, qute  habría  coartado  sus  facultades  i  embara^sa- 
do  su  marcha. 

No  puede  menos  de  confesarse  que  no  dejaba  de 
asistirles  alguna  razón  para  opinar  así  a  la  vís- 
pera de  la  invasión  realista,  qtie  por  momentos  debiá 
precipitarse^sobre  el  pais.  Con  todo,  la  postergación 
del  congreso  ftié  un  cargo  más  que  sus  enemigos 
políticos  añadieron  al  catálogo  de  las  recrímina- 
ciones  que  les  diríjian. 

El  resultado  de  la  suscrípcion  fiíé,  como  debía 
agniardarse,  unánime  por  la  declaración  de  la  inde- 
pendencia. Por  lo  tanto,  O^Higgins  el  1.**  de  ene- 
ro de  1818  espidió  en  Concepción  él  acta  memora- 
ble en  que  está  consignada  la  voluntad  del  pueblo 
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chileno  para  conatituií-se  en  nación  independiente 
i  gvabernai'se  como  tal. 

Eli  3  de  febrero  del  raiaino  año,  auiversarío  de 
la  batalla  de  Chacabuco,  fué  proclamada  esta  mis- 
ma independencia  en  toda  la  república^  i  jurada 
por  todos  8U8  habitantes. 


XII. 

Era  éste  un  reto  arrogante  arrojado  al  jeneral  don 
Mariano  Os¿or¡o,  el  vencedor  de  Rancagua,  que 
a  mediados  de  enero  acababa  de  desembarcar  en  el 
puerto  de  Talcahuano  con  un  ejército  de  3407  vete- 
ranoSj  entre  los  cuales  se  contaba  el  batallón  Bur- 
g-os,  que  habia  combatido  en  Bailen. 

Habia  encontrado  allí  al  denodado  Ordoñez  que 
con  1500  i  tantos  compañeros  habia  sostenido  au 
puesto  con  toda  heroicidad. 

Inmediatamente  después  de  haberse  los  patrio- 
tas posesionado  de  la  capital^  en  febrero  de  1817 
enviaron  con  una  división  a  don  Juan  Greg-orio  Las- 
Heras  para  que  procurase  desbaratarlos  restos  rea- 
listas que  existían  en  el  sud  a  las  órdenes  del  in- 
tendente de  Concepción. 

Apenas  hubo  llegado  este  Jefe  a  las  inmediacio- 
nes de  aquella  ciudad,  cuando  el  5  de  abril  intentó 
Ordoñez  sorprenderle  en  la  hacienda  de  Curapa- 
ligue;  pero  filé  engañado  en  su  eaperanza,  i  recha- 
zado con  pérdida.  Retiróse   entonces  con  su  ¡ente 
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al  puerto  de  Talcahuano^  que  con  anticipación  te- 
nia fortificado^  resuelto  a  defenderse  aUí  hasta  que 
los  ausilios  del  virrei  del  Perú  le  permitiesen  to- 
mar la  ofensiva. 

Efectivamente  a  los  veinte  i  seis  dias  le  llegó  un 
refuerzo  considerable.  Luego  que  los  restos  del 
ejército  de  Marcó,  que  escaparon  en  las  naves  de 
Valparaíso,  hablan  arribado  al  Callao ,  el  virrei 
sin  pérdida  de  momento  les  habia  ordenado  volver- 
se en  número  de  1600  para  socorrer  a  Ordoñez. 

Las-Heras,  noticioso  de  este  suceso,  i  temiendo 
ser  atacado  con  tropas  mucho  mas  numerosas,  lo 
comunicó  apresuradamente  a  O'Higgins,  que  ya 
iba  de  la  capital  en  'su  ayuda  con  un  batallón  de 
infantería^  i  un  escuadrón  de  caballería^  instando* 
le  por  que  viese  como  reunírsele  cuanto  antes. 

Con  este  aviso  el  director  apura  sus  marchas ; 
hace  avanzar  aun  un  destacamento  de  su  división ; 
pero  apesar  de  su  ardoroso  empeño,  solo  alcanza  a 
escuchar  a  la  distancia  el  cañoneo  de  la  refriegpa. 

El  6  de  mayo  Ordoñez  habia  atacado  a  Las-He- 
ras  en  su  campamento  del  Gavilán,  cerrito  que  li- 
mita a  Concepción  píbr  el  noroeste ;  i  no  obstante 
su  superioridad  numérica,  habia  sufrido  la  misma 
suerte  que  en  Curapaligiie.  Como  entonces,  habia 
buscado  un  refujio  detrás  de  las  murallas  de  Talca- 
huano,  i  se  habia  encerrado  en  aquella  plaza. 

El  rigor  del  invierno  impidió  por  algunos  meses  a 
don  Bernardo  estrecharle  en  aquel  atrincheramien- 
to. A  provecho  Ordoñez  este  intervalo  para  resguar- 
dar con  setenta  cañones  de  todos  calibres,  coloca 
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en  baterías,  la  lengua  de  tierra  que  une  al  continea- 
te  la  pequeña  península  donde  se  había  situado. 

A  mediados  de  noviembre  O^Higg'ins  movió  su 
ejército,  i  fué  a  acamparlo  enfrente  de  Talcabuano 
bajo  los  propios  tii'os  de  aquellas  baterías.  Pero  el 
director  debía  ser  tan  impotente  delante  ^e  esta 
plaza,  como  en  otro  tiempo  su  rival  Carrera  lo  ha- 
bía sido  delante  de  Chillan. 

El  O  de  diciembre  los  patriotas  acometieron  ^ 
Talcahuano.  El  asalto  era  diñjido  por  el  jeneral 
francés  Braj^er,  uno  de  los  capitanes  de  Napoleón. 
La  reyerta  fué  sangrienta ;  la  comportacion  de  los 
atacadores  heroica ;  pero  los  reahstas  sostuvieron 
su  puesto,  i  no  se  dejaron  arrebatar  sus  fortifica- 
ciones. 


XIIL 

» 

Acababan  los  patriotas  de  sufrir  su  descalabro 
delante  de  Talcahuano,  cuando  llegó  la  noticia  de 
que  una  espedicion  invasora  al  mando  del  jeneral 
Ossorío  estaba  próxima  a  zarpar  de  los  puei-tos  del 
,Peru. 

San-Martin,  que  a  este  tiempo  se  hallaba  disci- 
plinando un  ejército  en  la  hacienda  délas  Tablas^ 
inmediata  a  Valparaíso,  convino  con  0'Hig*g*ins  en 
que  éste  levantase  el  sitio  de  Talcahuano,  i  en  con- 
^  centrar  ambos  sus  fuerzas  para  resistir  al  enemig'o 
.  con  toda  la  masa  de  c)US  tropas,  dondequiera  que 
se  presentase. 
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En  conformidad  de  este  plan^  los  dos  jenerales  en 
los  primeros  dias  de  marzo  de  1818  efectuaron  en 
San -Femando  la  reunión  de  sus  respectivas  divi- 
siones^ i  compusieron  con  ellas  un  ejército  de  6600 
soldados. 

O^orio^  que  por  el  mes  de  enero  habia^  como  be 
dicho^  desembarcado  en  Talcahuano^  habia  avansa- 
do  en  el  mismo  tiempo  hasta  Talca  a  la  cabeaa  de 
5000  hombres. 

E119  de  marzo  los  dos  ejércitos  estaban  a  la  vis- 
ta en  las  cercanías  de  esta  ciudad.  La  victoria  pa- 
recia  se^a  para  los  insurjentes.  Tenían  en  su  favor 
dos  ventajas  inmensas^  la  unión  i  el  námero. 

La  discordia  reinaba  en  el  campamento  realista. 
Ossorio  i  Ordoñez  eran  dos  caracteres  opuestos^  que 
se  miraban  con  celos  i  se  trataban  con  desconfianza. 
Ordouez  no  podia  perdonar  a  Oporio  que  le  hu- 
biera arrebatado  el  título  de  jeneral  a  que  su  honivo- 
so  comportamiento  le  habia  hecho  tan  acreedor. 
Los  demás  oficiales  se  habian  dividido  en  bandos 
que  seguían  al  uno  o  al  otro.  Esta  situación  no  les 
pronosticaba  ciertamente  el  triunfo.  Sin  embargo^ 
lo  obtuvieron;  i  en  pocas  horas  el  brillante  ejército 
de  San-Martín  no  era  sino  cuerpos  de  fujitívos  qq^ 
huian  camino  de  Santiago. 

A  las  ocho  de  esa  noche  los  realistas  se  precipi- 
taron sobre  el  campamento  de  los  patriotas  situado 
en  los  llanos  de  Cancha-rayada^  i  cayeron  sobre 
ellos  casi  sin  ser  sentidos.  Sorprendiéronlos  en  el 
instante  que  ejecutaban  un  movimiento  para  cam- 
biar su  línea.  Todo  fué  desorden.  Los  batallones 
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insuijentes  se  hicieron  íuegfo  unos  contra  otros.  A 
la  conñision  se  siguió  el  pavor^  i  todo  pareció  perdi- 
do para  la  causa  de  Chile. 

Las  numerosas  i  bien  disciplinadas  tropas  que 
constituian  la  esperanza  de  la  revolución,  fueron 
rotas  i  en  apariencia  completamente  dispersadas. 

0*Higgins  recibió  una  grave  herida  en  un  brazo 
mientras  combatía  entre  los  primeros  i  procuraba 
alentar  a  los  suyos. 


XIV. 

Al  anochecer  del  dia  SI  principió^  a  difundirse 
por  Santiago  la  noticia.de  est«  desastre. 

Desde  luego  fué  un  rumor  vago,  que  nadie  acer- 
taba a  decir  de  dónde  habia  salido,  i  que  rehusaban 
ereer  los  que  se  habian  comprometido  por  la  revo- 
lución. 

En  seguida  fué  una  voz  jeneral,  que  aterró  a  los 
habitantes.  No  cabia  duda.  Habia  llegado  un  oficial 
fujitivo,  que  todos  nombraban,  i  que  en  dos  dias  ha- 
bía recorrido  las  ochenta  leguas  que  median  entre 
la  capital  i  Talca. 

Aquel  testigo  presencial  traia  la  noticia  del  fatal 
suceso.  Él  lo  habia  visto,  i  relataba  todos  sus  por- 
menores. 

Habian  venido  también  otros ;  pero  mas  discre- 
tos i  precavidos  habian  comunicado  la  desgi*acia  a 
mui  pocos,  i  se  habian  ocultado  para  entregarse  a 
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la  desesperación  en   silencio.  Mas  tarde^  cuando 

San -Martin  entró  en  Santiagfo,  castig'ó  la  impniden- 

•  cia  disculpable  del  primero^  separándole  del  ejército. 

En  pocos  momentos  un  temor  contajioso  e  irre-» 
flexivo  se  apoderó  de  todos^  de  los  gobernantes  i  de 
los  ciudadanos.  Casi  todos  desesperaron  de  la  salva- 
ción de  la  patria.  Pensaron  en  huir,  i  no  en  defen- 
derse. La  ajitacion  no  les  permitía  siquiera  tomar 
datos  para  calcular  la  magnitud  de  la  pérdida.  To  • 
do  era  preparativos  de  lug*a  para  la  otra  banda. 
Decíase  que  los  españoles  venian  a  descargar  sobre 
Santiag'o  venganzas  espantosas.  Era  preciso  correr. 

En  estas  circunstancias  se  presenta  un  hombre 
que  vuelve  el  valor  a  los  tímidos,  el  entusiasmo  a 
los  desalentados,  la  esperanza  a  todos:  don  Manuel 
Rodríguez  (era  ese  su  nombre)  se  hace  elejir  en  una 
junta  de  corporaciones  colega  del  director  delegado 
don  Luis  de  la  Cruz ;   manda  volver  los  caudales 
públicos  que  ya  se  llevaban  para  Mendoza;  levanta   *  f 
en  unas  cuantas  horas  el  rejimiento  Húáares  de  la  i  ^ 
muerte}  promete  por  bando  a  los  militares  en  re/ 
compensa  de  sus  senecios  cuantiosos  premios  pai*a    . 
después   de  la  victoria  i  la  estincion  del  enemigo, 
como  si  esas  fuesen   cosas  posibles;  repite  con  fe  i 
unción  Aun  tenemos  patria^  i  todos  se  lo  creen. 

El  terror  pánico  se  cambia  en  heroísmo.  Son 
mui  pocos  los  que  abandonan  sus  hogares.  El  ma- 
yor número  jura  morir  por  la  santa  causa  de  la 
independencia. 

Esto  sucedía  el  23. 

El  24  entran  San-Martin  i  O'Higgins.  Son  reci- 
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bidos  en  triunfo  como  si  volvieran  de  la  victoria. 
Con  su  presencia  se  redobla  el  entusiasmo. 

El  primero  establece  su  cuartel  jeneral  a  una  le-  . 
gua  de  la  ciudad^  i  comienza  la  reorganización  del 
ejército. 

El  segxmdo  olvida  su  [herida^  desprecia  la  fiebre 
que  ella  le  causa,  firma  sus  decretos  con  una  estam- 
pilla de  su  nombre,  porque  no  puede  valerse  de  la 
mano  derecha,  i  trabaja  sin  descanso. 

El  26  de  marzo  habia  ya  reunidos  4000  hom- 
bres. El  suceso  de  Cancha-rayada  no  habia  sido  en 
realidad  u©a  derrota,  sino  una  dispersión.  Las-He- 
ras  i  otros  jefes  habían  conservado  en  orden  diver- 
sos cuerpos  del  ejército,  que  proporcionaban  una 
base  respetable. 

Por  otra  parte,  la  victoria  habia  sido  mui  costosa 
para  Ossorio,  i  su  jente  habia  quedado  bastante 
maltratada. 

Sin  embargo,  habia  continuado*  su  marcha  sobre 
Santiago.  Se  esperaba  por  momentos  una  batalla 
decisiva. 

Apesar  de  los  muchos  elementos  de  defensa  que 
se  habian  organizado  en  pocos  dias,  la  mas  cruel 
zozobra  se  ocultaba  en  el  pecho  de  la  mayor  parte.  El 
revés  del  19  de  marzo  habia  probado  que  la  suei'te 
en  la  guerra  es  traicionera,  i  las  eventualidades  de 
las  armas  demasiado  dudosas.  ¿'Quién  sabía  lo  que 
podria  suceder? 

El  4  de  abril  los  dos  ejércitos  durmieron  a  la 
vista. 

Al  siguiente  dia,  desde  las  doce  de  la  mañann, 
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el  estampido  del  cauou  anunció  a  los  vecinos  de 
la  capital  que  el  destino  de  Chile  se  estaba  deci- 
diendo en  el  llano  de  Maipo. 

O'HigginS;  a  quien  su  herida  mantenia  postrado 
en  la  cama^  escuchó  desde  luego  resignado  ese  es- 
truendo lejano  que  sus  oídos  estaban  habituados 
a  percibir  desde  mas  cerca ;  pero  al  fin  no  pudo  con- 
tener su  impaciencia,  i  se  hizo  conducir,  debilitado 
por^  la  fiebre  come  estaba,  al  cafnpo  de  batalla  para 
correr  la  suerte  de  sus  camaradas.  Allí  tuvo  la  fe- 
licidad de  presenciar  un  triunfo  decisivo  i  completo. 
Los  realistas  no  tuvieron  como  en  Cancha-raya- 
da por  ausiliares  a  las  tinieblas  de  la  noche,  i  su- 
frieron uno  de  los  g-olpes  mas  rudos  que  hayan  re- 
cibido en  América.  La  emancipación  de  Chile  pa- 
recía en  adelante  asegurada. 

Después  de  un  acontecimiento  tan  próspero,  el 
porvenir  de  O'Higgins  se  presentaba  brillante  i 
halagüeño.  Habia  vencido  en  Chacabuco,  había  pro- 
mulgado la  declaración  de  la  independencia,  se  ha- 
bia encontrado  en  Maipo.  Habia  alcanzado  la  glo- 
ría i  merecido  el  reconocimiento  de  sus  conciuda- 
danos. 

¿Por  qué  fatalidad  estaba  destinado  a  empañar 
tanto  lustre  con  una  ambición  desmedida  de  mando 
absoluto,  i  con  venganzas  implacables  i  poco  jene- 
rosas? 

En  los  días  subsiguientes  a  la  acción  de  Maipo 
tuvo  lugar  en  Mendoza  una  catástrofe  sangrienta, 
que  dismiuu}  ó  el  crédito  que  le  habían  valido  sus 
eminentes  servicios,  que  le  acarreó  odiosidades  pro- 
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fundas  i  que  arrojó  sombras  siniestras  sobre  el  cua- 
dro de  su  vida. 

Voi  con  sentimiento  a  trasladarme  al  otro  lado 
de  los  Andes  para  referir  ese  suceso  doloroso.  Es 
cosa  triste  que  la  historia  sea  una  mezcla  de  gran- 
des virtudes  i  de  grandes  crímenes^  i  que  sean  mui 
raros  aquellos  de  sus  héroes  que  pueden  ser  elojia- 
dor  sin  restricciones. 


CAPITULO  VII.^ 


I. 


En  noviembre  de  1815,  es  decir,  poco  mas  o  me- 
nos a  la  época  en  que  su  émulo  O'Higgins  presta- 
ba en  Mendoza  su  activa  cooperación  a  San-Mar- 
tín para  comenzar  a  organizar  el  ejército  libertador, 
don  José  Miguel  Carrera  se  hacía  a  la  vela  en  el 
bergantín  Espedidon  de  Buenos- Aires  para  el 
puerto  de  Baltímore. 

Habia  desesperado  de  proporcionarse  en  las  pro- 
vincias arjentinas  los  ausilios  necesarios  para  lar 
restauración  de  su  patria,  i  corría  a  sacarlos  de  los 
Estados-Unidos.  Para  realizar  este  viaje  aventura- 
do habia  puesto  en  contribución  el  bolsillo  de  suá 
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seía, i  empeñado  las  alhajas  de  su  mujer.  Con  estas 
trazas  habia  log'rado  reunir  12500  pesos  i  693  mar- 
cos de  plata  en  barra;  pequeña  suma  que  un  co- 
merciante no  habría  considerado  suficiente  para  una 
especulación  de-  regTilar  importancia ,  pero  que  él 
juzg-aba  tal  paria  equipar  upa  escuadrilla  capaz  de 
imponer  a  los  reaKstásdfe  Ghilé.  " 

Para  llevar  adelante  su  pensamiento,  habia  pa- 
sado por  toda  especie  de  sacrificios.  Baste  decir 
que  dejaba  en  una  tierra  estraña,  confiada  a  la  pro- 
videncia divina  i  a  la  protección  de  alg-unos  fieles 
partidarios,  la  subsistencia  de  una  esposa  joven  i 
bella  a  quien  amaba,  i  de  dos  tiernas  niñas  que 
dormían  todavía  en  la  cuna. 


11. 


Él  17  de  enero  de  4.81®  arribó  felizmente  al 
puerto  de  Baltimore,  Tenia  a  la  vista  la  poderosa 
república  del  norte,  la  tierra  deseada  donde  espera- 
ba hallar  los  elementos  precisos  para  k  salvación 
de  su  país  natal. 

Sin  embarg-o,  no  conocía  siquiera  el  idioma  del 
pueblo  cuyo  amparo  venia  a  implorar,  i  eiítre  todos 
esos  ciudadanos  de  la  democracia  americana  con 
los  cuales  debía  congraciarse,  solo  contaba  dos 
amigos.  Eran  éstos  el  comodoro  Porter,  cuyo  afec- 
to se  había  ganado  en  un  viaje  que  el  noble  mari- 


-  175  — 

lio  había  hecho  a  Chile^  i  Mr.  Joel  Robert  Poinsett 
aquel   ájente   diplomático  de  los  Estados-Unidos 
que  había  sido  su  consejero  i  le  había  acompañado 
en  la  campaña  de  1813. 

De  la  rada  de  Baltimore,  Carrera  escribió  al  úl- 
timo anunciándole  su  lleg*ada  i  comunicándole  sus 
proyectos.  Contestóle  Poinsett  que  el  momento  era 
muí  oportuno  j  que  el  presidente  pensaba  consul- 
tar al  congreso  sobre  la  conducta  que  debería  ob- 
servarse con  los  ínsurjent^s  hispano-amerícanos ;  i 
que  este  cuerpo  estaba  entusíasmadísimo  en  favor 
de  la  emancipación  de  las  colonias  españolas. 

Con  esta  noticia  don' José  Miguel  se  apresm'ó  a 
pasar  a  Washington^  donde  se  cercioró  por  sí  mis^ 
mo  de  las  buenas  disposiciones  que  abrigaban  por 
la  causa  de  la  independencia  los  mandatarios  i  ciu- 
dadanos de  la  Union. 

Allí  trabó  inmediatamente  relaciones  muí  estre- 
chas con  Monroe^  en  aquel  momento  ministro  de 
estado,  i  que  iba  a  ser  poco' después  presidenta  de  la 
confederación,  quien  le  alentó  para  llevar  a  efecto , 
su  empresa. 


III. 


En  aquellas  circunstancias  los  Estados-Unidos 
servían  de  asilo  a  muchos  de  los  oficiales  de  Napo- 
león, que  la  caída  del  emperador  había  proscrito 
de  la  Francia.  El  jeneral  chileno  se  puso  en  reía- 
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cienes  con  muchos  de  ellos,  a  fin  de  persuadirles 
que  cambiasen  un  ocio  molesto  para  aquellos  hom— 
bres  de  guerra  por  las  campañas  de  la  libertad  en 
Chile,  Se  hizo  amigo  con  José  Bonaparte,  con  los 
mariscales  Clausel  i  Grouchy,  con]el  jeneral  Brayer. 
Todos  estos  le  dieron  planes  i  consejos,  Brayer  se 
comprometió  ademas  a  acompañarle. 

Carrera,  que  habia  ido  no  sabiendo  sino  el  caste- 
llano, en  pocos  meses  habia  aprendido  el  ingles  i  el 
francés  para  comunicarse,  ya  con  los  ciudadanos 
norte-americanos,  ya  con  los  oficiales  imperiales 
cuya  cooperación  solicitaba,  i  se  espedia  en  esos 
idiomas  con  tanta  facilidad  como  si  los  hubie- 
ra hablado  desde  la  infancia. 

A  pesar  de  una  acojida  tan  lisonjera,  don  José 
Miguel  encontraba  a  cada  paso  mil  tropiezos.  Mu- 
chos militares  se  ofi'ecian  a  seguirle ;  pero  habia 
necesidad  de  procurarse  municiones,  armas,  naves, 
i  el  dinero  le  faltaba.  Por  mas  que  los  buscaba,  no 
hallaba  armadores  que  se  atreviesen  a  correr  los 
riesgos  de  una  espedicion  cuyas  probabilidades  de 
buen  éxito  eran  problemáticas. 

Mr.  Poinsétt  le  ayudaba  con  todas  sus  fuerzas 
i  toda  su  influencia. 

Al  fin  pudo  éste  inducir  a  unos  ricos  comercian- 
tes, mas  emprendedores  que  los  otros,  a  que  entra- 
sen en  el  proyecto.  Exijian  ganancias  exorbitantes 
i  ventajas  de  judío;  pero  don  José  Miguel  estaba 
dispuesto  a  pasar  por  todo  a  trueque  de  que  la  es- 
pedicion se  realizara. 

Tenia  ya  mui  avanzados  los  preliminares  del  con- 
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venio,  cuando  se  presentó  a  aquellos  neg'ociantes 
una  especulación  para  Santo- Domingo,  si  no  mas 
lucrativa,  al  menos  mas  segura,  i  rompieron  los 
ajustes. 

Esta  contrariedad,  como  otras  de  la  misma  espe- 
cie, no  le  abatieron.  Sostenido  "por  su  inquebran- 
table voluntad,  comenzó  de  nuevo  sus  pesquisas  de 
uno  o  algunos  capitalistas  bastante  arrojados  para 
que  le  habilitasen. 

Por  último,  después  de  un  sin  número  de  sinsabo- 
res se  entendió  con  los  señores  Darcy  i  Didier,  que 
se  comprometieron  a  suministrarle  i  a  equiparle 
cinco  buques  de  distintos  portes. 


IV. 


Cuando  Carrera  tuvo  la  certidumbre  de  que  iba  a 
conseguir  una  escuadrilla,  alistó  treinta  oficiales  in- 
gleses i  franceses,  algunos  de  un  mérito  distinguido, 
compró  una  gran  cantidad  de  armas,  e  hizo  todos 
los  aprestos  que  creyó  precisos  para  levantar  ún 
ejército  en  cualquier  punto  de  la  costa  chilena  don- 
de desembarcase. 

Como  si  contara  con  el  triunfo,  no  se  limitó  a  tras- 
portar en  sus  naves  un  cuadro  de  militares  i  un 
cai^amento  de  fusiles.  Pensando^  no  solo  en  la  des- 
trucción, sino  también  en  la  reedificación,  contrató  i 
condujo  al  mismo  tiempo  ua  cierto  número  de  sa- 
bios, artistas  i  artesanos.  ^^Una  docena  de  tales 
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pen^aS;  repetía,  vale  mas  para  Chile  que  tin  ejér- 

dto:  Con  oficiales  pueden  formarse  tropas  en  Cual- 
quiera parte;  pero  los  mecánicos  no  se  forman  con 

sarjentos  instructores/' 

Sería  difícil  imajinarse  todas  los  obstáculos  que 
turo  tjtle  siípei'ar,  todos  los  trabajos  que  tuyo  que 
tomarse  para  poner  su  espedicion  en  estado  de 
partir. 

No  obstante  la  habilitación  de  Darcy  i  Didier, 
tenia  todavía  por  su  parte'  que  hacer  frente  a  una 
'  ínultittid  de  fastos.  Para  eso  le  faltaban  los  medios 
absolutamente.  No  hallaba  como  proporcionarse  fon- 
dos. Estaba  ya  para  venirse,  todo  estaba  costeado  i 
preparado ;  i  sin  embargo  no  podía  moverse,  porque 
no  tenia  dinero  con  que  atender  a  las  necesidades 
del  viaje.  Habia  consumido  en  los  aprestos  hasta  el 
último  real. 

En  este  apuro  logró  que  le  prestasen  4000  pe- 
feos  eñ  papel  moneda  de  Baltímore,  bajo  condición 
de  reembolsarlos  al  fin  de  un  año  en  pesos  fuertes 
con  la  utilidad  de  un  ciento  por  ciento. 

Por  gravoso  que  fuera  este  empréstito,  Carrera 

'  lo  f  ecibió  como  un  favor  señalado  del  cielo.  Sin  esta 

'  éántídad  se  habría  visto  forzado  a  llevarse  anclado 

en  el  puerto.  Así  por  una  carta  que  he  tenido  oca- 

•  8Íon  de  consultar,  dio  las  mas  espresivas  gTadas  a 
í  BU  acreedor,  el  jefe  de  la  administración  de  correos 

•  ^'en  Baltimore  Mr.  John  Skinner  Squire. 

Era  éste,  uno  de  los  norte*«;mericanos  mas  entu- 

-  siáémadMieiL  fávoi*  de  la  independencia  de  las  colo- 

nias^ispafidias^  i  grande  apreciador  did  revolucio- 
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nario  chileno.  Se  había  prestado  gniatoso  a  Sjervu* 
dé  ájente  al  gfobieníc)  de  nuestro  país  para  mante- 
nerlo en  relación  con  todos  los  gobiernos  insurjen- 
tes  de  América^  i  distribuir  entre  ellos  su  corres- 
pondencia i  sus  periódicos.  Era  don  José  Mignel 
quien  le  habia  apalabrado  para  este  objeto^  i  Skin- 
ner  se  habia  ofrecido  a  desempeñar^  no  solo  la  men- 
cionada comisión,  sino  igualmente  cualquiera  otra 
que  se  le  encomendase. 

Por  las  condiciones  que  exijia  un  amigo  de  la 
causa  i  del  caudillo  como  era  éste,  puede  colejirse 
cuáles  serian  las  que  impondrían  los  indiferentes, 
los  simples  especuladores. 

Lo  referido  permitirá  conjeturar  las  dificultades 
vencidas  por  Carrera  para  efectuar  su  espedicion. 

En  pocas  circunstancias  de  su  vida  desplegó  mas 
actividad,  mas  jenio,  que  en  su  viaje  a  los  Estados- 
Unidos.  Habiendo  llegado  a  ese  pais  como  un 'des- 
conocido i  sin  dinero,  se  relacionó  con  los  mas  en- 
cumbrados personajes,  i  organizó  una  escuadrilla 
bien  tripulada  i  pertrechada. 


V. 


El  26  de  noviembre  de  1816  salió  de  Baltimore  a 
bordo  de  la  corbeta  Clifton.  La  escuna  Davei]  los 
bergantines  ¡Salvaje  i  Rgente  i  la  fragata  Jeneral 
Scottj  (así  se  llamaban  los  otros  barcps*de  la  éspie- 
-dicion)  debían  seguirle  sucesivamente  i  en  el  6»  den 
en  que  los  dejo  enumerados^ 
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El  9  de  febrero  del -año  siguiente  arribóla  Ctif- 
ton  a  Buenos- Aires. 

Sin  pérdida  de  tiempo  desembarcó  don  José  Mi- 
g'uel^  i  filé  a  ponerse  a  las  órdenes  de  Pueirredon. 
Su  objeto,  al  hacer  escala  en  aquel  puerto,  no  era 
otro  que  orientarse  del  estado  de  la  guerra,  i  com  • 
binar  sus  movimientos  con  los  del  ejército  que  sabía 
se  estaba  organizando  en  Mendoza. 

El  director  de  la  república  arj  entina  le  recibió 
con  cortesía  i  benevolencia;  le  anunció  que  en  aquel 
momento  las  tropas  de  San-Martin  debian  estar 
atravesando  la  cordillera;  le  dijo  que  ese  jeneral  lle- 
vaba orden  de  hacer  proclamar  a  O^Higgins  direc- 
tor supremo;  le  confesó  con  sinceridad  que  en  aque- 
llas circunstancias  estimaría  fimestísima  la  presencia 
de  su  interlocutor  en  Chile;  a  su  juicio,  la  antigua 
rivalidad  de  don  José  Miguel  con  O'Higgíns  i  las 
desavenencias  mas  recientes  que  el  primero  habia 
tenido  con  San-Martin,  le  cerraban  por  entonces  la 
entrada  de  la  patria;  concluyó  proponiéndole  que 
cediese  la  escuadrilla  al  gobierno,  i  regresase  a  Es- 
tados-Unidos en  calidad  de  ájente  diplomático  de 
tüJhile  i  Buenos- Aires. 

Carrera  replicó  que  como  ciudadano  chileno  no 
podia  admitir  cargo  alguno  de  un  gobierno  estran- 
jero,  i  que  por  otra  parte  estimaba  poco  decoroso  pa- 
ra sí  un  empleo  holgado  i  lucrativo,  cuando  la  in- 
dependencia de  la  tierra  de  su  nacimiento  no  esta- 
ba asegurada.  Con  todo,  agregó  que  suspendería  su 
viaje  a  Chile  hasta  ver  el  resultado  de  la  invasión  de 
San-Martin,  i  que  esperaba,  caso  de  finistrarse  ésta, 
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ser  ausiliado  por  la  república  del  Plata  para  iuteu- 
tar  a  su  vez  la  restanracion  de  su  pais  natal. 

Fué  éste  el  fin  de  la  conferencia.  Los  doQ  interlo- 
cutores se  separaron  disgfustados;  pero  con  todas  las 
apariencias  de  la  cordialidad^  i  sin  romper  todavía 
uno  con  otro  abiertamente. 

Entre  tanto  llegfó  la  noticia  de  la  victoria  obteni- 
da en  Cbacabuco.  Este  suceso  variaba  necesaria- 
mente el  plan  de  la  espedicion  de  Carrera,  pero  no 
su  importancia. 

Don  José  Migfuel  ofició  entonces  al  director  so- 
licitando que  le  dejase  ir  con  su  escuadrilla  a  perse- 
gtdr  el  comercio  español  en  el  Pacífico,  i  a  esforzarse 
por  que  la  bandera  de  Ja  revolución  dominase  en  el 
mar,  como  ya  dominaba  en  tierra. 

Pueirredon  le  contestó  de  palabra  que  estaba  re- 
suelto a  desbaratar  la  espedicion  i  a  impedir  tanto 
la  partida  de  Carrera  como  la  de  sus  compañeros. 
Temia  que  la  presencia  de  este  caudillo  en  Chile  fue- 
se la  señal  de  un  trastorno  en  el  orden  estable- 
cido. 

Don  José  Miguel  protestó  enérjicamente  contra 
tal  violencia;  indicó  los  perjuicios  que  iba  a  sufrir 
la  causa  de  la  emancipación  con  el  destrozo  de  una 
fuerza  naval  que  podia  ser  mui  provechosa,  i  mani- 
festó el  aprieto  en  que  semejante  medida  leponia,. 
obligándole  a  faltar  a  sus  compromisos  con  los  ar- 
madores i  con  las  personas  que  habia  traído  de  la 
otra  estremidad  de  la  América,  confiadas  en  su  bue- 
na fe. 

Todas  sus  representaciones  fueron  palabras  arro- 
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jadas  al  viento.  Carrera  no  tenia  como  resistir^  í  se 
vi6  precisado  a  ceder. 

Los  pasajeros  de  la  Clifton  i  de  la  escuna  Daveiy 
que  en  el  intervalo  habia  también  lleg'ado,  recibie- 
ron orden  de  desembarcar. 

El  gx)biemo  habia  prometido  pag'ar  el  costo  de 
la  mantención  en  tierra  de  aquellos  voluntarios  es- 
tranjeros.  Era  eso  justo,  puesto  que  era  él  quien 
estorbaba  al  jefe  de  laespedicion  cumplirles  las  pro- 
mesas que  les  habia  hecho. 

Carrera  se  apresuró  a  hacer  los  honores  del  reci- 
bimiento a  los  compañeros  que  habia  conducido. 
Los  alojó  i  alimentó  lo  mejor  que  pudo.  En  poco 
tiempo  gastó  1600  pesos  para  satisfacer  las  necesi- 
dades mas  premiosas  de  sus  huéspedes;  con  lo  que 
puso  fin  a  todo  sus  recursos. 

En  cumplimiento  de  lo  prometido,  pidió  enton- 
ces al  director  que  ordenase  librarle  contra  las  ar- 
cas nacionales  el  alcance  de  aquel  desembolso.  Puei- 
fredon  respondió  con  ima  neg'ativa  formal  a  esta 
petición. 

Esto  puso  el  colmo  a  la  exasperación  de  Carrera, 
pero  su  mala  estrella  quena  que  no  tuviese  siquie- 
ra ni  a  quien  demandar  justicia. 


VI- 


En  el  ínterin  fondeó  en  el  puerto  el  berg'antín 
Salvaje.  Su  capitán  i  sobrecarg-o  éxijieron    del  ca- 
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pitan  Davy  de  la  Clifton  que  se  escapase  con  su 
corbeta^  i  se  marchase  en  unión  del  Salvaje  a  las 
costas  de  Chile^  para  cumplir  el  convenio  que  habían 
ajustado  en  Norte- América. 

Davy,  que  ya  se  habia  puesto  a  disposición  del 
director,  rehusó  convenir  en  lo  que  le  proponían. 
De  aqui  se  orijinó  entre  ellos  una  disputa  bastante 
acalorada. 

El  g-obiemp  no  tardó  en  tener  conocimiento  de 
las  pretensiones  del  capitán  del  Salvaje^  i  de  lo  que 
ocurría  en  la  escuadrilla. 

■    .  ■  ■ 

Entre  los  oficiales  franceses  venía  un  coronel  La- 
vaysse.  Carrera  le  habia  encontrado  en  Nueva- York 
arruinado  i  siu  tener  como  vivir.  Lavaysse  le  había 
manifestado  su  cruel  situación,  i  le  habia  rogado 
que  le  trajese  consigo.  Había  obtenido  sin  trabajo 
que  sus  súplicas  fueran  acojidas,  i  se  habia  veniiio 
en  la  corbeta  Clifton. 

Cuando  por  orden  del  director  habían  bajado  los 
espedicionarios  a  tierra,  don  José  Miguel  habia  hos- 
pedado a  este  individuo  en  la  propia  casa  de  su  her- 
mana doña  Javiera,  donde  habia  sido  tratado  con 
toda  especie  de  consideraciones. 

Mas  aquel  hombre  ingrato  i  desleal,  viendo  que 
el  proyecto  de  su  bienhechor  podía  darse  por  frus- 
trado, entró  en  negociaciones  con  Pueírredon,  se 
aseguró  un  grado  en  el  ejército,  i  delató  la  contienda 
de  los  capitanes,  atribuyéndola  a  intrigas  de  don 
José  Miguel,  que  quería  fugarse  para  Chile  con 
sus  buques. 

Bastó  este  denuncio  para  que  se  decretara  la 
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prísiou  de  los  tres  hermanos  Carreras  i  de  algunos 
de  sus  principales  amigos. 

A  las  doce  de  la  noche  del  29^e  marzo  fiíeron 
arrestados  don  José  Miguel  i  don  Juan  José,  i 
puestos  en  la  mas  absoluta  incomunicación  a  bordo 
de  un  buque  de  guerra  surto  en  la  bahía. 

Una  casualidad  salvó  a  don  Luis  de  correr  igual 
suerte. 

A  la  hora  de  la  aprehensión  estaba  fuera  de  su 
casa.  Pona  Javiera,  sin  atolondrarse  por  lo  que  su- 
cedia>  en  medio  de  la  confusión  del  momento,  envió 
un  mensajero  a  la  casa  donde  sabía  se  encontraba 
su  joven  hermano.  Pon  Luis^  advertido  í^  tiempo,  al- 
canzó a  ocultarse,  i  logró  burlar  las  pescjuisas  de 
sus  perseguidores. 

Los  otros  dos  estuvieron  a  bordo  catorce  dias,  sin 
que  se  les  tomara  una  sola  declaración,  ni  se  les 
hiciera  la  menor  indicacioij  acerca  del  motivo  de 
BU  arresto.  El  gobierno  no  pensó  nunca  en  formarles 
un  proceso,  para  el  cual  no  habla  absolutamente 
materia. 

Al  fin  de  ese  término  fueron  trasladados  a  uno  de 
los  cuarteles  de  la  ciudad,  siempre  con  la  misma  in- 
comunicación. 

Hacía  tres  dias  que  se  hallaban  en  esta  nueva 
cárcel,  cuando  San- Martin,  que  después  de  la  bata- 
lla de  Chacabuco  habia  hecho  un  viaje  a  Buenos- 
Aires,  se  presentó  en  el  cuarto  de  don  José  Miguel, 
La  conversación  de  los  dos  jenerales  fué  una 
mezcla  estraña  de  insultos  i  de  cumplimientos.  San-» 
Martin  dijo  entre  otras   cosas  que  él  era  el  primero 
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en  reconocer  los  servicios  que  Carrera  habia  pres- 
tado a  la  causa  de  la  independencia  en  su  pais,  i 
agregó  a  continuacian  que  no  divisaba  nin^n  in- 
conveniente en  que  regresase  allá  con  sus  herma- 
nos, pues  tenian  acordado  con  O'Hig'gins  ahorcar 
sin  mas  plazo  que  media  hora  al  que  chistase  la 
menor  palabra  contra  el  gobierno.  ^^Siendo  eso  úsí, 
jeneral,  le  contestó  el  preso,  ningún  hombre  racio- 
nal se  espondrá  a  semejante  arbitrariedad  sin  con- 
tar con  los  medios  de  resistirla.'' 

Después  de  esta  visita,  Pueirredon  envió  a  dofia 
Javiera  tres  pasaportes  para  que  sus  hermanos 
partiesen  a  los  Estados-Unidos.  Junto  con  la  re- 
mesa de  los  salvoconductos,  le  hizo  asegm-ar  que 
entre  tanto  don  Luis  podia  presentarse  en  público 
libre  de  todo  temor,  i  que  la  prisión  de  los  otros  dos 
no  habia  sido  mas  que  una  pura  medida  de  política. 

La  familia,  creyendo  descubrir  en  este  dulce  reca- 
bo una  red  para  encarcelar  a  don  Luis,  que  se  habia 
escapado  haata  entonces  de  las  garras  de  sus  ene- 
nigos,  obró  en  conformidad  de  tal  concepto.  Don 
Luis  tuvo  buen  cuidado  de  no  salir  de  su  .escondite, 
i  los  otros  dos  se  pusieron  a  pensar  seriamente  en 
los  medios  de  fugarse.  Veían  demasiado  que  era  lo- 
cura aguai'dar  justicia  del  gobierno.  Solo  con  el  si- 
lencio respondía  el  director  a  todas  sus  solicitudes. 

No  sé  con  qué  pretesto  logró  don  José  Miguel 
que  se  le  trasladara  nuevamente  al  buque  de  gue- 
rra donde  primero  le  habían  colocado,  i  desde  allí, 
burlando  la  vijilancia  de  sus  guardias,  se  salió  en  un 
bote  que  tenia  preparado  de  antemano. 
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Su  fugu  fué  couoeida  al  instaute. 

luniediatamente  corrió  en  su  alcance  uua.  laucha 
con  veiute  soldados ;  pero  a  despedio  de  sus.  esfuer- 
zos, el  prisíonoro  les  g'anó  la  delantera^  i  pudo  re^ 
fujiarse  en  Montevideo,  que  se  hallaba  entonces  en 
poder  de  los  portugueses. 

Don  J  uan  José,  menos  feli^  que  su  hermano,  no . 
encontró  ima  ocasión  propicia  para  imitarle  en  su 
fuga^  i  permauBció  todavía  encarcelado. 

Al  cabo  de  varios  dias,  cuando  se  hubo  amorti- 
gxndo  algún  tanto  la  irritación  de  sua  adversarios, 
se  finjió  enfermo,  i  obtuvo  de  esta  manera  que  se 
le  permitiera  ir  a  medicinarse  en  su  casü* 

Esta  circunstancia  le  permitió  ponerse  otra,  vez 
eji  contacto  con  su  hermano  Luis,  que  siempre  per- 
manecia  escondido  eli  Buenos- Aii'es,  i  con  aquellos 
amigos  de  su  familia  que  en  la  desgracia,  común 
habian  dado  pruebas  del  sincero  afecto  que  a  ella 
los  unia. 


CAPITULO  VIII. 


I. 


La  persecución  i  el  infortunio^  como  era  natural, 
tenian  despechados  a  los  Carreras  i  a  cuantos  se 
habían  ligado  a  su  suerte. 

La  vuelta  a  la  patria  les  estaba  prohibida^  como 
si  los  españoles  dominaran  en  ella.  La  proscripción 
habia  reemplazado  a  su  antiguo  poderío  y  la  mise- 
ria a  su  esplendor.  La  calidad  de  amigo  suyo  era 
de  este  i  de  aquél  lado  de  los  Andes  un  motivo  de 
desgracia^  como  en  otra  época  lo  habia  sido  de 
prosperidad. 

Veian  felices^  fuertes^  poderosos^  a  sus  aborreci- 
dos contrarios^  qile  les  habian  sucedido  en  ese  mán-^ 
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do^  en  esos  hoiroi*es^  en  esa  influencia,  poseídos  poco 
antes  por  ellos  solos, 

A  los  viejos  agravios  se  hablan  agTeg'ado  oti'os 
nuevos.  Con  esto  se  habia  redoblado  el  encono  de 
los  Carreras  contra  San-Martin,  contra  0'Higg;ins, 
contra  el  círculo  de  estos  jenerales^  contra  todos  esos 
que  en  Chils  les  habían  disputado  el  poder^  que  en 
Mendoza  los  habían  encadenado  como  díscolos  in- 
correjibles^  que  después  de  la  victoria  de  Chacabuco 
les  negaban  la  entrada  al  país  de  su  nacimiento^  de 
sus  afecciones,  de  su  prosperidad,  como  si  fueran 
bandidos  intratables. 

Sus  ánimos  altivos  se  rebelaban  contra  una  per- 
secución tan  rigorosa  i  a  su  juicio  tan  inmerecida. 

La  esperanza  de  vengarse,  de  abatir  a  sus  ri- 
vales, de  recuperar  esa  dominadion  que  habían 
perdido,  era  su  único  consuelo,  el  único  lenitivo  de 
sus  males ;  el  medio  de  conseguirlo,  era  su  pensa- 
miento dominante. 


II. 


La  m^iyor  parte  de  los  carrerinos  que  residían 
en  Buenos- Aires,  se  reunían  con  don  Juan  José  i 
don  Luís  en  casa  de  doña  Javiera.  Esta  tertulia 
era,  puede  decirse,  el  club  central  del  partido.  En 
ella  se  leían  las  cartas  que  escribían  los  amigos  de 
Chile  i  de  Mendoza;  se  comentaban  los  sucesos  en 
vista  de  los  intereses  i  pasiones  de  los  concurrentes; 
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se  murmuraba   contra  San-Martin,  O'Hig^ofins  í 
Pueirredon;  se  avanzaba  por  la  imajinacion  la  mar- 
cba  délos  acontecimientos  y  i  se  trazaban  planes  de 
conducta  para  el  poiTenir. 

Se  sabe  cuan  propensos  son  los  bandos  políticos 
a  forjarse  ideas  halagüeñas^  sobre  todo  cuando  están 
caídos.  El  deseo  de  levantarse  les  quita  toda  pru- 
dencia^ i  no  les  permite  juzgtir  los  hechos  como  son 
en  sí.  Se  abstraen  de  la  realidad,  i  no  ^íven  sino  en 
un  mundo  de  ilusiones. 

Fué  lo  que  sucedió  a  los  tertulios  de  doña  Ja- 
viera. 

Sus  corresponsales  de  aquende  la  cordillera, 
víctimas  del  encono  implacable  que  don  Bernar- 
do abrig'ába  contra  los  carrerinos,  sintiendo  un 
ardiente  deseo  de  un  cambio  en  el  gfobiemo,  lo 
creian  una  cosa  posible,  i  dominados  de  su  ilusión, 
miraban  todas  las  ocurrencias  solo  por  el  lado  que 
era  favorabk  para  ellos.  Así,  hablaban  en  sus 
cartas  de  la  impopularidad  que  atraían  sobre  la 
nueva  administración  la  inflexibilidad  de  la  políti- 
ca adoptada  por  ella,  los  secuestros  i  contribucio- 
nes, el  absoluto  dominio  que  ejercía  San-Martin,  las 
pretensiones  demasiado  altaneras  de  algunos  jefes 
ausiUares ;  pero  se  dejaban  en  el  tintero  el  prest^o 
inmenso  que  le  hablan  dado  el  espléndido  triunfo 
de  Chacabuco,  la  restauración  de  la  patria,  la  es- 
pulsion  casi  completa  de  los  realistas;  i  se  olvi- 
daban, al  hacer  sus  raciocinios,  del  poderoso  apoyo 
que  le  prestaban  las  bayonetas  de  un  brillante  ejér- 
cito. 
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En  vez  de  referii*  los  corresponsales  lo  que  la 
j)asion  les  impedia  ver^  una  de  sus  cartas  pro- 
metía 21,000  pesos  para  tramar  una  conspira- 
ción; otra  anunciaba  que  tal  potentado,  poco  ha- 
Jtfia  enemigo  de  los  Carreras,  se  hallaba  :dis- 
'  puestisimo .  en  su  fiívor,  i  habia  quebrado  eii^tera- 
mente  con  O'Hig'gins ;  otra  que  tal  oficial  supe- 
rior estaba  disgfustado  con  el  gobierno.  El  uno  oñ*e- 
cia  su  brazo ;  el  otro  su  caudal ;  aquel  echaba  en 
rostro  a  sus  antiguos  caudillos  la  inercia  vergon- 
zosa que  los  mantenia  en  una  tierra  estraña  mano 
sobre  mano ;  éste  les  suplicaba  que  salvasen  a  sus 
partidarios  i  a  Chile. 

Casi  todos  los  proscritos  de  Buenos- Aires  daban 
su  asenso  a  estas  nuevas  lisonjeras,  por  la  misma 
causa  que  inducia  a  sus  corresponsales  a  trasmi- 
tirlas como  ciertas  Estaban  impacientes  por  salir 
dQ  su  abatimiento,  i  esto  los  forzaba  a  tomar  por 
realidades  lo  que  no  era  sino  sueños. 

Don  Juan  José  i  don  Luis  habían  intervenido  en 
muchas  conjuraciones  para  que  ignorasen  que  antes 
.  de  ponerse  a  la  obra  todo,  es  ofertas,  todo  se  allana, 
todo  se  prppwciona  j  pero  que  cuando  se  llega  a  la 
ejecución,  muchos .  de  esos  (glepaentos  son  palabras , 
nada  mas  que,  palabras. 

Con  todo,  apesar  de  su  esperiencia,  no  supieron 
estimar  sem^jiantes  datos  en  lo  que  valían,  i  se  aca^ 
loraron  con  los  dichos  apasionados  de  sus  amigos. 
,.  El  apresuramiento  por  reconquistar  la  elevada 
posición  que  habían  perdido,  les  quitaba  la  calma 
para  apreciar  la  verdad  de  los  hechos.  El  arrojo,  que 
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sobmba  a  su  carácter^  les  presentaba  como  posibles 
las  empresas  mas  temerarias. 

No  faltaron  entre  sus  mismos  adictos  hombres 
previsores  que  les  señalasen  el  abismo  donde  iban 
a  preeipit£U*se  j  pero  no  quisieron  escucharlos  i  mar- 
charon «ulelante  oon  los  ojos  cerrados. 

Don  José  'Miguel/que  habría  «ido  el  ánico  eapas 
<le  moderar  su  ^f^or  desenfrenado^  estaba  asilado  en 
MontevvleO)  i  üo  sabia  absolutamente  nada  de  lo 
que  en  la  capital  del  Plata  maquinaban  sus  herma- 
nos en  unión  con  algfunos  de  sus  -  ma»  impetuosos 
partidarios. 


III. 


En  vista  ^de  i  las  noticias  i  ofrecimientos  qu^les 
'  Tenían  ideOhile^ /los  concurrentes  ala  tertiiUa.de 
doña  Jariera  se  pusieron  a  combinar^  sus  piases.  La 
distancia  i  el  atrevimiento  de  sus  ánimos  lea  hacían 
v^      mirar  los  *  proyectos  ;mas  aventurados  como '  fáciles 
^    i^géqmUb^;  /Be  fijaban  jmuoho  en  •.  laa  probafaílida- 
t/^áSnS^SO^^  Derahí 

Jr^'    resnlta|)a:  que  veían! las  nrentajas  i  noi.-losi&eouve- 
'  nientes 'de.  sus  pensamientos. 

fiíactoeínaiido  ^de ;  este  modoy  i  nada,  les .  (pairQcia 
más  sencillo  qua  derribar  al  gobierno  sostenido.- ^r 
el  preiÉijio  de  j  ia  vietoria  del  12  ^de  febrero,  i '  ál  je- 
neral  San*Martm,  a  ¡quien  apoyaba  un  ejército  Heno 
de  entusiasmo  por  ^su  persona. 

Para  eso  contaban  con  las  promesas  va^as  que 


/ 
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ya  he  mencionado^  i  con  otros  recursos  no  menos 
eventuales. 

Don  Manuel  Bodríguez  habia  sido  en  otro  tiem- 
po su  amig'o  decidido.  Los  servicios  que  este  emi- 
nente patriota  habia  prestado  al  sistema  nacional, 
le  hablan  valido  una  gran  reputación  i  mucha  in- 
fluencia en  el  pais.  Era  seguro  que  les  ayudaría 
oon  su  nombre  i  su  cooperación.  No  lo  sabian  posi- 
tivamente ni  se  hablan  comunicado  con  Bodriguez, 
pero  lo  suponían. 

La  fra^ta  Jeneral  Scott  no  habia  llegado  aun 
de  Estados-Unidos,  pero  no  debia  tardar.  Don  José 
Miguel  podia  embarcarse  en  ella  en  el  momento 
oportuno  para  ir  a  sostenerlos  por  mar.  ¿I  si  la  fra- 
gata no  venía?  ¿I  si  al  tiempo  de  su  arribo  el  gobier- 
no arjentino  se  apoderaba  de  ella,  como  lo  habia  he- 
cho con  los  otros  buques?  No  tomaban  en  cuenta 
para  nada  las  eventualidades  adversas  como  las  que 
he  indicado,  i  por  consiguiente  todo  lo  velan  a  me- 
dida de  sus  deseos. 

Estos  dos  ejemplos  que  he  entresacado  enü*e 
otros,  mostrarán  de  qué  naturaleza  eran  los  arbitrios 
que  en  aquel  club  se  propusieron  i  discutieron.  To- 
dos ellos  eran  el  producto  de  un  despecho  impaciente, 
que  no  podia  contenerse,  que]no  sabía  aguardar.  Los 
medios  debían  ser  tan  disparatados  como  el  pensa- 
miento de  voltear  el  gobierno  de  O'Higgins  al  si- 
guiente dia,  puede  decirse,  de  un  triunfo  como  el  de 
Chacabuco,  que  habia  libertado  el  pais  de  una  domi- 
nación odiosa,  i  que  habia  cubierto  de  gloria  a  los 
vencedores. 
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IV. 


Sin  embargo^  todo  me  iaclina  a  creer  que  lo  que 
dejo  narrado  no  fué  sino  conversación^  i  que  nlida 
quedó  definitivamente  acordado^  a  no  ser  la  reaolu^ 
eiou  de  conspirar  para  derrocar  a  sus  adversarios^  i 
la  necesidad  de  introducirse  en  Chile  de  una  mane*' 
ra  furtiva  a  fin  de  disponer  los  elementos  de  la  em^ 
presa  en  el  lugar  mismo  que  habia  de  ser  su  teatroL 

Determinóse,  pues,  practicar  ese  viaje  cuyo  tér- 
mino habia  de  ser  tan  fatal  para  los  dos  actores 
principales. 

Para  no  despertar  sospechas,  se  convino  en  que 
los  completados  se  dirijiesen  a  Chile  sucesivamente 
i  en  grupos  separados,  i  se  señaló  por  punto  de  reu- 
nión la  hacienda  de  San-Miguel,  perteneciente  a 
don  Ignacio  de  la  Carrera, 

Partieron  los  primeros  don  Manuel  Jordán;  don 
Juan  de  Dios  Martínez ;  don  Manuel  Lastra,  hijo 
de  doña  Javiera;  José  Conde,  fiel  asistente  de  don 
José  Miguel,  que  le  habia  acompañado  desde 'Es- 
paña; i  dos  o  tres  oficiales  norte-americanos,  también 
coiiiprometidoe  en  el  proyecto. 

Todos  ellos  lograron  atravesar  la  cordillera  sin 
accidente  notable,  i  penetrar  felizmente  en  el  territo- 
rio chileno. 
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V. 


rt.:;-.Ti^t 


]El  104e  jtdio  de  1817^  al  rayar  el  alba^  salió  don 
Imb»  de  Bueno8<^Aíres  para  el  álthno  vi9^  que  había 
d»  emprenda  en  scivida*  Con.  el  objeto  de  no  ser  reco^ 

atedo  la  earacon  un  pañuelo^  i  había 
d  traje  de  peón  i  el  nombre  de  Leandro 
Barra.  Venía  acoHipañandf>  a  don  Juan  FeUpe  Cár-f 
átmm^jdffen  militar  retirado  del  ejército  ehileno^  a 
qxáén  aparentaba  senrir  en  calidad  de  mozo. 

Cárdenas  finjia  ser  ün  comerciante  que  pasaba  a 
este  lado  de  los  Andes  por  motivos  mercantíl^^  i  de 
estp  modo  se  había  provisto  sin  dificultad  en  Bue- 
noi^ Aires  del  correspondiente  pasaporte. 

Los  dos  viajeros  se  apartaron  del  camino  real^  i 
sig'uieron  sendas  estraviadas  al  través  de  los  cam- 
pos. Comían  i  dormían  en  los  ranchos  del  tránsito^ 
cuidando  de  no  detenerse  sino  el  tiempo  absoluta- 
mente preciso.  Con  estas  precauciones  llegaron  sal-* 
voi^  i  tín  níngim  contratiempo  a  la  ciudad  de  Cór- 
doba. 

Don  Luís  se  fínjió  enfermo^  i  se  quedó  metido  en 
su  cama  mientras  permanecieron  en  aquel  punto. 
Cárdenas^  en  sú  papel  de  amo,  hizo  revisar  el  pasa- 
porte i  ájencíó  las  dílíjencías  de  lá  policía. 

Hasta  allí  todo  iba  bien. 

El  20  de  julio  dejaron  a  Córdoba  i  continuaron 
su  i'uta.  Llevaban  la  mas  completa  seguridad  de 
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que  nada  había  revelado  su  vei*dadera  cofidicioii  %. 
las  autoridades  de  la  población  ddionde  ^e  akir. 
jaban.  « 

Hacía  dos  di^s  que  marchaban  sin  que  les  hubie* 
ra  sucedido  cosa  notable^  cuando  por  desgracia  se 
les  juntó  el  correo  que  condu(úa  la  corresponden- 
cia para  la  Rioja. 

I^a  vista  de  aquellc^  balija  les  inspiró  la  maldita 
ide^  de  qu^  talvez  por  su  n^edio  podrían  averiguar 
ú  su  fuga  había  sido  desoubiertí^  en  Buenos-^Ai- 
res.  Caso  de  haber  acouteoido  así^  debía  ir  entre  U^ 
correspondencia  oficial  encerrada  en  aquella  mal^ 
una  requisitoria  contra  ellos. 

En  el  acto  se  apoderó  de  ambos  i  en  especial 
de  don  Luis  un  vivo  deseo  de  disipar  sus  dudas; 
Para  satisfacerlas^  trataron  de  ganarse  la  confian- 
za del  postillón^  i  comenzaron  a  halagarle.  Cuando 
se  hubo  establecido  entre  los  tres  esa  cordialidad 
i^místosa^  propia  de  caminantes  que  siguen  el  miar 
mo  rnmbo^  Cárdenas^  mirando  la  balija^  dijo  que 
dentro  de  ella  debían  ir  unos  documentostque  mucbq 
le  interesaban,  i  preguntó  al  correo  si  le  serín,  lícito 
abrirla  para  cerciorarse  de  ello. 

El  conductor  se  negó  redondamente  a  la  preteijiT 
sion,  manifestando  que  solo  los  maestros  de  postas 
podrían  concederle  lo  que  solicitaba.  Viendo  don 
Luis  que  el  arbitrio  no  había  surtido  efecto,  para 
no  despertar  sospechas,  se  apresuró  a  apoyar  los 
asertos  del  postillón,  i  demostró  con  toda  formali- 
dad a  su  supuesto  amo  la  sinrs^zon  de  su  demanda. 

Los  tres  prosigfuieron  su  marcha  en  la  mejor  ar- 
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moníaj  i  no  volyieron  a  tocar  una  sola  palabra  ddi 
asnnto. 

Sin  embarg^o^  los  dos  chilenos  estaban  mui  lejos 
de  haber  desistido  de  su  propósito.  Habiéndoseles 
frustrado  su  primer  plan  para  rejistrar  la  correspo»- 
deneia^  confabularon  otro  de  que  se  prometieron  me- 
jor resultado. 

Cuando  se  iba  acercando  la  noche^  convidaron 
al  postillón  para  beber,  i  le  embriagtiron.  En  el  alo^ 
jaitiiento,  Cárdenas  le  pidió  la  balija  para  converr 
tirla  en  almohada.  El  correo  no  se  atrevió  a  rehusar 
un  favor  tan  lijero  a  su  alegi'e  i  g^arboso  compañero^ 
de  viaje. 

Pocos  momentos  después,  el  cansancio  i  la  em- 
briaguez le  tenían  sumerjido  en  el  mas  profundo 
sueño. 

Entonces  Cárdenas  sacando  una  navaja  se  puso 
a  romper  la  maleta.  Parecióle  a  don  Luis  que  an- 
daba lerdo  en  la  operación,  i  arrebatándole  la  nava- 
ja, la  concluyó  él  mismo.  Estrajeron  Li  correspon- 
dencia, i  acomodaron  la  balija  lo  mejor  que  pudieron. 

Al  dia  siguiente,  habiéndose  convencido  de  que 
no  venía  ninguna  requisitoria,  arrojaron  los  paque- 
tes de  cartas  aun  lado  del  camino. 

El  postilion  no  reparó  absolutamente  en  la  rotura 
de  su  maleta. 

^  Llegó  ese  "dia  a  la  posta  del  Corral  del  Negro 
siempre  en_compañía  de  los  dos  viajeros,  entreg'ó  la 
balija  i  se  volvió  atrás  en  la  misma  ignorancia. 

'Él  ^mevo  postillón  no  observó  tampoco  la  falta  de 
la  con^espondencia,  i  continuó  con  Carrera  i  Carde- 
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ñas  hasta  la  posta  inmediata,  endonde  se  separaron, 
los  unos  para  San-Juan,  i  el  otro  para  la  Rioja,  bíh 
qué  nadie  hubiera  recelado  la  8u%ti*aecion. 

En  San-Juan  Carrera  i  Cárdenas  se  detmderon 
cuatro  o  cinco  dias.  Mientras  el  segundo  practicaba 
las  dilijencias  de  estilo,  el  primero,  como  en  Córdoba 
se  finjió  enfermo  i  pern|aneció  oculto  en  la  cama. 

Desde  este  punt^  don  Luis  se  encaminó  solo  para 
Meudoza%  Quedóse  todavía  Cárdenas,  porque  tenia 
que  arreglar  alanos  negocios;  pero  se  compróme* 
tió  para  alcanzai'leen  breve  tiempo,  a  fin  de  empren^ 
der  juntos  el  pasaje  de  los  Andes. 


VI. 


El  3  de  ao*o8to  a  las  siete  de  la  noche  arribó  don 
Luis  a  Mendoza.  Un  mozo  que  le  acompañaba  le 
llevó  a  alojarse  a  casa  de  nn  vecino  oscuro,  el  cual 
no  sé  por  qué  motivo  malició  el  disfraz  de  su  huésped. 
Por  el  tono  con  que  se  le  trataba  conoció  el  viajero 
que  si  no  estaba  descubierto,  era  al  menos  sospecho- 
so, i  pensó  al  punto- cómo  ponerse  a  salvó,  saliendo  a 
buscar  otra  casa  mas  segnira  adonde  mudarse. 

Como  era  de  noche,  no  le  fué'  fácil  encontrarla,  i 
tuvo  a  las  diez  que  regresar  a  su  primer  alojamiento, 
resuelto  si  a  tomar  al  oti*o  dia  sus  precauciones. 

Halló  la  puerta  cerrada,  i  a  pesar  de  sus  súplicas 
no  consiguió  que  se  la  abriesen.  Reclamó  entonces 
su  equipaje,  pero  también  le  fiíé  negado.  Esta  con- 
ducta aumentó  los  temores  de  don  Luis. 
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Echóse  a  andar  por  la  ciudad  sin  Yatnbó  fijó  i  sitl 
finW  qué  determinación  tomar.  Estaba  profectito. 
El  intendente  de  aquella  provincia  era  don  Toribio 
Luzúmaga^  el  azote  de  los  carrerinos.  Este  funcio- 
tiálrio  era  tan  temido  como  detestado  por  todo  el 
partiido.  Era  el  carcelero^  el  verdug'o^  ei  brazo  de  liie*- 
itú  que  Bati-Martin empleaba  en  sus  persecuciones. 
El  proceder  de  su  huésped  hacia  temer  a  don  Luis 
que  feu  Segada  hubiera  sido  denunciada  a  ese  im- 
placable enemig'o.  Taívez  en  aquel  momento  sud 
esbirros  corrían  a  prenderle,  ¿Cómo  no  azorarse? 

En  medio  de  su  inquietud  e  incertidunibre^ '  Ca- 
rrera se  encontró  casualmente  con  un  antigno  cama- 
rada.  Le  miró  como  un  socorro  enviado  del  cielo,  i 
se  creyó  salvado. 

Era  éste  don  José  Ignacio  Fermondoi,  ex-capi- 
tan  de  artillería,  que  había  sido  su  subalterno,  cuan- 
A)  en  tiempos  mas  felices  mandaba  ese  cuerpo  en 
ÍGhile. 

'  Apenas  el  proscrito  hubo  reconocido  a  su  compa- 
üero  de  armas,  le  descubrió  quién  era,  le  manifestó 
-su  apurada  situación,  le  pidió  que  le  ausiliase.  Fer- 
mondoi  le  ofreció  protejerle  como  pudiera,  i  le  con- 
dujo A  un  fundo  inmediato  a  la   ciudad,  en  el  cual 

vivía. 

■  Don  Lufe  respiró,  i  se  estimó  seguro  bajo  el  am- 
paro d«  la  amistad.  Esperaba  por  momentos  a  Cár- 
^e^as,  i  tenia  resuelto,  tan  lueg'o  como  éste  llegase^ 
afottndonar  para  siempre  aquel  país  que  para  él  i  su 
familiahabia  sido  la  tierra  del  infortunio.  Al  otro  lado 
de  los  Ande»  le  aguardaba  lo  desconocido,  quién  sabe 
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qué^  la  lucha^  talyet  el  triunfo^  talves  la  muerta. 
Pero  poco  se  detenia  en  las  ideas  lágubres.  Iba  a 
tentar  la  fortuna^  i  confiaba  en  la  bondad  de  su  es- 
trella. La  magnitud  de  la  jugfada  no  le  hacía  pa- 
lidecer. Su  audacia  le  presentaba  como  infalible  el 
logro  de  sus  deseos. 

Entre  tanto  su  ocultador  Fermondoi  era  {uresa 
del  miedo  mas  acerbo.  Acababa  de  saber  que  el  equi- 
paje  de  don  Luis  habia  sido  entregado  a  Luzarria- 
ga.  La  presencia  de  su  amigo  en  la  ciudad  no  era 
ya  un  secreto  para  el  intendente,  que  en  aquella  hora 
debía  estar  haciéndole  buscar  con  todo  empeño.  Si 
era  descubierto  en  su  casa,  ¿qué  It  sucedería  a  él 
mismo? 

En  aquella  época  los  odios  polítícos  erah  inhü* 
manos,  encarnizados.  No  conocian  la  piedad,  ni  la 
toleraban  en  los  indiferentes. 

Fermondoi  temblaba  delante  de  los  grandes  per- 
juicios que  le  amenazaban  si  el  proscrito  era  pilla- 
do en  su  casa.  Esta  zozobra  le  puso  triste,  medita- 
bundo. 

Don  Luis  observó  su  aire  sobibiÍ6|  i  tbideiiflé  á 
recelar  una  traición.  ¿Tendriüi  aquel  hiiabre  ánimo 
de  venderle?  Los  individuos  que  estén  ínerü  de 
la  lei  son  mui  suspicaces  i  propenfles  a  sospeohar 
una  perfidia  en  cuantos  se  lee  tkcefeúm^  una  red  n 
cuanto  les  rodea. 

Impaciente  el  joven  for  fwdir  4b  am  fttormentir 
doras  dudas,  interrogó  a  f^drmoikbfi  aobre  aquel  it- 
bresalto  que  no  podia  disimular  i  Bé  (afadlucia  ai  ^, 
semblante. 
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Fermondoi  le  participó  en  contestación  con  fran^- 
queza^  aunqme  con  miramientos^  cuáles  eran  sus 
cuidados. 

Don  Luis  reconoció  la  verdad  de  sus  temores. 

Entonces  convinieron  en  que  el  fujitivo  se  trasla-. 
daria  aquella  misma  noche  a  un  escondite  mas  le- 
jano^ i  por  lo  tanto  menos  espuesto  a  la  vijilancia 
de  los  ajentes  de  Luzurriag'a. 

A  las  dos  de  la  mañana  del  5  dé  agosto  se  piv- 
sieron  en  marcha  con  este  objeto,  acompañados  de 
un  solo  sirviente.  Hablan  andado  apenas  unas  cuan- 
tas cuadras,  cuando  fiíeron  sorprendidos  por*dos 
patrullas  que  estaban  apostadas  en  el  sitio,  eviden- 
temente con  el  conocimiento  anticipado  del  itinera- 
rio que  iban  a  seguir. 


VIL 


Hallándose  don  Luis  en  poder  de  sus  enemigos, 
i  siendo  inteiTogado  sobre  el  fin  de  aquel  viaje  mis- 
terioso, declaró  que  el  aburrimiento  de  la  pobreza  i 
de  las  persecuciones  le  hacía  encaminarse  a  su  pa- 
tria para  buscar  protección  en  su  familia;  que  iba 
^dispuesto  a  vivir  retirado  en  el  campo,  o  si  esto  no 
era  posible,  a  pasar  al  estranjerocon  los  recursos  que 
ie  proporcionase  su  padre;  que  para  no  ser  estorbado 
en  su  proyecto  habia  salido  de  Buenos- Aires  con  el 
nombre  finjido  de  Leandro  Barra,  i  el  disfraz  de  mo- 
zo de  don  Juan  Felipe  Cárdenas ;  que  éste  se  habia 
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detenido  en  San-Juan ;  pero  que  liabia  quedado 
convenido  en  alcanzarle  pronto  para  atravesar  jun^ 
toB  la  cordillera. 

Sin  pérdida  de  tiempo  Luzurriagfa  despachó  un 
pliego  a  esta  última  ciudad^  ordenando  se  apre* 
hendiese  a  Cárdenas  para  continuar  i  formalizar  la 
sumaria. 

Antes  de  recibirse  este  mandato^  don  Juan  Feli- 
pe habia  sido  asegurado. 

Apenas  Carrera  i  Cárdenas  se  habian  separado 
del  postillón^  el  maestro  de  posta  habia  reparado  la 
sustracción  de  la  correspondencia.  Una  falta  tan 
estraña  habia  alarmado  a  las  autoridades  locales. 
Se  habian  hecho  investigaciones^  i  todos  los  indi- 
cios habian  designado  a  los  dos  chilenos. 

Desgraciadamente  para  ellos^  habian  dejado  tra- 
zas por  las  cuales  podia  conjeturarse  la  dirección 
que  llevaban.  En  el  acto  se  habian  despachado  re- 
quisitorias^ i  en  su  virtud  Cárdenas  habia  sido 
aprehendido  en  San-Juan  el  3  de  agosto. 

Don  Juan  Felipe  principió  por  negar  porfiada- 
mente cuantos  cargos  se  le  hacian.  Se  le  tomó  una 
primera  i  una  segunda  declaración ;  en  las  dos  se 
mantuvo  firme.  Entonces,  para  vencer  su  obstina- 
ción, el  que  le  interrogaba  le  hizo  saber  que  don 
Luis  habia  sido  descubierto,  que  habia  revelado  su 
disfraz,  i  dado  a  conocer  la  complicidad  de  Cár- 
denas en  su  fuga.  A  esta  noticia  el  reo  perdió  la 
serenidad,  i  confesó  todo  lo  que  sabía,  la  rotura 
de  la  balija,  la  conspiración  proyectada  contra  el 

g'obierno  dé  Chile,  la  escapada  de  Buenos- Aires  que 
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a  la  fedia  deUa  haber  pracfticfado  dcoi  Juan  iF'dsé 
a  imitamu  de  su  heomand. 

Esta  revelación  dio  a  Luzurriaj^  ú  hiló  del 
complot.  Sin  pérdida  de  tiempo  ordenó  a  Dupui^ 
gt^mador  d^  San*Luid^  que  a^gura&e  h,  p^isdna 
d^  don  Juan  José  cixaftdo  pasase  por  bu  jwiddlo^ 
cion^  i^oíició  a  San-Martín  comunicándole  lé  4fM 
acontecía. 


VIH. 


Efectivamente^  con  corta  diferencia  ú  anuiMío  dé 
Cárdenas  se  habia  verificado 

Dcm  Juan  José  Carrera  salió  con  el  dia  dé  Bue- 
nos* Aires  el  8  de  agesto.  Para  no  hacea'fté  «ospécfe>- 
eo  se  valió  de  un  ardid  semejante  al  de  «u  hériB^ano^ 
Cambió  su  nombra  por  el  de  Narciso  Méndez^  i  sé 
finjió  mozo  de  un  impresor  chileno  Humado  Co&lné 
Álvarezj  que  venía  representando  el  papel  de  co- 
merciante de  muías. 

Durante  las  primeras  jornadas  se  e^ti'aviaroa  dé 
propósito  por  los  campos ;  pero  viendo  que  el  rodeo 
los  retardaba  demasiado^  volvieron  a  tomar  el  cami- 
no real,  i  continuaron  por  la  ruta  común. 

El  viaje  de  don  Juan  José  iba  a  ser  mas  azaroso 
!que  el  de  su  hermano  don  Luis.  Una  aventura  te- 
rrible debia  pronosticarle  el  triste  destino  que  le 
aguardaba  al  fin  de  su  marcha. 

En  la  posta  del  arroyo  de  San- José  dieron  un 
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muchacho  por  postíllon  a  nuestroe  dod  caminantes. 

El  cielo  estaba  sereno^  la  atmórfera  piira  i  cal- 
mada. 

Carrera  venía  sumamente  íatígfado  i  muerto  de 
hambre.  La  escases  de  recursos  por  aquella  pampa 
caed  desierto  i  las  sesobras  de  la  ftiga,  le  habían  he* 
t^ho  pa&^rse  dos  dias  ón  comer.  Sentía  necaudad  de 
pronto  refnjerio  i  de  pronto  reposo. 

Estas  imperiosas  exijendas  de  la  naturalesale 
Mcierón  suplicar  a  Áharee^  que  se  adelantase  a  fat 
Imanada  de  Luca,  la  posta  mas  Tecina^  para  que  le  tn<» 
viera  preparado  alojamiento  i  comida.  Por  este  mo^ 
tívo  se  quedó  solo  con  el  muchacho  que  le  servia  de 
postillón. 

£1  cielo^  poco  antes  tan  limpio  i  azul^  comenzóse 
de  repente  a  cai^'ar  de  negros  nubarrones.  Los  via^ 
jeroS)  olfateando  una  de  esas  improvisas  tempesta^ 
des^  frecuentes  en  esos  cKmas^  apresuraron  el  paso; 
pero  por  mucho  que  agxiijonearon  a  sus  caballos^  la 
tempestad  anduvo  mas  lijera  que  ellos. 

El  agua  principió  a  caer  a  torrentes ;  el  graniso 
azotaba  sus  cuerpos  entumecidos;  la  oscuridad 
de  la  noche^que  por  instantes  se  hacia  mas  densa,  les 
impedia  distinguir  los  objetos  a  una  vara  de  dis- 
tancia. 

Por  el  pronto  resistieron  la  furia  desencadenada 
-de  los  elementos;  pero  al  fin  sucumbieron.  Habían 
perdido  el  camino.  No  sabían  dónde  estaban^  ni 
adonde  dirijirse.  No  tuvieron  mas  arbitrio  que  dete- 
nerse en  medio  del  campo  i  a  cielo  raso,  encomen- 
dándose a  la  protección  de  Dios. 
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La  tempestad  duró  trece  horas  sin  colmarse. 
Cuando  aclaró,  don  Juan  José  quiso  levantarse, 
pero  no  pudo  j  el  hielo  habia  trabado  sus  miembros. 
El  calor  de  los  rayos  del  sol,  que  por  fortuna  suya 
apareció  sobre  el  hoiízonte,  reanimándole  algún  tana- 
te, le  permitió  moverse.  Entonces  logró  ponerse  de 
pié,  i  mirar  a  su  alrededor»  Los  caballos  se  habian 
escapado.  A  poca  distancia  estaba  el  postillón  ten- 
dido sobre  el  suelo.  Acercóse  a  tocarlo,  i  le  encontró 
muerto.  Su  contestura,  mas  débil  que  la  de  su  her*- 
cúleo  compañero,  no  habia  tenido  fuerzas  para  sos- 
tener el  ímpetu  de  la  borrasca* 

Don  Juan  José  sentía  su  cuerpo  todo  quebranta- 
do. Sin  embargo  le  era  forzoso  andar  para  buscar 
socorro.  Así  lo  hizo  con  una  fatiga  indecible,  hasta 
que  llegó  a  un  miserable  rancho  donde  pudo  secar 
su  ropa  i'calentar  al  íuego  sus  ateridos  miembros. 
Cosme  Alvarez  le  habia  estado  aofuardando  toda 
la  noche  en  la  cañada  de  Lúea  lleno  de  ansiedad. 
No  viéndole  venir  todavía  al  otro  dia,  aquel  fiel 
amigo  mas  bien  que  servidor,  volvió  atrás  para  bus- 
cai'le.  Hallóle  caminando  a  pié,  enfermo,  desalen- 
tado. Le  tomó  consigo,  i  le  llevó  al  alojamiento. 

Junto  con  ellos  i  por  opuesto  lado  llegaba  a  la 
cañada  de  Luca  el  correo  de  Mendoza. 

Trabaron  los  tres  conversación,  i  el  correo,  sin 
comprender  el  golpe  mortal  que  asestaba  a  sus  in- 
terlocutores, les  refirió  la  6nica  noticia  de  importan- 
cia que  traia,  la  prisión  de  don  Luis  Carrera  a  tiem- 
po que  se  dirijia  de  incógnito  para  Chile. 

Con  esta  nueva,  don  Juan  José   se  creyó  entera- 
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mente  perdido.  A  la  debilidad  de  su  cuerpo  se  añadió 
el  abatiniiento  de  su  ánimo.  Se  llenó  de  dudas  i  va- 
cilaciones, no  sabía  qué  hacerse.  Ya  proponia  a  Ál- 
varez  regresar  a  Buenos- Aires;  quizá  su  ausencia  no 
habia  sido  todavía  notada.  Ya  quería  irse  a  refh*^ 
jiar  a  Santa-Fe,  cuyo  g'obemador  era  su  amigt)  i 
pariente.  Pero  todos  estos  no  fueron  sino  proyectos. 
Pasando  de  la  desesperación  al  colmo  de  la  audacia, 
determinó  desafiar  la  enemistad  declarada  de  la  for- 
tuna, i  prose^ir  adelante.  Se  proporcionó  nuevas 
cabalgaduras;  i  adolorido,  quebrantado  como  esta- 
ba, corrió  a  todo  galope  para  Mendoza. 

No  alcanzó  sino  hasta  la  posta  de  la  Barranquita, 
donde  el  20  de  agosto  fué  aprehendido  por  el  pi- 
quete que  con  este  objeto  tenia  alK  apostado  el  go- 
bernador Dupui  en  cumplimiento  de  las  órdenes 
del  intendente  Luzurriaga. 

Cosme  Álvarez  intentó  resistir ;  pero  don  Juan 
José,  considerando  inútil  cualquier  derramamiento 
de  sangre,  le  mandó  que  se  entregara,  i  señaló  él 
mismo  al  oficial  del  destacamento  un  par  de  pistolas 
que  por  no  haberlas  visto,  no  habian  quitado  a  los 
presos. 

Habiendo  sido  trasportados  a  San-Luis,  tomaron 
desde  lueofo  su  declaración  a  Cosme  Álvarez.  Este 
animoso  joven  rehusó  revelar  la  menor  cosa.  Para 
soltarle  la  lengua,  le  aplicaron  cien  azotes.  El  tor- 
mento le  hizo  confesar  a  medias  la  verdad.  Refirió 
los  pasos  que  habia  dado  para  procurarse  el  pasa- 
porte; describió  el  itinerario  que  habian  seguido; 
contó   algimas  incidencias  poco  comprometedoras 
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del  viaje  y  i  se  mantuvo  pertinaz  en  que  nada  mas 
sabía. 

Don  Juan  José  dio  por  objeto  a  su  fuga  la  íirmet 
resolución  de  buscar  en  los  bosques  de  Chüe^  entr^ 
los  campesinos^  un  reíujio  contra  la  eqcamizi^ 
persecución  de  sus  enemig-os^  un  asilo  donde  volver 
it  hallar  la£|  duUi^ras  dQ  la  vida  privada^  el  retiro,^  eV 
olvido. 


IX. 


Don  Juan  Jo^é  Carrera  uo  confesaba  la  verdad. 
.  EJ  deseo  de  abstraerse  de  los  i^egocios  públicosi 
j\Q  habia  sido  ciertamente  lo  que  le  condiUci^  a  ^}\ 

patria-. 

Pero  si  al  emprender  su  viaje  no  había  tenidft 
^se  pei^samiento,  lo  tuvo  seg•urament^  cuando  se 
encontró  encerrado  dentro  de  un  calabozo,  abatido 
por  la  tenaz  enemistad  de  la  fortuna,  viendo  desva- 
necidas las  ilusiones  que  le  habían  acariciado,  sur 
friendo  dolores  punzantes  de  cuerpo  i  de  alma.  En- 
tonces los  proyectos  de  la  ambición  le  llegaron  a 
per  odiosos.  En  aquel  momento  lo  habría  dado  todo, 
lo  habría  prometido  todo,  porque  le  hubierap  con- 
cedido el  sosiego  de  la  oscuridad. 

Pespues  .de  tantas  ajitaciones,  de  tantos  desen- 
gaños crueles,  de  tantx)  cálculo  errado,  de  tanta  es- 
peranza frustrada,  el  reposo  del  hogar  doméstico, 
la  separación  w^as  completa  de  la  política,  habris^n 
sido  su  mayor  felicidad. 
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Exaltado  por  la  fiebre,  no  pudo  resolvei-se  a 
aguardar,  i  se  puso  a  trabajar  sobre  la  marcha  pa- 
ra obtener  mía  cosa  que  en  aquel  instante  era  pa- 
ra él  el  bien  supremo.  Trató  de  hacer  conocer  su 
voluntad  a  su  esposa  dona  Ana  María  Cotápos^  re- 
sidente en  Santiagfo,  para  que  moviendo  toda  esp^ 
cíe  de  resortes^  empleando  cuantos  empeños  fue- 
sen posibles^  le  consiguiera  lo  que  tanto  anhelaba. 

Estaba  encadenado  i  no  tenia  aperos  para  eseri* 
bir.  La  agudeza  de  injenio  que  da  a  los  presoa  la 
concentración  de  sus  facultades  en  una  sola  idea,  le 
enéeñó  a  suplirlos.  Se  proporcionó  como  pudo  um 
tira  de  papel  mugriento,  molió  carbón  que  remojó 
en  una  cascara  de  nuez,  i  tajó  con  unas  tijeras  una 
pluma  de  gallina.  Con  estos  utensilios  escribió  a  su 
mujer  una  carta  tierna,  que  descubre  la  sinceridad 
de  su  petición . 

^^Un  hombre  oprimido  i  desesperado,  le  dic^  en 
ella,  es  capaz  de  hacer  diabluras  que  en  otra  situa-^ 
cion  ni  aun  pensaría.  Déjenme  volver  a  mi  pais  tan 
libre  como  salí  de  él ;  déjenme  quieto  en  el  campo ; 
i  estén  seguros  que  ni  sentirán  que  tal  hombre  eids* 
te  en  Chile.  Si  falto  a  esto ,  yo  mismo  pronuncio 
desde  ahora  mi  sentencia :  que  me  fusilen.  Pero  si 
soi  siempre  perseguido,  es  natural  i  forzoso  que  bua^ 
que  de  todos  modos  mi  descanso  i  seguridad.^ 

¡Pobre  don  Juan  José!  Esta  súplica  i  esta  pro-» 
m^8^  no  llegaron  a  sus  adversarios  por  boca  de  su 
esposa,  sino  mas  directamente  todavía.  La  carta 
fué  interceptada,  fué  leída,  i  sin  embargo  el  ruego 
no  fué  escuchado. 
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X. 


El  gobierno  de  Chile,  el  mas  interesado  i  el  6ni- 
co  ofendido  en  el  negocio  de  los  Carreras,  puesto 
que  la  conspiración  se  estaba  tramando  contra  él 
solo,  comisionó  al  intendente  de  Mendoza  para  que 
adelantase  el  sumario  a  los  dos  jóvenes  i  les  forma- 
lizase su  proceso.  Estimaba  peligroso  el  trasladar- 
los a  este  lado  de  los  Andes,  aun  cuando  fueran 
alojados  en  un  seguro  calabozo,  i  prefería  los  incon- 
venientes que  acarrearía  el  alejamiento  de  los  dos 
reos  principales  a  los  continuos  azares  que  le  oca- 
sionaría la  presencia  de  individuos  tan  removedores 
como  aquellos. 

En  consecuencia  don  Juan  José  fué  trasportado 
a  Mendoza,  i  colocado,  aunque  con  entera  separa- 
ción, en  la  misma  cárcel  que  su  hermano. 

Las  razones  de  política  que  aconsejaban  esas 
precauciones  contra  los  Carreras,  no  mediaban  res- 
pecto de  Cárdenas.  Antes  por  el  contrario,  a  San- 
Martin  i  O'Higgins  les  convenia  procurar  indagar 
por  sí  mismos  de  este  cómplice  el  alcance  i  ramifi- 
caciones del  complot.  Así,  el  primero  ordenó  a  su 
ájente  Luzurriaga  que  sin  tardanza  remitiera  a 
Cárdenas  para  Santiago. 

Entre  tanto  se  fué  aprehendiendo  sucesivamente 
en  Chile  a  la  maj^or  parte  de  los  conjurados  subal- 
ternos que  habian  sahdo  de  Buenos- Aires  antes  que 
don  Juan  José  i  don  Luis. 


k' 
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Escusado  es  decir  que  se  hicieroii  con  todo  em- 
peño las  averiguaciones  del  caso ;  pero  bien  poco 
o  nada  fué  lo  que  se  sacó  en  limpio.  Como  lo  he 
asentado  mas  arriba^  no  habia  en  realidad  sino  el 
pensamiento  de  conspirar ;  los  medios  estaban  toda* 
vía  por  acordarse. 

Cuando  se  dirijieron  a  los  Carreras  los  cargtM 
que  resultaban  contra  ellos  de  las  dilijencias  prac- 
ticadas en  Santiago^  como  no  se  les  presentaba  nin- 
gún documento  ni  testimonio  formal  que  los  apoya- 
sen^ o  los  negaron  con  firmeza  o  los  esplicaron  satis* 
factoriamente. 

En  este  estado  de  la  causa  se  les^notificó  el  23 

de  diciembre  que  nombrasen  apoderados  a  quienes 

encomendar  su  defensa  en  Chile.  Estos  apoderados 

debian  apersonarse  ante  el  director  de  esta  repá- 
blica  en  el  término  de  veinte  dias  contados  desde 

la  fecha.  Los  dos  hermanos  designaron  a  don  Ma- 
nuel Araoz. 

Este  caballero  correspondió  a  la  prueb%^^  con- 
fianza que  le  daban^  i  procuró  con  todo  empeño  ali- 
viar la  triste  condición  de  los  proscritos^  sus  clien- 
tes. Desesperando  de  conseguir  cosa  alguna  por  la 
via  judicial,  recurrió  a  otro  arbitrio  que  le  pareció 
mas  espedito  i  eficaz. 

Aprovechóse  de  la  oportunidad  que  le  ofi'ecia  la 
jura  de  la  independencia  para  pedir  al  g'obíemo  que 
mandase  sobreseer  en  aquel  proceso.  Baba  por  fun- 
damento a  su  solicitud  los  servicios  prestados  a  la 
causa  de  la  revolución  por  los  Carreras,  por  sus 

amigos  i  parientes.  Pedia  para  ellos,  no  la  libertad 

27 
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abooliite,  sino  e)  destierro.  Ninguno  de  los  dos  her- 
manos volvería  a  pisar  el  territorio  chileno  o  'el  de 
las  provincias  arjeutínas^  cualquiera  que  fuese  el  g'o- 
faiemo  que  rijiese  esos  estados^  sin  permiso  previo  i 
terminante.  En  g^arantia  del  cumplimiento  de  esta 
promesa  oñ'ecia  Araoz  la  fianza  de  muchos  distin- 
guidos ciudadanos  que  firmaban  con  él  aquella 
petición. 
La  propuesta  fué  desechada» 
¿Porqué  el  gobierno  no  se  mostró  jeneroso?  ¿Por 
qué  (VHiggíns  no  acabó  de  vencer  a  sus  rivales  a 
fuerza  de  nuignanimidad?  ¿No  le  bastaba  para  la 
tranquilidad  de  la  república  el  alejamiento  de  sus 
émulos?  ¿Para  qué  quena  su  sangre? 

Entre  tanto  don  Juan  José  i  don  Luis  eran  cus- 
todiados ^i  Mendoza  con  la  mayor  rijidez» 

ÍLunque  ya  hubiesen  dado  sus  confesiones^  esta- 
ban condenados  a  k  mas  absoluta  iiKM)municacion^ 
i  aprisionados  con  pesados  grillos.  Luzurriaga  les 
hada  soportar  incomodidades  i  vgaciones  inútiles* 
Doña  Javiera^  su  fiel  i  cariñosa  hermana^  que  no 
les  había  olvidado  un  solo  instante^  sabedora  de  sus 
padecimientos,  habia  reclamado  con  enerjia  contra 
tanta  severidad  ante  el  director  de  Buenos -Aires. 
Habia  obtenido  providencias  favorables;  pero  se 
habian  quedado  escritas  al  pié  de  sus  representa- 
dones,  i  en  Mendoza  fueron  tan  desatendidas  como 
si  nunca  se  hubieran  dictado. 
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XI. 


La  humedad  del  calaboEO^  el  peso  de  las  cade- 
nas^ la  molestia  de  la  reclusión,  la  tristeza  del  in- 
fortunio^ la  soledad  de  la  incomunicación^  habían 
debilitado  los  cuerpos  robustos  de  aquellos  jóvenes 
rigorosos^  i  los  dos  jemian  bajo  el  martirio  de  agudos 
dolores. 

La  incertidumbre  de  su  suerte  les  era  insoporta- 
ble. El  recuerdo  de  su  familia  sin  recursos  i  en  la 
horfandad  acababa  de  abatirlos.  Don  Juan  José  so- 
bre todo  ansiaba  volver  a  ver  a  su  esposa^  i  tenia  sin 
embargo^  como  un  vago  presentimiento  de  que  no 
tomaría  a  enconlaurla  sino  en  el  cielo.  Este  temor 
le  ponía  fuera  de  sí^  le  desesperaba. 

Ese  hombre  cuya  existencia  había  sido  tan  ajita- 
da^  que  había  gastado  la  flor  de  sus  años  en  los  de- 
vaneos juveniles^  en  las  conspiraciones^  en  los  cam- 
pamentos, sentía  nna  necesidad  insaciable  de  quie- 
tud, de  goces  domésticos. 

Había  recibido  unbude  de  su  querida  Ana,  que 
guardaba  como  nna  prenda  sagrada,  como  una  me- 
moria de  días  mas  fences  que  temía  no  volviesen  a 
lucir  para  él. 

Conversaba  con  su  mujer  en  largas  i  apasionadas 
cartas,  donde  se  revelaba  el  fiíego  del  amante  mas 
bien  que  el  afecto  del  marido.  Escribía  también  a  stf 
compañero  de  desgraciad  desdichado  don  Luis  i ^ 
su  inconsolable  hermana  doña  Javiera. 
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3e  ralia  de  mil  arbitrios,  de  las  mas  iujeuiosas 
combinaciones  para  hacer  Ueg'ar  estas  cartas  fiírti- 
vamente  a  su  destino.  Luzurriaga  le  habia  prohi- 
bido que  se  correspondiese  con  nadie. 

Un  dia  que  fueron  a  tomar  una  declaración  a  don 
Juan  José,  dejaron  olvidados  en  el  calabozo  un  tin- 
tero i  unas  plumas.  El  preso  se  robó  una  pluma  i  la 
mitad  de  la  tinta,  en  seg'uida  escondió  aquel  tesoro 
en  una  cueva  de  ratón.  Eran  esos  los  utensilios  con 
que  escribía  las  cartas  de  que  he  hablado. 


'J 


Don  Luis  se  entreg;aba  con  menos  frecuencia  a 
los  pensamientos  tiernos;  el  objeto  de  su  continua 
meditación  era  la  fuga. 

ía  hbertad  es  un  sentimiento  tan  natural,  que  el 
primer  acto  de  todo  preso,  cuando  se  le  deja  solo,  es 
rejistrar  en  todos  sentidos  el  calabozo  donde  se  le  ha 
encermdo,  desde  el  techo  hasta  el  suelo,  a  fin  de 
desculwir  alg'uu  resquicio  para  poder  escapar. 

Cuando  estas  indagaciones  le  han  sahdo  infruc- 
tuosas, no  por  eso  se  desanima,  sino  que  intenta  ga- 
nar al  carcelero,  que  muchas  veces  no  es  tan  seguro 
i  fiel  como  la  prisión,  i  que  por  codicia,  por  ambición 
o  por  piedad  le  suministra  los  recursos  necesarios 
para  huir. 

liO  que  sucede  con  todos  los  prisioneros  en  jene- 
ralj  sucedió  esta  vez  con  los  Carreras  i  en  especial 
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con  don  Luis.  Desde  el  instante  que  fueron  sorpren* 
didos^  pensaron  en  los  medios  de  salvarse  sin  agxuuv 
dar  el  resultado  de  un  proceso  que  dirijido  por  sus 
enemigaos  no  podía  menos  de  serles  adverso.  Al 
principio  sus  tentativas  nofiíeron  mui  felices.  Car- 
gados de  prisiones  como  estaban^  no  podían  liber- 
tarse sin  ausilio  ajeno.  Los  centinelas  que  habriaa 
podido  ayudarlos  en  aquel  trance^  estaban  mui  dig^ 
tantes  de  querer  hacerlo.  Eran  soldados  veteranos 
acostumbrados  a  una  ríjida  disciplina^  que  no  que* 
rían  siquiera  ^cuchar  sus  palabras^  que  rehiisaban 
sus  obsequios^  i  los  mantenían  en  la  mas  estricta 
incomunicación. 

Sin  embargo,  los  dos  presos  eran  tan  insinuantes, 
tan  activos,  tan  porfiados,  que  lograron  seducir  a 
algxmos  de  aquellos  severos  guardianes,  aunque  no 
en  número  suficiente  para  que  la  realización  de  su 
proyecto  no  íuera  en  estremo  aventurada.  El  temor 
de  un  fi^acaso  les  hizo  esperar  una  ocasión  mas  opor* 
tuna. 

La  casualidad  no  tardó  en  presentársela. 

Siendo  necesario  remitir  a  Chile  todos  los  deser- 
tores del  ejército  de  los  Andes  que  se  habían  podi- 
do recojer  para  que  se  incorporaran  de  nuevo  en 
sus  respectivos  cuerpos,  salió  escoltándolos  la  ma- 
yor parte  de  la  guarnición.  Con  su  partida  quedó 
tan  poca  tropa  de  línea  en  la  ciudad,  que  el  inten- 
dente se  vio  precisado  a  ordenar  que  en  adelante  los 
cívicos  reemplazaran  a  los  soldados  veteranos  en  la 
custodia  de  la  cárcel. 

Este  cambio  mejoró  notablemente  la  condición 
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de  lo$  reos.  Los  nuevos  guardianes  eran  menos  rí«- 
jidos  i  mas  accesibles  que  los  antignos;  la  orde- 
nanza no  había  ahogado  en  su  pecho  la  voz  de  la 
humanidad.  Muchos  ademas  eran  chilenos  a  quie- 
nes la  miseria  o  la  emigración  habian  hecho  salir 
de  su  paii^  i  que  simpatizaban  naturalmente  con 
dos  compatriotas  desgraciados. 

Don- Luis  Carrera  supo  con  maña  utilizar  estas 
disposiciones^  i  bien  pronto  pudo  contar  con  deci- 
didos partidarios  entre  los  mismos  que  estaban  . 
encargados  de  custodiarle.  En  poco  tiempo  tuvo 
a  su  devoción  algunos  hombres  resueltos^  que  no 
aguardaban  mas  que  una  señal  suya  para  mo- 
verse. 

La  facilidad  con  que  había  logrado  persuadir- 
los le  alucinó  i  1^  hizo  pensar  mas  en  grande. 

Hasta  entonces  habia  limitado  sus  aspiraciones 
a  la  fuga ;  pero  las  simpatías  que  notaba  en  su  fa- 
vor^ le  inspiraron  la  idea  de  una  conspiración.  Le 
pareció  poco  recuperar  la  libertad;  quiso  también 
alzarse  con  el  mando.  No  se  contentó  ya  con  es- 
caparse^ sino  que  pretendió  ademas  aprisionar  a  sus 
enemigos^  i  suplantarlos  en  el  gobierno^  come  ellos 
le  reemplazarían  en  la  cárcel. 

Comparativamente  con  recursos  iguales  habian 
triunfado  los  CaiTeras  en  Chile ;  ¿por  qué  no  suce- 
dería lo  mismo  en  Mendoza? 

La  idea  era  demasiado  seductora  para  que  la 
desechase ;  satisfacía  demasiado  bien  su  ambición 
i  su  venganza  para  que  no  la  admitiera. 

Don  Luis  modificó^  pues^  su  primitivo  plan,  i  con- 
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virtió  en  una  revolución  contra  el  estado^  la  sorpre* 
sa  que  babia  meditado  contra  la  guardia. 

£1  calabozo/como  el  desierto  i  como  eí  mar  ^  tiene 
sus  mirajes.  El  débil  crepúsculo  que  penetra  al  tra» 
ves  de  sus  rejas,  favorece  la  ilusión.  Abrumado  por 
la  soledad,  el  huésped  de  esa  morada  siniestra  se  for- 
ja sueños  de  gloria  i  poderío  que  por  lo  común  no 
tienen  mas  realidad  de  la  que  la  imajinacion  les 
presta.  Pocos  son  los  que  han  logrado  romper  las 
puertas  de  la  prisión  para  escalar  el  poder;  muchos 
son  los  que  las  han  vistos  abrirse  para  marchar  al 

suplicio. 

Don  Luis  entretuvo  el  tedio  de  su  aislamiento  con 
una  de  esas  visiones  de  prisioneros»  i  se  vi6  traspw- 
tado  por  la  fantasía  del  fondo  de  su  calaboio  a  la 
cabeza  de  un  ejercito  que  le  ayudaría  a  encontrar 
en  Chile  su  antiguo  rango  i  la  venganza. 

El  proyecto  temerario  que  imajinó  para  conse- 
guirlo, revela,  ya  que  no  un  juicio  perpicaz  i  una 
gran  prudencia,  al  menos  la  estraordinaria  osadía 
que  era  peculiar  a  su  familia. 

Proponíase  nada  menos  que  usurpar  el  mando 
en  la  provincia  de  Cuyo ;  reemplazar  las  autorídaf» 
des  existentes  en  Mendoza,  San-Juan  i  San-Luis 
por  los  cabildos,  a  los  cuales  exijiria  previamente 
juramento  de  que  le  prestarian  su  activa  coopera* 
don;  formar  una  división  respetable  con  loe  muchos 
chilenos  que  habitaban  en  aquella  tierra ;  proponer 
después  de  e^  una  transacción  a  San-Martán ;  si 
no  admitía^  penetrar  con  su  tropa  por  Arauco,  to- 
mar a  los  españoles  por  retaguardia  i  vencerlos.  A 
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continuación  de  su  triunfo  tenia  meditado  convidar 
de  nuevo  a  San-Martín  a  un  arreglo  amistoso; 
pagarle  los  gastos^  si  consentía  en  regresar  con  sus 
soldados  a  ks  provincias  arjentinas ;  ausiliarle  si 
prefería  marcharse  al  Perú ;  obligarle  por  la  fuer- 
za de  las  armas^  caso  que  no  aceptara  buenamente 
sus  ofertas. 

La  base  de  este  plan  jigantesco^  concebido  por 
un  joven  a  quien  las  prisiones  privaban  de  todo 
movimiento^  eran  unos  cuantos  milicianos  que  se 
habia  ido  ganando  uno  por  uno  con  sus  cálculos  ha- 
lagüeños, con  sus  ofrecimientos  de  futura  riqueza. 

Un  zapatero  chileno  llamado  Manuel  Solis,  que 
residia  én  Mendoza  i  servia  en  uno  de  los  batallo- 
nes cívicos  de  esa  ciudad,  fué  el  principal  ájente 
de  quien  se  valió  don  Luis  para  organizar  su  conju- 
ración i  conquistarse  adeptos. 

Por  conducto  de  éste  notició  sus  proyeíjtos  a  don 
Juan  José,  quien  por  el  pronto  negó  su  participa- 
ción, o  bien  porque  la  fidelidad  del  emisario  no  le 
fuese  bastante  conocida,  o  por  que  los  creyera  im- 
practicables. Sin  embargo,  al  fin  los  aprobó ,  i  se 
puso  en  comunicación  por  escrito  con  su  hermano. 
Pero  mas  tarde  sostuvo  hasta  el  cadalso  que  su  úni- 
ca idea  hábia  sido  la  fiíga ,  i  que  si  habia  aparentado 
conformarse  con  lo  demás,  habia  sido  solo  para  im- 
pedir que  los  otros  se  desanimasen,  i  dejasen  por  eso 
de  favorecer  su  huida.  El  resto  de  la  maquinación  le 
babia  parecido  siempre  una  quimera.    • 
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XIII. 


Don  Luis  proBi^ó  la  realización  de  su  plan  con 
la  tenacidad  del  que  está  privado  de  su  libertad  i 
trabaja  por  recobrarla. 

Designóse  para  dar  el  golpe  la  noche  del  25  de 
febrero  de  1818.  Prefirióse  esa ,  porque  en  ella  to- 
caba estar  de  ]g^ardia  a  Solis  con  algfunos  otros  de 
los  conjurados. 

Ese  ^a  se  pasó  en  los  preparativos  i  ajitaciones 
consiguientes  a  una  conspiración  cuya  hora  va  a 
sonar. 

Las  cosas  comenzaron  pésimamente.  Los  dos  her^ 
manos  habian  recibido  dos  limas  cada  uno  para  qui- 
tarse las  prisiones^  pero  las  limas  salieron  tan  malas^ 
i  las  prisiones  eran  tan  gruesas^  que  no  les  iueron 
de  ningoma  utilidad.  Los  dos  jefes  de  la  conjuración 
se  veian  precisados  a  principiar  el  movimiento  con 
los  grillos  en  los  pies. 

Esta  desgracia  no  vino  sola. 

Solis^  ignorante  todavía  del  apuro  en  que  se  ha- 
llaban los  Carreras^  concibió  el  funesto  antojo  de 
salir  a  cobrar^  antes  de  que  se  tocara  la  retreta^ 
cierta  cantidad  que!=«e  le  debia. 

Por  el  camino  se  encontró  fatalmente  con  don 
Raro  Antonio  Olmos.  Era  éste  su  vecino^  i  como 
vivian  pared  de  por  medio^  le  habia  descubierto  an- 
teriormente los  planes  que  estaba  fraguando  con  don 
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Olmos,  que  era  uno  de  esos  soplones  aficionados 
a  tan  vil  oficio  para  congraciarse  con  los  mandata-* 
rios,  le  habia  escuchado  con  todos  sus  sentidos,  había 
aparentado  querer  participar  de  la  empresa,  i  le  ha- 
bia ofirecido  el  ausilio  de  cuatro  hombres  segxuros. 

Con  todo ,  no  habia  sabido  ocultar  tan  bien  aus 
perversas  intenciones,  que  Solis  no  hubiera  lleg^o 
a  traslucirlas.  Habia  ^te  entonces  concebido  rece- 
los de  su  confidente,  habia  procurado  correjir  su 
imprudencia  empeñándos^en  persuadir  a  Olmos  que 
^  todo  habia  quedado  en  nada,  i  no  le  habia  vuelta 
¿t  /  hablar  del  asunto. 
^        Mas  esa  noche,  al  encontrarse  con  su  vecino,  ol- 
vidando de  repente,  no  sé  por  qué,   sus  primitivas 
sospechas,  le  anunció  que  el  golpe  iba  a  darse  dan- 
tro  de  pocas  horas,  i  le  exijió  los  cuatro  hombres  que    / 
en  otro  tiempo  habia  prometido  para  coadyuvan  la  /  ^ 
salvación  de  los  Carreras.  ' 

Aquel  espía  por  afición  manifestó  alegrarse  de  lo 
que  se  le  avisaba;  repitió  a  su  interlocutor  que  por 
los  Carreras  estaba  pronto  a  derramar  hasta  la  úl- 
tima gota  de  sangre,  i  se  despidió  asegurándole  que 
corría  en  busca  de  los  cuatro  ausiliares  ofrecidos. 

fu  delator  se  diríjió  a  casa  de  Luzurriaga  ^ara 
contárselo  todo ;  Solis  a  la  cárcel  para  verse  con  sns 
cómplices. 

Cuando  este  principal  ájente  de  la  conjuración  se 
presentó  en  los  calabozos  de  don  Juan  José  i  don 
Luis,  vio  con  desaliento  que  no  habían  podido  desem- 
barazarse de  sus  prisiones.  Desesperando  del  éxito 
por  esta  causa,  les  propuso  retardar  la  ejecución  del 
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proyecto  para  mejor  ocasión.  Pero  los  dos  Carreras 
dieron  a  las  palabras  de  Solis  la  misma  contestación 
^^que  estaban  dispuestos  a  salir  aun  cuando  ñiera 
con  giñllos/' 

La  paciencia  tiene  sus  límites;  la  resignación  no 
es  una  virtud  predominante  en  oficiales  jóvenes  i  va- 
lientes que  están  habituados  a  ceñir  espada.  Ha- 
cía mei^s  que  sé  les  sometía  a  la  mas  dura  incomu- 
lücacion.  Su  causa  se  les  segxua  con  una  lentitud 
calculada.  Muchas  de  las  acusaciones  que  se  les 
hacían  eran  imputaciones  falsas  i  altamente  ofen- 
sivas para  su  honor.  No  tuvieron  fuerzas  para 
agtiardar  mas.  Estaban  impacientes  por  respirar 
el  aire  libre ,  por  vengarse. 

Así  hablaron  a  sus  cómplices  con  calor  hasta 
persuadirles  que  persistieran  en  el  intento^  i  espera- 
ron ^'itados  i  llenos  de  inquietud  la  media  noche^ 
hora  que  habian  señalado  para  llevarlo  a  efeetou 

Mientras  tanto  el  intendente^  advertido  de  todo 
por  Ohnos^  se  echó  sobre  la  ^ardia  con  un  des- 
tacamento de  tropa,  i  aseguró  a  los  conjurados. 

Don  Luis,  apenas  sintió  el  ruido  de  la  sorpresa/ 
arrojó  las  limas  i  quemó  una  esposicion  de  todo  lo 
que  projFectaba  hacer,  que  tenia  preparada  para  re- 
mitirla sin  tardansa  a  don  José  Mignel,  pidiéndole 
acudiese  por  mar  a  Chile  en  su  socorro. 

En  un  instante  se  le  habian  arruinado  los  es- 
pléndidos castillos  que  habia  edificado  en  los  aires. 
El  despertar  de  aquel  alegre  sueño  era  terrible. 
Desde  aquella  hora  la  esperanza  se  habia  alejado 
de  su  calabozo. 
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XIV. 


Apesar  de  un  contratiempo  tan  espantoso  para 
é]y  don  Luis  no  perdió  su  serenidad.  Delante  del 
peligro  se  olvidó  de  sí  mismo  para  no  pensar  sino 
en  salvar  a  su  hermano^  a  los  infelices  soldados  a 
quienes  su  imprudencia  habia  comprometido. 

Cuando  fueron  a  tomarle  su  declaración^  ofreció 
referirlo  todo  francamente,  revelar  hasta  sus  mas 
íntimos  pensamientos,  si  Luzurriag^a  le  daba  pala- 
bra de  perdoilar,  o  por  lo  ménós  de  minorar  la  pena 
de  los  pobres  cívicos  a  quienes  habia  seducido  para 
la  conjuración.  Hizo  presente  en  descargo  de  ellos 
que  la  miseria  e  ignorancia  no  les  hablan  permitido 
resifj^tir  a  loé  halagos  con  que  él  los  acariciaba,  a  las 
perspectivas  de  ventura  con  que  los  alucinaba. 

El  intendente  accedió  a  la  petición  del  noble  pri- 
sionero. 

Con  esta  seg'mñdad,  don  Luis  relató  minuciosa- 
mente el  plan  cuyo  estracto  se  conoce  ya.  Echó  sobre 
sí  toda  la  culpa  de  la  maquinación.  Él  solo  habia  sido 
el  que  habia  concebido  la  tramoya,  él  solo  se  habia 
empeñado  por  llevarla  a  efecto.  Su  hermano  no  tenia 
otra  complicidad  que  la  de  no  haber  delatado  un 
pensamiento  a  cuya  ejecución  habia  rehusado  coo- 
perar} Sohs  i  sus  camaradas  eran  individuos  can- 
dorosos del  pueblo,  a  quienes  habia  engañado.  Si 
habia  un  crimen,  era  de  él  solo,  i  de  nadie  mas. 


—  221  — 

La  sumaría^  en  la  cual  intervinieron  veinte  tes- 
tigos^ confirmó  en  lo  sustancial  la  relación  de  don 
Luis^  salvo  que  no  hacia  aparecer  tan  esclusíva- 
mente  suya  la  responsabilidad  del  hecho. 


XV. 

■  Los  reos  nombraron  por  defensor  a  don  Manuel 
Novoa^  su  amigo  i  partidario^  que  desde  la  acción 
de  Rancagua  residía  en  Mendoza^  Este  caballero 
estaba  enfermo  en  aquellas  circunstancias ;  sin  em- 
bargo^ admitió  la  difícil  comisión  de  patrocinarlos. 

En  los  pocos  dias  que  se  le  dieron  de  plazo^  hizo 
una  buena  defensa  en  estilo  forense  i  con  razona-* 
mientes  de  abogado.  ¡Trabajo  inútil!  ¡Vana  cere- 
monia! En  las  causas  políticas^  cuando  los  que  van 
a  juzg'ar  son  los  enemigos  implacables  del  acusa- 
do^ no  hai  otra  defensa  posible  que  la  dignidad  del 
silencio^  o  uno  de  e^s  desahogos  elocuentes^  con- 
minatorios^ que  aterran  con  la  amenaza  de  represa- 
lias probables  de  parte  de  los  hombres^  o  de  un  cas- 
tigo infalible  de  parte  de  Dios. 

JiO  demás  es  una  hipocresía  para  los  jueces  que 
finjen  oir  razones  cuya  justicia  están  de  antemano 
resueltos  a  no  admitir,  i  una  debilidad  para  los  reos 
que  emprenden  desmentir  lo  que  ciertamente  han 
maquiímdo^  i  justificarse  delante  de  adversarios  que 
en  nada  quieren  concederles  disculpa. 

Los  alegatos  de  Novoa   no  sirvieron   sino  para 
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abultar  el  espediente.  Fuesen  débiles  o  fuertes  bus 
raciocinios^  no  podian  influir  en  lo  menor  sobre  la 
sentencia  que  se  iba  a  pronunciar. 


XVI. 


KoToa  presentó  su  último  escrito  el  29  de  marzo. 

Ese  mismo  dia  llegó  a  Mendoza  la  funesta  nue- 
va del  desastre  de  Canchad-rayada. 

Este  suceso  era  fatal  para  los  acusados. 

Esa  derrota  inesperada  arrebataba  á  San->Maiw 
tin  i  a  O'Higgins  el  prestijio  de  la  victoria.  Aquel 
descalabro  era  un  grave  cai^  contra  ellos^  fuese 
merecido  t)  no.  Fodia  temerse  mui  Iñen  que  los  car 
rrerinos  hiciesen  servir  en  provecho  suyo  la  impor 
pularidad  i  el  descrédito  que  por  el  pronto  debiaa 
recaer  sobre  sus  rivales. 

En  Mendoza  los  amigos  de  San-Martin  lo  rece« 
laron  así.  Tuvieron  miedo  de  que  los  audaces  prisio- 
neros quisieran  aprovecharse  de  la  desgracia  de 
Cancha-rayada  para  una  nueva  intentona. 

Luzurríaga^  que  estaba  cierto  de  no  ser  el  mejor 
tratado  en  caso  de  una  sublevación^  temblaba  mas 
que  los  otros.  Todas  las  precauciones  le  parecian  po- 
cas contra  los  Carreras.  Habia  colocado  a  los  dos 
juntos  en  el  calabozo  mas  bien  resguardado  de  la 
cárcelj  les  habia  redoblado  las  prisiones^  habia  to- 
mado sus  medidas  para  que  no  se  comunicasen  ni 
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aun  con  los  centinelas ;  pero  nada  le  calmaba^  i  siem- 
pre estaba  lleno  de  sobresaltos. 

El  31  de  marzo  participó  sus  temores  al  director 
de  Buenos- Aires^  i  le  consultó  sobre  si  debia  sen- 
tenciar él  mismo  la  causa^  o  remitírsela  en  estado 
de  conclusión  para  que  el  supremo  gobierno  deci- 
diese. Le  instaba  que  tomase  una  resolución  pronta^ 
cualquiera  que  ñiese^  i  terminaba  pidiéndole  que  si 
decidla  avocarse  el  proceso^  le  permitiese  enviar  a  la 
capital  los  i*eos  al  propio  tiempo  que  los  autoe^  pues 
en  la  situación  en  que  se  hallaba  no  se  atrevía  a  ga- 
rantir la  seguridad  de  individuos  tan  revoltosos. 

Un  chasque  partió  con  el  pliego  a  todo  correr. 

Parecía  natiutd  que  Luzurriaga  aguardase  pa- 
ra proceder  la  respuesta  del  director.  Si  así  no  ha- 
bla de  ser^  ¿para  qué  le  habla  consultado? 

No  obstante^  hizo  todo  lo  contrario. 

Sin  esperar  las  órdenes  que  habia  pedido,  conti<- 
nuó  de  repente  el  proceso  de  una  manera  arbitra* 
ría  e  ilegal^  contra  los  trámites  fijados  en  el  código^ 
contra  las  disposiciones  terminantes  de  la  constitu- 
eion. 

Indudablemente  habia  recibido  instrucciones  de 
algún  potentado,  mas  caracterizado  que  el  mismo 
Pueirredon,  las  cuales  ponian  a  cubierto  la  inmen- 
sa responsabilidad  de  su  conducta. 


XVII. 


Era  el  caso  que  después  de  Cancha-rayada  San- 
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Martiu  habia  esperímeutado  respecto  de  los  Carrea 
ras  los  mismos  temores  que  sus  adictos  en  Mefii*)- 
doza/ 

Creia  redobladas  con  su  derrota  la  influencia  iUt 
osadía  de  aquellos  jóvenes.  Aunque  estuvieran  sepa« 
rados  por  los  Andes  i  encerrados  en  una  cárcel,  en 
aquellas  circunstancias  le  incomodaban,  le  infundláh 
susto.  Miraba  su  existencia  como  el  ama^o  de  un 
peligro. 

Sp^n-Martin  no  vacilaba  nunca  para  tomar  una 
determinación. 

Don  Bernardo  Monteagudo  partió  para  Mendos 
za  llevando  instrucciones  del  jeneral  sobre  lo  que 
debia  hacerse.  La  aparición  de  este  personaje  es* 
plica  claramente  el  cambio  operado  en  los  procedi- 
mientos de  Enzurriaga. 

Para  paliar  algún  tanto  la  irregiilaridad  i  estra- 
ñeza del  procedimiento,  los  ajentes  de  San-Martin 
hicieron  que  el  cabildo,  a  propuesta  del  síndico  pro- 
curador, elevase  al  intendente  una  representación 
para  que,  en  vista  de  los  gravísimos  peligros  que 
amenazaban  a  la  provincia,  ^^pronunciase  a  la  mayor 
brevedad  el  fallo  correspondiente  en  la  causa  de  los 
Carreras,  o  tomase  la  medida  mas  conducente  a  fin 
de  separarlos  cuanto  antes  de  aquel  pueblo,  i  aca^ 
llar  así  su  clamoroso  empeño''. 

Luzurriaga,  aparentando  conformarse  con  los  vo- 
tos del  cabildo,  nombró  al  siguiente  dia  una  comi- 
sión de  tres  letrados  a  fin  de  que,  instruyéndose  de 
los  autos,  dictaminííse,  ^^sobre  si  estando  concluido 
el  proceso,  debia  proceder,  atendidas  las  circunstan- 


filia,  a  |)roiiu!icÍar  lii  sentencia  i  inaiidaHíi  ejiwuÍMr, 
sin  embargo  de  apelación.'" 

Eatíi  comiaion  se  componía  de  Montea^udo,  el 
emiado  ad  hoc  de  Sau-Martin,  i  de  dos  abog'adoa 
de  mala  fama,  don  Miguel  José  Galig'niana  i  don 
Juan  de  la  Cvuz  Vargas. 

Como  era  de  esperarse,  decidieron  que  una  situa- 
ción excepcional  i  un  riesgo  inminente  dispensaban 
en  este  caso  de  la  obsenancia  de  la  lei,  i  por  lo  tan- 
to ftieron  de  opinión  que  se  pronunciase  sin  mas 
trámite  sentencia  definitiva,  i  que  ésta  se  ejecutase 
en  el  acto. 

Sin  tardanza,  el  intendente  pidió  parecer  a  los 
mismos  individuos  sobre  lo  que  deberla  fallarse. 

Vargas,  que  no  habia  tenido  escrúpulo  para  fir- 
mar el  informe  anterior,  se  escusó  de  hacer  otro  tan- 
to con  este  segundo,  alegando  que  él  habia  sido  de- 
signado para  ser  puesto  preso  en  caso  de  triunfar  la 
conspiración  de  los  Carreras,  i  que  por  consiguien- 
te se  hallaba  implicado. 

Foreste  motivo  la  comisión  quedó  reducida  a  so- 
los dos  miembros, Galig'niana  i  Monteagudo.  Ambos 
se  portaron  en  el  asunto  con  la  mayor  espedicion. 
En  pocas  horas  coníábularon  su  dictamen  i  lo  ele- 
varon al  intendente. 

Luzurriaga  lo  leyó,  i  en  el  acto  resumió  al  pié  au 
contenido  en  la  providencia  que  va  a  leerse  :  "Vis- 
to el  presente  dictamen,  i  conformándome  con  él 
en  toda.s  sus  partes,  téngase  por  sentencia  en  for- 
ma, i  ejecútese  a  las  cinco  de  la  tarde,  pasátídose 
por  las  armas  a  don  Juan  José  i  don  Luis  Carrera; 
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í  en  cmíiAo  á  los  demás  correos^  saqúense  de  la  pri* 
sion  en  que  se  hallan^  para  que  presencien  la  ege^ 
s^^M  ée  los  Carreras^  debiendo  ser  remitidos 
%^>0rtanamente  al  excmo.  director  supremo^  pam 
^ue  les  dé  el  destino  que  juzgue  oonveniente  «pür 
candólos  a  las  armas  o  marina;  poniéndose  en  Uber«? 
tad  a  lkn*ique  Figueroa — Toribio  de  Luzurriag».^ 
listo  suce(^a  las  tres  de  la  tarde  del  8  de  atMfil 
tie  1818. 

Inmediatamente  se  notificó  a  los  reos  el  antmcor 
"áéisípeito,  i  se  les  puso  en  capilla. 

Don  Juan  José  creía  que  aqueüo  era  una  burla; 
pero  don  Luis  le  persuadió  que  era  mui  serio^  i  le 
in8t6  para  que  arreglase  sus  cuentas  con  Dios. 

Los  dos^  i  sobre  todo  el  segniíudo,  viercm  acerpar-- 
-se  la  muerte  co^  la  misnm  serenidad  con  que  la  ha-- 
-l»an  despreciado  tantas  veces  en  las  batalls^.  Mar^ 
diaroin  tomados  del  brazo  al  lug'ar  de  la  ejecución ; 
•delante  del  banca^  se  abrazaron  fuertemente;  dedi- 
caron un  recuerdo  a  su  familia ,  ^  su  herm^ano  José 
Miguel ;  i  no  habiendo  permitido  que  les  JSenda*'^ 
«en  ^los  tig'os^  recibieron  la  des^^ga  que  les  arre^^ 
bato  la  Tida  a  las  seis  de  la  tarde. 

Tenia  don  Juan  José  treinta  i  ir^  sSím,  i  doii 
Luis  solo  veinte  i  siete. 

JE^esenetaron  su  ejermcion  MamielSoI^^  Carlos 
3^0  y  José  Antonio  Jimenezy  José  Messi.  i  José 
Sfiiüo  Velazquez,  los  cívicas  quejse  habían  com- 
-pfimetído  a  salvarlos. 

«  *i£hm  iLuiS;  poco  antes  de  sentante  «en  el  banco^  pi- 
ilri^alil^álipNSciírai  José  Lamas  que  le  aitaHiulm.  ech 
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cribiera  a  su  padre  i  a  su  hermano^  rogfundoles  que 
socorrieran  i  hirvieran  en,  cuanto  pudiestn  a  aquellos 
infelices  sobre  quienes  él  habia  atraído  la  p.ersecu- 
cíqh  i  la  desgracia.  £1  sacerdote  ciimplió  puntual- 
joc^ntejia  41tima  voluntad  de  su  paútente. 

£1  prmcipal  (rimen  de  los  Carreras  para  los  que 
JMjt]i^Í4Ui  oi*!iienado  su  suplicio^  habia  sido^  no  su  ctm^ 
pii;aQÍ0Q  abortada^  sino  su  influencia  i  su  arrojo, 
que4eqpues  de  Cancha-rayada  espantaban  aSaa- 
Mar|4a  i  O'Higg^ins. 

Hacía  medien  hora  que  habian  dejado  de  existir, 
cuando  todos  los  campanarios  de  Mendoza  echa- 
ron al  vuelo  sus  campanas  para  anunciar  al  pue- 
blo, la  ^ij^pléndida  victoria  obtenida  en  los  llanos  de 
Mf^pp  por  el  ejército  chileno-arjentino. 


XVIIL 

A  los  tares  días  se  escribian  en  Santiago  las  dos 
cav^.  que  :a  oooKtímiacion  copio. 

San- Martin  u  O^Higgins. 

^^^mp.  ^¿aoT..T^  ^  loa  4»>rtos  servicios  que  ten- 
go  i;(»vd¿^Sn»  Chile  merecen  alguna  Qpn^iderMÍ^ 

(^.  .«e  ^bivsaEr  pn  l^  ^ausa  que  se  ságiie  s  les  rfe$^ 
r^^rC^i^cffas.  JBstos  ja>¥yeto»  podran  oer  talveas^a^n 
iyA)i^s>a,la  pfUr»,,i  y.E.  te»4ii  k  s^tiafacQJwi 
de  balier  emplaa^  su  deniencia  uniéndola  en  be^ 
}|^Q(9<^6blieQ.  Pi^et^c— José  4e  San-Martin." 


—  2í3B  — 
O'  tliggins  a  Luznrriaga. 

9 

^^La  mddama  dé?  don  Jüaft  José  Carrera^  vaUsf^ 
poniendo  la  i^spetable  mediación  del  exmo.  capí* 
tan  J£Enera}^  ha  eiolicitado  se  sobresea  en  te  cansa 
que  «eisig^^  a  mi  esposa  por  este  g'obiemo,  el  qa« 
no  ha  podido  resistirse  ni  al  poderoso  influjo  del 
padrino^  ni  a  las  circunstancias  en  que  se  hace  e&* 
ta  súplica^  no  considerando  el  g'obiemo  justo  que 
el  placer  umversal  de  la  victoria  no  alcance  a  esta 
desconsolada  esposa.  En  consecuencia  este  ^bier- 
no  suplica  a  V.  S.  que  en  faror  del  citado  indiví* 
4uoy  por  lo  respectiva  al  deEta  perpetrada  contra 
la  seguridad  de  este  estada^  se  aplique  toda  indul*^ 
jencia^  dando  asi  a  él  como  a  su  hermano  aquel  ali- 
^"io  conciliable  con  los  progresos  de  nuestra  causa 
augusta.  Dios,  etc.  Santiago  abril  31  de  1818— 
Bernardo  O'Hig-gíns.^ 

¿No  sospecharon  los  que  esto  firmaron  que  a  la 
fecha  los  Carreras  estabam  en  una  cáircel  mas  segura 
que  los  calabozos  de  Mendoza?  ¿Sus  cartas  no  eran 
una  farsa,  una  burla  cruelí 

^O  bien  sus  resentimientos  políticos  se  habían 
aplacado  ($an  la  victoria?  I>espues  de  Maipo  ¿n^ 
creían  ya  necesaria  la  muerte  de  los  Carreras,  co« 
mó  la  habían  creído  después  dé  CfXncfaa-rayada? 

Mientras  tanto  al  poco  tiempo,  dmi  Manuel  No« 
Toa,  el  abogtido  que  los  había  patrocinado,  era  des^ 
terrado  de  Mendoza  a  Buenos- Aires,  i  O'Híg'gins 
mandaba  pagar  a  don  Ignacio  de  la  Carrera  la 
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cuenta  de  las  costas  del  proceso  seguido  a  sus  lu- 
jos, cuenta  que  con  este  objeto  le  había  pasado  Lu- 
zurriagfa. 

En  esa  cuenta  maldita,  que  ascendía  a  105  pesos 
7  reales,  el  anciano  padre  tuvo  que  satis&cer  esta 
partida. 

Dilijencias  de  presenciar  la  sentencia  i  yecuciom 
de  ella  i  otras  intimaciones 4  pesos* 


I       I 


«  * 


•  i 


•    i 
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CAPITULO  iX 


I. 


La  Mugiré  de  don  Juan  José  i  don  Luis  Oáme<> 
ra  no  fué  la  única  sangre  de  patriotas  cpm  empa^ 
ñó  el  brillo  de  la  victoria  obtenida  por  Sani-MarCm 
i  0'Hig*gins  en  las  llanuras  de  Maipo.  El  sistema 
de  aquellos  g'obemantes  era  inflexible^  inhumano^ 
implacable.  Para  evitarla  sombra  mas  lijera  de 
oposición^  para  conjurar  el  amagt)  mas  remoto  de 
anarquía^  no  retrocedian  delante  de  nada.  La  san- 
tíd«á  de  las  intendione»  eubria  en  su  cofte^td  "to- 
dos lo»  erímencB^  eom^  to  réspetadilid^  de  la  ban<^ 
éera  cobre  h»  hort&teñ  de  un  cBxnfo  de  batalla.  . 
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A  la  muerte  de  los  dos  Carreras  se  sig*uió  la 
muerte  de  don  Manuel  Kodrigaiez. 

Este  seg*undo  fué  un  atentado  mas  impio^  mas 
injustificable  que  el  primero.  Aquello  siquiera  fué 
un  suplicáo  ejecutado  a.  la  luz  del  sol^  después  de 
un  proceso  mas  o  menos  formal ;  pero  esto  fué  un 
asesinato  aleve^  perpetrado  bajo  el  amparo  de  las 
tinieblas  en  el/rébodo-d^  lÁijcdmiiio.  Los  Carreras 
conspiraban ;  se  recelaba  solo  que  Rodrignez  hicie- 
ra con  el  tiempo  otro  tanto. 

Este  ánico  temor  bastó  para  que  un  pistoletazo 
le  arrebatara  la  existencia.  Sus  servicios,  su  cré- 
dito, la  fogosidad  de  su  carácter ,  fueron  los  consi- 
derandos de  la  sentencia  tenebrosa  que  le  entrega 
indefenso  a  los  tiros  de  un  vil  asesino. 

Como  Sila  en  César  muchos  Marios,  O'Hig'g'ins 
vio  en  Bodrignez  otro  Cjarrera  j  pero  el  dictador 
chileno  fué  menos  jeneroso  que  el  romano. 

Para  que  puedan  apreciarse  los  motivos  de  este 
crimen,  i  la  popularidad  justamente  adquirida  que 
perdió  a  la  ilustre  víctima,  se  hace  nectario  pre- 
sentar un  rápido  resumen  de  su  vida  i  de  sus  mé- 
ritos en  la  revolución. 


,* 


II. 


-^<3omojeneralmente  sucede  con  todos  los  híwn- 
foñ^,  ki  niñez  de  Rodríguez  fué  un  anuncio  de  lo 
que  sería"  su  edad  viril.  Desde  el  colejio  manifes- 


.a^^dMaUi 
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té  cómo  se  conduciña  mas  taitle  en  los  negocios 
del  estado. 

Estudiaba  poco  i  aprendía  bastante.  Dentro  de  la 
clase^  su  aprovechamiento  le  había  valido  el  grado 
de  monitor^  afuera  su  natural  osadía  le  había  con- 
quistado el  ran^o  de  caporal.* Así^  alternativamente 
pasaba  la  lección  a  sus  condiscípulos^  i  los  capitar 
neaba  en  los  combates  a  pedradas  que  trababan  de 
cuando  en  cuando.  Era  el  promotor^  o  por  lo  mé* 
nos  el  cómplice  de  todos  los  alborotos  estudiantiles. 

Des)>edfl»&aba  mas  libros  que  seis  de  sus  compa- 
ñeros ,  i  no  se  mostraba  mas  cuidadoso  de  sus  ves<* 
tídos  que  de  sus  libros.  Su  esterior  mal  traído  reve- 
laba la  despreocupación  de  su  ánimo^  i  la  altivez 
de  su  mirada  la  arrog'ancia  de  su  carácter. 

No  conocía  el  miedo^  i  era  capaz  de  arrostrarlo 
todo. 

Este  conjunto  de  cualidades  le  hacían  aptísimo 
para  lucir  en  una  revolución. 

Tenia  por^émulo  de  saber  a  don  José  Miguel  Ca- 
rrera. Ocupaba  éste  el  primer  asiento  en  la  ckse^ 
i  Rodríguez  el  segxmdo  3  pero  los  condiscípulos  re- 
petían en  abono  del  último  que  don  José  Miguel 
era  estudiante  mas  antigxio. 

En  los  trastornos  de  la  independencia  debían 
conservar  entre  sí  la  misma  graduación.  Carrera 
figuró  primero^  i  en  mas  alta  escala  que  su  cama- 
rada  de  colejio. 

En  elperíodo  revolucionario  que  se  estíende  ám- 
de  1810  hasta  Í814  Rodrígfuez  no  aparece  sino 
muí  en  serunda  línea. 

^  30 
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A  fines  de  1811  firma  contD  secretario  de  áon 
José  Mig^uel  Carrera ;  en  1812  se  comprcmiete  en 
}gam  conspiración  ccmtra  el  mismo  mandatario  cu- 
jee dedretos  autorizaba  pocos  meses  ántes^  i  sufro 
«Q  primara  prisión;  en  1814  después  de  las  capitur 
laietoises  de  lireai^  ayuda  para  que  recobre  el  man«* 
dkr<  si  mkmo  individuo  fue  en  1812  habiá  trabajado 
p<ir  derriimr. 

£n  ht  espacio  señalado^  miéstras  su  antiguo 
ocnldisdpuio  llega  a  ser  jen&cél  del  ^ército  cfaileaio^ 
él  no  piiede  presentar  sino  el  humilde  título  de  abo- 
gada en  los  tribunále»  del  reino. 


III. 

.  Lá  época  de  espl^idor  para  Rodríguez  ccmiienza 
con  la  reconquista  española^  conseevtencia  de  la  de* 
rrótá  esperímentada  por  los  patriotas  en  Bancagua. 

Bodriguez^  como  tantos  otros^emigiK  entonces  a 
las  provincias  arjentinas.  Tenia  de  veinte  i  siete  a 
t€Ínte  i  ocho  años/  Estaba  en  el  vigor  de  la  juven- 
tud, en  la  fuerza  de  la  vida.  La  acción  era  una  ne- 
Msidad  de  su  naturaleza.  La  ociosidad  le  mataba. 
Su  jenio  impaciente  i  apasionado  no  se  avenía  con 
A  reposo,  con  la  quietud. 

Era  uno  de  esos  hombres  de  sentimientos  impe- 
tüdmi;  qfW  nacw  para  vivir  entre  las  bwrascas  de 
)apa»Mt  a  de  la  política,  i  éuyd  «lemento  eñ  el  j>elr* 
gro.  Las  revoluciones  son  el  centro  naturai  de  los 
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mdividuoft  de  esa  eftp^ie }  ln  lucha  azarosa  i  arriM^ 
gwtft  eala  ánioa  orapacionque  les  a^da. 

Doü  Ma&ael  RodrigiieK  no  pudo  confcmnaiM 
C0A  püBinnanecer  en  Mendoza  mano  sobre  manOj 
agftíArdando  la  org^anizadon  del  ejército  instauran 
dor¿  Deseaba  ardientemente  no  perder  tiempo  paPtf 
iiervir  a  la  causa  que  había  abrazado.  Por  este  me^ 
ti Vo  prepuso  a  San-Martán  pasar  a  Chile^  preparar** 
le  intelijencias  en  este  pais^  hacer  que  los  patrióMé 
se  entendieran  'secretamente  entre  sí,  e  insurredcio- 
iear  la  población  de  los  campee.  Se  sientía  c(m 
ánhnoÉ  de  llevar  acabo  todo  eso.  ' 

3an-Martín^  qae  conocia  a  los  hombres^  é6MH 
prendió  en  el  acto  todo  el  mérito  de  aquel  i&téú 
ofsnáo^y  i  se  apresuró  a  admitirle  su  ventajosa  oferta. 

Bodrigfue^i  no  se  entretuvo  en  lardos  prepaifatívóe; 
Sin  tardanza  atravesó  la  cordillera^  i  se  puso  a  la 
obra. 

Para  apreéáar  como  es  debido  su  habüidad  i  stl 
ai^jo  en  ei^ta  difícil  empresa^  es  preciso  recordiar  lá 
situación  de  Chile  en  aquellas  circunstancias.     ^ 

Los  mandones  metropolitanos  trataban  a  los  chi- 
lenos cDÉQio  a  pueblo  veneidoy  como  a  nadoti  éofít^ 
qittstad^.  La  condidon  de  criollo  era  p<^  sí  sola  tm 
motivo  de  desconfians&a^  dé  sospecha^  Piura  aqaéffikü 
mandatarios  i^orantes^  todo  americano  era  tín-ifi^ 
surjente^  o  por  lo  ménos^  debia  Ilegal'  a  Serlo.  'Ai^ 
ícun  en^os  p^urtídarios divisaban  enemigos^ ñtturos. 

EiÁa  eonvic^óon  lee  hiKO^  no  «Eítíanarise  m  eeg^"» 
dady  míéntms  no  h^iágron  <$cmpaáo  militatmeMe 
todo  el  territorio^  i  ^áieito  en  eefoáó  de^tío  el  páé 
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etttero.  Desde  Ataeama  hasta  Concepción  habían 
diseminado  cuerpos  de  tropas^  cuyos  jefes  goberna- 
ban sua  respectivos  cantones^  aplicando  a  la  letra 
las  ley eS:  marciales  mas  rigorosas.  Todos  los  ban- 
das tenían  por  sanción  los  azotes^  o  la  muerte.  Pue- 
de decirse  que  en  la  plaza  de  cada  ciudad  los  espa- 
ñolees habían  ley  wtado  un  rollo  i  una  horca.  Eran 
esas  las  señales  de  su  toma  de  posesión  en  esta 
tierra* 

A  nadie  le  era  licito  alejarse  unas  cuantas  leguas 
4a  su  casa  sin  permiso  i  sin  pasaporte.  El  tribunal 
de  vijilancia  tenia  un  ojo  en  todas  partes.  La  de- 
lación era  un  oficio  lucrativo.  El  terror  tendía  a 
ahogar  en  los  corazones  todo  noble  sentimiento. 

Sin  embargo^  Bodrigue-z  se  paseó^como  un  duen- 
de por  entre  todos  esos  destacamentos ;  vivió  en  las 
ciudades^  i  recorrió  los  campos ;  repartió  armas  i 
proclamas  swersivas ;  promovió  la  insureccion  don- 
dequiera que  se  presentó^  i  se  burló  a  su  gusto  de 
las  restricciones  impotentes  que  habían  plantado 
los  conquistadores. 

.  Su  impunidad  no  nació  de  que  el  gobierno  igno- 
rase su  presencia  en  el  pais.  Los  ajentes  de  España 
no  tardaron  en  conocer  su  venida^  i  en  sentir  sus 
manejos.  Entónces  le  persiguieron  de  muerte^  pe- 
co siempre  eiwalde.  Rodríguez  se  les  escapaba  de 
Ir'      entre  las  manos. 

Alguien  ha  dicho  que  llevaba  en  el  dedo  un  anillo 
ádnáe  ocultaba  veneno  para  evitar  por  el  suicidio  la 
vengaasa  de  sus  enemigos  caso  de  una  sorpresa.  El 
hecho  >es'  falso.  El  anillo  que  llevaba  en  el  dedo  no 
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era  el  de  Aníbal  para  matarse^  siiio  el  de  Jijes  para 
hacerse  invisible. 

Los  ardides  injeniosos  a  que  recurría^  las  burlas 
atrevidas  que  jugaba  a  sus  perseg^dores^  le  hicieron 
popular  en  breve  tiempo^  i  le  han  valido  un  presti- 
jio  novelesco  que  ha  hecho  de  este  revolucionario 
un  héroe  de  romance.  Hombres  i  mujeres^  pobres  i 
ricos  celebraban  en  voz  baja  las  jugtirretas  que  ha- 
cía Bodriguez  a  los  esbirros  de  un  gobierno  detes^ 
tado. 

Sería  interminable  recopilar  todas  las  ané.cdo* 
tas  de  esta  especie  que  se  cuentan.  Cada  contempo- 
ráneo tiene  su  colección  distinta.  Es  probable  que 
no  solo  se  le  atribuyen  aquellas  de  que  fué  realmen- 
te actor^  sino  también  otras  que  ha  inventado  i 
adornado  la  imajinacion  popular. 
}  /       Uni  le  pinta  elegane^mnente  vestido^  entrometién- 
dose 'en  un  baile  de  aciales    talaveras^  que  vo- 
mitaban improperios  contra  Rodríguez,  el  monto- 
neró;  el  bandido;  otro  le  representa  disfrazado  de 
lacayo)  abriendo  con  todo  acatamiento  la  portezue* 
la  del  coche   al  presidente  Marcó,  que  acababa  de  ^ 
poner  a  precio  su  cabeza.  Ésti  se  divierte  en  des-/  ^'' 
críbir  la  visita  que  hizo  bajo  ei  traje  de  criado  a  uno/    , 
de  sus  amigos  preso  en  la  cárcel  de  Santiago;  aquel/  // 1 
habla  del  asombro  que  ocasionó  su  aparición  en  una 
tertulia  de  la  capital,  donde  pasó  jugando  malilla 
toda  la  noche  con  la  mayor  sangre  fria,  mientras 
los  demás  temblaban  a  cada  instante  de  que  vinie- 
sen a  prenderle. 

Estas  audac^  calaveradas  le  hacian  querido  a 


todo  el  muu4o.  La  lueiba  qua^aquel  jóyc^  s<^j:€^$f  él 
solo  contra  todos  los  recursos  de  los  opresoifejs,  i¥>  i>P- 
dift  ffié^os  de  ^aajei^rle  la  estimapio^  j^que^l. 


IV. 


fto^iguez^  hapieudo  servir  en  prov,6cho  de  m 
C9^s&.ía  (H>naidei?aeion  (|ue  w  jbabia  aonquist^o^  or-r 
ganizó  a  fines  de  1816  en  la  provincia  de  Colcha- 
gMik  un^  ijEKmtonera  qiüie  pre^pa^  la  iroina  del^do- 
Dí^íMKí^on  'eaj>aüpl^. 

Áv^Q  áe  su  vuelta  a  Chile^  después  del  deafastre 
áfij^^i^^i.g}^,  no  babip  tenido  ningiin  motivo  d^ 
p^uesoeí^.  sobre  la  jente  del  caii[>po.  Su  p^i^e.ei^a 
empleado  en  la  aduana^  i  np  poseía  sJ^iguQ  i^ndo 
xn^^^PPde  W  h^o  hubiera  {M>didp  adqwiúr  fdgu- 
j^  i©feep(4a  sobre  los  TOora(d<^s  4e  la  Q9mp»m* 
Pfp  Aí^^el^  hsbi9'  QFÍado  i  aducho  í#i^^iittór 
^.  j^ip  hábito^  ei^an  ipurame^te  urb^np^.  I^P  ^lé» 
iai%t^-a  montara,  caballo, i  se^ie  de&v*i>ec¿^^^  «»- 
^$i<$Q  el  p^iaje  de  los  rips. 

J^^m  ésta^  una^  /calidq,des  qu^  jop  le  l^vprf^áAii 

mmhQ  para  ba0«iífi>e  cíjiidíHo  díB  ,g$mms  (^^om. 
fiSp  á)iípí»«te,  «o»  eltóspxi  iia  f^i,aijí^  »i?ífaití- 
ir»itB^  Riw  íelíabfe  dadp,  owsigttió  rteaeís^  uespe- 
AlPiijQfeeddQ^ideaiPabQBí^.iies  MpabftUoi  d#liW>^ 

4M^¿Mfir£vkPdnte  lüiden  la  MipQiSk^9CÓ^4erlQd  «Pái- 

Rodríguez  concibió  desde  tempr^o  %iie  :^p@  jjhn^ 
bilM»fí^  íde  rlfts  iqiudades,  <;^rintódo^  por  las  giiami- 
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tkmM  maliatae^  estaban  en  la  imposibilidad  de  in- 
rarreecionarse  •  Los  campesinos^  que  no  podían  ser 
fdados  oontmuamcnte  i  tan  de  cerca,  eran  los  Ua» 
mados  para  krantar  los  primeros  la  bandara  de  la 
sfablevacion. 

Con  estas  ideas  dirijió  todos  sus  trabajos  a  ga* 
liarse  k  confianza  de  los  guasos^  i  a  disponeiiM 
para  una  insurrección* 

Principió  por  anudar  sus  relaciones  ctm  algunos 
hacendados  patriotas  de  Colchag^a,  por  contraer 
«mistad  eon  los  demás  que  habia  del  mismo  oolor 
poldíeo ;  en  seguida^  por  su  medio,  se  puso  en^oon- 
tacto  con  los  inquilinos.  Al  fin  de  ^algimos  meses^ 
toda  aquella  jente  le  amaba  con  entusiasmoyi  estaba 
jdispuesta  a  seguirle  a  donde  quisiera. 

Marcó  publicó  por  todas  partes  al  son  de  trompcK 
laque  cantaría  mil  jksos  ál  que  le  entrégasela 
fiodriguee^  i  le  concedería  el  perdón  del  deüto  mm$ 
mtress^  m  .era-que  el  denuncíasite  lo  habia  cometido^ 
Jtifftiíe  respoxKlió  a  ese  llamamiento  tentador. 

Con  >uBa  sola  palabra  aquellos  miserables  podiam 
naok  ñus  qptbta  de  lo  que  jamas  habían  isofia- 
do,  i  fláa  >Qnbai;gp  nii^no  la  pronunció. 

Attn  )ma84  Sufrieron  :que  los  .destacaneatos  iqne 
«nSa^eai  buscando  a  ¿Btxiiigués  hasta  ipor  deh^;S» 
los  matorrales,  castigasen  su  obstinado  süea^dma 
<utea;  fos^iifimftflraLieusTanohos,  tod^.su-osqudKt  ^ 
^peaiBBttndiasea^aifl  sementeras,  toda  «u  ^f«pfíc»vm} 
éatáBüfae  ^roirálaries.el  :|)ttraden>  idel  prosoriAo-i^^ 
fneBeftar9eiimá'{mieba  mae  convincente  delB&íAo 
!qUB;litim6al¿i»ÍB9pi^  \ 
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Cuaudo  don  Manuel  supo  por  las  comunica- 
ciones de  San- Martin  que  la  invasión  de  los  pa- 
triotas se  aproximaba^  armó  a  los  mas  alentados 
de  sus  guasasy  i  comenzó  la  campaña. 

La  tropa  era  poco  numerosa^  pero  se  componía  de 
individuos  tan  intrépidos  como  su  jefe.  Ella  tenia  la 
ventaja  de  que  el  enemig'o  ignoraba  siempre  dónde 
habia  asentado  su  campamento.  Asaltaba  los  fundos 
de  los  realistas^  o  las  partidas  españolas^  cuando  i 
como  le  con  venia.  Si  encontraba  resistencia,  cam- 
biaba apresuradamente  con  sus  contrarios  algfunos 
fusilazos,  i  se  desbandaba  para  irse  a  reunir  mas  le- 
jos en  parajes  designados. 

.  Como  esta  milicia  volante  e  incógnita  no  llevaba 
uniforme  ni  carg^aba  distintivo,  sus  soldados  fuera 
de  la  formación  i  de  la  reyerta  no  podian  ser  reco- 
nocidos. Talvez  el  gida  que  conduela  a  los  realistas, 
di  huésped  que  los  alojaba,  eran  miembros  de  la  ban- 
da. El  individuo  que  con  aire  indiferente  se  les 
acercaba  en  el  camino,  el  que  los  seguia  desde  lejos 
eran  quizá  centinelas,  espías  de  los  montoneros. 

'  Una  campaña  como  ésta,  en  la  cual  casi  siempre 
se  ignoraba  la  posición  del  enemigo,  fatigaba  i  ha- 
cia trabajar  en  gran  manera  a  los  destacamentos  de 
Marcó.  Tenian  que  combatir  no  contra  un  ejército^ 
gmo  contra  un  pueblo. 

:  Bodriguez,  cuya  única  estratejia  consistía  en  asal- 
tas i  sorpresas,  no  se  limitaba  a  recorrer  los  cam- 
pos, sino  que  también  caia  sobre  las  poblaciones 
cuando  menos  se  le  esperaba.  MeBpiUa,  San-Fer^ 
nando  i  Curicó  i\ieron  sucesivamente  invadidas,  i 
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attuvieron  ocupadas  durante  varias  horas  por  loa 
iiisurjentes.  Cuaudo  éstos  presumían  que  los  eacoft- 
drones  realistas  debian  venir  acercándose  en  su  per- 
secución^ montaban-  sobre  sus  veloces  caballos^  i  no 
les  dejaban  sino  los  vestijios  de  su  pasaje  i  de  sus  in- 
sultos a  las  autoridades  constituidas. 

En  vez  de  adversarios,  las  tropas  del  gobierno 
no  hallaban  sino  las  noticias  de  su  mansión  en 
aquellos  lugures;  i  de  la  insolencia  con  que  despre- 
ciaban el  poder  de  los  conquistadores.  Poníanse  en- 
tonces a  buscarlos  con  encarnizamiento;  pero  eran 
raros  los  que  tenían  la  desgracia  de  caer  en  sus 
manos. 

Rodríguez,  precisamente  aquel  cuya  aprehensión 
mas  les  interesaba,  siempre  se  les  escabullía.  Hubo 
ocasión  en  que  pasaron  a  muí  corto  trecho  del  es- 
condite donde  se  ocultoba ;  pero  parece  que  el  délo 
le  protejia,  i  no  ñié  advertida  su  presencia. 

La  fecunda  imajinacion  del  proscrito  i  su  estraor- 
dinaria  serenidad  no  le  abandonaban  nunca.  Estaba 
acorralado^  i  sin  embai*go  hallaba  medio  de  señalar 
a  sus  irritados  perseguidores  una  &lsa  huella  que 
les  hacia  perder  su  rastro.  Entonces  corria  al  Ifulo 
opuesto  i  daba  un  nuevo  e  inesperado  golpe  en  íil- 
gun  paraje  mui  distante  de  aquel  donde  se  figura- 
ban tenerle  bien  encerrado. 

Esta  impotencia  para  destruir  aquellas  guerrillas 

de  aldeanos  disminuía  en  gran  parte  el  prestijio  del 

gobierno  a  los  ojos  de  los  habitantes.  Los  realistas 

eran  los  primeros  en  conocer  el  descrédito  que  les 

traía  una  insurrección  como  aquella.  Por  eso  hacían 

31 
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los  maj  ores  esfuerzos  para  sofocarla.  Su  mejor  cft- 
iMlk^a  rt^palBaba  en  todos  sentidos  la  provincia  de 
OoIchugüH^  centró  dé  lod  montoneros;  2600  soldados^ 
la  flof  áé  8ü  ejército,  ¿e  ocuparon  en  perseguir  a 
Bódriguez  i  los  suyoé ;  pero  no  sacaron  otro  prove- 
cho qofi  acuchillar  a  unos  cuantos  de  los  guerrille* 
tos,  i  no  poder  asistir,  embromados  como  estaban 
por  un  pufiado  de  campesinos,  a  la  acción  de  Chaca- 
buco,  donde  su  presencia  habría  sido  útilísima  para 
Éu  causa. 

Las  escursiones  de  don  Manuel  contribuyeron^ 
pues,  a  la  victoria  tanto  como  el  valor  de  O'Hig- 
gins,  como  las  estratajemas  de  San-Martin.  La 
güerrillft  que  orgtinízó,  valió  tanto  como  un  ejer- 
citó, pues  ella  sola  hizo  frente  a  un  ejército  rea- 
HKta» 

La  reputación  (pie  le  adqtdríeron  estas  proezas^ 
filé,  como  era  de  aguardarse,  colosal,  reconocida  pof 
todo  el  nmndo.  Su  influencia  particularmente  en  las 
masas,  era  mui  grande.  Su  vida  aventurera  le  ha* 
liia  puesto  en  contacto  con  individuos  que  se  habían 
ftliatizado  por  su  persona  hasta  el  punto  de  que  se 
llftl^án  dejado  matar  por  servirle. 


y. 


jkf^W  San-Mártin  i  O'Higgitig  se  posesiónftPón 
áé  Ssatte^,  i  medio  se  arreglaron  en  él  gobiertio, 
^ttWii  MI  fi^taicíioii  en  aquel  caudillo  popular  que  m 


*■  • 
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había  levantado^  i  previeron  que  si  no  le  hacían  t 
un  lado  ^  sería  en  el  porvenir  un  poderoso  estorlni 
para  la  realización  de  su  sistema. 

Nadie  conocía  mejor  que  ellos  ar  Rodríguez ;  na- 
die sabía  mejor  que  nunca  se  doblegaría  sumiso  bajo 
mi  mando.  Aquel  j6ven  osado^  de  ánimo  inquieto , 
de  opiniones  exaltadas^  no  estaba  formado  para  su- 
frir oon  humildad  el  imperio  de  un  mandatario,  ni 
para  llevar  el  amen  a  quienquiera  que  fuese.  So- 
brábale la  franqueza  para  emitir  sus  juicios  i  el 
arrojo  para  ejecutar  lo  que  decía. 

Un  hombre  como  éste  ^  cuya  fiante  habían  rodear 
do  sus  últimos  servicios  con  una  auréola  de  gloria, 
era  verdaderamente  temible.  Sus  pretensiones  iban 
a  ser^  no  los  de  un  individuoaislado^  sino  las  de  una 
facción  numerosa.  Rodríguez  estaba  llamado  a  ser 
un  jefe  de  partido /i  no  así  comoquiera^  sino  un  jefe 
de  partido  que  dispondría  de  muchos  elementos  para 
hacer  triunfar  0us  ideas. 

San-Martín  i  O^Híggíns  trataron  de  alejar  con 
tiempo  a  ese  sollado  ciudadano^  en  quien  su  previ- 
sión columbraba  un  opositor  a  sus  miras. 

Forjaron  un  frivolo  pretesto  para  hacerle  venir  a 
Santiago  en  calidad  de  arrestado^  de  la  provincia  de 
Oolchagua ,  donde  estaba  persiguiendo  a  los  día-' 
persos  realistas.  Aquí  se  le  significó  que  ^frazones 
poUticas  i  el  ímperío  de  los  circunstancias"  exijían 
eu  Salida  del  país.  Se  le  señalaron  los  Estados-Uní* 
dos  por  lugar  de  este  ostracismo  mas  bien  que  des- 
tierro^ i  se  le  comunicó  que  se  le  emplearía  en  aque- 
ila  república  wmo  -ájente  diplomático;  Se  le  pron^ 
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tieron  dos  mil  pesos  para  el  viaje ,  i  mil  pesos  aniialed^ 
para  sueldo.  Su  padre  i  su  familia  no  debiau  darle 
pingfun  cuidado.  El  director  le  ofi'ecia  velar  por  elloSir 
Por  lo  demás,  en  todo  caso  podia  contar  con  lo 
^^atitud  Qacioual  i  la  amistad  del  jefe  supremo.  El 
gübiemo  esperaba  que  como  fiel  hijo  le  participaría 
las  observaciones  que  en  beneficio  de  su  patría  le 
sajiriera  el  estudio  de  aquel  pais  clásico  de  la  li- 
bertad. 

Ciertamente  era  imposible  imponer  un  destierro 
de  una  manera  mas  honorífica  i  cortés.  La  catego- 
ría i  la  inocencia  del  condenado  hacian  necesarios 
todos  estos  miramientos. 

Rodriguez  no  era  dueño  de  admitir  o  rehusar. 
Estaba  preso,  i  por  consiguiente  a  disposición  del 
éireetor. 

Fué  conducido  bajo  custodia  a  Valparaíso,  don- 
de se  le  alojó  en  un  castillo  mientras  se  preparaba 
el  buque  destinado  a  trasportarle.  En  el  ínterín  don 
Manuel,  que  no  emprendia  de  buena  gana  seme- 
jante peregrinación,  sobornó  a  su  centinela,  i  se  hu- 
yó de  la  prísion. 

Esto  sucedía  en  abríl  de  1817. 

Rodríguez  se  ocultó,  i  aguardó  la  llegada  de  San- 
Martin,  que  a  la  sazón  se  hallaba  en  Buenos- Aires, 
para  ver  modo  de  avenirse  con  él*  Efectivamente 
faiego  que  regresó  el  jeneral,  don  Manuel  le  pidió 
una  entrevista,  i  habiéndole  dado  sus  esphcaciones, 
los  dos  86  separaron  muí  amigos. 

Por  interjjrencion  de  San-Martín,  O'Higgins  con- 
vino en^ijlua  él  temido  montonero  permaneciera  en 
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Chile^  i  todo  pareció  quedar  arreglado  por  entóuces. 

Sin  embargfo,  Rodri^ez  era  siempre  observado 
con  desconfíanza^  i  tenido  en  clase  de  sospechoso* 
Talvez  la  poca  reserva  que  fardaba  para  emitir  su 
opinión,  daría  márj en  a  que  se  le  tuviera  por  desa- 
fecto a  la  administración.  Lo  cierto  es  que  el  7  de 
agosto  de  aquel  mismo  año  el  delegado  don  Hilarión 
de  la  Quintana  le  hizo  arrestar  de  nuevo  como  cóm- 
plice de  una  conspiración  carrerina  que,  según  de-^ 
cia,  le  habian  denunciado. 

En  esta  ocasión  era  tan  inocente  como  en  la  an-- 
tenor. 

Estuvo  en  la  cárcel  durante  algunos  meses,  has- 
ta que  por  fin  la  junta  misma  que  sucedió  a  Quin^ 
tana  le  puso  en  libertad,  declarando  no  resultar 
ningún  cargo  en  contra  suya.  El  motivo  de  su 
arresto,  como  el  del  destierro  a  que  anteriormente 
habia  querido  condenársele,  no  era  otro  que  un  in- 
fundado recelo. 

Los  gobernantes  mismos  manifestaron  estar  sin- 
ceramente convencidos  de  su  ninguna  culpabili- 
dad. Apenas  salido^  puede  decirse,  de  la  cárcel,  San- 
Martin  le  nombró  auditor  de  guerra  en  el  ejército 
que  comenzó  a  disciplinar  en  la  hacienda  de  las  Ta- 
blas para  resistir  la  nueva  invasión  realista  que  a 
fines  de  1817  se  supo  estaba  mui  próxima  a  desem- 
barcar en  las  playas  chilenas. 

Esta  armonía  duró  poco.  Estaba  visto ;  Rodrí- 
guez no  podia  entenderse  ni  con  San-Martín  ni 
con  CKHiggins.  Las  antiguas  sospechas  se  reaviva- 
ron con  ma3'or  fuerza.  Al  pasar  el  ejército  por  San- 
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tkigo  e^  BU  tt^archa  para  el  ^ud^  el  auditor  de  g*ue- 
ira  recibió  orden  de  detenei*3e^  i  prepararse  a  partir 
para  Buaoos- Aires  en  calidad  de  ájente  diplomáti* 
QO^  o  de  diputado  de  Cbile^  como  entonces  se  decia. 
£8tono  era  sino  volver  a  la  idea  de  alejarle  del 
pfóa  No  habia  mas  diferencia  que  el  cambio  de  los 
]Sstado8^Unidos  por  las  provincias  arjentinas. 


VI. 


Bncontrábase  Bodrig^uez  en  esta  situación^  sin 
saber  qué  hacerse,  ni  cómo  evitar  el  golpe  que  le 
amenazaba,  cuando  sobrevino  el  desastre  de  Can- 
obai-rayada.  En  medio  de  la  desesperación  que  pro^ 
dujo  esta  fatal  noticia,  el  vecindario  creyó  que  so- 
lo Rodrigniez  podia  salvar  la  patria.  Muchos  altos 
potentados  fiíeron  a  buscarle  a  su  residencia,  le  con- 
dujeron ante  las  corporaciones  que  se  habian  reuni- 
do en  sesión  jeneral,  i  allí  todo  el  concurso  le  asoció 
por  aclamación  en  el  mando  al  director  deleg*ado 
don  Luis  de  la  Cruz. 

Rodrig-uez  correspondió  a  la,  confianza  de  sus 
conciudadanos.  Con  sus  palabras  i  acciones  volvió 
a  todos  la  esperanza,  encendió  el  entusiasmo  en 
todos  los  pechos.  Repitió  con  una  convicción  tan 
viva  que  la  patria  no  perecería  aquella  vez,  que  los 
desalentados  habitantes  se  lo  creyeron.  Los  que  po- 
co antes  no  pensaban  sino  en  huir,  no  pensaron  ya 
sino  en  defender  sus  liogares  hasta  el  ultimo  alien- 
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tP|  i  eu  morir^  tíi  era  preciso,  pero  heroicameiiU. 

^  gobernador  provisorio  Rodríguez  publicó  la 
üumnencia  del  paligi*o,  e  hizo  un  llamamiento  a  to- 
dos los  hombres  de  corazón  para  que  viniesen  eo 
ausilio  de  la  santa  causa  de  la  revolución.  Sacó  de 
la  maestranza  las  armas  necesarias,  i  señaló  el 
cuartel  de  San-Diego  por  punto  de  reunión. 

El  cuerpo  de  voluntarios  que  iba  a  levantarse  en 

aquella  hora  suprema  tendría  por  nombre  Húáa- 

jres  de  la  muerlCy  i  por  divisa  una  calavera.  La  de» 

nominación  i  la  insignia  eran  bien  significativos. 

Bodriguez  pidió  pora  sí  la  comandancia  de  aquel 
Tejimiento. 

En  pocas  horas  se  alistaron  000  individuos,  mu- 
chos de  ellos  oficiales  i  soldados  retirados  del  ser* 
vicio. 

Cuando  llegaron  a  la  ciudad  O'Higgins  i  San- 
Martin,  no  supieron  con  agrado  lo  que  habia  suce- 
dido ;  pero  ocupados  en  ver  como  rechazar  al  ene- 
migo que  avanzaba  rápidamente  sobre  Santiago, 
olvidaron  por  entonces  las  disensiones  domésticas. 
£n  aquel  momento  solemne  su  pensamiento  esdu- 
sivo  era  la  salvación  de  la  patria. 

La  victoria  espléndida ,  decisiva,  del  5  de  abril 
coronó  los  esfuerzos  de  los  jefes ,  recompensó  la  ab- 
negación de  los  ciudadanos. 

Bodriguez  con  su  rejimiento  no  tuvo  la  gloría 
de  encontrarse  en  toda  la  batalla,  pero  contribuyó 
^,  9U  conclusión.  Ese  dia  por  la  mañana  se  hallaba 
W  un  punto  distante!  del  sitio  donde  se  trabó.  Í51 
«itfuendo  de  los  cañonazos  le  advirtió  que  la  rever- 
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ta  eettbm  ya  empeñada.  Inmediatamente  se  eií-^ 
eammó  con  au  tropa  a  la  pelea^  guiándose  por  el 
raido  de  las  descargaos.  Atravesó  la  llanura  de  Mai- 
|M>  cari  a  tientas^  sin  saber  con  fijeza  cuál  era  la  po« 
ridon  respectiva  de  los  belijerantes. 

Esta  incertidumbre  retardó  su  marcha.  No  pudo 
presentarse  en  el  lug^r  de  la  acción  hasta  las  cinco 
de  la  tarde. 

El  triunfo  estaba  decidido^  mas  todavía  quedaba    /   . 
trabajo  para  los  recien  lleg'ados.  Fueron  los  HúÉa'  j /^ 
res  de  la  muerte  los  que   oblig^aron  a  rendirse  al  je-  { 
fe  realista  don  Anjel  Calvo,  que  con  algunos  restos' 
se  defendía  como  león  en  el  cerro  de  la  Niebla.  Calvo 
había  desertado  en  otro  tiempo  del  ejército  patrio- 
ta, i  combatía  con  la  desesperación  de  quien  está 
se^ro  que  su  derrota  es  el  suplicio. 

Habiendo  muerto,  o  hecho  prisionero  con  su  jefe  f  • 
a  todo  aquel  piño  de  enemigaos,  los  bulares  perma-  /> 
necieron  en  el  campo  de  batalla.  ^ 

A  los  dos  dias  recibieron  orden  de  continuar  para 
el  sud  en  persecución  de  los  fujitivos,  i  en  desempe^ 
ño  de  esa  comisión  se  pusieron  en  marcha  bajo  el 
mando  del  teniente  coronel  Serrano.  El  comandan- 
te Rodrig^uez  se  volvió  para  Santiag-o. 

Este  jefe  i  aquellos  voluntarios  se  separaron  mui 
ajenos  de  que  nunca  tornarian  a  verse.  Sin  embar- 
gfo  así  debia  suceder.  Al  jefe  le  a^Ardaba  la  muer- 
te, al  rejimiento  la  dispersión. 

San  Martin  i  O'Hig^gfins  miraban  el  cuerpo  le-' 
TttQtado  por  Rodríguez  como  una  falanje  de  revo- 
Iucionario8<  como  una  bnpe  de  futuros  motines. -Esa 


—  249  — 

ttopeLy  donde  en  la  hora  del  peligro  se  habían  alia- 
tado  los  amigos  mas  decididos  de  Carrera^  los  par** 
tídaños  mas  acérrimos  del  ilustre  montonero,  era 
páralos  gobernantes  una  amenaza  perpetua^  el  nú- 
cleo de  una  oposición  armada. 

Los  hánres  alcanzaron  hasta  Linares.  Allí  se 
les  ordenó  que  se  replegasen  sobre  Talca.  En  esta 
ciudad  encontraron  al  coronel  Zapiola,  quien  lea 
comunicó  que  traia  instrucciones  del  gobierno  para 
licenciarlos.  En  el  acto  el  cuerpo  quedó  disuelto. 

La  suerte  que  cupo  al  jefe  fiíé  todavía  mucho  mas 
triste  que  la  del  rejimiento. 


VIL 


£1  triunfo  de  Maipo  envalentonó  a  los  vecinos 
de  Santiago.  Muchos  creyeron  que  la  independen- 
cia estaba  ya  asegurada,  i  que  la  dictadura  era 
en  adelante  innecesaria. 

Comenzóse  a  hablar  con  calor  en  los  círculos  de 
la  capital  sobre  la  urjencia  de  poner  término  al 
réjimen  militar  i  absoluto  que  se  hallaba  estableci- 
do. Se  clamó  por  que  de  una  vez  se  afianzasen 
las  garantías  de  los  ciudadanos,  i  se  tomasen  pre- 
cauciones contra  los  desafueros  posibles  de  la  au- 
toridad. Era  ya  preciso  que  se  proveyese  al  respe- 
to de  las  propiedades,  que  se  atendiese  a  la  seguri- 
dad de  las  personas,  que  se  fijasen  reglas  al  ejerci- 
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GiP  del  po(}^>  qUQ  60  dies^  iatex'vancigu  al  pooblo 
en  el  gobi^Tiio. 

Algfuiu>3  querían  que  por  medio  de  una  asam^* 
b)^  se  coDsultafte  la  voluntad  de  la  nación  acerca 
de  cuestiones  tan  vitales  para  ella. 

Los  mas  consideraban  este  arbitrio  demoroso  i 
Heno  de  dificultades.  £1  pais  no  estaba  completa 
1ú$nte  piicificado ;  el  enemigo  no  lo  habia  aun  eva- 
cuado todo  entero.  ¿Cómo  pensar  en  la  convocato- 
ria de  un  congresojeneral?  Eso  se  baria  mas  tarde^ 
pero  entre  tanto  era  urjentísimo  dar  al  g*obierno  una 
forma  constitucional,  aunque  fuese  provisoria. 

Los  de  esta  opinión,  que  eran  muchos,  juzgaron 
que  el  cabildo  de  Santiago  podia  suplir  la  falta  de 
una  representación  nacional. 

Esta  corporación  era  tan  antigua  como  la  funda- 
ción misma  del  reino  de  Chile.  Durante  el  coloniaje 
habia  sido  venerada  con  amor  j  en  1810  habia  co- 
eomensado  la  revolución,  i  ésta,  que  habia  abolido 
la  audiencia,  disuelto  a  bayonetazos  un  congTeso^ 
cambiado  tantas  veces  violentamente  las  juntas  eje- 
cutivas, habia  respetado  siempre  a  la  municipalidad. 
Los  rejidores  i  sus  partidarios  juzgaban  tales  ante- 
cedentes títulos  bastantes  para  pretiíjider  en  aque- 
Das  circunstancias  estraordinarias  una  injerencia 
eociaiderable  en  la  dirección  del  estado. 

El  cabildo,  que  en  otro  tiempo  habia  sido  el  cuer- 
po deUhj^rante  de  los  revolucionarios,  el  que  habi^ 
üarmUáo  las  ideas  de  los  iiinovadores,  el  quQ  habia 
ifsAp  r^sifuetabilidad  a  los  actos  de  ástos,  ¿por  qué  no 
bábia  dje  desempeñar  en  1818  las  mismas  foncio- 
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im<l!M  W  1810^  ea  decir^  porqué  ao  había  d<r  aer 
el  agnado  da  la  uadon  maa  bien  que  el  eonaejo  d« 
una  ciudad  ? 

Los  municipales  de  la  época  de  O'Higfgins  so- 
ñaron ll^ar  a  ser  lo  que  habían  sido  los  de  la  épo- 
ca de  Carrasco  i  de  Tchto,  i  se  lisonjearon  con  im- 
poner la  lei  al  dictador^  como  sus  antecesores  sa  la 
habían  impuesto  a  los  dos  presidentes  que  acabo  de 
nombrar. 

El  17  de  abril  de  1818^  a  los  doce  dios  de  la  vie* 
toria  de  Maipo,  los  que  patrocinaban  el  proyecto 
mencionado  concurrieron  en  g^ran  número  a  la  sala 
capitular^  i  se  constituyeron  en  cabildo  abierto. 

En  segxdda  nombraron  una  comisión  compuesta 
de  don  Agustín  Vial,  don  Juan  José  Echeverría  i 
don  Juan  Agfustin  Alcalde,  para  que  pasasen  al  lado 
del  director,  i  le  hiciesen  conocer  en  nombre  de  la 
reunión  la  necesidad  que  había  de  que  se  supliese 
por  la  intervención  del  cabildo  en  los  negocios  pu* 
blicos  la  falta  de  una  asamblea  nacional,  cuya  con- 
vocatoria impedía  por  entonces  la  situación  del  país. 
Pretendían  que  por  lo  menos  se  les  concediese  el 
nombramiento  de  los  ministros  de  estado,  excepto 
el  de  la  guerra,  cuya  elección  sería  privativa  del 
¿efe  supremo. 

O'Híggins  escuchó  con  dísgfusto  los  discursos  de 
«^pellos  diputados,  i  les  ordenó  que  fuesen  a  llamar 
•lIw  cabildantes  para  que  éstos  viniesen  a  saber  por 
si  miamos  la  respuesta  que  iba  a  dará  semic^^ntos 
preposiciones. 

La  actíted  akaaera  que  tomaba  el  direetor  dis- 
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minuyó  los  bríos  de  los  municipales^  que  acudieron 
a  palacio  un  si  es  no  es  medrosos  i  con  aires  de  arre- 
pentimiento. 

Don  Bernardo  les  reprendió  su  conducta,  acusó 
de  irrespetuosas,  de  descomedidas  las  espresiones  de 
que  se  habia  servido  Vial  para  hacer  presente  su  mi- 
sión, i  los  despidió  con  una  negativa  terminante  i  to- 
daslas  señales  de  un  gran  descontento. 

Nadie  se  atrevió  a  contradecirle,  i  todos  se  retira- 
ron sumisos. 

Vial  i  Echeverría  fueron  desterrados  de  Santia- 
go, en  castigo  de  lo  que  se  llamaba  su  insolencia. 


VIII. 


Rodríguez  habia  representado  un  gran  papel  en 
todo  aquel  alboroto.  Habia  sido  uno  de  los  mas  ani- 
mados i  uno  de  los  que  con  mas  empeño  habían  soste- 
nido que  debia  obligarse  a  los  gobernantes  a  con- 
descender con  los  votos  del  pueblo. 

Su  voz  habia  resonado  tenante  en  la  sala  capi- 
tular, i  en  seguida  se  habia  venido  acompañando  al 
cabildo  hasta  el  patio  de  palacio,  donde  habia  conti-* 
nuado  en  sostener  con  toda  enerjía  su  opinión. 

O'Higgins  supo  o  escuchó  lo  que  Rodríguez  es- 
taba diciendo.  El  proceder  osado  de  aquel  soldado 
tribuno  agotó  su  paciencia.  El  dictador  no  se  re- 
solvió a  sufrir  por  mas  largo  tiempo  a  un  revoltoso 
tan  ineorrejibley  i  determinó  escarmentarle. 
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Hizo  venir  del  cuartel  de  San-Pablo  una  compa* 
fíia  del  batallón  N.  1  de  Cazadores  de  los  Andes, 
que  allí  estaba  hospedado^  i  con  ella  remitió  al  mis- 
mo lugar  preso  a  don  Manuel  Rodríguez.  £1  ca- 
pitán don  Manuel  Antonio  Zuloaga^  que  lá  manda* 
ba,  recibió  orden  de  hacer  fueg^  sobre  el  pueblo,  si 
durante  el  tránsito  alg^n  grupo  intentaba  arreba- 
tar al  prisionero. 

Nada  de  eso  sucedió^  i  Rodríguez  fué  encarcela- 
do en  el  cuartel  de  San- Pablo. 

£1  teniente  coronel  don  Rudecindo  Alvarado, 
comandante  del  n.  1  de  cazadores^  escojió  25  hom- 
bres de  confianza^  los  puso  a  las  órdenes  del  capitán 
Zuloaga  i  del  teniente  español  don  Antonio  Nava- 
rro^ i  encargó  a  estos  dos  la  custodia  de  don  Ma- 
nuel haciéndoles  responsables  de  ella. 

Rodríguez  permaneció  en  San-Pablo  cerca  de 
im  mes.  Sus  guardianes  tenian  instrucciones  es- 
presos  de  no  dejarle  comunicarse  con  nadie ;  pero 
don  Manuel  supo  congraciarse  con  Navarro^  i  éste, 
que  se  alternaba  en  la  guardia  con  Zuloaga^  cada 
vez  que  entraba  de  turno  le  dejaba  salir  disfraza- 
do a  la  calle.  £n  esas  ocasiones  Navarro  sacaba  al 
preso,  a  la  media  noche,  i  confiado  ep.  su  palabra  le 
permitía  irse  a  donde  mas  le  acomodase.  Una  hora 
antes  del  toque  de  diana  volvían  a  reunirse  en  una 
esquina  que  tenian  designada,  i  Navarro  encerra- 
ba otra  vez  a  Rodríguez  en  su  calabozo.  Los  ami- 
gos con  quienes  éste  se  veia  durante  aquellas  esca- 
padas nocturnas,  le  instaban  que  aprovechase  la 
ocasioii  i  huyese.  Rodríguez  desechaba  sin  vacila- 


—  984  — 

riaii  tales  consejos.  JamaB,  derla,  comjjronieteria 
ni  oficial  que  le  prestaba  aquel  seirnáo  i  que  m 
confiaba  en  eu  honor. 

A  fines  de  mayo  el  batallón  comenzó  a  preparar- 
se para  trasladarse  a  Quillota.  El  preso  debía  ae- 
gnirlo. 

¿Con  qué  objeto  se  hacía  emprender  A  Rodrig-ue)! 
semejante  viaje? 


IX. 


En  uno  de  los  días  que  precedieron  a  la  partida 
(el  22  de  mayo),  Navarro  se  acercó  todo  inquieto  i 
azorado  al  capitán  del  mismo  cuerpo  don  Manuel 
José  Benavente,  i  le  pidió  una  conferencia,  porque 
deseaba  consultarle  sobre  un  neg^ocio  delicado. 

Refirióle  en  segTiida  que  la  noche  anterior  el  co- 
mandante Alvarado  le  habia  conducido,  ein  decirle 
para  qué,  a  presencia  del  director ;  que  ^ste  se  en- 
contraba con  el  jeneral  don  Antonio  Balcaroe;que 
O'Higgins  le  habia  hablado  de  Rodrig-uez,  pintén- 
doselo  como  un  hombre  distinguido  por  su  talento  i 
valor,  el  cual  habia  prestado  buenos  servicios  a  la 
rerolucion,  pero  turbulento  e  incorrejible ;  que  le 
habia  contado  cómo  él  i  San-Martin  habian  pro- 
curado infructuosamente  ganar  de  todoa  modos  a 
aquel  hombre  díscolo,  o  alejarle  del  pais  con  corai- 
aionea  honoríficas  ;  que  le  habia  esplicado  a  lo  l«r- 
go  cómo  semejante  individuo  sería  funestísimo  pa- 
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ra  Chile^  descubriéndole  la  intención  en  que  se  ha* 
liaban  de  deshacerse  de  él^  como  el  único  arbitrio 
que  restaba ;  i  que  por  último  después  de  este  mi« 
nudoso  preámbulo^  habia  terminado  con  la  pro* 
puesta  de  que  se  encargara  de  desempeñar  aquella 
comisión^  para  lo  cual  se  oírecia  una  oportunidad 
6ú  la  marcha  del  batallón  a  Quillota.  £1  director 
le  había  comunicado  ademas  que  la  misma  indicap 
cion  se  habia  hecho  a  Zuloaga ;  pero  que  este  j6* 
TOn  habia  andado  con  escrúpulpe^  que  habian 
obligado  a  fijarse  en  otro. 

Navarro,  después  de  una  larga  conferencia^  ha- 
bia pedido  veinte  i  cuatro  horas  para  resolverse. 

Aquella  noche  se  cumplia  el  plazo^  i  no  sabía  qué 
hacer. 

Benavente  oyó  esta  relación  con  desconfianza. 
Temió  que  aquella  fuera  una  red  que  se  le  tendia 
para  esperimentar  su  fidelidad  al  gobierno.  Todo 
podia  temerse.  La  época  no  era  para  descuidarse- 
Bu  familia  era  conocidamente  carrerina^  i  era  ese 
un  motivo  mas  que  suficiente  para  andar  con  tien- 
to. Sin  embargb^  contestó  a  Navarro :  Imite  U.  a 
SMoagu ;  rehuse  como  él. 

A  este  consejo  objetó  el  consultante  su  calidad 
ds  Asf^ñol^  su  aislamiento  en  un  pais  estranjero,  el 
temor  de  que  se  le  luciera  morir  para  asegurar  el 
secreto. 

U.  BobrÁ  entonces  lo  que  hace  y  le  dijo  Benaveii- 
ta^  i  le  volvió  la  espalda^  indeciso  sobre  si  aqudla 
.«eiiaim  embustee  o  una  realidad. 
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X- 


£1  25  de  mayo  a  la  madnigada  el  batallón  se 
puso  en  camino  para  QuiUota. 

A  cierta  distancia  iba  Rodríguez  con  su  escolta 
bajo  las  órdenes  de  Zuloaga ;  le  acompañaba  tam* 
bien  Navarro, 

El  capitán  Benavente  mandaba  ese  dia  la  ^ar- 
día de  prevención^  i  marchaba  a  la  inmediación  del 
^rupo  que  acabo  de  describir. 

Aprovechóse  de  esta  circunstancia  para  acercar- 
se a  Rodrig'uez,  i  para  ofrecerle  un  cig-arro  de  pa- 
pel en  cuya  envoltura  habia  escrito :  Huya  U.y  que 
le  conviene.  Rodrigniez  leyó  esas  palabras  siniestras. 
La  sorpresa  le  impidió  ocultarlas  bastante  a  tiem- 
po para  evitar  que  las  leyera  también  Navarro,  que 
en  aquel  momento  caminaba  a  su  lado. 

Rodrig'uez  no  era  ciertamente  un  hombre  cobar- 
dej  nadie  se  habría  atrevido  a  decirlo.  Habia  siem- 
pre arrostrado  el  peligro  con  una  rara  serenidad. 
Pero  no  es  lo  mismo  el  desprecio  de  la  muerte  en 
una  lucha,  que  el  recelo  de  ser  apuñaleado  por  la 
espalda  en  un  camino  solitario.  Esto  último  hace 
palidecer  al  mas  bravo. 

El  aviso  de  Benavente  dio  miedo  a  Rodríguez. 

Recordó  los  tristes  pronósticos  de  sus  amigos  en 

í  Santiago.  Agolpáronse  a  su  mente  mil  incidencias, 

en  que  antes  apenas  habia  reparado,  i  que  en  aquel 

momento  tomaron  para  él  un  significado  íxmesto. 
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Bodrignez  habja  \dvido  en  tina  época  de  trastor* 
nos  i  de  nolencias;  aabfa  a  no  caberle  duda  que  las 
pasiones  políticas  en  cierto  grado  de  exaltación  no 
se  detienen  delante  de  nada^  que  la  vida  del  hombre 
no  es  para  ellas  mas  sagrada  que  cualquiera  otra 
cosa.  No  tenia  ningxm  motivo  para  mirar  como  im- 
posible una  venganza  sangrienta. 

Acercóse  a  Navarro ;  le  pidió  como  amigo  una 
revelación  de  lo  que  supiese  sobre  el  particular.  ¿Le 
hablan  dado  algon  encargo  fatal?  Si  era  asi^  le  su- 
plicó que  permitiese  su  fuga.  ¿Qué  mal  podia  aca- 
rrearle aquel  acto  de  piedad?  Él  le  haría  ríco^  le  baria 
feliz.  A  él  mismo  no  le  faltaba  dinero;  tenia  ademas 
amigos  que  recompensarían  espléndidamente  aquel 
servicio. 

El  español  procuró  tranquilizarle  j  aseguróle  que 
no  tenia  nada  que  temer.    * 

Sin  embargo^  sus  protestas  no  calmaron  a  Ro- 
dríguez. Habla  en  aquellas  palabras  algo  que  le 
alarmaba.  Es  que  el  temor  no  solo  desazona  el  co- 
razón de  la  víctima^  sino  también  el  corazón  del  ase- 
sino j  la  palidez  no  solo  cubre  el  semblante  del 
que  va  a  morir^  sino  también  el  de  aquel  que  debe 
herir. 

Rodri^ez  continuó  la  marcha  triste,  taciturno. 

En  la  primera  ocasión  intentó  sobornar  al  sár- 
jente del  destacamento.  Le  ofreció  oro  si  favorecía 
su  fuga.  Nada  consiguió. 

Durante  ese  dia  i'  ei  siguiente ,  las  alternativas 
del  viaje  permitieron  a  Rodriguez  trabar  conversa- 
ción con  algunos  oficiales.  A  todos  les  descubrió 
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sus  fioepechaBí  i  les  rog^  qaesi  tt%o  subían^  se  lo 
comimioar^t}.  Sus  respuestas  neg^tíra»  no  le  satis-* 
fidefoii/  8i  no  le  decían  n^da  que  apoyase  sus  re* 
oeloíPy  ismpooQ  h  decían  nada  que  los  disipase 
■  Dos  leguas  áfites  de  Heg^ar  a  la  ha  úenda  de  PoL* 
pftípo^  Zulo^ga  recíláó  orden  de  entregar  el  preso  i 
el  mando  de  la  escita  al  teniente  Navarro.    Bodri* 
g^f¡¡z  Jo  supo  ooia  ^etitimmtQ^  e  hizo  inútiles  esfuer- 
^pp  para  qne  ^1  c^pihio  no  se  operase. 
.    En  Ii^  tarde  4íb1  dia  9Q  el  botellón  acampó  en  las 
xaárjene^  de  un  arrojo  que  ooire  inmediato  a  las 
fasas  de  la  haeienda  d^  Folpaico. 

!|^Qvarfp  eon  el  pre^o  i  $u  escolta  se  a)oj6  en  una 
pulpería  distante  tres  cuadras  a  retagfuardia. 

fiodriguez  estaba  mas  sombrío  i  meditabundo. 
Jpfierrogó  a  Navarro  con  mas  instancia  sobre  cuál 
serfa  su  suerte  ^  le  reiteró  sus  ofertas^ 

£1  español  se  esforzó  por  ahuyentarle  aquellos 
lúgubres  pensamientos.  Le  repitió  que  estaba  yien» 
do  visiones.  Para  restituirle  la  alegí^ía,  mandó  que 
sirviesen  licor,  i  le  )mQ  beber. 

pespues  de  e^o  le  convidó  para  ir  por  aquella 
vecindad  a  una  de  esas  visitas  que  los  hombres  de 
guerra  rehusan  pocas  veces,  deseosos  de  mezclar  los 
dulces  deleites  a  los  rigorosos  ejercicipsi  de  su  dura 
profesión.  Rodrig-uezi  se  negó  de^e  lu^go  a  la  invi- 
tj^tcipn ;  pero  fueron  tm  aprensantes  las  ipstajxpias 
dé  fiu  guardián,  que  al  fin  coí:^intió* 

l^^ce  que  el  desgraciado  hubiera  tenido  pomo 
un  prf«entín^iento  4e  que,  en  v^z  de  loa  brazos  de 
uija  WHJer,  le  ag'uardaba  la  muerte. 
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Los  dos  montaron  4  caballo  i  partieron  aoloa. 

Era  la  oración. 

A  poco  andar^  Navarro  sacó  repentínamente  dé> 
entre  la  ropa  una  pistola  ^  i  apoyando  casi  su  botn 
sobre  el  cuello  de  Su  compañero  ^  la  disparó  sobre  él, 
i  le  derribó  por  tierra. 

Al  ruido  del  pistoletazo  acudieron  los  cabos  6o->« 
mes  i  Agíiero,  a  quienes  de  antemano  i  a  prevezw; 
cion  tenia  el  español  emboscados  por  allí  cerc%i 
a  una  orden  de  su  teniente^  ensartaron  sus  bayone* 
tas  en  el  pecho  de  la  ilustre  victima. 

Navarro  había  cuidado  de  alejar  con  diversos  pro- 
testos a  los  otros  individuos  del  destacamento. 

A  continuación  se  rajó  con  un  cuchillo  la  manta 
en  tres  distintas  partes  ^  i  se  puso  a  decir  que  había 
hecho  fue^o  sobre  Bodrigiiez  y  porque  había  arre- 
metido contra  él  para  fugarse» 


XI. 


La  noticia  de  aquella  deshacía  se  divulgó  en  un 
instante  por  todo  el  batallón^  Alvarado  levantó  en 
el  acto  un  sumario  de  lo  que  había  sucedido^  i  lo 
remitió  sin  tardanza  con  el  capitán  don  Santia- 
go Lindsay. 

Este  bravo  oficial  partió  a  escape  para  la  capital. 
Fué  a  desmontarse  a  la  puerta  Husma  de  palacio^ 
i  exijió  que  le  condujesen  a  O^Higgins  todo  cubier- 
to de  polvo  como  estaba. 
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Lm^y  renÍE  palpitante  de  emoción.  Aquel  a- 
contecimiento  desastroso  había  conmovido  profun- 
damente tanto  a  él  como  a  sus  camaradas.  Espe- 
mfm  que  hiciera  una  impresión  no  menos  fuerte 
sobre  el  ánimo  de  O'Higfgins.  Mas  éste  leyó  el 
pliego  de  Alvarado,  i  permaneció  impasible.  Ño  se 
reveló  ni  en  su  semblaíite  idhln  su  apostura  la  me- 
nor sorpresa.  No  pre^ntó  un  solo  detalle,  no  pi- 
fió una  sola  ésplicacion  sobre  un  hecho,  que ,  fuese 
como  fuera,  debía  comprometerle  tan  seriamente  a 
los  ojos  del  público.  Capitán^  ¿cuándo  piensa  V  re-- 
grésccr  al  hatátlanl  fué  la  única  interrogación  que 
dirijió  a  Lindsay. 

'  En  vista  de  tan  estraordínaría  indiferencia,  este 
liu£tar  dijo  mas  tarde  a  unos  de  sus  amigos  que 
para  él  no  era  dudoso  que  O'Higgins  sabia  con  an* 
ticipacíon  lo  que  iba  a  suceder. 

La  noticia  de  esta  catástrofe  produjo  la  mayor 
discordancia  en  las  opiniones. 

Muchos  al  principio  no  la  creyeron,  i  dándose 
por  sagaces,  atribuyeron  la  desaparición  de  Rodrí- 
guez a  una  tramoya  de  San-Martín,  que  le  había 
enviado  al  Perú  con  igual  comisión  a  la  que  había 
desempeñado  en  Chile  antes  de  la  restauración. 

Los  partidarios  del  gobierno  sostuvieron  que  sus 
conatos  de  fíiga  habían  causado  su  muerte. 

Los  enemigos  de  la  administración  llamaron  el 
hecho  con  su  verdadero  nombre,  un  asesinato. 

Navarro,  después  ele  una  prisión  de  mes  i  medío^ 
salió  para  las  provincias  arjentínas.  En  cuanto  a 
los  dos  cabos  Gómez  i  Agüero,  fueron   sin  demora 


•^ 
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enviados  con  recomendación  al   ejército  del  Tu- 
cuman. 

El  capitán  Benayente^  aquel  que  en  el  camino 
habia  dado  en  el  cigurro  un  aviso  a  Bodrignez,  reei» 
bió  orden  de  ir  a  continuar  sus  servicios  a  la  otra 
banda;  i  alK  fué  dado  de  baja  al  poco  tiempo. 


CAPITULO  X. 


I- 


Después  de  la  YÍctoria  4e  Maipo  el  minísteria  del 
director  ae  renovó  casi  oompletameate*  Solo  Zente- 
na  pea*maiieci6  en  el  departamento  de  la  guerra* 

Don  Büp&lito  YiUegas  se  retiró  fatigado  da  loa 
negocios  políticos. 

Zañartu  recibió  despadioa  de  ájente  diplom&ti* 
CQ  oeroa  del  gabinete  arjentino.  £1  objeto  de  eati^ 
misión  era  triple :  facilitar  las  relacionea  entre  ám 
gobiernos  tam  estrechamente  aliados^  como  la  eran 
los  de  Obfle  i  Buenos- Aires;  impedir  las  maquiíuii 
donéis  de  don  José  Miguel  Qarr^^^  refujiado  cxen 
tónces  en  Montevideo ;  adquirir  buques  i  pertredias 


riavaleapai-a  la  escuadra  que  se  proyectaba  organiznr 
a  fin  áe  dominar  el  Pacífico.  El  desempeño  de  esta 
comisión  exijia  un  hombre  de  la  capacidad  de  Za- 
ñartu.  Solo  esta  consideración  pudo  obligar  a  don 
Bernardo  a  separar  de  su  lado  un  ministro  que  era 
al  mismo  tiempo  su  amig;o. 

El  temor  de  los  manejos  de  Carrera,  i  la  urjen- 
cia  que  se  sentía  de  poner  lista  una  fuerza  marítima, 
hicieron  apresurar  la  salida  de  Zañartu.  No  se  re- 
paró en  medios  para  superar  cuantos  obstáculos  se 
oponian  a  su  marcha.  Una  nevazón  que  duró  seis 
ílias  le  retuvo  en  la  villa  de  Santa-Rosa.  Lueg-o  que 
Zañartu  comunicó  este  contratiompo,  O'Hi^gins 
le  contestó  instándole  para  que  continuase  su  viaje 
tan  pronto  como  le  fuera  posible.  En  Mendoza  la 
falta  de  carruaje  le  retardó  todavía.  J?uvo  que  com- 
prar uno  a  fin  de  proseg-uir  su  camino  hasta  Bue- 
nos-Aires, i  poder  dar  principio  cuánto  antes  a  las 
funciones  para  que  iba  destinado. 

La  separación  de  ViUeg^as  i  la  ausencia  de  Za- 
ñartu dejaron  vacantes  dos  ministerios,  el  de  hacien- 
da i  el  de  gobierno.  El  primero  se  encomendó  a  don 
José  Mig-uel  Infante,  i  el  seg^undo  a  don  Antonio 
José  de  Irisai'ri. 

Era  éste  un  distingniido  escritor  guatemalteco, 
que  habia  tomado  una  pai-te  activa  en  la  revolución 
cliileua.  Estaba  libado  por  su  esposa  a  la  familia  de 
los  Larraines  ,  i  se  habia  mostrado  siempre  acérri- 
mo enemig-o  de  los  Carreras.  Habia  Ueg-ado  recien- 
temente de  Europa,  i  gozaba  de  nna  gran  reputa- 
ción por  su  talento. 
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11. 


Después  del  cabildo  abierto  que  una  porción  del 
vecindario  celebró  el  17  de  abril  para  exijir  que  M 
diese  al  gobierno  una  forma  conétitucional^  tanto  Iob 
ministros  de  O'Higgins^  como  sus  demás  consejeros 
le  persuadieron  que  accediese  hasta  cierto  punto  a 
los  deseos  del  pueblo^  El  poder  omnímodo  e  indefi- 
nido que  ejercia  asustaba  a  la  jeneralidad^  i  conve- 
nia quitar  todo  pretesto  a  la  murmuración.  A  la  dic- 
tadura arbitraria  i  sin  restricciones  de  ningiin  jéne- 
ro  que  existía^  debia  sustituirse  una  dictadura  legal. 
Así^  no  habria  de  nuevo  sino  un  reglamento  i  unos 
cuantos  dignatarios^  i  se  aquietaría  la  alarma  de 
los  que  criticaban  que  no  se  hubieran  fijado  reglas 
al  ejecutivo, 

O'Higgins  reconoció  la  justicia  de  estas  observa- 
ciones. 

En  consecuencia  y  el  18  de  mayo  de  1818  espi- 
dió un  decreto  que  anunciaba  un  cambio  en  la 
organización  del  gobierno .  Principia  en  él  por 
recordar  que  su  nombramiento  de  director  ha- 
bia  sido  con  facultades  ilimitadas ;  los  dictámenes 
de  su  prudencia  eran  la  única  traba  que  se  le  ha- 
bia  señalado.  Añade  en  seguida  que  no  quiere  es- 
poner por  mas  tiempo  el  desempeño  de  los  arduos 
negocios  de  la  república  al  alcance  de  su  solo  jui- 
cio. Concluye  declarando  que  como  no  sería  opor- 

^  34 
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tuna  la  reunión  de  un  congreso,  que  se  convocara 
mas  tarde  en  la  época  conveniente,  nombra  entre 
tanto  una  comisión  de  siete  individuos  para  que  le 
presente  un  proyecto  de  constitución  provisoria. 

Estos  lejisladores  por  gracia  del  director  eran 
áon  Manuel  Salas,  don  Francisco  Antonio  Pérez, 
don  Joaquín  Crandarillas,  don  José  Ignacio  Cien- 
fuegos,  don  José  María  Villarreal,-  don  José  Ma 
ría  Bosas  i  don  Lorenzo  José  de  Villalon. 


III. 


La  comisión  se  puso  sin  demora  a  elaborar  el  tra 
bajo  que  se  le  habia  encomendado;  pero  antes  de 
terminar  sus  tareas^  el  ministerio  suirió  una  nueva 
Biodificacion  con  la  salida  de  don  José  Miguel  In- 
fante, uno  de  sus  miembros  mas  cai*acterizados  i 
respetables. 

Este  republicano  de  estilo  antig'uo,  de  conciencia 
víjida^  de  principios  inflexibles,  no  podia  de  ningún 
modo  formar  parte  de  una  administración  que  en 
xnuiclias  ocasiones  se  creia  autorizada  para  anteponer 
el  interés  de  la  revolución  o  de  su  partido  a  la  legpa-i 
Bdad^  la  razón  política  a  la  justida. 

Infante  hiao^  pues,  dimisión  de  su  cartera  enju-* 
BÍo  de  1^18. 

Habia  marcado  su  pasaje  en  el  gobierno  con  dos 
disposiciones  importantes.  Fué  la  una  el  nombra- 
miento de  una  comisión  cenü  al  de  secuestros,  i  el 
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arreg'lo  de  este  ramo  de  ingresos  públicos.  Son  su- 
periores a  toda  ponderación  el  despilñurro  en  que 
se  hallaba  la  administración  de  las  propiedades 
confiscadas^  i  los  robos  escandalosos  a  que  había  da- 
do oríjen.  Don  José  Mi^el  ordenó  que  rindiaran 
cuentas  todos  los  que  habian  intervenido  en  los  se- 
cuestros, i  que  en  adelante  ningimo  de  aquellos  bie- 
nes se  Tendiera  o  arrendara  sino  en  subasta  póbli- 
ea.  £1  remedio  sin  embaí^  era  tardío  e  ineficas. 
Habian  ensuciado  sus  manos  en  aquellas  deshonro- 
sas sustracciones  algunos  individuos  para  con  Ips 
cuales  era  necesario  tener  miramientos  en  razón  da 
sfts  circunstancias  i  de  su  alta  posición  social.  La 
leí  era  impotente  contra  semejantes  reos. 

Xa  m^w^dñ  providencia  notable  tomada  por  In- 
fante^ de  que  he  hablado^  fíié  la  concesión  de  fran- 
quicias por  primera  vez  al  comercio  de  cabotaje. 

Para  llenar  la  vacante  que  don  José  Miguel  de- 
jaba en  el  ministerio^  se  llamó  a  don  Anselmo  de  la 
Cniz^  caballi^x)  que  si  no  descollaba  por  una  capa- 
ddad  sobresaliente^  habia  sido  un  buen  patriota. 
Al  mérito  de  su  civismo^  anadia  para  CV Higgins  la 
calidad  de  ser  hermano  de  la  señora  en  cuya  casa 
se  habia  educado  cuando  niño. 


IV. 


El  8  de  agosto  de  1818;  la  comisión  nombradp 
pwa  redactar  la  oonstítucion  provisoria  remitió  al 
director  el  proyecto  que  habia  concertado. 


—  268  — 

Par  una  advertencia  colocada  a  su  conclusión 
opinaba  que  para  ponerla  en  planta  se  hiciera  san- 
donar  i  jurar  en  todas  las  ciudades  i  villas  del  esta- 
do por  lo0  cabüdoS;  corporaciones  i  cuerpos  milita- 
res. 

JSL  director  i  sus  minislnros  encontraron  mui  a 
medida  de  sus  deseos  el  contenido  de  aquella  carta 
constitucional^  que  probablemente  se  habia  com- 
puesto segfun  las  bases  que  ellos  mismos  babian 
designado;  pero  no  se  conformaron  ig^ualmente 
COA  la  manera  de  hacerla  aprobar  por  el  pueblo^ 
que  indicaba  la  comisión.  Napoleón^  a  su  vuelta 
de.  la  isla  de  Elba^  habia  practicado  un  procedf - 
miento  para  el  caso^  que  les  parecía  mui  conve- 
niente imitar.  Era  tan  seguro  en  su  resultado  co- 
mo el  que  habia  imajinado  la  comisión^  i  mas^- 
lemne  e  hipócrita  en  la  forma. 

Consistía  el  admirable  invento  en  publicar  por 
bando  el  proyecto  constitucional^  i  en  poner  a  con- 
tinuación en  cada  parroquia  por  cuatro  días  dos  li- 
broS;  de  los  cuales  el  uno  llevaría  por  epígrafe^  Libro 
de  suscripciones  en  favor  del  proyecto  constitución 
na¡*f  i  el  otro,  Libro  de  suscripciones  en  contra  del 
proyecto  constitucional.  En  el  primero  debían  fir- 
mar los  que  querían  ser  rejídos  por  la  constitución 
provisoria^  i  en  el  segundo  los  que  nó. 

£1  gobierno  sabía  de  antemano  que  solo  uno  de 
esos  libros  se  cubriría  de  firmas,  i  que  el  otro  se 
quedaría  en  blanco. 

Sucedió  como  lo  habia  pensado,  i  como  no  podía 
menos  de  suceder. 
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Todas  las  firmas  que  se  recojieron  desde  Copia* 
pó  hasta  Cauquenes  estuvieron  por  la  afirmativa^  i 
no  hubo  ninguna  pot  la  negtitiva« 

La  operación  no  se  hizo  estensiva  a  los  depara 
tamentos  de  mas  al  sud^  porque  los  restos  del  ejér- 
cito real  no  los  habian  evacuado  todavía. 

£1  círculo  del  director  quiso  hacer  pasar  la  uni- 
formidad de  los  si^atarios  por  la  espresion  mas 
cisura  i  evidente  de  la  voluntad  nacional.  Pero  eso 
estaba  bueno  para  dicho^  mas  no  para  creído.  La 
constitución  no  era  sino  la  teoría  política  de  los  que 
la  habian  elaborado. 

*  El  23  de  octubre  se  juró  por  todas  las  corpora- 
ciones  en  el  salón  principal  del  consulado  la  carta 
que  en  adelante  iba  a  rejir  la  república. 


V. 


Las  prescripciones  de  la  constitución  proviso- 
ria eran  de  dos  especies;  las  unas  reconocían  i  for- 
mulaban esos  derechos  individuales  que  se  encuen-* 
tran  proclamados  en  todas  las  constituciones  mo- 
dernas ;  las  otras  org'anizaban  los  poderes  páblicos. 

Las  garantías  de  los  ciudadanos  eran  en  este  có-^ 
digo  simples  adornos.  No  se  habia  estatuido  nada 
que  asegurase  su  observancia.  En  último  resulta- 
do^ su  infi*accion  o  su  respeto  dependían  del  capri- 
cho deldireetor^  que  etñ  la  autoridad  soberana. 

La  constitución  provisoria  principiaba  por  decía- 
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rar  jefe  Bupremo  de  la  iiacion  a  don  Bernardo 
O'Higgfins*  No  fijaba  término  a  la  duración  de  su 
cargo.  Le  facultaba  para  nombrar  todos  los  emplea- 
dos^inclusos  los  senadores  i  los  jueces^  a  propuesta  en 
ciertos  caaos  de  las  respectivas  corporaciones  o  jefes 
de  oficina.  Le  era  privativa  la  inversión  de  los  cau* 
dales  públicos  sin  sujeción  a  presupuesto^  i  sin  mas 
traba  que  la  de  dar  cuenta  al  senado. 
,  £1  director  mandaba  i  arreglaba  las  fuerzas  de 
mar  i  tierra;  confirmaba  o  revocaba  las  sentencias 
dadas  contra  los  militares  por  los  consejos  de  gue* 
rra;  autorizaba  las  sentencias  contra  el  fisco;  podia 
conceder  perdón  o  conmutación  de  la  pena  capital. 

Cuando  así  conviniese  al  bien  del  estado^  le  era 
permitido  abrir  la  correspondencia  epistolar  delan- 
te del  fiscal,  procurador  de  ciudad  i  administrador 
de  córreos. 

Si  salia  del  territorio  chileno  y  estaba  facultado 
para  designar  de  acuerdo  con  el  senado  la  persona 
que  habia  de  reemplazarle. 

En  una  palabra ,  según  la  leti'a  de  la  constitu- 
ción provisoria,  el  director  de  la  república  gozaba 
de  mas  amplias  atribuciones  que  el  antiguo  capitán 
jeneral  de  la  colonia. 

Su  autoridad  solo  estaba  limitada  por  el  senado, 
al  cual  competía  el  poder  lejislativo,  i  por  los  tribu- 
nales, que  entendían  en  lo  contencioso.  Sin  embar- 
go, tanto  el  primero  como  los  segundos  eran  toda- 
vía, como  queda  dicho,  nombrados  por  el  director. 

Las  indicadas  eran  las  facultades  que  le  estaban 
expresamente  concedidas ;  pero   podia  tomarse  sin 
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obstáculo  cuantas  se  le  antcjase.  La  ñuka  precau» 
ekm  que  loa  lejisladores  habían  adc^rtado  para  ase* 
gurar  el  cumplimiento  de  su  código^  eran  las  obser» 
raciones  que  en  caso  de  infracción  debian  elevar  al 
mismo  director  el  senado  i  ciertos  funcionarios  que 
con  este  objeto  i  el  pomposo  titulo  de  cemsores  se  ha- 
bian  creado  en  cada  uno  de  los  cabildos.  ¿Podía 
creer  álg^lien  de  buena  fe  que  esos  dependientes  del 
ejecutivo  (pues  senadores  i  censores  no  eran  otra 
cosa)  habían  jamas  de  molestarle  con  reprimendas 
i  protestas? 

£)s  verdad  que  este  código  se  promulgaba  con  el 
carácter  de  provisorio,  que  se  reconocía  la  sobera- 
nía del  pueblo  i  se  prometia  que  mas  tarde  éste  por 
medio  de  sus  representantes  acordaría  lo  que  mejor 
le  pareciese.  Pa:t>  ¿cuándo  creería  el  director 
O'Híggins  que  había  llegado  ese  momento  opor* 
tuno? 

El  senado  solo  se  componía  de  cinco  propieta- 
rios i  cinco  suplentes.  Aunque  su  elección  corres- 
pondía al  director,  éste  quiso  que  el  pueblo  sancio- 
nase su  nombramiento  en  la  misma  forma ,  i  al  mis- 
mo  tiempo  que  la  constitución.  Al  efecto  ordenó  que 
se  publicasen  los  nombres  de  los  senadores  desig- 
nados junto  con  el  proyecto  provisorio ,  a  fin  de 
que  k^  ciudadanos  Iqs  confirmasen  con  sus  firmas 
ei^  ^1  elevado  puesto  para  que  él  los  había  conside- 
rado digno»» 

liOS  eenadpres  propuestos  fueron  admitidos  con 
la  miwií^  un^pimidad  que  la  carta  constitucional» 

Los  pi^opietarios  fueron  don  José  Ignacio  Gieu- 
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m  IVandaco  de  Borja-  Fontecilla^  don 
Antonio  Perez^  don  Juan  Agustín  Al- 
ende i  don  José  María  Bosas;  i  los  suplentes  don 
Mtttm  Galvo  Encalada,  don  Francisco  Javier 
IBakam,  don  Agustín  Eizaguirre ,  don  Joaquín 
Qmdarillas  i  don  Joaquin  Larrain. 

Todas  estas  medidas  dejaban  constituida  en  Chi- 
le ht  dictadura  mas  absoluta,  disfrazada  bajo  ciertas 
apari^icias  hipócritas,  que  solo  podian  engañar  a 
los  muí  inocentes,  o  a  los  que  querían  dejarse  alu- 
cinar. La  constitución,  que  se  otorgaba  como  una 
concesión  a  las  exijencias  de  la  opinión  pública,  no 
era,pocomasoménos,  sino  la  redacción  en  el  papel 
de  cuanto  se  habia  estado  practicando  desde  la  vic- 
toria de  Ohacabuco.  O'Higgins,  en  realidad,  des- 
pués de  la  promulgación  de  la  carta  fundamental, 
quedaba  con  facultades  tan  omnímodas  como  las 
que  tenia  antes  de  que  se  hubiera  dictado. 


VI. 


A  los  seis  dias  de  la  jura  de  la  constitución, 
se  retiró  del  ministerio  don  Antonio  José  de  Iri- 
sarri ,  con  el  objeto  de  pasar  a  Europa  a  repre- 
sentar los  derechos  de  Chile  en  el  congreso  de  so- 
beranos que  por  aquel  entonces  se  anunciaba  iba  a 
reunirse  en  Aquisgran.  A  esta  comisión  se  le  agre- 
gaba la  de  que  negociase  un  empréstito  que  sacara 
de  ajmros  al  erario  nacional. 
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Élitro  a  reemplazarle  en  la  cartera  de  g-obiemo 
don  Joaquín  Echeverría  i  Larrain. 

E?a  éste  un  caballero,  lig'ado  a  una  de  las  pri- 
meras familias  del  pais  ^  que  habia  sufrido  la  pena 
de  su  decisión  por  el  sistema  revolucionario  con  una 
dura  prisión  en  las  casasmatas  de  Lima. 

De  carácter  condescendiente  i  bondadoso,  de  ma- 
neras suaves  i  corteses,  era  uno  de  esos  hombres, 
que  en  vez  de  dar  el  impulso  a  los  partidos  políticos, 
lo  reciben  de  ellos,  l^os  individuos  de  este  temple, 
si  no  obtienen  el  prestijio  de  los  jefes  de  facción,  en 
cambio  se  eximen  de  la  odiosidad  que  los  otros  siem- 
pre arrastran.  Las  tempestades  estallan  sobre  sus 
cabezas  sin  jtocarlos.  Cuando  vuelven  a  la  vida 
privada ,  son  pocos  los  odios  que  los  sig^uen  hasta 
ella.  Don  Joaquín  Echeverría  podía  ser  contado  en 
esa  clase.  Por  consiguiente,  su  presencia  en  los  con- 
sejos del  director  no  debía  introducir  ningfuna  va- 
riación en  el  sistema  político  que  estaba  adoptado. 


VII. 


La  constitución  provisoria  estuvo  muí  distanto 
de  satisfacer  las  aspiraciones  de  una  gran  parte  de 
la  jente  ilustrada.  Deseaban  muchos  mas  libertadi 
mas  garantías.  Pero  la  mayoría  de  tales  oposito- 
res creía  lo  rans  prudente  guardar  silencio,  i  estarse 
quietos. 

Los  unos  consideraban  una  locura  todo  pensn- 
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miento  de  insurrección  contra  un  ^ot»íerno  a  quien 
sostenia  un  brillante  ejército.  Lo&  otros  miraban 
eomo  un  crimen  ,de  lesa  patria  todo  proyecto  que 
rarolviera  probabilidades  de  anarquía^  cuando  lo» 
«amigos  de  la  América  no  estaban  aun  completa- 
mente  vencidos.  A  los  primeros  los  contenia  el  sen- 
timiento de  su  impotencia;  a  los  segundos,  la  per 
suasion  de  que  todo  debia  postergare  a  la  consoli- 
dación del  sistema  nacional.  Unos  i  otros  murmu- 
raban entre  sus  amigos^  i  aguardaban  una  ocasión 
mas  oportuna  para  hacer  valer  sus  reclamos  del 
moda  que  se  lo  permitieran  las  circunstancias. 

Sin  embarg'o,  no  faltaron  individuos  menos  cau- 
tos o  mas  audaces  que  los  anteriores^  los  cuales^  a 
pesar  de  los  consejos  de  la  prudencia^  resolvieron 
protestar  a  mano  armada  i  sin  demqra  contra  la 
dictadura  de  O'Higgins. 

Los  principales  promotores  de  esta  disparatada 
empresa  fueron  dolí  Francisco  de  Paula  Prieto,  i  sus 
dos  hermanos  José  i  Juan  Francisco,  vecinos  de  la 
ciudad  de  Talca,  i  relacionados  en  aquella  tierra. 
Hasta  aquella  fecha  ninguno  de  los  tres  habia  re- 
presentado un  papel  grande  ni  pequeño  en  la  revo- 
lución. Habían  si(Jo  patriotas  decididos  como  tantos 
<$tros,  i  nada  mas.  Pero  de  repente  i  sin  saber  por 
(jué  don  Francisco  de  Paula  concibió  la  idea  de 
acaudillar  la  oposición  latente  que  existia  contra  el 
director. 

•  Ni  él  ni  sus  hermanos  habian  sido  nunca  milita- 
res ;  pero  en  lugar  de  girados  i  servicios,  les  sobra- 
ba la  osadía.  Este  sentimiento,  que  no  era  modera- 
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do  en  ellos  por  un  cálculo  bastante  certero  de  lo  qutf 
Bon  las  cosas  humanas,  les  hizo  persuadirse  que  el 
levantamiento  de  una  guerrilla  «ra  una  base  sufi- 
ciente para  comenzar  una  insurrección  contra  un 
gobierno  que,  si  no  contaba  con  una  opinión  unánime 
en  su  favor,  estaba  al  menos  apo3^ado  en  un  podero- 
so ejército. 

Las  ventajas  que  don  Manuel  Rodrignez  habia 
obtenido  con  solo  su  mont:Onera,  contribuian  indu- 
dablemente a  alucinarlos.  No  tomaban  en  cuenta  la 
inmensa  diferencia  que  habia  entre  su  propia  situa- 
ción, i  aquella  en  que  se  habia  encontrado  el  ilustre 
revolucionario  cuyo  ejemplo  se  proponían  imitar. 

Este  falso  juicio  los  precipitó  a  su  ruina. 

Los  Prietos  se  lisonjeaban  de  que  bastaba  lanzar 
un  grito  contra  O'Higgins  para  que  el  pueblo  ente- 
ro lo  repitiese.  Partian  del  supuesto  de  que  no  ha- 
bia necesidad  sino  de  comenzar  para  conseguir  un 
éxito  completo.  Bien  pronto  i  a  su  costa  la  serie  de 
los  sucesos  les  hizo  conocer  cuan  equivocada  era 
semejante  presunción. 

En  el  mes  de  noviembre  de  1818,  los  Prietos,  se- 
guidos de  un  cierto  número  de  secuaces,  establecie- 
ron su  campamento  en  los  montes  de  Cumpeu,  par- 
tido del  Maule. 

Desde  este  sitio  don  Francisco  de  Paula,  toman- 
do el  pomposo  título  de  prolector  de  los  pueblos  li- 
bres  de  Chile^  dirijió  al  jeneral  del  ejército  del  sud 
don  Antonio  Balcarce  i  al  gobernador  intendente 
de  Concepción  don  Ramón  Freiré  sendos  paquetes 
de  proclamas,  bandos  i  reglamentos  en  que  los  ex- 
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eitaba  a  cooperar  al  derribamiento  de  la  administra^ 
¿ion  de  O'Hig'gíns.  Como  era  natural^  la  respuesta 
que  ambos  j^fes  4íeron  a  aquellas  invitaciones^  íué 
remitirlas  con  un  correo  estraordinario  al  gobierno 
4e  Santiago* 

Entre  tanto  los  sublevados  hablan  engfrosado  sus 
filas  con  la  incorporación  de  60  granaderos  a  caba- 
llo, que  hablan  logrado  atraer  a  su  partido*  Este 
refuerzo  les  dio  ánimos  para  entrar  en  campaña  i 
principiar  sus  correrías.  Apoderáronse  momentá- 
'  neamente  de  los  pueblos  de  Curicó  i  linares,  de- 
donde  sacaron .  algunas  contribuciones;  i  se  encami- 
oaron  sobre  Talca,  a  la  que  intimaron  rendición  en 
el  plazo  de  veinte  i  cuatro  horas.  Pero  manifestán- 
dose esta  ciudad  dispuesta  a  resistir,  i  sabedores 
los  montoneros  de  que  se  apro:ximaba  en  contra  de 
ellos  con  alguna  tropa  el  sarjento  mayor  don  San- 
tiago Sánchez,  se  retiraron,!  se  reíujiaron  en  los 
bosques* 

En  esta  situación  don  Francisco  de  Paula  se  vi- 
no de  incógnito  a  Santiago  para  buscar  recursos  i 
entenderse  con  algunos  correlijionarios,  i  dejó  el 
*fc^  maJido  de  la  guemlla  a  sus  dos  hermanos, 

Dijrante  su  ausencia,  estos  jóvenes  se  confiaron 
de  uñ  español  que  se  les  habia  presentado  como  de- 
sertor, pero  que  no  era  sino  un  espía  del  gobierno . 
Este'traidor  se  puso  de  intelijeücia  con  don  Fran» 
cisco  Martínez,  jefe  de  uno  de  los^  destacamentos 
que  andaban  en  persecución  de  los  insm'rectos,  i  le 
procuró  una  ocasión  de  que  sorprendiera  el  cuerpo 
principal  de  ellos.  Los  dos  Prietos  i  los  suyos  inten- 
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taron  una  resistencia  desesperada;  pero  inútil.  Al- 
gunos murieron  en  la  refriega,  muchos  fueron  pri- 
.sioneros  i  los  restantes  encontraron  su  salvación  en 
la  fuga. 

Entre  los  prisioneros  se  contaba  don  José  Prieto, 
que  aquella  vez  hacía  de  caudillo ;  conducido  a  Tal- 
ca, fué  fusilado  sin  tardanza. 

Don  Francisco  de  Paula  supo  en  Santiago  este 
descalabro.  Sin  embargo,  no  se  desanimó,  i  resolvió 
volverse  a  los  campos  de  Talca  para  continuar  su 
aventurado  proyecto. 

A  su  pasaje  por  Paine  se  puso  de  acuerdo  con 
el  juez  de  este  lugar,  i  entre  ambos  formaron  una 
pandilla  que  sorprendió  la  guardia  de  la  Angos-^ 
tura. 

Esta  fué  la  última  hazaña  de  Prieto. 
m  Una  persona  respetable  que  se  le  habia  vendida 
por  amigo  durante  s^n  residencia  en  Santiago,  de- 
lató al  gobierno  cuanto  el  proscrito  le  habia  reve- 
lado, i  su  nuevo  viaje  para  el  sud.  Con  este  aviso, 
la  autoridad  pudo  atraparle  en  las  orillas  del  Ca- 
chapoal  con  todos  los  que  le  acompañaban. 

Traído  a  Santiago,  fiíé  sometido  con  sus  cómpli-  • 
ees  a  una  comisión  estraordinaria  que  condenó  a 
Prieto  i  al  juez  de  Paine  a  sufrir  el  último  suplicio. 
En  conformidad  de  esta  sentencia,  los  dos  recibie- 
ron la  muerte  en  la  plazuela  de  San-Pablo,  el  80 
de  abril  de  1819. 

Tal  fué  el  trájico  e  infructuoso  resultado  de  la 
primera  intentona  a  mano  armada  a  que  dio  már- 
jen  la  dictadura  de  O'Higgins. 


CAPITULO  XL 


I. 


Se  equivocaría  quien  juzg'ando  la  administración. 
deO'Higg^ns  únicamente  por  lo  que  dejo  relatado, 
entendiera  que  ella  solo  comprendió  facultades  (mt^ 
nimodaS;  arbitrariedades,  secuestros,  proscripcio- 
nes, suplicios.  Prestó  también  grandes  servicios  a* 
la  causa  de  la  independencin .  Tuvo  la  g*uerra  con*» 
tra  España  por  pretesto  de,  sus  faltas,  la  victoria 
por  fruto  de  sus  trabajos,  la  g-loria  por  disculpa  de 
Bm  vicios  i  demasías. 

CoQ  un  erario  escueto,  con  un  país  empobredb* 
do,  con  una  nación  agotada,  improvisó  una  mariim^: 
soit^via  un  i^ét(AbOiy  eembirtió  eontru  aA  Memigade 
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la  América  por  mar  i  por  tierra  ;  le  aniquiló  en 
nuestro  siielo^  i  fué  a  perseguirle  hasta  el  Pacífico , 
hasta  elPeríi. 

La  mag'nitud  de  tales  méritos  compensó  para 
muchos  la  deformidad  de  su  despotismo.  El  afecto 
que  se  profesaba  al  libertador  acallaba  en  mas  de 
un  corazón  el  odio  que  se  debia  al  dictador.  Sin  el 
prestijio  de  sus  triunfos^  O'Higgiiis  no  habria  po- 
dido sostenerse  seis  meses^  i  mucho  menos  seis  años. 

Fueron  los  bienes  que  hizo  ep  pro  déla  indepen- 
dencia, los  que  estorbaron  el  horror  que  de  otro 
modo  habrían  inspirado  algunos  de  sus  pecados  po- 
líticos. 


11. 


He  referido  en  lo  que  antecede  las  faltas  que  co- 
metió como  majistrado  i  como  nombre;  es  una  jus- 
ticia para  él  i  un  placer  para  mí  contar  ahora  los 
servicios  que  al  mismo  tiempo  prestaba  a  la  repú- 
blica. 

La  batalla  de  Maipo  arruinó  completamente  el 
poder  moral  de  los  realistas  en  Chile,  pero  no  su 
poder  material.  Después  del  5  de  abril,  solo  los 
mui  obtusos  i  reacios  conservaron  una  firme  es- 
peranza  de  vencer,  i  sin  embargo  sus  tropas  po- 
Beian  toda  lá  rejion  que  se  estiende  desde  la  orilla 
meridional  del  Maule,  i  componían  un  ejército 
que  flldmzaba  a  2000  hombres.  » 

Al  frente  de  ese  ejército  estaban  Osiórió^  el  véti- 
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cedor  de  Rancag'ua  i  de  Cancha-rayada^  i  Sánchez^ 
el  sostenedor  de  Chillan.  Pero  ni  el  uno  ni  el  otro 
hicieron  nada  para  recuperar  la  superioridad  dé 
sus  armas.  El  desaliento  habia  amilanado  a  esos 
dos  jefes,  que  nadie  poi*  cierto  puede  razonablemen- 
te tachar  de  cobardes. 

Cysorio  fug'ó  casi  solo  para  el  Pera,  antes  da 
tornar  a  ver  las  caras  a  los  vencedores  de  Maipo. 

Sánchez,  que  le  sustituyó  en  el  mando,  intentó 
hacer  alg-una  resistencia  a  los  batallones  patriotas 
que  a  las  órdenes  del  jeneral  don  Antonio  Balcarce- 
i  de  don  Ramón  Freiré  envió  O'Higgins  para  de- 
salojar de  sus   últimas  posiciones  a  los  partidarios  • 
de  la  metrópoli ;  pero  habiéndose  limitado  a  algu- 
nas descarg^as  i  a  dos  o  tres  pequeños  encuentros, 
se  retiró  con  su  jente  para  Valdivia,  atravesando 
el  territorio  araucano. 

En  el  mes  de  febrero  de  1819  toda  la  provincia 
de  CJoncepcion  quedó  libre  de  realistas,  e  incorpo- 
rada a  la  república.  El  pendón  de  Chile  volvió  a 
flamear  sobre  esa  ciudad  de  Chillan  que  en  1818 
habia  contenido  la  impetuosidad  de  Carrera,  i  so- 
bre ese  puerto  de  Talcahuano  que  en  1817  habia 
resistido  al  denuedo  de  O^Hig*gius. 

La  guerra  pareció  concluida. 


IIL 


Los  emigrados  que  a  la  época  de  la  se^nda  in- 
vasión de  QMsorío,  habían  abandonado  las  comar- 
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cas  del  sur^  recibieron  órdenes  de  restituirse  a  sus 
hog^ares. 

Apesar  de  las  escaseces  del  tesoro,  el  g'obiemo 
habia  velado  por  la  subsistencia  de  aquellos  infe- 
lices mientras  habían  permanecido  en  Santiagfo  i  lu- 
gares inmediatos;  4;331  de  ellos  habían  recibido  de 
las  arcas  nacionales  toda  especie  de  socorros. 

Así  como  se  habia  atendido  a  su  mantención,  se 
cuidó  también  de  proporcionarles  los  medios  de 
trasporte  que  necesitaban  para  regresar  a  las  casas 
de  sus  padres.  El  estado  les  facilitó  cabalgaduras 
i  víveres  para  el  viaje,  i  veló  con  celo  paternal  en 
que  nada  les  faltase. 

.  El  director  O'Híggins  no  redujo  a  estas  medidas 
la  espresion  de  su  ínteres  por  los  habitantes  de  la 
provincia  que  mas  habia  sufrido  durante  la  larga 
guerra  de  la  independencia. 

Publicó  la  mas  completa  amnistía  para  todos  sus 
moradores.  Solo  serian  perseguidos  los  que  estuvie- 
ran armados  contra  Ja  república,  i  no  se  rindiesen. 
Las  personas  i  propiedades  de  todos  los  demás  eran 
sagradas,  cualesquiera  que  hubieran  sido  sus  ante- 
riores ideas.  Nadie  podía  ser  interrogado  ni  por  los 
particulares  ni  por  los  majistrados  sobre  su  conduc- 
ta pasada.  El  menor  insulto,  la  mas  simple  alusión 
que  se  hiciera  con  ánimo  ofensivo  a  las  opiniones 
reajustas  de  los  que  las  habían  abrazado,  debían  ser 
castigados  con  las  penas  que  la  leí  señala  para  las 
injurias  graves.  En  una  palabra,  se  otorgaba  a  los 
vencidos  el  olvido  mas  absoluto  de  todo  lo  que  ha- 
bían obrado  antes  de  aquella  fecha. 
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Bl  8  de  marzo  del  mismo  año  se  hizo  esteusiva 
esta'amnistía  u  todos  los  habitantes  de  la  repú- 
blica. 

Estas  providencias  honran  a  sus  autores^  i  ooa 
dignas  de  la  justicia  de  la  causa  que  habian  defen- 
dido. La  absolución  de  las  faltas  políticas  es^  no 
solo  una  prueba  de  jenerosidad^  sino  también  un 
acto  de  habilidad.  Es  una  torpeza  en  un  hombre 
de  estado  cerrar  la  puerta  para  toda  reconciliación, 
i  poner  a  sus  adversarios  en  la  alternativa  de  pere- 
cer o  combatir.  Por  propia  conveniencia-no  los  debe 
reducir  nunca  a  la  desesperación. 

Se  ve  por  lo  espuesto  que  en  1819  O'Higg^na 
adopta  con  respecto  a  los  realistas  un  sistema  myi 
diverso  del  que  habia  eiúpleado  en  1817.  Antas, 
habia  perseguido;  ahora  perdona. 

¿Por  qué  no  observó  con  todos  sus  enemigos  un  •, 
procedimiento  igualmente  magnánimo?  La  jenerosi- 
dad  i  la  nobleza  de    alma  nunca  son  superfinas,  i 
siempre  aprovechan. 


IV. 


Cuando  todos  daban  por  concluida  la  guerra 
la  provincia  de  Concepción,  de  repente  un  baaáo- 
Itfo  se  proclama  el  sucesor  de  Sánchez  i  el  soote*^ 
nedor  de  la  metrópoli.  Los  rezagados  del  ejército 
eqpa&ol  se  asocian  a  los  barbaros  de  la  Araucaiiía>  i 
rieeorren  en  bandadas  la  frontera.  Es  éste  elprelar: 
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dio  de  una  de  esas  campañas  inhumanas^  triste 
consecuencia  de  los  trastornos  prolongados^  en  las 
cuales  no  se  pelea,  sino  que  se  asesina,  i  se  enumeran 
mas  saqueos,  mas  incendios  de  poblaciones,  que  ba- 
tallas campales. 

El  demonio  que  promueve  i  organiza  esta  insu- 
rrección desapiadada,  es  Vicente  Benavides,  un 
hombre  que  habia  sido  sucesivamente  desertor  i  es- 
pía de  los  patriotas,  que  habia  sido  ajusticiado  por 
ellos,  i  que,  puede  decirse,  se  habia  levantado  mila- 
grosamente de  la  tumba. 

Era  natural  de  Quirihue,  i  su  padre  habia  ejer- 
cido el  empleo  de  alcaide  en  la  cárcel  de  aquella  vi- 
lla. Alistado  como  sárjente  bajo  las  banderas  de  la 
revolución,  las  abandonó  de  improviso  sin  motivo,  i 
corrió  a  incorporarse  en  el  ejército  enemigo.  El  en- 
carnizamiento con.  que  atacaba  a  sus  antiguos  ca- 
maradas  no  tardó  en  hacerle  gaer  prisionero.  Las 
operaciones  de  la  g'uerra  no  dieron  tiempo  para 
aplicarle  inmediatamente  la  pena  señalada  por  la 
ordenanza  militar  al  crimen  que  habia  cometido; 
mas  no  se  aguardaba  sino  una  ocasión  oportuna  pa- 
ra escarmentar  con  su  suplicio  a  los  que  tuvieran 
intención  de  imitarle.  En  este  apuro,  una  faga 
feliz  le  libertó  del  peligro  de  muerte  que  le  ame- 
nazaba. 

una  noche  de  marzo  de  1814  el  jeneral  O'Hig- 
^ns^  entre  cuyas  tropas  era  conducido  el  prisio- 
nero, solo  esperaba  la  venida  de  la  aurora  para  aco- 
meter a  los  realitas,  capitaneados  por  Gaínza.  Cr^a 
mui  acertiido  el  plan  que  habia  concelwío,  i  tenia 
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por  segura  la  victoria.  Así^  estaba  impaciente  dtf 
que  amaneciera. 

Algunas  horas  antes  de  aclarar^  el  ejército  habia 
comenzado  a  ponerse  en  movimiento^  i  todos  se 
alistaban  para  la  marcha. 

En  esta  situación,  un  estallido  espnntoso  aterró 
a  los  patriotas,  i  les  hizo  saber  que  una  g'ran  parte 
de  sus  municiones  se  habian  incendiado.  Una  muía 
que  llevaba  una  carg*a  de  cartuchos,  revolcándose 
sobre  una  fogata  medio  apogeada,  habia  producido 
aquel  desastre.  La  sorpresa  fué  grande,  i  la  coniu-^ 
sion  mayor. 

Aprovechóse  de  ellas  Benavides  para  escaparse^ 
i  para  ir  a  anunciar  a  Gaínza  cuanto  proyectaba 
O'Higgins  contra  él.  La  relación  del  fujitivo  puso 
en  guandia  al  jeneral  español,  e  impidió  que  se  rea- 
lizara el  pensamiento  del  caudillo  insur  jente. 

Este  suceso  hizo  conocido  en  uno  i  otro  bando  el 
nombre  de  Benavides.  La  multitud  aun,  por  esa  ten-* 
dencia  que  tiene  a  exajerarlo  todo,  atribuyó  el  incen- 
dio de  las  municiones,  no  a  un  accidente  casual,  sino 
a  la  maña  de  aquel  cuya  libertad  habia  favorecido. 

La  fama  que  sus  aventuras  un  si  es  no  es  noveles- 
cas habian  valido  a  Benavides,  se  acrecentó  toda- 
vía con  su  comportacion  en  la  guerra.  En  todas  las 
funciones  de  armas  donde  se  encontró,  manifestó  un 
valor  estraordinario,  e  hizo  que  se  le  nombrase  entre 
los  mas  denodados. 

Sus  méritos  de  soldado  le  elevaron  hasta  el  gra- 
do de  capitán^  que  era  el  que  obtenía  en  la  batalla 
de  Maipo. 
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En  eeto  acdou*  faé  heeko  prisionero  con  9U  her- 
mano Timoteo. 

Vicente  4^^  temer  con  sobrado  fundamento  que 
«i  cottdiicta  anterior  no  quedara  sin  eastig'o;  pero 
el  gobierno  pareció  olvidarlo.  Por  mas  de  tres  me» 
aes^  los  dos  hermanos  arrastraron  la  cadena  del 
praridarío^  i  estuyieroñ  trabajando^  como  otros  mu^ 
dioa^  en  las  calles  de  Santiago. 

Al  fin,  nna  tarde^  al  regresar  de  su  tarea  para  la 
prinon,  vieron  junto  a  su  puerta  un  piqueta  de  ca- 
utéorw  a  caballo  mandado  por  un  oficial.  Este  en« 
tregS  al  alcaide  un  pliego  firmado  por  San-Martin, 
i  léanlos  hermanos  recibieron  orden  de  montar  a  la 
grii^ de  dos  cazadores.  Nadie  les  dio  ninguna  es* 
fiKcacion  sobre  lo  que  aquello  significaba. 
-ía.  comitiva  se  puso  silenciosamente  en  mar* 
duL  Tomó  por  la  calle  de  Santa-Rosa^  i  no  se  detu* 
iro>  basta  las  inmediaciones  de  la  chacra  conocida 
eoB  la  denominación  de  el  CowoeñtiUo. 

En  esté  paraje  el  oficial  mandó  desmontarse  a 
«Bboi  Benavides^  i  sin  mas  preparación  les  notificó 
qM  tenían  cinco  minutos  para  arreglarse  con  Dios^ 
porifae  Iban  a  morir. 

Las  aáplicas  i  las  protestas  fueron  inútiles. 

^S&  jefe  dd  destacamento  era  un  subalterno  que 
90  tenia  mas  que  ajustarse  a  las  instrucciones 
^[ds  había  recibido. 

Vicente  i  Timoteo*  se  abrazaron,  e  hicieron  una 
eorteenusiMi« 

Bb  Begoida  cnatro  soldados  se  pusieron  al  firente 
de  cada  uno  i  descargaron  sus  armas  haciendo  la 
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puntería  al  pecho  Je  los  reos.  Los  dos  cayeron  tea-* 
didos  en  el  suelo. 

El  sarjento  del  piquete,  al  retirarse,  desenvainó 
8u  sable,  i  dio  al  que  creia  cadáver  de  Vicente  dos 
tajos  en  cruz  entre  la  cabeza  i  la  parte  superior  del 
cuello. 

Los  ejecutores  de  la  sentencia,  concluido  su  en- 
carga, regTesaron  a  la  capital. 

¿Por  qué  no  se  habia  elejido  un  consejo  de  gne^ 
rra  para  juzgar  a  aquellos  hombres?  ¿Por  qué  se 
babian  preferido  para  su  suplicio  los  estramuros  de 
la  ciudad  a  la  plaza  principal,  las  tinieblas  de  la  no- 
che a  la  luz  del  dia?  ¿Por  qué  se  daba  a  una  ejecu- 
ción que  podia  ser  legul  el  carácter  de  un  asesinato? 

Son  estas  unas  preguntas  a  las  cuales  se  encon- 
trará con  dificultad  respuesta  bien  satisfactoria. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  Vicente  Be-^ 
navides  no  habia  muerto.  Dos  balas  habian  pasada 
cerca  de  sus  dos  costados ;  habian  quemado  su  ca- 
misa, pero  ni  siquiera  habian  tocado  su  piel. 

En  tan  apurado  trance,  habia  conservado  toda 
Sil  sangre  fría,  i  se  habia  arrojado  a  tierra,  como  si 
realmente  hubiera  perdido  la  existencia.  Los  sabía- 
los del  sarjento  no  le  habian  arrancado  un  solo  je- 
mido.  El  deseo  de  la  conservación  le  habia  hecho 
ser  bastante  dueño  de  sí  mismo  .para  contener  en  su 
gwrgñuta  laB  quejas  del  dolor.  , 

Esta  vez  sí  que  habia  merecido  con  toda  justidaí 
la  reputación  3e  burlador  de  la  muerte» 

Cuando  se  hubo  cerciorado  de  que  sus  verdugo» 
iban  léjos^  sa  levantó,  desgarró  algunas  tiras  de .  la 


vestidura  de  su  lienimnoj  se  vendó  con  ellus  su  he- 
rida, i  ííié  a  pedir  socorro  a  una  casucha  inmediata, 
donde  para  eaplicar  su  situación  inventó  una  histo- 
ria de  ladrones.  Su  fábula  fué  creída  por  aquellas 
buenas  jentes,  i  él  mismo  conducido  a  casa  de  8U 
suegra,  donde  se  curó  en  secreto. 

La  autoridad  igTioró  desde  lueg'o  aquella  super- 
vivencia. La  familia  de  loa  ajusticiados,  después  de 
la  ejecución,  obtuvo  permiso  para  darles  sepultura. 
Escusado  me  parece  advertir  que  ella  se  g-uardó 
raui  bien  de  publicar  que  en  vez  de  dos  cadáveres, 
no  habia  encontrado  mas  que  uno. 

Cualquier  otro  hubiera  huido  del  pais,  o  caso  de 
quedarse  en  él,  se  habría  ocultado  bajo  la  tierra, 
habria  cambiado  de  nombre,  habría  procurado  pasar 
por  un  individuo  distinto  del  que  todos  creian  en  la 
otra  vida.  Nada, de  eso  hizo  Benavides.  No  se  con- 
formó siquiera  con  circunscribirse  a  vivir  como  un 
simple  particular,  sino  que  por  medio  de  un  caba- 
llero respetable  que  le  protejia,  dirijió  propuestas 
de  avenimiento  a  San-Martín. 

El  jeneral  concibió  al  punto  los  importantes 
servicios  que  un  hombre  como  éste  podía  prestar 
en  la  campaña  del  sud.  Le  prometió  el  perdón,  i 
admitió  sus  ofertas.  Lo  pasado,  pasado.  Benavides 
de  ahí  en  adelante  iba  a  ser  un  buen  patriota,  i  a 
perseguir  a  los  realistas  con  tanto  ardor  como  el 
que  había  desplegando  para  molestar  a  los  insurjen- 
tes.  Con  estas  disposiciones  partió  'para  Concep- 
ción. 

Bolcarce  i  Freiré  pusieron   en  provecho  la  acti- 


á 
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puntería  al  pecho  Je  los  reos.  Los  dos  cayeron  teu«* 
did(^  en  el  suelo. 

El  sarjento  del  piquete,  al  retirarse,  desenvainó 
8u  sable,  i  dio  al  que  creia  cadáver  de  V^icente  dos 
tajos  en  cruz  entre  la  cabeza  i  la  parte  superior  del 
cuello. 

Los  ejecutores  de  la  sentencia,  concluido  su  en- 
carga, regresaron  a  la  copitaL 

¿Por  qué  no  se  habia  elejido  un  consejo  de  gfue* 
rra  para  juzg-ar  a  aquellos  hombres?  ¿Por  qué  se 
babian  preferido  para  su  suplicio  los  estramuros  de 
la  ciudad  a  la  plaza  principal,  las  tinieblas  de  la  no- 
che a  la  luz  del  dia?  ¿Por  qué  se  daba  a  una  ejecu- 
ción que  podia  ser  legul  el  carácter  de  un  asesinato? 

Son  estas  unas  pregimtas  a  las  cuales  se  encon- 
trará con  dificultad  respuesta  bien  satisfactoria. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  Vicente  Be* 
navides  no  habia  muerto.  Dos  balas  hablan  pasado 
cerca  de  sus  dos  costados ;  habian  quemado  su  ca- 
misa, pero  ni  siquiera  habian  tocado  su  piel. 

En  tan  apurado  trance,  habia  conservado  toda 
tsii  sangre  fría,  i  se  habia  arrojado  a  tierra,  como  si 
realmente  hubiera  perdido  la  existencia.  Los  sabla- 
zos del  sarjento  no  le  habian  arrancado  un  solo  je- 
mido.  El  deseo  de  la  conservación  le  habia  hec^ 
ser  bastante  dueño  de  sí  mismo  .para  contener  en  so 
gwrgñuta  laB  quejas  del  dolor. 

Esta  vez  sí  que  habia  merecido  con  toda  justicia 
1«  reputación  3e  burlador  de  la  muerte» 

Cuando  se  hubo  cerciorado  de  que  sus  verdugft» 
iban  léjos^  se  levantó,  desgarró  algunas  tiras  de .  lat 
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ImcMs.  Esto  #olo  habriik  bastado  para  decidirle. 
Pero  a  este  motivo^  muí  poderoso  por  á  solo^  se  aña» 
dia  el  odio  que  naturalmente  profesaba  a  los  insur* 
j^t^..  Habían  muerto  a  su  hermaoio;  i  sí  no  habían 
hecho  otro  tanto  con  él  mísmo^  no  había  sidopor 
falta  de  voluntad. 

Eran  esas  unas  grandes  injurias  que  pedían  ven- 
ganza} i  como  si  no  hubieran  bastado^  uno  de  esos 
revolucionarios  habia  agregado  otra  que  le  dolia  en 
el  alma. 

Besavides  erac^uaado^  i  profesaba  una  pasión  lo- 
oa  a  su  mujer  Teresa  Ferrer.  Habia  quedado  ésta 
en  Talcamav ida^  mientras  su  marido  practicaba  sus 
«B^cursiones  por  el  territorio  araucano.  Antojósele 
plantearla  a  un  oficial  patriota.  Benavides  lo  supo^ 
i  desde  entonces  principiaron  a  atormentarle  el  cora* 
son  los  celos  mas  frenéticos.  No  tenia  un  solo  mo- 
mento de  calma.  A  todo  instante  pensaba  en  la  se* 
duccion  de  su  esposa^  i  esta  idea  le  ponía  furioso. 

Aquella  afrenta  exijia  venganza,  i  una  venganza 
terrible.,  Benavides  envolvió  en  su  cólera^  no  solo  al 
que  le  arrebataba  el  objeto  de  su  amor^  sino  también 
a  euautos  seguían  la  misma  bandera. 

Xa  ambíqiin  í  los  celos  le  precipitaron  pues  en 
la  rebelión. 

Sánchez  no  le  dejó,  para  que  realizase  tal  inten^ 
j|0|f  8Íno€K>  hombres  en  su  mayor  parte  inservibles* 
Sobre  esa  base  diminuta  í  miserable  levantó  una 
aianton0ra  imponente  con  araucanos  i  otros  foraji- 
4m  espanales,  i  comenzó  las  hostilidades. 

Kadie.  mas  propio  que  Benavides  para  acaudillar 
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uoa  guerra  vand&lica  como  aquella.  Era  una  espe- 
cie de  bandido  español  o  calabres^  supersticioso  i 
sangxiinarío^  de  una  mala  fe  como  pocos  la  han  teni- 
do^ sin  piedad  en  el  alma,  desenfrenado  en  sus  pa« 
sionefk 

Desde  niño  habia  adoptado  por  su  patrona  a  la 
Vírjen  de  Mercedes ;  todos  los  dias  le  rezaba  preci* 
sámente^  hallárase  donde  se  hallara ;  i  contando  en 
su  calidad  de  devoto  con  aquel  poderoso  amparo  al 
lado  de  Dios^  se  creía  autorizado  para  cometer  los 
crímenes  mas  enormes  con  entera  impunidad.  Su  sa- 
crilego  pensamiento  hacía  cómplice  a  la  madre  del 
salvador  en  sus  rapiñas^  en  sus  traiciones^  en  sus 
asesinatos^  i  no  trepidaba  en  invocar  el  apoyo  de  la 
santa  Vírjen  para  triunfar  .en  sus  maldades. 

Benavides  era  hombre  que  mataba  sin  escríipulo ; 
pero  que  corría  en  seg-uida  a  pedir  la  absolución 
a  ^n  sacerdote  para  volver  a  matar.  Fanático  co« 
rrompido,  pensaba  que  todo  quedaba  allanado  con 
hacerlo  consagrar  por  las  augustas  ceremonias  dai 
la  relijion.  Antes  de  marchar  a  un  combate  donde 
iba  dispuesto  a  no  perdonar  la  vida  a  un  solo  pri? 
sionero^  hacía  que  todos  sus  soldados  se  confesasen 
i  comulgasen. 

No  le  faltaban  operarios  para  estas  profiEma- 
qonea.  Los  frailes  fiíjitivos  de  Chillan  bendecían 
Im  xiegraa  banderas  de  sem^ante  caudillo  en  nom* 
bre  del  Dios  de  los  cgércitos^  i  arengaban  a  aquella 
tropa  de  bandoleros  animándolos  con  las  palabras 
santas  de  la  relijion.  Los  párrocos  de  la  frontera^ 
gffdoi  ^n  BU  TQftyor  parte^  le  servían  de  espíaS;  i  t». 
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redaótaban  sus  proclamas.  Tal  cooperación  esplíca 
Á  incremento  que  tomó  en  poco  tiempo- la  insurrec* 
don  djS  que  hablo. 

Benavides  no  carecía  de  talento.  Tenia  esa  astu» 
da  gfrosera  de  los  bárbaros^  que  burla  muchas  re- 
ces a  la  Jente  civilizada  con  el  cinismo  inesperado 
de  sus  embustes. 

Era^  para  decirlo  todo  de  una  vezy  por  sus  ante* 
cedentes  i  por  su  carácter^  el  hombre  de  las  circuns- 
tancias. En  aquella  época  solo  un  bandido  podia 
encarg^arse  de  sostener  en  Chile  la  causa  perdida 
da  la  España» 


VI. 


El  jefe  que  por  su  empleo  debia  poner  atajo  a 
ésta  sublevación  realista^  era  uno  de  los  mas  nota* 
bles  que  produjo  la  guerra  de  la  independencia.  Es- 
ta comisión  tocaba  de  derecho  al  intendente  de 
Concepción  don  Ramón  Freiré. 

'Es  preciso  que  se  me  permita  detenerme  algfun 
tanto  delante  de  esta  noble  fiorui'a  de  nuestra  his  - 
tpria.  Freiré  merece  esta  distinción,  no  golo  porque 
vaá  ser  él  héroe  de  la  campaña  del  sud^sino  tam- 
bien  porque  será  él  quien  en  1823  arruinará  la  dic- 
tadura dé  don  Bernardo  O'Higgros. 

Desde  sus  ihas  tiernos  años  habia  manifestado 
una  incBnAcion  deddida  por  la  milicia.  El  niño 
Freiré  no  pensaba  sino  en  ser  soldado.  Su  padre 
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¿mentaba  las  disposidones  marciales  de  su  hijo 
con  g^n  disgxisto  de  su  madre  doña  Jertrudis  Zor 
rrano^  la  cual  como  que  adivinaba  desde  entonces 
los  padecimientos^  las  ang'ustias  que  ellas  hablan^ 
orijinarle. 

Como  esto  sucedia  en  la  última  veintena  del  éi^ 
glopasado;  no  se  divisaba  en  Chile  ni  ocupación 
ni  porvenir  para  un  militar.  Esta  consideración  ha^ 
cía  que  el  padre  de  Freiré  le  prometiera  cada  ve» 
que  tocaban  el  asunto,  llevarle  a  España  para  que 
sentara  plaza  al  lado  de  un  tio  que  servia  en  los  ejér-^ 
citos  de  la  península^  i  que  maa  tarde  obtuvo  e» 
ellos  el  g-rado  de  jeneral. 

Al  principio  estas  ofertas  no  fueron  sino  uno  dé 
tantos  proyectos  quiméricos  i  con  que  se  divierten 
las  familias;  pero  al  fin  estuvieron  casi  al  reaí» 
lizarse.  ^ 

El  padre  de  Freiré  emprendió  una  negociación 
naval^  en  la  que  comprometió  toda  su  fortuna,  i  éé 
llevó  consig'o  a  sus  tres  hijos,  a  quienes  dejó  en  Li- 
ma, mientras  él  continuaba  adelante.  Al  cabo  de 
alg'un  tiempo  debia  volver  por  don  Ramón  con  el 
objeto  de  trasportarle  a  España  para  que  cumpUé» 
ra  su  vocación. 

Era  otro  sin  embargo  el  destino  que  al  jóvelf 
estaba  reservado.  «^ 

El  señor  Freiré  no  regresó  nunea.  Jamas. MÍ 
supo  la  suerte  que  habían  corrido  él  i  su  bui^ueL  Éb 
probable  que  iuese  la  mar  la  que  privó  juntamente 
a-don  Ramón  de  todos  ios  bienes  de  su  ensa,  r^el 
atitor  de" su  exist^ida.  "*'    ^""'-^ 
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Este  «cddeiite  desgraciado  le  impuso  una  obli* 
-gacion  cuyo  desempeño  era  difícfl^  aunque  mui  dul- 
ee  para  él.  No  era  todavía  un  jóyeu^  i  tenia  ya  que 
iielar  por  la  subsistencia  de  su  madre. 

Para  proporcionarse  los  medios  de  hacerlo,  se 
-alistó  en  la  marina  mercante  que  hacía  entonces  el 
comercio  entre  Chile  i  el  Perft.  Su  ánimo  denoda- 
•do  hallaba  atractivo  en  una  ocupación  que  pone 
de  continuo  al  hombre  enfrente  delpdigro. 

De  marino  pasó  Freiré  a  ser  soldado. 

Kn  1811  entró  como  cadete  al  cuerpo  de  dra- 
gues de  Concepción.  Había  procurado  alimen* 
tar  a  su  madre  con  el  sudor  de  su  frente,  como  ella 
le  había  alimentado  con  su  leche.  La  suspensión 
que  produjeron  los  sucesos  de  1810  en  nuestras  re- 
laciones comerciales  con  el  Perú,  le  dejó  sin  em- 
pleo. Entonces  no  vaciló  en  alimentarla  a  costa  de 
su  sangre,  si  era  preciso.  Uno  gusta  de  encontrar 
•esta  delicadeza  de  sentimientos  bajo  la  casaca  de  un 
sableador  a  lo  Murat. 

Durante  las  campañas  de  1813  i  1814,  Freiré 
adquirió  la  reputación  de  ser  uno  de  los  mejores  bra- 
zos del  ejército  patriota.  Cuando  se  hablaba  de  ofi- 
ciales valientes,  el  nombre  de  Freiré  se  venía  natu- 
ralmente a  los  labios.  Cuantos  le  conocían,  amigos  o 
enemigos,  le  haciau  la  justicia  de  tributarle  ese  elo- 
Jio,  que  es  el  primero  para  un  militar.  La  bravura 
fte  aq^  jefe  era'Quü  cosa  sobre  que  no  había  díscu- 
•km  posible. 

£n  Ift  «época  de  la  «migración,  Freiré  no  te  mun- 
tuvo  ocioso  en  las  provincias  aijentinas.  P«ra  ga^ 
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la  vida  buscó^  como  siempre^  una  oeupacix» 
que  cuadrase  a  su  carácter  impávido  i  temerario. 
Se  asoció  con  varios  aventurei'os  europeos  i  uUgur 
nos  intrépidos  emigrados  chilenos^  i  entre  todos  £ar^ 
marón  un  corso  para  pers^^uir  en  el  Pacífico  las 
naves  españolas. 

Aquella  compañía  abundaba  en  buenas  espadas 
i  en  brazos  que  supieran  manejarlas^  pero  no  en  ca<< 
pítales^  ni  en  recursos.  Los  buques  que  aprestaron 
estaban  medio  podridos  i  gastados  por  la  vejez.  Sin 
embargo^  los  osados  corsarios  se  embarcaron  en 
ellos  con  confianza^  i  marcharon  adelante  sin  tener 
miedo  ni  a  las  escuadras  de  la  España  ni  a  las  tem«* 
pestades  del  océano. 

£1  cielo  protejió  su  audacia.  Apresaron  un  bwm 
número  de  embarcaciones  enemigas  con  valioso  car- 
gamento, lanzaron  impunemente  sus  balas  sobré 
el  Callao  í  Guayaquil,  i  con  sus  cuatro  barquichua^ 
los  mal  equipados  i  peor  aparejados  alarmaron  to« 
das  las  costas  del  Pacífico. 

En  esta  espedidon  marítima  Freiré  se  distila 
ruió  combatiendo  en  el  mar,  como  en  Chile  había 
fresando  combatiendo  en  tierra.  Su  est^aordimi. 
rio  arrojo  la  vali6  en  esta  ocasión^  como  en  todas 
las  demasy  uno  de  los  ¡aimeros  puestos  entre  mm 
camaradas. 

Cuando  jfi^gresó  a  lasprovkidas  aijentina^  San- 
Martin  le  dio  lüO  infantes  i  20  jin^es  para  {fff$ 
viniese  par  d  Planehon  jBk  distraer  la  atención,  de 
los  reaUsta»^  mientra»  id  gs^mn  del  ^érpíto  émm^ 
}íem\»  p6ff  ^  e^mmde  h»  Patos.  £1  ^t^rfliiw 
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completa  coronó  asta  Brriesguda  ccmÚBion^  i  acaba 
de  consolidar  la  &ma  de  Freiré. 

En  las  campañas  que  siguieron  se  portó  con  ad- 
mirable valor^  i  su  nombre  llegó  aser  elorg'uUo  de 
tus  companeros  de  armas^  i  el  terror  del   enemigo. 

Freiré  peleaba  sin  descanso  contra  los  españo- 
les. Estsa  vez  tenia^  no  solo  que  defender  a  la  patria 
amenazada^  sino  también  que  rescatar  a  su  ma- 
dre. 

Los  españoles  babian  imputado  a  esta  anciana 
inofensiva  como  un  crimen  las  proezas  de  su  hijo. 
En  la  impotencia  de  vengarse  en  este  ilustre  gue- 
rrero, babian  resuelto  atormentar  a  la  madre.  Con 
esta  intención  le  babian  señalado  por  cárcel  su  mo- 
rada, i  babian  colocado  un  centinela  a  su  puerta. 

A  poco  les  pareció  demasiado  lijero  este  castigo, 
i  la  trasportaron  a  las  bóvedas  de  Penco,  donde 
por  mucbos  dias  no  tuvo  mas  compañía  que  las 
osamentas  de  dos  cadáveres  que  babian  quedado 
insepultos  en  aquel  calabozo.  Aquella  infeliz  seño- 
ra, para  libertarse  de  tan  honible  espectáculo,  se 
vio  obl¡g*ada  a  abrirles  una  sepultura,  cavando  la 
tierra  con  frao^mentos  de  ellos  mismos. 

En  las  épocas  borrascosas  no  se  puede,  impune- 
ttiente  tener  la  gloria  de  haber  4Íado:el/S6r  a  un 
grande  hombre.  *    • 

•Be  Penco  doña  Jertrudis  Zerr^no  íbe^teaslada- 
éa^a  Talcabuano. 

Hada  poco  que  habia  llegado  á  este  lugar, 
cutodd  un  dia  sintí4  que  clavaban  por  fuera  la 
puÍHrta  4¿  ¿tt  prisiotí.  Se  le  di6  por  *  motivo  de  esta 
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mtráfia  provideneia  que  la  guarnición  marchá:ba 
contra  las  tropas  insurjentes  que  andaban  por  lofl| 
alrededores^  i  que  no  quedaba  nadie  para  que  la 
Ifuardase.  .  r 

Cuando  los  realistas  regresaron  de  su  espedicion^ 
fueron  a  decirle  que  los  patriotas  habian  sido  com- 
¡netamente  derrotados^  i  que  don  Ramón  Freiré  ha-- 
bia  muerto.  No  limitaron  su  erueldad  a  esta  xneím 
tira  inicua.  Intimaron  a  su  cautiva  que  saliera  a 
prender  luminarias  en  celebridad  de  la  victoria,  i  sin 
atender  a  sus  lágrimas  i  súplicas,  la  forzaron  a  cum* 
plir  tan  bárbaro  mandato. 

Al  fin,  compadecido  de  la  triste  situación  de  la 
señora  Zerrano,  don  Santiag'o  Ascacíbar  consiguió 
a  fuerza  de  empeños  que  se  le  permitiera  trasladarla 
a  su  casa  encargándose  de  custodiarla.  --^ 

Permaneció  al  lado  de  este  jeneroso  caballeí^ 
hasta  que  en  1818  los  triunfos  de  los  independien^ 
tes  ofrecieron  una  coyuntura  para  caitjearla.  Btt* 
tónces  tuvo  la  satisfacción  de  abrazar  a  ese  hijo 
por  cuya  causa  habia  padecido  tanto,  i  que  habiá 
llegado  a  ser  una  de  las  primeras  notabilidades  diá 
la  milicia  chilena.  P 

.Cualquiera  otro  ícenos  jeneroso  que  Freiré^  hs^ 
bria  sido  implacable  €on  los  realistas.  £1  tratamiélit» 
to  que  habian  dado  a  su  madre  justificaba  todtt 
especie  de  repi'^salias*  Pero  se  portó  tan  <  loQííAé  éMi 
pues  de  la  victoria  como  bravo  eñ  la^peteAl  ••'  í 

Artíedgiiiida  isiempre  su  vida  en  las  batallas,  eco- 
nomizaba cuanto  pódia  bBangfe  de  los  enerñigDft^ 

''No  méredéh  ni  el  '^oiité  ^ue   ¿e  «mplé&>iá  ^lara 

38 


matai'loa,"  era  su  respuesta  a  los  que  le  ioataban 
para  que  eastig;a3e  con  la  muerte  los  crímenes  de 
alg'UDos  g"uerrilleros  españoles.  Escudaba  a  sus  con- 
traríos con  el  desprecio,  a  fia  de  protejerlos  contra 
el  furor  de  los  patriotas. 

Se  ve  por  lo  dicho  que  entre  Freiré  i  Benavides 
(perdóneseme  que  los  compare)  no  había  nada  mas 
de  común  que  el  valor. 


El  sangTiinario  Benavides  comenzó  las  hostili- 
dadee  como  era  propio  de  un  hombre  sin  fe  i  sin 
entrañas.  Al  principio  le  contuvo  algnin  tanto  la 
consideración  de  que  su  mujer  estaba  en  poder  de 
los  patriotas,  que  la  retenian  como  en  rehenes ;  pero 
habiéndola  recobrado  por  una  de  esas  arterías  que 
le  eran  familiares  dio  rienda  suelta  a  su  furor.  Él  i 
lossuyos  degollaban  a  los  prisioneros,  so  pretesto  de 
que  no  tenian  donde  conservarlos,  i  asesinaban  a  los 
campesinos  que  encontraban  a  su  pasaje  para  que 
no  revelaran  su  itinerario.  Como  si  deseara  hacer 
imposible  todo  avenimiento,  hizo  sablear  a  un  pleni- 
potenciario que  se  le  habia  enviado  para  arreglar 
las  estipulaciones  de  un  eaiije. 

Esta  guerra  desastrosa  duró  tres  meses  con  al- 
ternativas, ya  favorables,  ya  adversas. 

JjB  t-ácticft  de  Bcnavidep  coTisi«tia   en  evitar  on 
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«neiientro  ^eon  la  división  de  Freirá^  i  en  caer  da 
improTiso  solbre  los  puntos  menos  rei^uardados  de 
la  frontera. 

Este  plan  le  salió  bien  desde  luego;  pero  el  1/ 
de  mayo  de  1S19  no  pudo  evitar  el  venir  a  las  ma- 
nos en  Curalí  con  el  intendente  de  Concepción.  Su 
derrota  fué  completa.  Benavides  no  escapó  sino 
con  veinte  jinetes. 

Todos  juzgaron  imposible  que  aquel  bandido  vol- 
viera a  rehacerse.  Dióse  otra  vez  por  concluida  la 
campaña  del  sud ;  pero  en  esta  ocasión  ^  como  en  la 
anterior^  los  hechos  iban  a  desmentir  esta  lisonjera 
«tiqperanza. 


VIH. 


Al  mismo  tiempo  que  el  director  O'Higfgins  sot* 
tenia  en  una  de  las  estremidades  del  territorio  cfai* 
leño  la  lucha  que  dejo  referida^  llevaba  a  cabomi 
Santiago  i  Valparaíso  una  empresa  mas  grandiosa 
de  una  importancia  vital^  no  solo  para  la  repábUe% 
sino  para  la  Amáica  entera. 

£1  Perú  era  el  centro  de  la  resistencia  anti-ie* 
^liicionaria  en  las  comarcas  meridionales  del  nne- 
vo^mundo.  .Ahí  estaba  la  oficina  prijici$>al  delfriet 
maqjúnaciones  realistas;  de  iJií  se  ^^viaban  m» 
corros  i  estímulos  a  los  sostenedores  de  la  metrópo» 
li ;  de  ahí  piurtian  h»  eapedkñones  arinadas  cg«itra 
las  eürf(^ias  suUeradas.  Mientras  subsistida  en  fU 
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ese  yirreinatO;  guardián  celoso  de  la  domioadoii  es* 
pañola^  la  independencia  no  estaba  asesorada. 
La  consolidación  del  sistema  nacional  exijia  su 
ruina. 

.  A  esta  razón  política  se  anadia  otra  especial  de 
conveniencia  para  Chile.  £1  Perú  era  nuestro  prin- 
cipal mercado.  La^iradura/de  sus  puertos  destruia 
nuestro  comercio.  Era  urjeatísimo  que  se  levantara 
en  aquel  país  un  gobierno  amigo  que  restableciera 
la  cordialidad  en  las  relaciones  de  ambos  pueblos. 

O'Hig^g^iiis  i  San-Martin  hablan  reconocido  des? 
de  Mendoza  la  justicia  de  estas  consideraciones^  i 
habian  convenido  en  hacer  sin  tardanza  una  espedi- 
c:oa  al  Perú,  caso  de  triunfar  en  Chile.  Era  necesa- 
rio invadir  al  enemigue  para  no  ser  invadidos  ;  era 
preciso  llevar  la  guerra  a  aquellas  rejiones  para 
alejarla  de  nuestro  territorio. 

Para  esto  convenia  antes  de  todo  organizar  una 
escuadra  que  asegurase  la  posesión  del  Pacífico^  i 
facilitase  el  trasporte  de  las  tropas.  La  necesidad 
de  esa  medida  no  admitía  discusión.  Pero  ¿cómo 
efectuarla?  ¿de  dónde  se  sacaban  los  elementos  que 
se  habian  menester? 

Faltaban  los  buques ;  faltaban  pertrechos ;  fal- 
taban oficiales  espertos ;  faltaban  marineros ;  fal- 
taba la  plata^  que  todo  lo  allana^  i  sin  la  cual  no  se 
hace  nada.  No  habia  mas  que  voluntad  decidida  de 
poner^  en  práctica  ese  pensamiento^  i  la  fuerza  d^ 
esa  voluntad  hizo  milagros.  ^ 

La  formación  de  la  escuadra  en  aquellas  árcans^ 
tltttdfts   es  el   maf?   bfilknte   timbré   dét  iá6«?btor 
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C/Hig'gins^  de  su  ministro  Zenteno^  i  de  cuantos  les 
ayudaron  con  su  cooperación. 

Para  crearla  se  tocaron  toda  especie  de  resorteé 
fiscales^  contribuciones  forzosas^  préstamos^  confis- 
caciones. £1  pueblo,  por  lo  jeneral^  correspondió  con 
BU  entusiasmo  al  estusiasmo  de  ios  gobernantes.  Se 
encargaron  naves  a  Buenos-Aires^  a  Estados*  Uni-^ 
détl^  a  Inglaterra.  Se  admitió  sin  reparar  en  con- 
diciones a  los  marinos  de  todas  las  naciones  que 
66  presentaron  a  alistarse.  Se  convirtió  en  mari- 
neros de  gnerra  a  los  pescadores  de  las  costas^  que 
no  sabían  manejar  sino  el  remo  de  sus  miserables 
canoas. 

A\  ñtky  gracias  a  todas  estas  providencias  i  a  la 
resolución  incontrastable  de  que  nuestra  joven  ban* 
dera  se  enseñorease  de  la  mar^  pudo  reunirse  una 
escuadrilla  que  enumeraba  un  navio^  una  fragata, 
nna  corbeta,  i  dos  bergantines. 

Estas  naves  llevaban  entre  todas  142  cañones  i 
1109  hombres  de  tripulación.  Su  comandante  en 
jefe  era  un  alférez  de  la  marina  española  don  Ma- 
nuel Blanco  Encalada.  La  mayor  parte  de  sujente 
ignoraba  la  maniobra. 

£1 10  de  octubre  de  1818  zarparon  de  Yalparaí^ 
so  la»  émbareaéiones  mencionadas,  menos  uno  de 
los  bergantines.  Su  objeto  era  dar  ca^a  a  una  eSp^ 
dSSfoii'^SÍi^ádiÉr^ésde  €áídiz,  compuesta  de  cMice 
tftifttes  iSGtovcíyadds  pef  la  frúg^íiñMátia  ísátuO^á^ 
44  cañones.  Esta  espedicion  trasportaba  2&00  lion^ 
bres  de  desembarco ,  i  muchas  municiones  i  per- 
trechos. 


terrt 


—  302  ~ 

Luego  que  la  escuadrilla  independiente  se  com- 
prometió en  alta  mar,  se  puso  a  un  mismo  tiempo 
a  buscar  al  eneraig-o  i  a  disciplinar  sájente. 

Loa  chilenoa,  en  su  primer  ensayo  navalj  imita- 
ban a  loa  romanos  de  la  antigüedad,  quienes  en  igual 
situación  adiestraban  su  marinería  a  la  par  que 
construían  sus  g'nleras. 

Clomo  ellos,  en  su  primera  correría  por  la  mar 
alcanzaron  la  victoria. 

A  los  diez  i  ocho  dias  de  haber  salido  de  Valpa- 
raíso, la  fragata  María  Isabel  estaba  en  poder  de 
Blanco  Encalada,  i  a  los  treinta  i  ocho  dias  de  su 
partida  regresaba  éste  al  mismo  puerto  con  su  her- 
mosa presa  i  cinco  de  los  trasportes  que  la  acompa- 
ñaban. 


Después  de  este  glorioso  triunfo  la  escuadrilla 
nacional  se  aumentó  con  una  frag-ata  i  dos  ber- 
gantines, i  mejoró  su  tripulación  con  varios  oficia- 
lea  estranjeros  de  un  mérito  distinguido,  entre  los 
cuales  se  contaba  lord  Tomas  Coclirane,  quien  se 
puso  a  BU  cabeza. 

Era  éste  un  marino  de  reputación  enropea,  que 
aunque  ingles  i  enemigo,  habia  arrancado  elojioB  al 
mismo  Napoleón,  i  de  quien  sei'eferian  prodijios  de 
audacia.  En  la  guerra  naval  que  eostuvo  la  Ingla- 
terra al  principio  del  siglo  contra  la  Francia  i  la  Es- 
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pdfia,  mandaba  Cochrane  un  bergtmtin  de  14  ca« 
Stmas  i  60  hombres  de  tripulación^  i  eato  le  bastó 
]mra  apresar  en  diez  meses  38  naves  con  5d8^hom^ 
hres  de  tripulación.  Estos  números  pueden  dar  idea 
de  cuánta  era  su  actividad  i  su  arrojo.  En  efecto^  las 
proezas  de  lord  Cochrane  le  hacen  un  héroe  d^ 
epopeya^  mas  bien  que  de  historia. 

Pertenecia  a  esa  raza  de  guerreros  cosmopolitas 
que  viven  en  los  campamentos^  i  que  reconocen  por 
patria  todo  pais  donde  se  combate  por  la  libertad. 
Ese  mismo  lord  de  la  aristocracia  británica  que  eñ 
1819  desenvainaba  su  espada  en  apoyo  de  la  in- 
dependencia americana^  debia  mas  tarde  contarse 
«ntre  los  defensores  de  la  Grecia  en  su  lucha  con- 
tra los  túfeos. 

Su  dirección  era  una  prenda  de  victoria. 

Al  mando  de  la  escuadrilla  chilena^  continuó  las 
hazañas  que  le  habian  hecho  famoso  en  las  escaa^ 
dras  de  la  Gran  Bretaña.  Su  sola  presencia  eñ, 
el  Pacífico  ahuyentó  a  las  naves  españo]as,  que ; 
t  fiberoB  a  eseofiderse  amedrentadas  bajo  las  batería/ 
v^Osllao.  1 

f      Codirane  ka  si^fíiió  allá^  i  pw  largo  tiempo 
tuvo  trabajando  por  sacarlas  de  su  eaoondrijo^ 
por  ifrfacursa,  sea  por  la  invitadon  de  un  combate. 
T^dtm  Mfi  tentativas  fueran  inútiles.  .r 

Beoorrió  entonces  sin  obstáculo  los  mtures  i  lis 
iiQBt»^  Bhksó  TaÜosas  presas  en  ü  agua^  i  «i  la 
tífítfeL  Sem^ante  paseo  por  el  océana  equivalia  ii 
im  triunfo  espléndido^  p<>r^e  importaba  el  abatios 
miento  eonfes^k)  de  la  m(\ri£^  reajusta. 


.^ 
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8iii  embargfo^  Cochrane  no  podia  conformarse  cotí 
tm  resaltado  que  para  él  era  mezquino  i  desprecia* 
Ue.  &taba  acostumbrado  a  hacer  memorables  sus 
correrías  por  prodijios ;  asi  es  que  se  impadentaba 
de  no  haber  señalado  todavía  su  presencia  en  Amé^ 
rica  por  nada  de  esrtraordinario.  Sentía  rubor  de 
recesar  a  Valparaíso  sin  haber  dado  cima  a  nin* 
gnna  empresa  portentosa. 

Ocurriósele  entonces  lavar  esta  deshonra  con 
la  toma  de  Valdivia ,  la  plaza  mejor  fortificada 
del  Pacífico.  El  proyecto  era  el  colmo  de  la  temeri- 
dad^ i  su  ejecución  parecía  un  imposible.  Pero  era 
eso  precisamente  lo  que  halagpaba  al  bravo  marino. 

Valdivia  está  situada  en  la  embocadura  de  un 
rio  naveg'able^  a  cinco  leguas  de  la  mar.  Nueve  cas- 
tíUos,  levantados  en  ambas  riberas,  i  cuyos  fueg'os 
se  cruzan,  defienden  ese  espacio  i  aseguran  aquella 
angosta  entrada.  En  la  época  a  que  me  refiero,  es- 
taban armados  con  118  cañones,  i  guarnecidos  por 
780  veteranos  i  800  milicianos. 

Cochrane  tuvo  ocasión  de  averiguar  el  estado  d6 
la  plaza,  i  por  consiguiente  iba  a  obrar  con  enteró 
conocimiento  del  riesgo  a  que  se  esponia.  Con  todo 
no  se  desalentó.  . 

Resuelto  a  llevar  a  cabo  tan  aventurado  pensa- 
miento, hizo  vela  para  Talcahoano  a  fin  de  bu86ar 
élgim  refuerzo.  ^ 

•  •  Allí  se  encontró  con  don  RamoJí  Freiré.  Aqué- 
llos dos  valientes  no  pódian  menos  de  entender* 
se.  No  estaban  autorizados  por  el  gobierno  para 
dar  aquel  paso ;  pero  ni  el  uno  ni  el  otro  vaci- 
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laron  en  cargar  cou  la  responsabilidad  en  la  paite 
que  le  correspondía. 

Freiré  proporcionó  cuantos  ausilios  pudo^  i  Co- 
chrane  marchó  sobre  Valdivia  con  una  fragata 
averiada,  un  bergantin,  una  goleta  i  un  cuerpo  de 
260  hombres. 

Estos  miserables  elementos  le  bastaron  sin  em 

■ 

bargo  para  enarbolar  en  unas  cuantas  horas  la 
bandera  tricolor  sobre  una  piafa  que  con  justo  título 
pasaba  por  inespugnable.  El  ataque  fué  tan  repen- 
tino, i  todo  se  verificó  con  tal  rapidez,  que  los  rea- 
listas no  tuvieron  tiempo  para  clavar  una  sola  de  sus 
piezas. 

Esta  heroica  acción  tuvo  lugar  en  los  dias  S  i  4 
de  febrero  de  1820. 

Cochrane  regresó  satisfecho  a  Valparaíso. 


X. 


Entre  tanto  el  gobierno,  apesar  de  los  apuros  del 
erario,  de  los  inmensos  desembolsos  que  exijia  el 
mantenimiento  de  la  escuadra,  de  los  gastos  que 
ocasionaba  la  campaña  contra  Benavides,  había 
organizado  un  ejército  para  invadir  el  Per6,  i  pras»- 
tar  ayuda  a  los  patriotas  de  ese  pais.  Nombró  por 
su  jeneral  en  jefe  a  don  José  de  San-Martin,  e  in- 
corporó en  él  a  los  batallones  arjsntinos  que  habían 
pasado  a  Chile.  Pudo  reunir  de  este  modo  una  divi- 
sión de  4500  hombres  perfectamente  vestidos  i  equi- 

39 
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padoa.  Completó  la  espedicion  libertadora  coa  una 
pi'oíTsion  de  víveres  para  seis  meses,  i  un  repuesto 
de  pertrechos  para  levantar  un  ejército  de  1500O 


Si  se  quiere  apreciar  todo  el  mérito  de  esta  em- 
presa, recuérdese  que  era  la  obra  de  un  g-obierno 
empobrecido,  i  de  un  pueblo  ag'otado  por  diez  años 
de  trastornos  incesantes  i  siete  de  una  gnierra  san- 
grienta. Para  realizar  a]go  como  eso  en  tales  cir- 
cunstancias se  necesitaban  mucha  actividad  en  los 
g-obernantes  i  mucho  civismo  en  los  ciudadanos.- 
Es  preciso  reconoce;-,  para  gloria  de  unos  i  otros, 
que  su  comportamiento  fué  esta  vez  digno  de  admi- 
ración. 

"El  que  no  se  ha  haHado  en  eatas  circunstancias, 
decia  O'Hig-gins,  no  sabe  lo  que  es  mandar.  Yo 
debí  encanecer  a  cada  instante." 

El  gobierno  se  trasladó  a  Valparaíso  para  acti- 
var los  preparativos  de  mai-cha. 

El  16  de  ag-osto  de  1820  las  tropas  libertadoras 
estaban  reunidas  en  ese  puerto.  El  19  a  las  nueve 
de  la  mañana  se  desplegó  al  airela  bandera  nacio- 
nal, i  fué  saludada  por  todos  los  cañones  de  los 
castillos  i  de  la  escuadra :  a  esa  hora  principió  el 
embarco.  Al  siguiente  dia  por  la  taixle  la  espedi- 
cion se  hizo  a  la  vela  escoltada  por  la  escuadrilla  de 
lord  Cochriiup. 


/ 


CAPITULO  XII. 


I. 


La  necesidad  de  no  interrumpir  la  narración  de 
tas  campañas  marítimas  i  terrestres^  me  ha  obli- 
;gado  a  suspender  hasta  ahora  el  rdato  de  las  ma-^ 
<}uinacíones  que  en  ese  mismo  tiempo  tramaban 
tanto  los  carrerinos  como  los  demás  opositores  a  la 
administración  de  O'Higfgins. 

Ni  don  José  Miguel  desde  Montevideo^  ni  bus 
partidarios  en  Chile  habian  abandonado  por  un  ias* 
tante  el  pensamiento  de  derribar  a  su  aboirecido  li- 
val.  Si  la  ambici(m  no  los  hubiera  impulsado  a  ello^ 
los  habrían  ciertamente  estimulado  el  deseo  de 
vengar  los  sai^gríentos  agravios  que  habian  redbi*- 
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ilo^  i  la  teimz  persecución  de  que  ei*uu  víctimas.  Así^ 
IK>  cesaban  un  momento  de  trabajar  con  este  objeto^ 
i  tanto  Carrera  como  sus  partidarios  de  acá  mante- 
luan  entre  sí  una  correspondencia  furtiva  i  sosteni* 
da.  Los  de  Chile  enviaban  noticias^  i  de  Montevideo 
le»  venían  instrucciones. 

Estas  relaciones  no  pudieron  permanecer  ocultaa 
por  largo  tiempo^  i  el  director,  que  daba  en  su  temor 
la  medida  de  la  importancia  que  atribuia  a  Carrero^ 
ge  apresuró  a  tomar  precauciones  para  evitar  cual- 
quier descalabro.  G(m  esta  intención  se  presentó  al  se- 
nado en  16  de  noviembre  de  1818para  que  declarase 
que  aquel  era  un  peligro  inminente  de  la  patria^  i  le 
.  autorízase  para  proceder  estraordinariamente  al  des- 
cubrimiento i  castigo  de  los  tales  corresponsales* 

El  mismo  dia  le  concedió  el  senado  cuanto  soli- 
citaba^ i  en  consecuencia  O^Higgins  nombró  una 
comiaicHi  compuesta  de  ViUalon^  Lazo  i  Villegas^  a 
fin  de  que  rastraesen  las  tramas  que  hubiera^  i  apli- 
casen a  los  cómplices  la  condigna  pena. 

Se  levantaron  entonces  minuciosos  sumarios^  i 
se  fiarmaron  abultados  espedientes.  No  se  arriba 
nn  anbargo  por  el  pronto  a  ningún  resultado  im- 
portantie;  pero  a  poco  se  sorprendió  un  cajón  de 
impresos  que  don  José  Miguel  remitía  de  Monte- 
^ video  a  s«s  confidentes  de  acá,  con  lo  cual  se  creyó 
\Í6^  qifie  habm  \k^áo  la  ocasión  de  hacer  un/rigu- 
ToaOi^emplMr. 

^  iO  d«  tnitMí^  tk  1810  la  comisión  arriba  men- 
cionada diíW^  ^i^  I*  presidencia  del  director  un 
taUo'par  ^\  t\iú  \^uWuuba  a  José  Conde,  el  asis- 


V. 
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t6üte  de  Carrera^  a  perpetua  espulsion  del  terríto* 
rio  chileno  i  a  una  confinación  de  seis  años  en  las 
Bruscas;  a  don  Tomas  José  Urra^  a  destierro  en  la 
Fatag'onia ;  a  doña  Bosa  Valdivieso,  suegpra  de 
don  José  Miguel,  a  encierro  en  un  monasterio  áé 
Mendoza ;  a  doña  Ana  María  ^  Cotapos,  viuda  ,de 
don  Juan  José,  a  confinación  en  Barrasa ;  a  doB 
Migniel  Ureta ,  a  destierro  en  Córdoba ;  a  don  J  osé 
Mauricio  Mandones,  a  destierro  en  la  ciudad  de 
San-Luis  de  Loyola ;  al  presbítero  don  José  Peña, 
a  destierro  en  Mendoza ',  i  a  otros  correos  a  penüs 
menores.  Todos  estos  individuos  eraii  los  compli- 
cados  en  el  negocio  de  la  correspondencia  clandes- 
tina enviada  desde  Montevideo. 


II. 


^  Estas  severas  medidas  suspendieron  por   vurios 
meses  en  Chile  las  tramoyas  carrerinas ;  pero  a 
principios,  de  1830  el  descontento  jeneral  prodm^, 
do  por  la  dictadura  de  O'Higgins  orijinó  una  vMr  ^ 
tu  conspiración,  en  que  se  comprometieron  mucho» . 
personajes  de  alta  categoría.  Contábanse  entre  loi^ . 
alistados  nada  menos  que  Infante,  don  ^^stíli  Ei:^ 
zaguirre,  Oienfuegos,  don  Pedro  Prado^doi^Ma^v 
nuel  Mtiñoz  U^úa,  todos  miembros  de  ka  anti- 
guas juntas  gubernatjivas.  A  éstos  se  agregaban! 
algunos  oficiales  retirados  de  Is^  patria  vieja,  inn 
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efaofi  en  actaal  servieio^  i  snidiot  pauanos  de  dife- 
rentes raagoB  i  edades. 

Bl  jefe  que  debía  ponerse  ala*eabeaa  del  movi- 
miento era  don  JTosé  Santiago  Lnco^  qae  en  el  prin- 
etpáo  de  la  revolneion  habia  g^e  coronel  del  bata- 
llón de  granaderos ;  pero  eomo  en  la  época  referí* 
da  no  tenia  ningtraa  influeneia  perseoal  sobre  la 
tropa^  i  solo  debía  a  su  aka  graduación  el  honor 
que  le  discernían  los  conjurados,  los  jefes  reales  i 
verdaderos  de  la  insurrección  proyectada  eran  otros 
oficiales  que  ofrecían  por  su  intervención  el  apoyo 
de  los  cuerpos  que  guimiecktB  a  Santiago. 

Entre  éstos  se  distínguian  dos  jóvenes  que  te- 
nían asentada  su  reputación  de  bravos^  don  Ra- 
món Novoa  i  don  Ramón  Allende.  £1  primero 
ya  desde  entonces  llevaba  escrita  su  hoja  de  servi- 
dos en  las  cicatrices  de  su  cuerpo^  i  el  segundo 
debía  merecer  mas  tarde  el  honor  de  ser  saludado 
por  Bolívar  como  la  mejor  lanza  del  ejército  colom- 
biano. En  tomo  de  estos  dos  se  agrupaban  otros, 
no  menos  sobresalientes  que  ellos  por  su  arrojo. 

Como  sucede  en  las  maquinaciones  políticas,  no 
todos  los  comprometidos  sacaban  francamente  la 
cara.  Había  una  especie  de  comisión  central,  cuyos 
miembros  ajenciaban  los  preparativos  de  la  empre- 
sa, i  se  comunicaban  en  particular  con  los  demás 
iniciados.  Reuníase  ésta  en  casa  de  don  Miguel 
Oi^aUe)  i  se  componía  de  este  mismo  señor,  de  don 
Juan  Antonio  Dias  M»fíox,  don  Manuel  Muñoz 
JJn&ñy  do»  Ramón  Novoa,  don  *Ramon  Allende, 
Caadra,  don  lnW^w  i  don  Antonio  Vidal,  don 
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Bernarda  Luco^  d^^n  M^uel  Ureta  i  dos  o  tres  p^- 
aonas^mas. 

Esto^  cabdieros  se  baUw  propcereíonade  i»tdh* 
j  encías  en  los  cuerpos  déla  giaarsícioa^  i  obraban 
con  el  convencimiento  á»  que  todos  elloe  se  sublft* 
Táñanla  su  voz.  El  principal  obstáculo  que  divisa^ 
ban  para  el  triunfo,  era  el  ejército  que  San-Martin 
tenia  en  aquel  entonces  acantonado  en  Rancagtia; 
pero  no  dejaban  de  haber  trabajado  sobre  aquellos 
batallones  mismos^  i  como  por  otra  parte  su  nú- 
mero era  poco  mas  o  méneft  igmí  al  di^^la  goarid- 
ciosi  de  Satttiagfo^  estabm^resiadtot  eftúHimaei)P9 
ti  decidir  la  cuestión  en  wa  batalla^ 

El  odio^  a  la  dictadora  de  (yS.\ggmñ  lig[aba  m^ 
mentáneamente  a  los  conjurados;  pero  el  fin  que  sa 
prepoma^  m>  era  el  mi^iao»  ToáoB  eUos  d^seaban 
la  eaídiA  dd  director;  nae  l9S  altos  HH^atee  qM 
ee  habían  eemprometida  ea  la  empresa  pensaban 
trabajar  para  sí  misinos,  i  losf  járenaa  oi^ialesi  que 
disponían  de  la  tropa  s^  burlabaat  a  sus  Sielas  4^ 
%stas  esp^an^as^  porque  tei^au  aewda4a  Uamar  de 
McmtevideQ  a  don  Josa  Miguei  Carrera, 

£1  triuala,  si  ea  qoe  lnh  hubieran  obtenido^  loa 
halMTÍa  neeesariameate  4ividi4ou  Sin  e^Jbargo^  ^^bor 
vieron  mifi  4iíri;a»;tes4e  enooo^triurs^  ^  ese  trawiBui, 

X)iecutian  sobre  el  momentOr  opoi^nxia  para  4%i^  ^ 
el  g^olpe^  cuando  el  g^obierno  se  puse^  eu  v^viu^ienliP^^ 
i  ase^iNTÓ  a  la  caayor  parte  de  Iqs  eanjurados. 

.  Después  de  algunas  aYerig;udeiozie8^  fueron  coa^ 
finados^  quiénes  a^las  costas  del  Choco,  quíéaea  a 
Valdivia,  quiénes  a  Juan  Fernan4eK.   Unos  po<ios 
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lograron  escaparse,  i  otros  pocos,  los  de  mas  cate- 
goría i  cuya  intervención  en  la  conjuración  había 
sido  mas  solapada,  fueron  considerados  por  el  di- 
rector mismo  que  no  se  atrevió  a  encarcelar  un  tan 
gran  número  de  ciudadanos. 


IIL 


Este  suceso, que  sumerjia  en  la  aflicción  a  muchas 
familias,  exasperó  los  ánimos  de  una  porción  con- 
siderable del  vecindario.  Aunque  por  lo  bajo,  se  re- 
doblaron las  quejas  contra  el  despotismo  de  O'Hig- 
gins. 

Los  mas  exaltados  propalaron  que  era  él  mismo 
quien  había  fomentado  la  conspiración  para  descu* 
brir  i  atrapar  a  sus  enemigos ;  que  por  medio  de 
don  José  Antonio  Rodríguez  había  sujerido  el  pen- 
samiento a  algunas  personas  que  le  eran  sospecho- 
sas ;  i  que  este  mismo  caballero  le  había  conducido^^ 
en  varías  ocasiones  disfrazado  a  casa  de  O  valle,  i 
que  en  otras  le  había  mantenido  al  corriente  de 
cuanto  pasaba.  Según  los  que  esto  pretendían,  Ro- 
dríguez estaba  al  cabo  de  todo,  porque  se  hallaba 
en  contacto  con  varios  conjurados,  i  vivía  aun  en 
casa  de  uno  de  ellos. 

Los  mas  moderados  no  carg^aban  en  cuenta  a 
O'Higgins  la  iniciativa  del  proyecto,  pero  acusa- 
ban a  Rodríguez  de  traidor  i  delator. 

La  primera  de  estas  aserciones  no  merece  discu- 
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tirse ;  es  uno  de  esos  absurdos  que  solo  puede  ad- 
mitir la  pasión  de  partido  en  momentos  de  acalora- 
miento. Jamas  los  gobiernos  recurren  a  medios  tan 
peligrosos  como  el  mencionado^  para  reconocer  a 
sus  adversarios. 

La  segunda  aserción  es  posible ;  pero  ¿dónde  es- 
tán las  pruebas  ?  Es  verdad  que  en  los  cargos  de 
esa  especie  es  difícil  suministrarlas^  mas  también 
es  cierto  que  las  facciones  políticas  son  sobrado  ti- 
jeras en  sus  acriminaciones. 

Rodríguez  pasó  casi  incontinenti  a  ser  el  mi- 
nistro influente  del  director  O'Higgins.  Sus  con- 
trarios difron  su  elevación  como  una  prueba  irre- 
cusable de  su  delación ;  mas  yo  pregunto  ¿no  sería 
ella  el  oríjen  de  esa  terrible  acusación? 

En  un  caso  como  éste^  la  suspensión  de  juicio  es 
el  partido  que  corresponde  a  la  imparcialidad  de 
la  historia  (*). 


IV. 


De  todos  modos  esa  verdad  o  esa  caljimnia  era 
un  mal  antecedente  para  un  ministro.  Suministra- 

(*)  En  nn  escrito  que  publicó  don  José  Antonio  Rodríguez  en  1828, 
dke,  para  vindicarte  de  e^ta  acusación,  lo  que  va  a  leerse. 

'^Noentré  al  ministerio  para  buscar  fortuna,  ni  creo  que  eseem* 
pleo  pueda  proporcionarla  a  ninguno  en  Chile.  Fui  llamado  a  él  por 
recomendaciou  del  ezmo.  senado :  admitf  por  solo  cuatro  meses.  Esto 
es  demasiado  público,  i  esto  desmiente  la  horrible  imputación  de 
que  por  el  b^o  medio  de  una  supuesta  denuncia  me  abrí  el  camino. 
Ño  era  yo  tan  torpe  para  admitir  «n  ese  caso  nn  premio  que  debia  dar 
la  presunciou  del  servicio.  Esto  es  lo  único  que  puedo  decir,  i  aun  he 
dicho  demasiado ;  ''hai  calumnias  contra  las  que  la  misma  inocenei  • 
pierde  el  valor."  Sé,  i  nadie  lo  sabrá  de  mí,  quiénes  fueron  los  denun- 
ciantes." 

40 
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Im  a  sos  opoaitones  m  arma  poderosa  para  nmii* 
^hr  va  raputacbíiy  para  anreliafcarle  au  popu- 
laridad. £1  paddo^  «I  todas  partes^  esí  las  monar- 
quías i  en  las  repMicas,  es  propenso  a  pareatar  oídos 
alos  caiqg^  que  se  loTantan  contra  sus  mandatarios. 

Por  desgracia  de  Bodr^uea^  no  era  áste  el  áai- 
co  motivo  de  dis&Tor  que  se  podía  remover  para 
deqirestqiarle.  Había  sido  realista ;  había  servido 
destinos  de  importancia  al  lado  de  las  autoridades- 
españolas  ;  esos  antecedentes  politicos  no  po^n 
menos  de  peijudicarle^  cuando  la  exaltación  de  la 
lueka  contra  España  no  se  batía  calmado  todavía^ 
cuando  esa  bicha  misma  m»  estaba  conduida. 

Rodrígiiez  era  an  hombre  de  alta  capacidad^  uno 
de  los  primeros  abogudos  de  América.  Había  oa* 
menxado  su  carrera  p&bUea  sirviendo  la  andítosía 
del  ejérdto  realista  bajo  el  mando  dd  jeaeral  Gaínsa; 

Después  de  la  reconquista  española  en  1814^ 
había  sido  nombrado  fiscal  de  la  audiencia  de  San- 
tiago. En  este  empleo  se  había  mostrado  clement^^ 
i  bondadoso  con  los  patriotas  vencidos.  üiP 

Su  ninguna  animosidad  contra  los  rebeldes  le  ha- 
bia  hecho  sospechoso  a  la  camarilla  de  Marcó^  que 
comenzó  a  tratarle  de  ínsurjente  i  de  venal.  La  irri- 
tación de  aquella  administracicm  contra  Brodri^ 
guez  por  la  conducta  que  observaba^  llegó  hasta  el 
punto  de  recabar  Marc^  de  la  audiencia  que  le  re- 
mitiese a  España  bajo  partida  de  rejistro.  Lo»  oi- 
dores sostuvieron  a  su  colega,  i  se  negaron  a  tomar 
semejante  m>edida.  Pero  Marcó  no  desistió  die  &a 
empeño,  i  envió  a  la  corte  un  sumario  que  levantó 
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en  secreto  para  fondar  sw»  recelod  contra  Kodri* 
g^uez. 

Afortunadamente  para  éste^  la  nave  epae  k>  con- 
ducía cayó  en  poder  de  unos  corsarios  patriotas^ 
i  el  sumario  fué  arrojado  al  mar  con  el  resto  de  la 
correspondencia . 

Entre  tanto  Hodriguez  habia  areriguado,  no  sé 
cómo^  el  riesg'o  que  leí  amenazaba^  i  escribió  al  ar- 
zobispo de  Lima  que  le  protejia.  Este  patronato 
le  conservó  en  su  emplea^  basta  la  batalla  de  Cba- 
cabuco. 

Después  del  triunfo  de  lo9  revolucionarios^   los 
servicios  que  babia  prestado  a  muchos  individuos^ 
poco  antes  oprimidos  i  entonces  vencedores,  su  con- 
ducta equívoca  en  la  época  de  Marcó,  sus  relacio- 
nes de  amistad  con  (yHiggins  i^su  famiKa,  a  quie- 
nes  habia  tratado  en  C&illan  dffionde  era  natural, 
le  valieron  el  no  ser  perseg^uido,  coraolo  fueron  los 
demás  realistas,  sus  correlijionarios* 
^^Po^  el  pronto  se  encerró  en  la  vida  privada ; 
^^ro  poco  a  poco  filé  adquiriendo  una  grande  in- 
•  fluencia  sobre  el  ánimo  del  director. 

En  181  d  el  gt)biemo  pensó  en  reorganizar  el  ins^ 
tituto  nacional,  que,  hijo  de  la  revoIiK^n,  ha^* 
bia  perecido  con  la  reconquista  de  1814.  Para  ase» 
gurarle  rentan,  se  resolvió  incorp(M*arle  el  seminario 
conciliar.  Esta  medida  suf^tó  dificultades  i  mur*^ 
mullos  de  parte  del  clero.  Para  desvanecer  esos  es- 
crúpulos, se  encargó  a  Rodriguez  la  redacción  de 
una  memoria  en  apoyo  de  la  providencia.     • 

Esta  comisión,  puede  decirse,  que  marcó  su  vuel- 
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ta  a  los  neg'ocios  públicos.  Su  escrito  fué  mui  bien 
recibido^  i  aplaudido  por  la  erudición  que  desple* 
gaba  en  él.  Pero  su  reputación  de  hábil  lejista  no 
alcanataba  a  desvanecer  las  prevenciones  que  abri- 
gaban los  patriotas  contra  un  individuo  que  habia 
servido  a  los  mandatarios  españoles.  Su  conversión 
de  fresca  data  no  les  parécia  unc^  prenda  suficiente 
de  seguridad^  i  le  miraban  con  cierta  desconfianza 
i  desap^o. 

Por  grande  que  fiíera  el  afecto  que  le  profesaba, 
O'Higgins  era  el  primero  en  reconocer  la  impopu- 
laridad de  Bodriguez  i  el  disgusto  que  ocasiona- 
rla su  encumbramiento.  Así  es  que  para  efectuarlo^ 
caminó  con  tienío^  i  tomó  sus  precauciones.  Prin- 
cipió por  hacer  que  d  senado  se  lo  recomendase 
como  una  persona  digna  de  ocupar  un  ministerio^ 
i  en  seguida  con  fecha  2  de  mayo  de  1830^  le  nom- 
bró solo  como  interino  para  el  de  hacienda,  so  pretes- 
to  de  que  don  Anselmo  de  la  Cruz  debia  trasla- 
darse a  Valparaíso  para  erijir  en  principal  la  tdua - 
na  de  aquel  pioserto. 

Esta  fué  la  manera  precavida  i  temerosa  como 
se  introdujo  al  gabinete  un  hombre  que  a  los  pocos 
m^es  debia  ser  eljac-tolum  del  director^  i  señalar 
el  rumbo  a  la  política  del  gobierno. 

Pera  antes  de  referir  los  sucesos  a  que  dio  lugar 
la  injerencia  de  Rodrigpaz '  en  la  administración^ 
tengo  que  trasportar  al  lector  al  otro  lado  de  los 
Andes^  donde  se  desarrollaron  acontecimientos  que 
se  haUan  intimamente  ligados  con  la  historia  que 
voi  refiriendo. 


CAPITULO  XIIL 


I. 


LiP  tenacidad  i  audacia  dq  ciertos  hombres  son 
^Verdaderamente  asombrosas.  La  persecución  no  los 
contiene,  sino  que  los  irrita  j  el  podej  úe  sus  enemi- 
gos no  los. acobarda^  sino  que  aí5i*ecienta  sus  bríos. 
Si  la  desgracia  i  el  encono  de  sus  adversarios  llegan 
a  espulsarlos  de  su  patria,  continúan  en  el  estranje- 
ro  la  misma  lucha  que  habian  promovido  en  su  pais 
natal.  Para  ellos  no  hai  t^^a  ni  reposo  hasta  que 
triunfan  o  perecen. 

Don  José  Miguei  Carrera  tenia  un  temple  de  alma 
semejante.  Le  hemos  dejado  en  un  capítulo  |pterior 
asilado  en  Montevideo,  que  era  para  él,  puede  decir- 
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se^  el  destierro  en  el  destierro.  Encontrábase  en 
aquella  ciudad  ,  que  pisaba  entonces  por  la  piíme- 
ra  vez ,  como  el  náufrago  arrojado  por  la  tor- 
menta en  una  playa  desconocida^  sin  un  techo  bajo 
que  guarecerse^  sin  recursos  de  que  echar  mano^  sin 
amigos  de  quienes  valerse.  Cuanto  poseia  lo  habia 
per(Udo  en  la  crisis  pasada.  No  solo  se  le  habia  qui- 
tado su  fortiina^  ñno  ^tieí  también^  háb^a  intenta- 
do arrebatarle  su  honor.  El  espíritu  de  partido  ha- 
bia llegado  hasta  a  negar  los  servicios  que  habia 
prestado  en  favor  de  la  independencia^  i  a  poner  en 
duda  su  honradez  i  patriotismo. 

La  suerte  le  habia  tratado  sin  piedad  i  desbara- 
tado todos  sus  planes;  pero  no  habia  logrado  abatir- 
le i  mucho  ménos^atigarle.'  Carrera  era  de  esos  - 
hombres  que  viven  para  combatir  i  jjiie  combaten 
hasta  qiie  mueren.  El  cansancio  no  le  era  conocido. 
*  En  las  circunstancias  en  que  se  hallaba^  su  pf  i- 
mer  pensamiento  filé  refutar  por  escrito  las  calum- 
nias esparcidas  contra  su  persona.  La  prensa  era 
el  único  terreno  en  que  no  necesitaba  otro  abogad^^ 
que  la  justicia  para  vencer  a  sus  poderosos  adver- 
sarios. £1  cuidado  de  su  propia  famá^le  imponía 
la  obligación  de  vindicar  su  conducta  anterior  como 
jenerai^  como  majistrado^  como  ciudadano. 

No  solo  su  gbria,  sino  su  venganzsa  se  interesa- 
ban en  que  hiciera  esa  manifestadon.  La  Justifi- 
cación de  todos  sus  act(fl^era  la  acusación  mas  te- 
rrible que  podía  lanzar  a  sus  rivales.  Las  vejacio- 
nes q^  hj^bia  sufrido  no  admitían  escusa  alguna 
desde  1^  instante  en  que  probara  su  inoc^acia.  La 
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TÍndieacioii  del  perseguido  es  el  aprobio  del  peiise-* 
^idor. 

Concebida  esta  idea^  la  puBo  en  planta  sin  tar« 
danza.  Nada  le  fué  n&as  fácil  que  Imeer  una  reía-» 
€Íon  documentada  de  los  sucesos  de  que  había  sida 
actor^  de  las  tropelías  de  que  habia  sido  victima» 
Las  dificultades  no  empezaron  para  él  sino  cuamdo 
trató  de  publicarla.  El  gobierno  brasilero^  que  en 
aquelk  época  imperaba  en  Montevideo^  íntimamien'» 
te  relacionado  con  el  gobierno  arjentino^  no  quisa 
permitirla  salida  de  una  obra  en  que  se  censuraba 
acremente  la  conducta  de  su  aliado.  La  paz  con 
una  república  v^dna  le  importaba  mas  que  el  hueñ 
nombre  de  un  proscrito. 

El  jeneral  cbikno  no  Be^úentó  por  esta  arhi- 
trarieéad,  que  le  privaba  de  un  derecho  que  se  con* 
cede  aun  a  los  criminales  mas  atroces^  el  derecho 
de  defenderse.  Ansioso  como  estaba  por  dirijirse  al 
pueblo,  ese  gran  jurado  encargado  de  sentenciar 
en  de&ñtíva  las  causas  políticas,  no  se  acordó  de  la 
|M||oybicion,  ^ino  piu*a  pensar  en  el  modo  de  eludirla. 

Ko  pudiendo  servirse  como  todos  de  la  imprenta 
pública,  arregló  improvisadamente  una  privada  para 
su  uso  particular.  Una  mala,  prensa  suministrada 
por  un  amigo  suyo^  i  dos  o  tres  cajones  de  tipos  que 
habia  salv^o  de  la  confiscación  decretada  en  Bue* 
nos-Aires  contra  los  útiles  c^  había  traído  de  los 
Estados'^Unidos  para  fun^  en  Chile  un  estable* 
dmiento  tipogprá£oo,  le  jM^orcionaron  los  elemen* 
tos  estrictamente  indig^nsables  para  romger  la 
mudez  a  que  i9e  habia-  querido  condenarle. 


il 
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Cuando  estuvo  corriente  la  pequeña  imprenta 
que  formó  con  estos  restos^  pudo  al  fin  dar  a  luz  su 
manifiesto^  en  cuya  impresión  trabajó  materialmen- 
te con  sus  propias  manos.  La  necesidad  de  since- 
rarse habia  trasformado  al  militar  en  escritor;  la 
pmiuria  trasformó  al  escritor  eu  cajista. 

A  esta  publicación  se  siguieron  otras  varias  cuyo 
objeto  era  criticar  los  actos  administrativos  de 
O'Higgins  i  Pueirredon^  a  quienes  atacaba  con  la 
pfaima^  «aguardando  la  ocasión  de  atacarlos  con  la 
espada.  Un  chileno,  don  Diego  Benavente,  i  dos 
arjentinos,  don  Nicolás  Herrera  i  don  Santiago 
Vasquez,  le  ayudaban  en  la' redacción. 

El  estilo  calproso  de  estos  escritos  i  el  senti- 
miento de  libertad  que  respiraban,  estaban  hechos 
para  entusiasmar.  Carrera  procuraba  en  segniida 
derramarlos  en  Chile  i  la  repóblica  del  Plata, 
adonde  llevaban  el  descrédito  a  sus  enemigos  i  la 
esperanza  a  sus  partidarios.  La  escasa  i  diminuta 
imprenta  que  poseia,  se  convirtió  de  esta  manera  en 
una  especie  de  máquina  bélica  por  cuyo  me(UM 
disparaba  balas  rojas  i  cohetes  incendiarios  sobre 
estos  dos  paises. 

La  conflagración  producida  por  sus  folletos  i 
proclamas  fué  tal,  que  el  director  de  Buenos-Aires, 
alarmado,  se  apresuró  a  oficiar  a  don  Manuel  Gar- 
cía, su  ájente  diplomático  en_  el  Janeiro,  para  que 
solicitase  de  esta  cprt|*que  impidiera  la  impresión 
^^  de  aquellos  papeles  swersivos  i  arrojara  a  don  José 
Miguel  de  Montevideo.  El  gabinete  del  Brasil  ac- 
cedió a  lo  primero  i  prometió  lo  segundo. 
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El  jeneral  Lecor,  gobernador  dé  la  plaza^  reci- 
bió en  consecuencia  órdenes  terminantes  para  ce* 
rrar  la  imprenta  de  Carrera,  las  que  se  vio  foraado 
a  ejecutar  apesar  de  la  benevolencia  que  profesaba 
al  dueño. 

Este  nuevo  golpe  acabó  de  exasperar  a  Carrera 
i  llevó  al  colmo  su  foror.  Larga  era  la  lista  de  las 
injurias  que  tenia  que  vengar :  la  muerte  de  sus 
hermanos,  la  horfandad  de  su  esposa  e  hijos,  la 
prisión  que  suína  en  Buenos- Aires  su  hermana 
querida  doña  Javiera,  la  mísera  suerte  de  su  pa- 
dre, la  persecución  de  sus  parciales,  la  confiscación 
que  a  sus  bienes  habia  impuesto  O'Higgins  en 
Chile,  la  pérdida  de  su  felicidad  pasada,  su  des-* 
gi*acia  presente.  El  vaso  estaba  Heno,  aquella  últi- 
ma g'ota  le  hizo  desbordar.  ^ 

La  inseguridad  de  su  asila  i  el  temor  de  ser  en- 
tregado a  sus  enemigos,  pues  por  conductos  fide- 
dignos saMa  las  jestiones  hechas  para  su  éstrafia- 
miento,  le  impelieron  a  tomar  una  resolución  su- 
tprema.  Edtaba  dispuesto  a  morir  peleando  antes 
que  a  arrastrar  de  ciudad  en  ciudad  una  vida  llena 
de  privaciones  i  afanes.  Sus  contrarios  se  lo  hablan 
quitado  todo,  menos  su  intelijencia  fértil  en  recur- 
sos, su  audacia  capaz  de  tentar  lo  imposible. 


II. 


Un  dia  guardó  don  José. Miguel  todo  m  equipa^ 
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je,  q1  equipaje  de  un  proscrito,  en  utta  pequeña  ma- 
leta, la  amarró  él  mismo  a  la  grupa  de  bu  caballo, 
aaltó  en  segxuda  sobre  la  aula,  i  se  encaminó  ocul- 
tamento  al  £ntre<-IUos;  en  tanto  que  los  mm^erosoig^ 
espías  que  el  director  de  Buenos- Aires  mantenía 
apostados  en  Montevideo,  desorientados  por  tan 
brusca  desaparición,  noticiaban  a  su  amo  que  Ca- 
rrera se  había  embarcado  en  la  goleta  Congrewj 
buque  francés  armado^en  corso  que  acababa  de  salir 
itA  puerto,  í  le  comunicaban  que  según  sus  presun- 
ciones este  temido  adversario  se  diñjia  sin  duda  al 
sud  de  Chile. 

Mientras  w  le  suponia  navegando  eu  alta  mar, 
el  fujitivo  se  presentaba  en  la  tienda  del  jeneral 
don  Francisco  Ramires,  que  mfind^ba  elEntre- 
Rios  bajo  las  órdenes  de  Artigas,  donde  se  le  re- 
cibió con  bastante  fricad.  Artigas  desconfiaba  de 
Carrera  por  creerle  mnisario  de  los  brasileros, 
con  los  cuales  estaba  en  guerra,  i  el  subalterno  par^ 
ticipaba  de  las  prevenciones  del  superior. 

Don  José  Miguel  no  se  desalentó  por  aquelli^ 
terca  acojida,  i  se  puso  a  trabajar  por  convertir  en 
instrumento  suyo  a  aquel  militarote  g*rosero.  En  mé-^ 
nos  de  tres  días,  no  sd^o  había  desvanecido  las  sospe^ 
chas,  sino  que  se  había  captado  la  voluntad  del 
mismo  que  poco  antes  había  pensado  en  negarle 
hasta  la  hospitalidad. 

Algunas  semanas  después,  Cancera,  no  solo  era 
su  amigo,  sino  también  su  consejero,  i  le  impulsaba  a 
separarse  de  Artigas,  que  enviaba  para  prender  al 
proscrito  chileno  una  requisitoria  que  su  teniente  de- 
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sobedecia^  como  probablemente  no  lo  había  hecho  ja- 
mas con  ninguna  de  las  órdenes  bajadajs  de  tan  alto. 
Un  poco  mas  tarde  las  huestes  de  Bamirez^  siem- 
pre impulsado  por  Carrera,  entraban  vencedoras  en 
Buenos-Aires.  ¡Tan  irresistible  era  la  seducción  que 
acompañaba  a  las  palabras  de  aquel  incansable  re* 
tolucianmúo;  tan  g-rande  el  ascemiiente  de  su  jenio! 


III. 


Por  aquel  entonces  coiñenzaban  a  desenvolverse 
en  la  república  arjentina  los  jérmenes  de  desorga- 
nización que  ella  contenía.  Las  provincias  miraban 
de  reojo  a  la  capital,  i  soportaban  con  impacien- 
cia el  yugo  que  les  tenia  impuesto.  El  atraso  i  la 
pobreza  las  prevenían  contra  su  civilización  i  po- 
derío. ^ 

Las  ciudades,  fundadas  a  distancia  inmensa  unas 
de  oti*as  i  sin  comunicaciones  espeditas  entre  s¡^  se 
asemejaban  a  las  islas  desparramadas  en  un  vasto 
océano  mas  bien  que  a  las  partes  constitutivas  dd 
un  mismo  estado.  La  posición  jeogr^ca  las  conde* 
naba  al  aislamiento^  i  el  aislamiento  hacía  imposible 
la  plantación  de  un  réjimen  común  i  unitario. 

Los  caudillos  que  en  oada  una  de  estas  secciones 
comenzaban  a  elevarse,  proclamaban  la  federadon 
x^omo  el  líinioo  sistema  de  gobierno  conveniente^  tan* 
to  por  odio  instintivo  a  la  metrópoli,  cuanto  porque 
ese  si^pid  favQrecia  ana  aspiraciones  privadas,  per« 
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mitiéndoles  convertirse  en  régulos  de  sus  respcetí- 
vos  departamentos.  Las  opiniones  de  los  caudillos 
encontraban  eco  en  las  masas  naturalmente  mas 
dispuestas  a  seguir  a  los  mandatarios  con  los  cuales 
estaban  en  un  contacto  diario^  que  a  la  autoridad 
central,  cuya  existencia  sabian  solo  de  oídas. 

La  dislocación  del  estado  era  completa,  la  ana]>- 
quía  espantosa,  la  guerra  civil  inminente. 

No  se  necesitaba  ser  profeta  para  conocer  que  un 
trastorno  jeneral  estaba  próximo.  Bastaba  para 
predecirlo  observar  el  odio  profundo  de  las  provin- 
cias contra  Buenos- Aires  como  basta  ver  la  atmós- 
fera carg-ada  de  negros  i  espesos  nubarrones  para 
anunciar  la  tempestad. 

Don  José  Mig-uel  Carrera  supo  utilizar  con  ha- 
bilidad las  circunstancias  i  hacerlas  servir  a  sus- 
propósitos.  La  parte  que  tomó  en  los  acontecimien- 
tos de  la  otra  banda  fué  considerable.  Dé&  eran  lo» 
objetos  que  llevaba  en  vista  al  mezclarse  en  tan 
sangriento  drama.  Era  el  primero  la  caída  del  go- 
bierno existente  en  la  capital,  que  se  proponia  su- 
plantar por  otro  que  le  fuera  favorable,  i  el  segun- 
do la  organización  de  una  espedicion  con  que  esca- 
lar los  Andes  para  precipitaise  sobre  Chile.  Nece- 
sitaba anarquizar  la  república  arjentina,  trastornar 
el  réjimen  establecido  en  ella,  cambiar  por  otros  los 
hombres  que  la  gobernaban,  para  que  le  fuese  per- 
mitido levantar  tropas,  proporcionarse  ausilios,  i 
limpiar  de  estorbos  el  camino  que  debia  conducii'le 
a  su  patria. 

El  proyecto  no  podia  ser  masjigantescoj  pero  a 
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trueque  de  cousegniir  su  objeto  estaba  dispuesto  a 
intentarlo  todo. 

A  fin  de  realizar  el  plan  mencionado  se  ligó  con 
los  federales;  pero  es  preciso  tener  presenta  que 
adoptó  esta  resolución^  no  solo  por  necesidad,  sino 
también  por  convicción.  Acababa  de  regresar  de  los 
Estados-Unidos^  cuyo  pasmoso  engrandecimiento 
habia  contemplado  de  cerca^  ivenía  enamorado  de 
aquella  constitución.  Natural  era  que  se  plegara  a 
los  hombres  que  trabajaban^  o  finjian  trabajar  por 
la  adopción^  en  laAm erica  del  sud^  de  tales  instituí 
ciones,  mucho  mas  cuando  todos  sus  contrarios  se 
hallaban  alistados  en  el  opuesto  bando.  La  justicia 
i  la  conveniencia  le  trazaban  asi  el  camino  que  de- 
bía seguir. 


IV. 


Don  José  Miguel  con  su  carácter  impetuoso  no 
podia  permanecer  mucho  tiempo  en  la  inacción. 
Escritor  al  propio  tiempo  que  militar^  abrió  la  cam- 
pana con  la  publicación  de  una 'gaceta  en  la  que 
predicó  la  federación  i  reveló  los  secretos  manejos 
de  Pueirredon  con  los  brasileros  para  entregar  el 
pais  fi  algún  príncipe  de  la  familia  de  Borbon;  in- 
triga que  habia  descubierto  durante  su  permanen- 
cia eñ  Montevideo.  Este  periódico  activó  la  revolu- 
ción^ propagando  los  principios  en  que  se  apoyaba, 
i  desprestijiando  n  la  administración. 
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Cuando  la  <^iiúon  estuvo  bien  preparada^  se  va- 
lió de  la  influencia  que  habia  adquirido  sobre  Ra* 
mirez  para  excitarle  a  sublevarse.  £1  jefe  del  En- 
tre-Bios^  que  necesitaba  dd  freno  mas  bien  que  de 
lai  espuela^  no  trepidó  un  momento  en  adoptar  el 
consejo  de  su  huésped.  Ba  consecuencia^  la  gfUierm 
quedó  dedarada^  i  las  hostilidades  comenzaron* 

Mientras  se  formaba  la  tempestad  revoluciona- 
ria en  ks  provincias,  tenia  hig*ar  en  Buenos-Aires 
un  cambio  de  g'obemantes.  £1  despotismo  i  las  ideaa 
monárquicas  de  don  Juan  Martin  Pueirredon  le 
habían  hecho  altamente  impopular.  Una  numerosa 
facción  de  ciudadanos  atribuia  a  su  falaa  política  el 
descontento  i  los  amagos  de  trastornos  que  se  nota- 
ban en  los  pueblos  del  interior. 

Las  muchas  dificultades  que  le  suscitaba  esta  dis- 
posición desfavorable  a  su  persona,  le  obligaron  a 
renunciar  el  elevado  empleo  que  ocupaba. 

El  10  de  junio  de  1819  le  sucedió  en  la  silla  pre- 
sidencial el  brigadier  don  José  Rondeau.  Este  re- 
cibió de  su  antecesor  por  herencia  la  guerra  civil. 
Hizo  cuanto  pudo  para  sofocarla  en  su  principio ; 
pero  todos  sus  esfuerzos  fueron  impotentes.  En- 
falde opuso  a  los  -insurrectos  sus  mejores  tropas, 
los  federales  las  arrollaron  por  dondequiera,  i  se 
abrieron  paso  por  entre  todas  ellas.  Recurrióse  en- 
tonces al  ejército  del  Altx)-Peru^  que  militaba  a  las 
órdenes  del  jeneral  Belgrano,  i  se  componia  de  ve- 
teranos aguerridos  i  perfectamente  disciplinados. 

La  lucha  con  semejantes  tropas  habria  sido  aven- 
turada para  las  milicias  de  las  provincias,  por  no 


—  327  — 

dmr  imposible;  pero  la  desereion  permitió  obtener 
lo  que  el  hierro  no  habria  kg'rado.  Hiciéron«e 
propuestas  al  segundo  en  el  mando  don  Juan  Bi»* 
tísta  Bustos^  quien  a  trueque  de  que  se  le  conoe^ 
diera  la  gobernación  de  Córdoba^  consintió  en  pasor^ 
se  a  los  federales.  El  odio  contra  la  cajñtal  ertdba 
tan  difundido  en  las  masas^  que  la  mayor  parte  de 
aquella  tropa  abandonó  sus  banderas  ^por  no  pelear 
en  favor  de  éHa. 

£1  director  Rondeau^  sin  d^arse  abatir  por  A 
reyes  mencionado^  reunió  apresuradamente  un  ejér* 
cito^  i  marchó  a  su  frente  para  coi^ner  el  progre** 
so  de  los  invasores;  pero  solo  fué  a  hacerse  derrotar 
vergonzosamente  en  k  cañada  de  Cepeda. 


V. 


Despues^A  este  desastre  Bué;K>S'' Aires  hizo  U^ 
davía  algimaS;  tentativas  de  resistencia;  pero  todoa 
sus  esfuerzos  no  árvieron  sino  para  impedir  que 
los  vencedores  Jotraran  en  la  ciudad  al  galope  de 
sus  caballos  i  s^e  en  mano. 

Un  tratado  la  eximió  de  esta  afrenta.  Los  prinot*' 
pales  artículos  del  convenio  íuearon  él  estableci- 
miento de  un  gobierno  federal^  la  reunión  de  vtt 
próximo  oimgreso  encargado  de  fyar  sus  bases^  la 
retirada  del  ejército  invasor  por  pequeñas  dirisio-^ 
neS;  i  el  nombramiento  de  don  Manuel  S arratea 
para  gc^ieiTmdQr-dc  Buenos- Aires. 
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Las  estípuladones  comenzaban  a  llevarse  a  efeo- 
to>  i  hacía  diez  días  que  Sarratea  había  tomado  tran- 
quilamente posesión  de  su  destino^  cuando  el  jene- 
ral  don  Marcos  Balcarce^.que  había  salvado  la  in- 
fantería del  descalabro  de  Cepeda,  se  presentó  de 
improviso  en  la  capital,  i  echó  por  tierra  la  nueva 
administración,  haciéndose  proclamar  capitán  jene- 
ral  de  la  provincia. 

Don  José  Miguel,  que  a  la  sazón  se  hallaba  en 
Buenos- Aires,  fíié  nombrado  por  Balcarce  para  que 
le  sirviera  de  mediador  con  los  federales.  So  pre- 
testo  de  desempeñar  esta  comisión,  pudo  diríjirse 
con  la  celeridad  del  rayo  al  campamento  de  Ramí- 
rez, que  estaba  a  alguna  distancia  de  la  capital. 
Unas  cuantas  palabras  les  bastaron  para  entender- 
se. No  se  tolera  en  el  poder  a  un  enemigo  cuando 
se  tienen  en  la  mano  los  medios  de  derribarle. 

Con  un  cuerpo  de  200  hombres  marcharon  am- 
bos jefes  apresuradamente  sobre  la  ciudad,  i  en  vez 
de  encontrar  en  ella  resistencia ,  hallaron  abiertas 
sus  puertas,  i  vieron  venir  a  incorporarse  en  sus  fi- 
las a  los  mismos  que  la  defendían.  Balcarce  aban- 
donado por  los  ciudadanos  i  por  sus  propios  solda- 
dos, no  tuvo  otro  recui*so  que  huir  dejando  el  pues- 
to a  Sarratea. 

Buenos- Aires  reconocía  la  leí  del  mas  fiíerte,  i 
Carrerahabia  logrado  sus  designios:  elnuevo  gobier- 
no no  podía  menos  de  serle  adicto,  porque  le  debía 
en  gran  parte  su  elevación.  En  toda  la  campaña  el 
nombre  del  jefe  chileno  había  sonado  poco  en  los 
documentos  oficiales,  pero  mucho  en  el  consejo  i  las 
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conferencias  privadas.  Los  dos  caudillos  de  la  cru- 
zada contra  la  metrópoli^  el  gx)bemador  del  Entre- 
Ríos  Ramírez^  i  el  de  Santa- Fe  don  Estanislao  Ló- 
pez, eran  hombres  ^oseros  e  ignorantes,  que  no 
habían  obrado  sino  bajóla  inspiración  de  Carre- 
ra, En  las  convulsiones  políticas  iiguran  muchas 
veces  en  primera  línea  los  que  menos  lo  debieran» 
como  en  los  períodos  de  fiebre  suelen  aparecer  los 
malos  humores  en  la  superficie  del  cuerpo  humano. 
Los  dos  jenerales  ya  nombrados  eran  intrépidos 
i  valientes,  pero  habían  recibido  de  otra  cabeza  el 
impulso  i  dirección.  El  ájente  diplomático  de  Chile 
cerca  de  las  provincias  arjentínas  don  Miguel  Za- 
ñartu,  que  teiitia  motivos  para  saberlo,  lo  creía  tam- 
bién así.  En  una  carta  reservada  escrita  a  O'Hig- 
gins  por  este  tiempo,  le  dice  que  Carrera  ^^es  el  al- 
ma de  todos  estos  movimientos,^'  i  que  los  soldados 
federales  no  le  llaman  sino  pañoJinOy  espresion  que 
pinta  el  grande  ascendiente  que  este  caudillo  ejer- 
cía sobre  un  ejército  cuyo  uniforme  era  el  chiripá^ 
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Con  la  variación  del  gobierno  cambió  comple- 
tamente la  condición  de  Carrera,  A  las  persecucio- 
nes anteriores  sucedieron  los  adulos ;  a  las  negati- 
vas aun  para  las  peticiones  mas  razonables-,  las  fa- 
cilidades aun  para  la  violación  de  las  leyes  mas  olv- 

vías  del  derecho  internacional.  Cuando  habló  de 
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llevar  una  espedicion  contra  O'Hig^ns^  no  solo  se 
le  permitió  reclutar  jente  i  disciplinarla^  sino  que 
ademas  se  le  franquearon  soldados. 

Oomo  le  repujaba  presentarse  en  su  patria, 
cual  otro  Coriolano^  al  frente  de  estro  njeros^  Sa* 
nratea  le  concedió  que  sacara  de  la  guarniciola  de 
BiAenos* Aires  todos  los  compatriotas  que  en  eUa  se 
encontraran.  Los  cuerpos  de  granaderos  i  artille- 
ros^ compuestos  en  su  mayor  parte  de  chilenos,  que-    / 
daron  por  esta  causa  en  esqueleto.  £1  de  háiares   //6 
de  la  patria  se  le  incorporó  en  masa  por  la  misma/ 
razón. 

Don  Jmé  Mig^uel  nombró  comandante  jeneral 
de  la  división  a  don  José  María  Benavente»  i  jefes 
parciales  a  los  oficiales  chilenos  que  por  serle  adic-* 
tos  se  hablan  qaedado  en  la  capital  del  Plata.  Be 
este  modo  alcanzó  a  reunir  un  cuerpo  de  tropa  que 
a0een<Ua  a  6Q0  plazas. 

La  £ortuna  comenzaba  a  sonreirle.  Encontrába- 
se fuerte  con  su  jenio^  que  nunca  le  habia  abando- 
nado^ con  la  protección  de  un  gobierno  que  nada 
se  atrevia  a  negarle,  con  las  bayonetas  de  centena- 
res de  bravos  que  le  amaban  como  a  la  personifica- 
ción de  la  patria  ausente. 

En  tales  circunstancias  i  cuando  menos  era  de 
esp^arse^  hubo  sin  embargo  un  homln'e  que  fiíé 
bastante  osado  para  desafiar  su  poder  i  contrariar 
sus  designios. 

El  encargado  de  negocios  de  la  república  de 
Clúle  den  Miguel  Zañartu  habia  seguido  todos  los 
pasos  de  Carrera  con  la  mayor  ansiedad.   Be  un 
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earácter  tan  arrc^ado  como  el  de  este  íiltimo^  no 
era  persona  que  se  asustaba  por  las  amenazas  de 
un  gobierno    ni  por  los  tumultos  de  un  pueblo. 

Viendo  la  protección  decidida  que  Sarratea  pres- 
taba a  los  espedicionarios^  resolvió  protestar  oficial- 
mente contra  ella^  no  porque  pensara  que  una  nota 
suya  obligaría  al  director  a  suspender  las  providen* 
cias  que  había  dictado,  sino  a  fin  de  crearle  obirtá' 
culos  i  embarazos. 

£n  consecuencia  le  remitió  el  oficio  siguiente, 
que  copio  íntegro,  porque  me  parece  que  en  él  está 
pintada  la  audacia  de  su  autor. 

Suenas- Aires  marzo  16  cíe  182(X 

^Mientras  el  heroico  pueblo  de  Chile  i  su  digno 
gobi^no  sostiene  el  crédito  de  la  revolución  ád 
sud,  evita  la  ruina  total  de  estas  provincias^  i  se 
prepara  sus  último»  laureles  dando  un  golpe  deci- 
sivo  sobre  el  Pero,  Buenos* Aires^  en  contradiccioBi 
con  sus  mtereses,  i  4a  mas  beneficiada  en  aquellos 
sacrificios^  diseñe  en  su  mismo  seno  una  espedí» 
cion  que  lleve  d  esterminio  i  la  desolación  a  ese  es« 
tado  virtuoso. 

^^Me  hallo  mui  distante  de  creer  que  éste  sea  el 
sentimiento  universal  del  pueblo.  Él  kuaenta  ea  se«* 
creto  los  males  que  le  amenazan  i  esp^a  el  remie^ 
dio  de  su  gobierno.  Yo  sin  temer  el  suceso,  he  guar* 
dado  ig^lmente  silencio  hasta  ahora  animado  de 
la  misma  esperanza»  Pero  ya  no  puedo  ser  por  mas 
tiempo  indiferente  a  la  voz  pública  que  con  los  pre- 
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paratiros  de  esta  espedicioii  ha  divulg^ado  también 
la  protección  que  V.S.  le  dispensa  al  estremo  de 
Iranquear  a  don  José  Miguel  Carrera^  autor  de 
ella,  todos  los  soldados  chilenos  qué  paga  éste  pais 
i  que  bajo  el  nombre  de  desertores  existen  en  la 
ciudad  i  en  la  comprensión  de  la  provincia. 

""Si  es  verdadero  este  permiso,  o  mas  bien  esta 
cooperación,  ella  espresa  una  declaración  abierta  de 
guerra'  contra  el  estado  i  gobierno  que  represento, 
i  me  impone  el  deber  de  pedir  a  TJ.S.  con  los  moti- 
Tos  de  esta  resolución  el  pasaporte  correspondiente 
para  retirarme  a  mi  estado. 

^*Dio8  guarde  a  TJ.S.  muchos  años. — Miguel  Za- 
ñartu.  Señor  gobernador  de  la  provinciade  Buenos- 
Aires.^ 

Como  Sarratea  retardara  la  contestación,  Zafíar- 
tu  le  remitió  el  19  del  mismo  mes  un  duplicado  de 
su  nota,  agregándole  que  en  vista  de  la  publicidad 
de  los  preparativos  que  se  hacian  contra  Chile,  la 
única  contestación  que  exijia  era  su  pasaporte,  pues 
ya  no  quería  permanecer  por  mas  tiempo  en  un 
pais  que  tan  enemigo  del  suyo  se  mostraba. 

El  gobernador  de  Buenos- Aires  se  negó  a  entrar 
en  relaciones  con  el  ájente  diplomático  chileno,  so 
pretesto  de  que  solo  se  hallaba  acreditado  cerca  de 
la  administración  anterior,  i  no  cerca  de  la  que  exis- 
tia; por  lo  cual  limitó  sus  esplicaciones  al  envío  del 
pasaporte  que  aquel  solicitaba. 

Zañartu  no  dio  sin  embargo  la  cuestión  por  ter- 
minada. Queriendo  examinar  cuál  era  la  opinión  p6- 
blica  sobre  estos  sucesos,  dio  a*  luz  sus  comunicacio- 
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ties  al  director  eu  pos  de  una  relación  de  lo  qiie  habia 
ocurrido  en  la  toma  de  Valdivia  por  Cochrane^  noti- 
cia que  acababa  de  Ueg'ar.  Como  insinuaba  diestra- 
mente que  la  espedicion  de  Carrera  tenia  el  incon- 
veniente de  hacer  fracasar  la  que  se  proyectaba  en 
Chile  contra  el  Períi^  logró  por  este  medio  que  el 
pueblo  se  declarara  por  su  causa^  i  que  el  20  se  es- 
presara de  un  modo  tan  manifiesto  contra  don 
José  Miguel  que  le  forzara  a  huir  con  sus  prosé- 
litos. 

Irritado  Sarratea  por  la  audacia  de  este  proce- 
der^ hizo  que  se  intimara  a  Zañartu  la  orden  si^ 
gfuiente^  que  sin  necesidad  de  ningún  comentario 
manifiesta  la  rabia  de  que  estaba  poseído. 

Buenos- Aires^  marzo  29  de  1820. 

"Habiéndole  espedido  e&te  gobierno  su  pasaporte 
para  Chile  a  su  pedimento  como  lo  ha  publicado 
ya  U.  mismo ,  el  honor  del  gobierno  i  la  tranquili- 
dad pública  se  interesan  en  que  haciendo  uso  de  él 
salga  U.  para  aquel  reino  de  que  depende^  por  mar 
o  por  tierra,  dentro  de  cuatro  horas  de  recibida  és- 
ta: en  intelijendia  que  de  no  hacerlo,  el  gobierno 
no  responde  de  cualesquiera  resultas  que  puedan 
sobrevenir  contra  su  persona,  por  la  indignación 
con  que  el  pueblo  mira  sus  notorias  relaciones  con 
los  individuos  de  la  anterior  administración,  i  por 
la  conducta  que  se  le  ha  notado  en  la  última  ocu- 
rrencia, de  que  se  reserva  instruir  estensamente  al 
gobierno  a  que  corresponde. 

"I  de  órdeii  superior  lo  comunico  a  U.  para  su 


—  334  — 
puntual  cumplimiciito.— l)ioa  g:u:ir(le  u  V.~3ía- 
mtel  Luis  de  OUden. 

"Señor  don  Miguel  Zañartu." 

Hacía  algunos  dias  que  Zaüartu  halik  riicibido 
au  püBapoi'te  i  estaba  resuelto  a  piirtirj  pero  esta  or- 
den imperiosa  en  vez  de  estimularle  a  apresurar  su 
viaje,  le  inspiró  el  deseo  de  diferirlo.  Determinóse 
a  permanecer  por  algún  tiempo  luaa  eu  Buenos- 
Aires  a  fin  de  des'truir  las  telas  de  arafta  de  Sarra- 
lea,  como  llama  en  una  de  sus  cartas  a  O'Higgins 
los  manejos  de  aquel  ])ara  ausiliar  a  Carrera. 

Apenas  se  le  notiñeó  el  mandato  supremo  de  que 
he  lieclio  mención,  ocurrió  al  cabildo  ])rote3tando 
contra  la  violencia  que  se  le  hacía. 

Sueños  Aires,  marzo  29  de  1820. 

'  "Excmo.  señor :  teng'o  el  honor  de  dirijirme  a 
V.E.  por  la  primera  vez  acompañando  en  copia  el 
oficio  que  recibo  en  estos  momentos  del  secretario 
de  gobierno.  Yo  suplico  a  V.E.  reprima  loa  efec- 
tos de  la  justa  indignación  que  debe  producirle  bu 
lectura. 

"El  ministro  píiblico  de  un  estado  aliado,  el  de- 
positario de  las  confianzas  de  un  pueblo  que  se 
sacrifica  por  la  prosperidad  del  que  V.E.  digna- 
mente preside,  el  enviado  de  aquel  gobierno  ami- 
go, es  a  quien  se  dirije  esa  orden  impolítica  i 
gi-osera ,  comunicada  en  ima  noche  tempestuosa 
pon  cuatro  Iioras  de  término,  cuando  el  ño  esfú 
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inaccesible^  cuando  las  caminos  de  tierra  están 
cortados.  ¿I  por  qué  delito?  Por  el  único  aunque 
glorioso, .  de  haber  cooperado  a  trastornar  los  pla- 
nes inicuos  i  sangrientos  que  tiraba  Can*era  sobre 
las  ruinas  de  estas  repúblicas.  Sí,  señor,  tales  eran 
las  consecuencias  necesarias  de  la  protección  que 
se  dispensaba  a  ese  hombre  ambicioso. 

^^Yo,despi'eciando  mis  personales  peligros,  llenan*» 
do  los  deberes  de  mi  empleo,  conduciéndome  por  los 
sentimientos  de  mi  corazón,  presenté  al  público  sus 
aspiraciones :  la  ilustración  de  este  pueblo  vio  en 
aquel  cuadro,  aunque  mal  trazado,  todo  un  fondo 
de  malicia  i  de  perversidad :  formada  la  opimon,  se 
preparó  a  impedir  los  progresos  del  proyecto,  i  esta 
alarma  de  los  ciudadanos  influyó  en  las  glorias  del 
2(iy  en  el  triunfo  de  la  libertad,  en  |el  triunfo  de 
V.E!  ¡Feliz  yo,  aunque  fuese  víctima,  si  puedo  con- 
gratularme de  haber  corrido  parte  del  tenebroso 
velo  que  esconde  de^^ignios  horrorosos! 

^^Tal  es  la  conducta  que  me  ha  notado  el  señor 
gobernador  en  la  última  ocurrencia.  Las  notorias 
relaciones,  añade,  con  los  individuos  de  la  anterior 
administración,  tienen  indignado  al  pueblo*  ¿Con 
qué  al  pueblo,  señor  gobernador?  podría  yo  deeirké 
A  ese  juez  apelo:  relevantes  pruebas  hadado  en 

estos  diaa  de  su  imparcialidad  i  penetración 

Nada  estiaño  sería  que  mi  empleo  me  hubiese  pro* 
porcionado  relaciones  estrechas  con  unas  personas 
que  se  hallaban  en  rango.  Para  mayor  confusión 
del  gobernador,  ese  mismo  pueblo,  cuyo  nombre 
toma,  sabe  demasiado  que  no  tengo  intimidad  con 
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Un  solo  individuo  de  aquellos  con  quienes   qtñere 
unirme  maliciosamente. 

.  "Exmo.  señor:  yo  suplico  a  V.E.  dispense  la 
elasticidad  de  mi  pluma ;  ella  es  arrebatada  por  la 
exaltación  de  mi  espíritu  i  por  la  intensidad  del 
agravio*  Conozco  lo  que  ordena  la  política  en  este 
caso  crítico  del  pueblo.  Por  esto  he  pedido  a  V.E. 
en  mis  primeras  líneas  sofoque  su  indignación. 
Foresto  cederé  también  al  imperio  délas  circunstan- 
cias i  me  retiraré  a  Montevideo  luego  que  el  tiem- 
po lo  permita.  Pero  entre  tant-o  tengo  derecho  sí, 
para  esperar  que  V.E.  impida  toda  tropelía  contra 
mi  persona,  evitando  que  mi  gobierno  insultado  en 
ella,  exija  por  su  honor  una  satisfacción  sensible  a 
la  armonía  que  felizmente  parece  ya  restablecida. 
Dios^etc. — Miguel  Zañartu. — Exmo.  cabildo  de 
Buenos-Aires.'' 

La  influencia  del  ájente  chileno  en  el  cabildo  de- 
bia  ser  estremada,  cuando  esta  corporación  no 
se  atrevió  a  desatender  su  solicitud,  i  lo  que  es  mas, 
cuando  ella  consi^ió  del  gobernador  de  la  provin- 
cia, a  quien  se  trakiba  con  tanta  acrimonia,  que 
concediera  a  su  propio  ofensor  el  tiempo  necesario 
para  el  arreglo  de  su  partida. 

Escusado  parece  decir  que  Zañartu  no  empleó 
esta  prórroga  en  los  preparativos  del  viaje.  De  pa- 
siones violenten  i  de  un  arrojo  que  rayaba  en  la  te- 
meridad cuando  le  animaba  el  espíritu  de  partido, 
su  únioa  ocupación  durante  los  dias  que  permane- 
ció todavía  en  la  capital,  fué  hacer  una  oposición 
declnrada  a  todos  los  actos  del  gobierno.  La  rabia 
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de  tíarrateft  Ueg'ó  al  colmo  con  aquella  tenacidad,  i 
le  precipitó  aesteuder  el  mandato  siguiente: 

"El  ayudante  mayor  de  plaza  don  José  Conti 
intimará  a  M.  Zafiartu,  diputado  del  g^obienio  de 
Chile  cerca  del  directorio,  que  en  el  término  de  seis 
horas  se  embarque  para  afuera  de  la  provincia,  i 
de  quedar  así  cumplida  esta  orden  dará  cuentaj  en 
intehjencia  que  no  deberá  separarse  de  bu  persona 
hasta  dejarle  embarcado.  Buenos-Airea,  abril  10 
de  1820. — S'arratea." 

Esta  orden  perentoria  no  admitia  réplica.  Mal  de 
5u  grado  Zañartu  tuvo  que  cumplirla.  Ketiróse  a  la 
Colonia  dedonde  se  dirijió  en  seg'uida  a  Montevideo. 
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C'ou  la  partida  de  Zañartu  Carrera  se  vio  libre 
de  toda  incomodidad,  i  se  dedicó  esclusivamente  a 
la  disciplina  de  sus  600  chilenos.  Sin  embargo,  no 
gozó  por  larg-o  tiempo  de  semejante  sosiego.  En 
medio  de  la  espantosa  anarquía  que  devoraba  a  la 
república  arjentina,  era  difícil  para  un  hombre  como 
don  José  Miguel  conseguir  que  se  le  dejara  en  paz 
haciendo  sus  aprestos  para  invadir  a  Chile.  Habia 
tomado  una  parte  demasiado  activa  en  la  política, 
para  que  le  fuera  posible,  por  mas  que  lo  quisiera, 
abstraerse  enteramente  de  ios  negocios  públicos. 
La  esperiencia  no  tardó  en  hacérselo  conocer. 

JDon  Garlos  María  Ahear,  uno  de  sus  autiofuoa 
43        ° 
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amigaos  i  su  camarada  en  la  guerra  de  España^ 
acaudilló  sin  resultado  feliz  una  revuelta  en  Bue- 
nos-Aires. Para  escapar  de  la  venganza  de  sus  ad- 
versarios victoriosos^  buscó  un  refujio  en  el  campa- 
n^nto  deüarrera.  El  gobierno  exijió  la  entrega  de 
8u  enemigo.  Don  José  Miguel  resp«Midi6  con  finne- 
za  que  jamas  negaría  su  protección  al  individuo 
desg^ciado  que  se  la  habia  pedido.  Esta  inciden- 
cia enfrió  sus  relaciones  con  Sarratea:. 

Para  aplacar  sus  disputas  con  las  autoridades  de 
la  capital^  i  entregarse  con  toda  quietud  al  arreglo 
de  SI»  tropas,  se  retiró  con  ellas  al  Rincón  de  Go- 
Fondona,  ángulo  de  terreno  formado  por  la  confluen- 
cia de  los  ríos  Paraná  i  Oarcaraua,  donde  abun- 
dábanlos pastos  para  sus  caballerías. 

Hacía  dos  meses  que  se  hallaba  en  ese  punto 
instruyendo  a  sus  soldados,  cuando  con  corta  dife- 
rencia le  llegaron  cuatro  mensajeros  enviados  de 
cuatro  lugares  diferentes  eri  demanda  de  ausilios. 

Era  el  primero  un  francés  que  llevaba  cartas  de 
Chile,  en  las  cuales  se  anunciaba  el  malogTo  de  la 
conspiración  tramada  a  principios  de  1820  i  las 
j>eraecuciones  sufridas  por  los  principales  cómplices : 
los  carrerinos  de  acá  pedían  socorros,  i  clamaban 
por  la  presencia  de  su  caudillo. 

El  ^gundo  era  un  enviado  de  don  Mariano  Men- 
dizábal;  recien  nombrado  gobernador  de  San-Juan 
donde  acababa  de  insurreccionarse  contra  San-Mar- 
tin  el  batallón  n.  1  de  cazadores  de  los  Andes, 
aquel  cuerpo  que  hemos  visto  en  otra  parte  custo- 
diando al  infeliz  Bodrip-uez :  éstos  invitaban  a  Ca- 
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rrera  a  que  fuera  a  establecer  sus  cuarteles  eu  San- 
Juan^  i  le  ofrecían  cuanto  necesitase  para  atravesar 
la  cordillera. 

El  tercero  era  de  Rainirez,  el  gobernador  del 
Entre-Rios^  el  cual  rog'aba  a  su  aliado  el  jeneral 
chileno  que  volase  con  prontitud  en  su  ayuda  :  el 
terrible  Artig'as  le  habia  declarado  las  hostilidades 
i  amenazaba  invadir  la  provincia. 

Por  fin^  el  cuarto  iba  con  pliegos  del  coronel  don 
Manuel  Dorreg'o^  en  los  cuales  describía  la  triste 
situación  de  Buenos- Aires^  i  solicitaba  el  amparo 
de  Carrera.  Sarratea  habia  sido  derribado^  i  des- 
pués de  trastornos  que  no  tengo  para  que  referir, 
se  habia  apoderado  del  mando  don  Miguel  Estanis- 
lao Soler :  era  la  tiranía  de  este  último  la  que  pon- 
deraba Borrego. 

Don  José  Migniel  examinó  con  detención  todas 
estas  noticias,  i  se  puso  a  meditar  sobre  la  deter- 
minación que  tomaría.  El  invierno  le  impedia  pasar 
desde  luego  a  Chile.  Su  presencia  en  San- Juan  no 
era  necesaría.  La  guerra  entre  Artigas  i  Ramí- 
rez debía  ser  larga,  i  le  dejaría  sobrado  tiempo  pa- 
ra entrometerse  en  ella.  Lo  que  sí  importaba  arre- 
glar pronto,  era  el  gobierno  de  Buenos- Aires. 

Esta  serie  de  reflexiones  bastó  a  don  José  Mi- 
guel para  resolverse  por  el  último  partido.  Sin  tar- 
danza ordenó  a  su  jente  que  se  alistara  para  la  mar^ 
cha,  i  persuadió  al  gobernador  de  Santa-Fe  López 
a  que  le  acompañara   con  400  jinetes. 

Entre  todos  los  espedicionarios  componían  1000 
hombres.  Soler  mandaba  un  ejército  de  cerca  de 
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6000.  Pero  eso  no  acobardaba  a  los  montonero» 
dií  López  i  Carrera^  quienes  sabían  por  esperiencia 
que  la  desproporción  numérica  no  era  en  aquella  mul- 
titud indisciplinada  un  obstáculo  para  la  victoria. 

£1  38  de  junio  de  1830  los  dos  bandos  opuestos 
86  encontraron  en  la  cañada  de  la  Ciniz^  i  los  de- 
fensores de  Buenos- Aires  sufrieron  una  completa 
i  vergonzosa  derrota^  perdiendo  780  individuos  en- 
tre muertos  i  prisioneros^  cinco  piezas  de  artillería 
idos  banderas. 

Un  paso  en  falso^  una  torpeza  política  neutrali- 
zó para  Carrera  las  ventajas  de  esta  espléndida 
victoria.  Antojósele  proclamar  gobernador  de  Bue- 
nos-Aires a  su  amigo  don  Carlos  María  Alvear* 
Era  éste  uno  de  los  jefes  mas  impopulares^  mas 
mal  queridos  de  la  república  arj entina.  No  gozaba 
siquiera  de  las  simpatías  de  los  mismos  carrerinos, 
de  los  que  debían  sostenerle.  La  elección  de  este 
mandatario  causó  la  ruina  del  jeneral  chileno. 

El  desastre  esperimentado  en  la  cañada  de  la 
Cruz  había  aterrado  a  los  habitantes  de  la  capital  ^ 
no  pensaban  sino  en  obtener  las  buenas  gracias  del 
vencedor  i  habían  comisionado  ya  cerca  de  él  dipu- 
tados que  ajustasen  las  condiciones  de  su  rendi- 
ción j  pero  cuando  supieron  que  Alvear  era  el  de- 
signado para  gobernarlos^  cuando  tuvieron  noti- 
cia de  la  soberbia  insoportable  que  el  solo  titulo  ha-r 
bia  iníundido  a  aquel  mandatario  todavía  sin  sub- 
ditos^ sintieron  reanimarse  su  valor  i  resolvieron 
sepultai'se  bajo  los,  escombros  de  la  ciudad*  antes 
que  someterse  a  semejante  dominación. 
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Carrera,  para  doblegar  aquella  rebeldía,  rodeó 
con  sus  tropas  a  Buenos- Aires.  Por  diez  i  nueve 
dias  la  estrechó  con  un  sitio  rigorosoj  pero  al  cabo 
de  ese  espacio  emprendió  la  retirada  para  Santa- 
Fe,  conociendo  la  imposibilidad  de  lo^ar  su  intento 
conla  jente  de  que  disponia  i  en  la  estación  en  que 
se  hallaba. 


VIII. 

El  coronel  Dorrego,  que  había  sucedido  a  Soler 
en  el  gobierno,  se  aprovechó  de  este  descanso  para 
formar  en  unión  de  La-Madrid  i  don  Martin  Eo- 
driguez  una  división  de  3000  hombres. 

En  estas  campañas  irregulares  los  ejércitos  se  le- 
vantan en  dias  i  se  disipan  en  horas. 

Los  carrerinos  supieron  durante  la  marcha  que 
el  gobernador  de  Buenos- Aires  los  seguía  con  sus 
tropas  a  la  distancia  respetuosa  de  treinta  leguas. 
Se  biu-laron  de  tanta  prudencia,  i  despreciaron  has- 
ta tal  punto  a  los  porteños,  que  se  desdeñaron  de  po- 
ner en  practica  las  precauciones  de  uso. 

Siguieron  caminando  como  quien  va  de  paseo  e 
indagando  apenas  lo  que  hacía  ese  enemigo  que  ve- 
nía a  retaguardia.  Bien  pronto  tuvieron  por  que 
arrepentirse. 

A  fines  de  julio  una  parte  de  los  soldados  chile- 
nos  estaban  acampados  en  San-N icolas  con  sus  je- 
fes Carrera  i  Benavente.    López  con  su  divisiou 
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hallaba  siete  leguas  mas  al  norte  en  la  provincia  de 
Santa-Fe.  Otros  cuerpos  i  destacamentos  estaban 
situados  en  parajes  diferentes. 

ÍSl  31  de  julio  al  anochecer  el  gobernador  López 
tuvo  noticia  de  que  Dorrego  pensaba  sorprender  a 
los  chilenos  en  San-Nicolas.  Procuró  informar  al 
punto  a  don  José  Miguel  de  tan  importante  descu- 
brimiento. 

Alvear^que  estaba  presente,  no  quiso  consentir  en 
que  se  despachara  un  propio  con  el  mensaje,  i  se  en- 
cargó de  llevarlo  en  persona. 

Efectivamente,  partió  con  todas  las  muestras  de 
una  estremada  dilijencia;  pero  durante  el  tránsito  se 
detuvo  en  una  quinta,  i  pasó  toda  la  noche  entrega- 
do a  las  dulzuras  del  sueño. 

Mientras  esto  sucedia  en  el  campamento  de  Ló- 
pez, llegaban  al  de  Carrera  enviados  de  Borrego  con 
proposiciones  de  paz.  Era  éste  un  ardid  del  jeneral 
porteño  para  infundir  mayor  confianza  a  sus  descui- 
dados adversarios. 

El  1**  de  agosto  a  la  madrugada  don  José  Miguel 
salió  con  los  parlamentarios  para  ir  a  convenir  con 
Lope?  en  las  bases  de  las  estipulaciones. 

Apenas  partidos,  cayeron  sobre  los  chilenos  los 
3000  soldados  de  Borrego.  La  sorpresa  fiíé  com- 
pleta, i  por  consiguiente  la  confusión  cual  era  de 
aguardarse. 

Don  José  María  Benavente,  que  en  la  ausencia 
del  jeneral  en  jefe  habia  quedado  con  el  mando,  pue- 
de decirse  que  no  contaba  para  resistir  sino  con 
250  jinetes.  Bastóle  sin  embargo  ese  puñado  de 
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hombres  para  sostener  un  combate  encarnizado  con- 
tra un  número  tan  superior  de  enemigos  desde  la 
salida  del  sol  hasta  el  medio  dia. 

A  esa  hora  pudo  ponerse  en  salvo  con  solo  130 
de  sus  bravos  companeros  j  los  demás  habian  pere- 
cido. 

Los  porteños  se  apoderaron  de  todos  los  bagajes 
i  municiones^  i  obtuvieron  un  triunfo  verdadero, 
aunque  nada  glorioso. 

López,  irritado  con  el  revés  sufrido,  aseguró  la 
persona  de  Alvear,  cuyo  proceder  se  prestaba  a  inr 
terpretaciones  tan  poco  favorables ;  i  pretendia  fusi- 
larle junto  con  los  parlamentarios  de  Borrego.  Ca- 
rrera le  contuvo,  proporcionó  un  bote  a  Alvear  pa- 
ra que  huyera  a  Montevideo,  i  se  despidió  de  este  su 
viejo  amig-o,  asegurándole  que  no  le  creia  un  traidor, 
pero  que  jamas  volvería  a  militar  con  él  bajo  las  mis- 
mas banderas.  Así  se  separó  de  un  hombre  que  en 
dos  ocasiones  le  habia  sido  tan  funesto. 

El  desastre  de  San-Nicolas  no  vino  solo. 

A  los  doce  dias  los  montoneros  federales  esperi- 
mentaron  una  nueva  derrota  en  el  arroyo  de  Pavón. 
Borrego,  a  la  cabeza  de  2600  porteños,  destrozó  a 
300  enemigos,  entre  los  cuales  se  comprendían  los 
130  chilenos  de  Benavente. 

Carrera  i  López  se  retiraron  a  la  provincia  de 
Santa-Fe,  allí  reunieron  los  restos  de  su  división, 
hicieron  levas,  llamaron  en  su  socorro  algunos  in- 
dios, i  en  pocos  dias  levantaron  un  cuerpo  como  de 
1000  hombres.  Con  estos  elementos  volvieron  a  in- 
vadir la  provincia  de  Buenos- Aires. 
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Una  escaramuza  feliz  en  San-Lorenzo,  i  la  toma 
del  pueblo  de  Pergamino,  que  gfuamecian  350  ene- 
migos, les  hicieron  pronosticar  buenos  resultados  en 
la  nueva  campaña. 

El  1.**  de  setiembre  de  1820  se  avistaron  en  el 
Gamonal  con  las  fuerzas  de  Borrego.  En  esta.oca- 
sion  el  número  era  igual  por  ambas  partas.  La  de-* 
sercion  habia  disminuido  notablemente  el  ejército 
de  Buenos- Aires.  Luego  que  vinieron  a  las  manos, 
la  victoria  se  declaró  por  los  federales,  i  Borrego  es- 
capó con  dificultad  dejando  en  el  campo  muchos 
muertos  i  prisioneros. 

Los  habitantes  de  la  capital  le  recibieron  con  un 
descontento  manifiesto.  La  derrota  que  acababa  de 
sufrir  importaba  el  acto  de  su  destitución.  Así,  suce- 
dió que  el  27  de  setiembre  se  nombró  para  que  le 
reemplazase  al  brigadier  don  Martin  Ilodriguez» 

Entre  tanto  Carrera  se  esforzaba  por  persuadir 
a  López  que  se  aprovechase  del  triunfo  marchando 
sobre  Buenos- Aires,  i  haciendo  elejir  en  esta  ciu- 
dad gobernantes  que  les  fuesen  adictos. 

El  gobernador  de  Santa-^Fe  rehusaba  con  terque- 
dad aceptar  ninguna  de  las  indicaciones  que  le  ha- 
oíaj  estaba  envidioso  de  la  superioridad  de  don  José 
Miguel,  i  habia  comenzado  a  prestar  oídos  a  las 
propuestas  que  le  dirijian  los  ajentes  de  Rodríguez 
para  que  separase  su  causa  de  la  del  proscrito  chile- 
no. En  aquel  momento  no  pensaba  en  abatir  a  la. 
capital,  sino  en  vender  a  su  compañero. 

La  situación  de  Carrera  llegaba  a  ser  mui  críti- 
ca. Solo  disponía  de  150  chilenos.  La  guerra  ímpe- 
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dia  a  su  aliado  Ramirez  moverse  del  Entre -Rios^  i 
le  ponía  en  el  caso  de  solicitar  ausilio  mas  bien  que 
de  darlo.  Mientras  López  se  preparaba  a  traicionar  a 
su  amig'O;  Bustos^  el  gobernador  que  Carrera  habia 
colocado  en  Córdoba^  le  traicionaba  abiertamente^ 
i  se  pasaba  a  los  contrarios.  Mendizábal  i  los  caza- 
dores de  los  Andes  eran  deshechos  en  San- Juan,  al 
mismo  tiempo  que  don  Martin  Rodríguez  organi- 
zaba en  Buenos- Aires  con  la  mayor  actividad  i 
a  toda  prisa  un  ejército  respetable. 

Parecia  que  Carrera  no  podia  evitar  su  ruina. 

En  este  apuro  encuentra  repentinamente  ausilia- 
res  donde  menos  lo  esperaba.  La  fama  de  sus  haza- 
ñas habia  llegado  hasta  los  indios  de  la  pampa.  Un 
veterano  chileno  de  Carrera  que  por  inclinaciones 
salvajes  habia  abandonado  la  vida  civilizada  para 
inse  a  habitar  con  los  bárbaros,  i  que  se  habia  con- 
quistado grande  influencia  entre  ellos,  fomentó  el 
entusiasmo  que  don  José  Miguel  les  inspiraba.  De 
todo  esto  resultó  que  los  caciques  enviasen  al  je- 
neral  chileno  diputados  para  ofrecerle  el  apoyo  de 
sus  lanzas. 

Carrera  escuchó  desde  lueg'o  tal  mensaje  con 
asombro  i  desconfianza:  ¿no  sería  aquello  una  tram- 
pa de  sus  adversarios?  Pero  después,  instruido  de  lo 
que  habia  de  cierto,  aceptó  la  oferta,  i  se  íué  con  su 
diminuta  división  a  buscar  en  la  pampa  un  asilo 
contra  el  furor  de  sus  enemigos.  En  aquellas  cir- 
custancias,  según  la  espresion  de  un  poeta,  no  le 
quedaba  mas  recurso  que  su  espada  i  el  desierto. 

44 
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IX. 


Los  indios  vinieron  a  encontrarle  para  condu- 
cirle a  sus  tolderías  j  pero  ánt^s  de  alejarse  de  la 
frontera,  sin  que  Carrera  pudiera  evitarlo  apesar 
de  sus  esfuerzos,  asaltaron  en  los  últimos  dias  de 
noviembre  de  1820  la  población  del  Salto,  i  según 
su  costumbre,  cometieron  en  ella  atrocidades  sin 
cuento.  Sa/]uearon  las  casas,  se  robaron  las  muje- 
res, i  no  respetaron  ni  los  templos. 

Los  adversarios  de  don  José  Miguel  se  aprove- 
charon de  este  suceso  lamentable  para  atizar  la 
odiosidad  pública  contra  un  caudillo  a  quien  detes- 
taban. Como  no  podía  menos  de  suceder,  lograron 
completamente  sus  deseos.  La  irritación  que  produ- 
jeron en  Buenos- Aires  las  horrorosas  escenas  ejecu- 
tadas por  los  bárbaros  en  el  Salto,  facilitó  el  equipo 
de  un  numeroso  ejército,  con  el  cual  don  Martin 
Rodríguez  partió  en  persecución  de  los  montoneros. 
Sin  embargo,  no  los  siguió  sino  a  larga  distancia ; 
i  teniendo  miedo  de  comprometerse  mui  adentro 
en  la  pampa,  al  fin  abandonó  el  intento  de  alcan- 
zarlos. 

Carrera  i  los  suyos  continuaron  su  viaje  en  ente- 
ra seguridad. 

A  los  treinta  i  dos  dias  llegaron  a  las  tolderías 
de  los  indios.  Allí  descansaron  de  sus  fatigas  i  vi- 
vieron algún  tiempo. 
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Durante  su  permanencia  en  aquellos  agrestes  lu- 
gares, don  José  Miguel  adquirió  en  breve  sobre  los 
salvajes  ese  predominio  que  en  otras  épocas  de  su 
existencia  habia  alcanzado  sobre  la  jente  civilizada. 
Hábia  en  ese  hombre  algo  del  Alcibíades  griego. 
Poseia  la  flexibilidad  de  maneras  de  ese  héroe  ate- 
niense que  en  Esparta  ejemplarizaba  con  su  sobrie- 
dad a  los  discípulos  de  Licurgo  j  que  en  Jonia  era 
el  mas  voluptuoso ;  que  en  Tracia  pasaba  por  el 
mejor  jinete  i  el  mayor  bebedor ;  i  que  en  Persia 
asustaba  con  su  lujo  a  los  sátrapas  del  gran  rei. 

Carrera  también  habia  sido  en  España  un  oficial 
bravo  i  alegre ;  en  Chile  un  revolucionario  hábil  i 
audaz;  en  Estados-Unidos  un  proscrito  circunspec- 
to i  emprendedor ;  en  Montevideo  escritor  i  diarista; 
entre  los  montoneros  de  Entre-Rios  i  Santa-Fe  in- 
cansable batallador ;  en  la  pampa  un  gaucho  exi- 
mio en  el  manejo  del  caballo  i  de  la  lanza. 

Aprendió  a  hablar  el  idioma  de  los  indios  como  el 
mas  elocuente  cacique,  i  les  imitó  hasta  la  perfec- 
ción sus  costumbres,  como  si  se  hubiera  educado  en- 
tre ellos.  Los  indios  no  le  ocultaban  su  admiración, 
i  no  le  nombraban  de  otro  modo  que  Pichi  Rei^  o 
Reyecito. 

Carrera  no  permaneció  por  largo  tiempo  asilado 
en  las  tolderías.  La  ociosidad  desmoralizó  su  tropas 
que  (advertiré  de  paso)  no  recibia  ninguna  paga,  i  de- 
sarrolló entre  los  soldados  tendencias  sediciosas. 

El  jeneral  chileno  estimó  que  aquel  terrible  mal 
no  tenia  otro  remedio  que  volver  otra  vez  a  los  com- 
bates, i  determinó  no   aguardar  mas  para  ir  a  t' 
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tar  en  Chile  la  fortuna.  Despidióse  de  los  caciquea 
sus  amigos^  i  se  encaminó  a  la  cordillera  de  los 
Andes  con  un  cuerpo  de  140  chilenos,  i  40  indios 
que  le  servian  de  baqueanos. 

A  poco  andar  perdióse  en  la  inmensidad  de  U 
pampa.  Ni  los  indios  ni  mucho  menos  él  sabian  ab- 
solutamente dónde  estaban. 

Treinta  i  tres  dias  permanecieron  en  aquella  cruel 
situación  alimentándose  con  carne  de  caballo,  i  be- 
biendo agua  salobre,  que  ni  aun  así  encontraban 
siempre. 

Al  cabo  fueron  a  salir  a  la  frontera  de  Córdoba. 

En  este  punto  supieron  que  las  provincias  limí- 
trofes de  la  cordillera  estaban  preparadas  para  ce- 
rrarles el  paso.  O'Higginshabia  repartido  entre  ellas 
armas  i  dinero  en  abundancia,  i  les  habia  hecho  ade- 
mas magníficas  promesas  para  que  detuvieran  a  su 
temido  i  odiado  rival.  Si  los  carrerinos  querían  lle- 
gar hasta  Chile,  tenian  pues  que  abrirse  pasaje 
por  entre  varios  ejércitos.  Esta  consideración  no  les 
acobardó,  i  continuaron  su  peligroso  viaje. 

EnChajan  encontraron  una  división  de  cordobe- 
ses, i  la  desbarataron;  en  el  llano  del  Pulgar,  mar- 
jenes  del  rio  Quinto,  vinieron  a  las  manos  con  otra 
perteneciente  a  la  provincia  de  San-Luis,  i  después 
de  una  pelea  sangTienta,  la  aniquilaron  casi  del 
todo. 

Después  de  estas  ventajas  todavíaies  quedaba  que 
combatir  para  conquistarse  el  penniso  de  trepar  por 
los  Andes;  pero  el  recuerdo  de  sus  recientes  triunfos 
i  la  esperanza  de  otros  nuevos  debian  animarlos.  Sin 
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embarg-O;  desistieron  de  su  primera  resolución  í  vol- 


vieron  atrás. 


X. 


Voi  a  esplicar  los  motivos  de  esta  variación,  qué 
quizá  parecerá  estraua. 

Don  Migiiel  Zañartu  habia  vuelto  a  la  capital  del 
Plata,  i  trabajaba  con  tesón  en  la  ruina  de  Carrera. 
El  estudio  de  los  hechos  le  habia  dado  a  conocer 
que  una  de  las  principales  causas  de  la  impunidad 
que  conseguía  don  José  Mignel,  era  la  desunión 
de  las  provincias.  En  efecto,  las  fuerzas  de  cada  una 
de  ellas  no  le  persegnian  sino  mientras  él  recorría 
sus  respectivos  territorios,  i  una  vez  que  se  retiraba 
al  de  otra,  abandonaban  el  cuidado  de  rechazarle 
a  quien  correspondiese.  No  habia  unión  en  el  ataque, 
i  era  eso  lo  que  salvaba  al  caudillo  chileno. 

Zañartu  se  empeñó  en  que  los  gobernadores 
ajustasen  entre  si  una  especie  de  alianza  ofensiva  i 
defensiva  para  ausiliarse  mutuamente  contra  las  co- 
rrerías de  los  montoneros,  i  cuando  lo  hubo  obtenido 
a  costa  de  mil  dificultades,  respiró,  porque  cre^'^ó 
segura  la  pérdida  de  Carrera. 

Luego  que  hubo  allanado  esté  primer  obstáculo, 
se  puso  a  trabajar  para  que  la  destrucción  de  su 
enemigo  fuera  pronta.  Hé  aquí  los  medios  que  em- 
pleó para  lograrlo.  Persuadió  a  don  Martin  Ro* 
drigniez  que  lo  que  convenia  para  libertar  de  aqu**- 
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lia  gnierra  desastrosa  a  la  república  arj  entina^  era 
obligar  a  don  José  Mignel  a  que  no  retardase  su  en- 
trada a  Chile.  En  este  pais  estaban  tomadas  todas 
las  medidas  necesarias  para  castigarle  luego  que  se 
presentase.  De  esta  manera  conseguia  Zañartu  que 
llodriguez  se  esforzase  en  acosar  a  Carrera  i  en 
perseguirle  de  cerca. 

Al  mismo  tiempo  dirijia  comunicaciones  en 
igual  sentido  a  los  demás  gobernadores  con  el 
objeto  de  que  cayesen  en  manos  de  don  José  ^i- 
guel^  i  le  retrajesen  de  atravesar  la  cordillera  con 
la  amenaza  de  los  grandes  preparativos  que  se  ha- 
bian  hecho  en  Chile  para  recibirle.  Esta  noticia 
alarmante  le  haria  volver  atras^  i  estrellarse  con 
sus  perseguidores.  La  destrucción  de  don  José  Mi- 
guel sería  así  pronta,  i  se  verificaría  en  la  república 
arjentina,  i  no  en  Chile,  donde  siempre  ofrecería  al- 
gunas dificultades. 

Las  previsiones  de  Zanartu  se  realizaron  en  gran 
parte.  Los  montoneros  interceptaron  uno  de  aque- 
llos oficios,  i  habiéndose  impuesto  de  su  contenido^ 
no  estimaron  suficientes  para  penetrar  en  su  patria 
las  fuerzas  con  que  contaban,  i  pidieron  a  su  jefe  Ca- 
rrera que  tratara  de  engrosar  su  número  antes  de 
continuar  ellos  la  marcha. 

Coincidió  con  este  incidente  el  envío  de  un  men- 
saje de  Ramirez,  por  el  cual  anunciaba  que  iba  a 
hacer  una  espedicion  contra  Buenos- Aires,  i  ofrecía 
a  don  José  Migniel  para  después  de  la  victoria  un 
refuerzo  considerable,  caso  que  se  volviese  a  ausiliar- 
le  con  sus  chilenos  en  la  invasión  proj-ectada. 
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Lo  dicho  esplica  la  determinación  de  retroceder 
que  tomaron  los  montoneros  después  de  la  acción 


del  Pulgar. 


XI. 


Cuando  Carrera  contramarchó  hacia  la  provin- 
cia de  Buenos- Aires/ la  tropa  de  Ramirezno  habia 
pasado  todavía  el  Paraná.  Para  ag'uardar  a  que  lle- 
gase, don  José  Miguel  se  puso  a  recorrer  el  territo  - 

rio  de  Córdoba. 

Nadie  le  opuso  resistencia.  El  gobernador  Bus- 
tos se  retiró  con  su  jente  a  un  punto  fortificado  en 
las  inmediaciones  del  rio  Tercero,  i  de  allí  no  se 
movió.  Todas  las  poblaciones  de  la  provincia  se  en- 
treg-aron  sucesivamente  a  Carrera  a  medida  que  se 
fué  presentando  en  ellas.  Solo  Córdoba  le  cerró  sus 
puertas,  i  prefirió  soportar  un  sitio  antes  que  abrír- 
selas. 

En  esta  espedicion  se  unió  al  jeneral  chileno  con 
800  milicianos  el  coronel  don  Felipe  Álvarez,  hom- 
bre mui  inflqjente  en  la  provincia,  que  en  adelante 
no  debia  abandonarle  nunca,  que  debia  acompañar- 
le hasta  el  cadalso. 

Carrera  esperaba  que  su  aliado  Bamirez  viniera 
a  reunírsele  al  frente  de  un  ejército  de  4000  solda- 
dos^  pero  de  repente  supo  que  aquel  caudillo  acaba- 
ba de  sufrir  una  espantosa  derrota,  i  que  de  todas  sus 
lejiones  apenas  le  restaban  400  hombres. 
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Las  peripecias  como  éstas  no  eran  asombrosas 
en  aquellas  montoneras  mas  bien  que  campañas. 
Nadie  se  asustaba  por  esas  alternativas  de  desgra- 
cia o  felicidad;  don  José  Miguel,  menos  que  cual- 
tjuiera  otro ;  sabía  que  eran  cosa  corriente  en  aque- 
lla especie  de  guerra.  Así,  sin  desanimarse  lo  menor 
por  tal  reveSj  incorporó  sus  fuerzas  con  las  reliquias 
que  quedaban  al  gobernador  del  Entre-Rios,  i  los 
dos  se  encaminaron  contra  Bustos^ 

Al  aproximarse  sus  enemigos,  abandonó  esté 
la  posición  donde  se  habia  mantenido  encerrado, 
i  siendo  perseguido  de  cerca  por  ellos,  ftié  a  para- 
petarse en  la  Cruz-alta,  villa  de  la  frontera  que 
estaba  fortificada  para  rechazar  los  ataques  de  los 
indios. 

En  este  paraje  una  torpeza  de  Bamirez  hizo  so- 
portar un  gran  descalabro  a  los  carrerinos,  que  fue- 
ron rechazados  con  pérdida,  i  forzados  a  replegarse. 

Por  este  motivo  Ramírez  i  Carrera  se  disgusta- 
ron, i  aunque  no  quebraron  del  todo,  sin  embargo 
convinieron  en  volver  a  separar  sus  fuerzas  i  en 
obrar  con  entera  independencia  uno  de  otro.  Mar- 
chando hacia  lados  diferentes,  se  proponían  ade- 
mas dividir  la  atención  de  sus  contrarios,  i  esca- 
par mas  fácilmente  de  la  persecución. 

Ramírez  se  dirijió  hacia  el  norte  para  Santiago  ' 
del  Estero,  i  Carrera  al  occidente  para  San  Luis ; 
quería  acercarse  otra  vez  a  los  Andes,  la  única  ba- 
rrera que  le  apartaba  de  esa  patria  adonde  tan  ar- 
dientemente deseaba  regTesar. 

En  las  inmediaciones  de  la  villa  de  Concepción, 
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vecina  al  rio  Cuarto,  encontró  un  cuerpo  de  tro- 
pas mendocinas ;  i  aunque  les  era  mui  inferior  en 
niimero,  señaló  con  una  nueva  victoria  todavía  su 
pere^nacion  por  la  república  arjentiua. 

Esta  facilidad  para  triunfar  apesar  de  la  esca* 
sez  de  recursos  dio  a  Carrera  entre  los  campesinos 
la  fama  de  hechicero.  Aquellas  pobres  jentes  no 
podian  esplicarse  tan  constante  i  buena  fortuna  en 
la  gxierra  sino  atribuyéndola  a  causas  sobrenatu- 
rales. Referían  mil  patrañas  a  este  respecto.  Con- 
taban entre  otras  que  había  quien  hubiera  visto  a 
Carrera  durante  un  combate  sacar  del  bolsillo  un 
papel  blanco,  arrojarlo  al  viento,  i  hacer  brotar  de 
la  tierra  por  la  virtud  de  tal  conjuro  lejioties  de 
soldados  cayo  empoje  nadie  era  capaz  de  resistir. 
Una  reputadon  como  ésta  no  dejaba  de  aprove- 
charle, i  apartaba  de  sa  camino  a  mas  de  un  ene- 
migo. 


^iV 


Después  de  algrunoa  ^m  ^  ViMMil^iw*  w.  <m«»>^«miií. 
determinó  trasladftwe  »  8iw*-í>W«  p«»i 
un  ejército  i  emprendw  el  p«9^»  <ü^  lifc 
en  el  próximo  verano. 

Con  este  objeto  puao  en  movinÜEBnr 
el  31  de  agwtode  1831. 
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Dcm  José  Miguel  era  poco  conocedor  de  pae- 
lla comarca^  i  se  ykS  obligado  a  confiarse  de  guias 
que  no  turieron  ningún  escrúpulo  en  traicionarle. 
Comenzaron  a  conducirle  por  sendas  solitarias  i 
firagosaS;  donde  ¿Edtaba  el  alimento  para  los  hom- 
bres, el  pasto  para  los  animales^  el  agua  para  unos 
i  otros. 

,  La  tropa  habia  salido  de  San-Luis  mal  monta- 
da. Las  correrías  anteriores  babian  aniquilado  los 
caballos  i  no  habia  habido  oportunidad  de  reem- 
plazarlos. La  áspera  marcha  de  San-Luis  a  San- 
Juan  acabó  de  poner  inservibles  aquellas  bestias 
estenuadas. 

Muchos  de  los  soldados  abandonaban  sus  ca- 
bá^durasy  a  las  cuales  el  cansancio  impedia  an- 
dsTy  i  preferían  continuar  la  ruta  a  pié  i  tirándolas 
de  la  rienda.  Otros  se  veian  f<»*zados  a  cambiarlas 
por  muías  enflaquecidas,  que  habrían  podido  su-^ 
plir  para  un  viaje,  pero  no  para  un  combate. 

Esta  escasez  de  elementos  tan  precisos  descon- 
solaba a  los  soldados  i  les  arrebataba  todas  las 
ilusiones.  Así,  marchaban  desanimados,  sin  con- 
fianza en  el  porvenir,  sin  esa  conciencia  de  sus 
fuex'zas,  condición  de  la  victoria. 

Carrera  participaba  de  la  misma  inquietud ,  sen- 
tia  el  mismo  descaecimiento. .  N^C:  .sabía  n>ejor 
que  él  cuánto  impoilaba  la  cabalJerJa.en  una  gue- 
ura  de  esta  especie,  donde  losteBCuentros  no  eran 
por  lo  jeneral  sino  embestidas  de  jinetes* 

Su  situación  se  empeoraba  a  cada  jornada.  La 
fragosidad  del  camino  di^nünuia  por .  dias  el  poco 
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vigor  que  restaba  a  los  í^abállos  fatíg^hclos  por  el 
duro  servicio  que  se  les  imponia. 

Sin  embargo,  no  habia  mas  arbitrio  que  conti- 
nuar adelante^  i  seguir  superando  Con  un  trabajo  in- 
decible las  dificultades  del  terreno.  No  podian  retro- 
ceder de  ningún  modo.  Poco  después  de  la  partida  de 
los  montoneros,  los  mendocinos  habian  recobrado  a 
San-Luis.  Los  partidarios  de  don  José  Migiiel  no  te- 
man ya  a  su  retaguardia  ningún  asilo ;  i  aun  cuan- 
do hubieran  conservado  esa  ciudad,  ¿de  qué  les  ha- 
bría servido?  Habian  estado  ya  en  San-Luis,  i  la 
estenuacion  de  la  pro\áncia  no  les  habia  absoluta- 
mente permitido  proveerse  de  caballerías. 

No  les  restaba  otra  esperanza  que  la  de  pro- 
porcionarse en  San-Juan  los  caballos  que  nece- 
sitaban. Eso  era  lo  único  que  podia  salvarlos  j  mas 
para  que  así  fiíese,  era  preciso  evitar  hasta  enton- 
ces el  encuentro  del  enemigo.  En  la  triste  situa- 
ción en  que  se  hallaban,  un  combate  era  para  ellos 
In  derrota,  la  destrucción. 

Convencido  de  esta  verdad,  don  José  Miguel 
ponia  en  juego  todos  los  recursos  de  su  injenio 
para  ocultar  su  dirección  a  sus  contrarios  i  diferir 
toda  pelea;  ignoraba  que  sus  propios  conductores 
servían  de  espías  a  los  mendocinos,  i  los  nmíite- 
nian  al  corriente  de  cuantos  pasos  daba  ía  división. 


XIIL 


El  31  de  ágoirto  de  1821  sé  h«Baba  Carrera  con 
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sus  compañeros  en  la  Punta  del  Médano^  lug^ar 
inmediato  a  la  ciudad  de  San*Juan.  Pensaba  coa 
fundamento  que  aquel  dia  adquiriría  los  caballos 
necesarios  para  montar  a  sus  soldados,  i  con  este 
fin  desde  el  alba  se  habia  puesto  en  movimiento. 

De  repente  divisó  formado  en  batalla  el  ejército 
de  Mendoza^  que  mandaba  el  coronel  don  José  Al* 
bino  Gutiérrez- 

Esta  fuerza  alcanzaría  como  a  800  soldados. 
Don  José  Miguel  apenas  contaba  con  500,  i  de 
esos  a  lo  sumo  200  cabalo^aban  sobre  caballos  debili- 
tados  i  los  demás  estaban  a  pié  o  mnrchaban  sobre 
jiulas.  Sin  embargo,  era  indispensable  venir  a  las 
manos,  pues  no  habia  remedio,  o  combatían  o  se 
entregaban.  Era  imposible  diferir  la  acción* 

El  jeneral  dio  orden  a  Benavente  de  que  se  pu- 
siera a  la  cabeza  de  los  jinetes  disponibles  que  te- 
nian,  i  de  que  cargara  con  ellos. 

El  coronel  Benavente  obedeció. 

El  terreno  era  arenoso  i  movedizo  ^  los  caballos  se 
enterraban  en  aquella  tierra  suelta,  i  esperímentaban 
la  mayor  dificultad  para  moverse ;  un  polvo  sutil  i 
delgado  quitaba  la  vista  a  los  soldados,  que  los  diri- 
jian  al  galope  contra  el  enemigo.  Estos  embarazos 
acabaron  de  rendir  a  aquellos  hombres  i  a  aque- 
llos animales  agotados  de  hambre  i  de  fatiga.  No 
obstante,  continuaron  a  fuerza  de  espuela  su  ca- 
mino. 

Los  mendociuos  habian  abierto  delante  de  su 
línea  una  profunda  zanja ;  la  naturaleza  del  suelo 
les  habia  hecho  aquella  operación  fácil  i  poco  larga. 
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Los  jinetes  de  Benavente  se  encontraron  dete- 
nidos en  su  cargfa  por  este  obstáculo,  i  se  desor- 
denaron. Los  que  intentaron  hacer  saltar  a  sus 
macilentas  cabalg'aduras  por  sobre  la  zanja,  no  con- 
si^ieron  sino  caer  rodando  dentro  de  ella  i  pere- 
cer. Los  demás  no  resistieron  el  tiroteo  sostenido  de 
los  contrarios,  i  volvieron  caras. 

Diversas  ocasiones  se  rehicieron^  i  tornaron  al 
combate;  mas  otras  tantas  fiíeron  de  nuevo  recha- 
zados. Con  esto^  a  despecho  de  las  exortaciones  de 
sus  jefes,  los  carrerinos  quedaron  completamente 
desalentados. 

Estaban  precisamente  en  ese  momento  de  inde- 
cisión que  precede  a  una  derrota,  cuando  distin- 
guieron a  lo  lejos  una  gran  polvareda.  No  tarda- 
ron en  averiguar  que  era  levantada  por  las  tropas 
de  San-Juan  que  venian  en  ayuda  de  las  de  Men- 
doza. Esta  incidencia  concluyó  la  función  i  deter- 
minó la  fug'a  de  los  montoneros. 

Carrera,  Benavente    i  el  coronel  cordobés  éan 
Felipe  Álvarez  emprendieron  la  retirada  a  la* 
beza  de  150  soldados,  último  resto  de  la 
La   caballería  de   Gutiérrez  los  persigiriS 
lar^o  trecho ;  pero  al  fin  lograron  tonurlBafam*- 
tera,  i  la  dejaron  atrás  unas   cuantas  fegnasí. 


XIV. 


r 
I  » 


Aquel  grupo   de  fujitivos 
con  toda  lijereza ;  pero  la  canoHHBnzBxi"* 


*r 
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traiiEi,a£e  entre  ellos  i  se  ^ecutaaeeu  pocas  horas  una 
negja  traiclou.   La  desgracia  es  a  ígcüs  uiia  mala 
cousejera  para  loa  hombres,   i  suele  despertar  las 
pasiones  depravadas  que  se  ocultan  en  las  almas. 

Los  compañeros  de  don  José  Miguel^  coixside- 
rando  desesperada  la  causa  de  su  ¡efe,  comenzai-ou 
a  concebir  el  designio  de  comprar  su  propia  im- 
punidad a  precio  de  la  entrega  de  aquel  a  quien 
liasta  entonces  habían  servido,  a  quien  hasta  enton- 
ces habian  írespetado. 

Cuatro  oficiales,  cuyos  nombres  i  apelUdos  eran 
don  Rosauro  Fuentes,  don  José  Maiia  Moya, 
don  José  Manuel  Arias,  i  un  tal  Inchaurte,  íueron 
]o&  promotores  de  esa  infamia.  Bijercm  a  los  solda- 
dos que  Carrera  con  sus  principales  amigos  no 
trataba  sino  de  escaparse  para  el  es^njero,  i  que 
a  ellos  los  obandonaria  a  .la  venganza  del  gobier- 
no. Era  iM-eciso  prevenir  ese  golpe,  asegurar  las 
personas  del  jeneral  i  de  los  oficiales,  i  rescatar  su 
libertad  a  costa  de  la  de  éstos. 

Los  planes  de  aquellos  malvados  fueron  acepta- 
dos, i  tanto  ellos  como  sus  cómplices  resolvieron 
ponerlos  en  planta  ain  demora. 

Toda  esta  maquinación  se  habia  fraguado  tras" 
mitiéndose  las  palabras  por  lo  .bajo  de  línea  en  lí- 
nea i  sin  que  la  columna  hubiera  hecho  alto  un  solo 
momento. 

La  noche  estaba  oscura',  i  serian  como  las  dos  de 
la  mañana. 

Improvisamente  interrumpió  el  silencio  la  voz 
de  alto!  pronunciada  con  violencia. 
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Los  que  no  estaban  en  la  trama^  pensando  que 
el  enemigo  los  habia  cortado^  iban  a  prepararse  para 
la  defensa,  cuando  se  sintieron  sujetados  por  los 
mismos  que  marchaban  a  su  lado. 

Este  pensamiento  fué  también  el  que  ocurrió 
a  don  José  Mig^uel,  i  alcanzó '  a  esclamar :  ¡A 
míj  tais  chilenosl  A  este  grito  se  vio  rodeado  por 
varios  individuos,  entre  los  cuales  se  distinguiaii 
Inchaurte  i  Moya,  quienes  respondieron  a  su  peti- 
ción de  ausilio :  JEstá  V.  preso,  entregue  las  ar-- 
mas. 

Carrera,  forcejando  logró  libertarse  de  aquellos 
que  pretendian  asegurarle,  i  contestó  con  dos  pis- 
toletazos a  sus  intimaciones ;  pero  habiendo  erra- 
do la  puntería  de  ambos,  quedó  desarmado  a  mer- 
ced de  los  traidores. 

» 

El  teniente  irlandés  Doolet,  que  trató  de  defen- 
der a  sujeneral,  recibió  una  grave  herida. 

Todos  los  oficiales  quedaron  prisioneros  de  sus 
propios  soldados,  menos  el  coronel  Benavente,  que 
consiguió  fugarse. 

Sin  tardanza  los  jefes  del  movimiento  despacha- 
ron dos  mensajeros  el  uno  a  Mendoza,  i  el  otro  aí 
campamento  de  don  Albino  Gutiérrez,  para  noticiar 
a  uno  i  otro  punto  lo  que  habia  sucedido. 

Luego  que  tomaron  esa  providencia,  se  pusieran 
en  marcha  para  la  ciudad.  Conducian  consigo  a 
don  José  Miguel  amarrado  de  pies  i  manos  como  si 
fuera  un  facineroso.  Le  habian  intimado  so  pena  de 
la  vida  que  no  dirijiera  una  sola  palabra  a  los  sol- 
dados. Los  jefes  del  motin  temblaban  de  que  reco- 
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brase  sobre  la  tropa  ese  predominio  que  la  reciente 
catástrofe  no  habia  hecho  sino  adormecer. 

En  el  primer  alto  que  hizo  la  columna^  Moya 
se  manifestó  pesaroso  de  su  conducta;  i  a  fin  de  re- 
parar en  parte  el  mal  a  que  habia  contribuido^^  obtu- 
vo de  sus  cómplices  permiso  para  escribir  en  nom- 
bre de  los  cuatro  una  carta  a  don  Tomas  Godoi 
Gruz^  gobernador  de  Mendoza,  intercediendo  por  la 
vida  de  los  oficiales  que  condudan  prisioneros. 

IJn  jinete  se  adelantó  para  ser  conductor  de 
aquel  escrito  cuyo  contenido  misericordioso  habia 
sido  inspirado  por  el  remordimiento.  Antes  de  que ' 
entrasen  a  la  población^  regresó  el  enviado  con 
respuesta  en  la  cual  Godoi  prometia  el  perdón  que 
se  le  habia  pedido; 


XV. 


Los  montoneros  llegaron  a  Mendoza  la  noche 
del  1."  de  setiembre.  Los  oficiales  fueron  ence- 
rrados en  el  cuartel  de  Santo-Domingo;  Carrera 
i  el  coronel  Álvarez  en  un  calabozo  de  la  cárcel. 

Estos  últimos  encontraron  en  su  triste  aloja- 
miento  a  su  amigo  don  José  María  Benavente^  a 
quien  una  pesada  barra  de  giíUos  impedia  mo- 
verse« 

Los  tres  prisioneros  principiaron  por  contarse 
sus  aventuras  desde  que  se  habian  separado.  Sabe- 
mos ya  lo  que  habia  ocurrido  a  Álvarez  i  Carrera ; 
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en  cuanto  a  Benavente,  poco  después  de  su  fug-a  se  le 
había  cansado  su  caballo^  i  se  habia  visto  forzado 
a  quedarse  agotado  de  fatiga  en  medio  del  camino. 
Allí  le  habia  sorprendido  un  destacamento^  i  le  ha- 
bia conducido  a  Mendoz/i.  Habia  entrado  de  dia'a 
la  ciudad ;  la  plebe  se  habia  agolpado  «a  su  pasaje, 
i  le  habia  insultado ;  una  mujer  le  habia  dado  un 
bofetón  en  el  rostro^  un  hombre  le  habia  arrebatado 
el  sombrero,  el  capitán  que  le  custodiaba  le  habia 
quitado  el  reloj. 

Aquellos  tres  valientes  sospechaban  demasiado 
bien  la  suerte  que  debia  estarles  reservada;  sin 
embargo,  pasaron  una  noche  que  quizá  era  para 
ellos  la  última  conversando  tranquilamente,  como 
lo  habian  hecho  en  otras  ocasiones  al  rededor  de 
una  fogata  la  víspera  de  una  batalla. 


XVI. 


Al  dia  siguiente  hizo  su  entrada  triunfante  en 
la  ciudad  el  vencedor  de  la  Punta  del  Médano  don 
José  Albino  Gutiérrez.  Acampó  su  tropa  en  la 
plaza  principal,  i  con  el  tono  de  quien  todo  lo  puede, 
exijió  la  muerte  de  Carrera,  Álvarez  i  Benavente. 

El  2  de  setiembre  a  las  once  de  la    noche  los 

prisioneros  fueron  sacados  de  su  calabozo  i  llevados 

a  una  pieza  donde  los  esperaba  el  maj'or  Cavero, 

que  desempeñaba  las  funciones  de  fiscal,  el  teniente 

46 


Olieiuido  i  el  mavoi"  de  ])laza  Con 
iiütiíicó  que  iioiiilirasen  defeiisovea. 

Don  José  Mig-iiel,  tomando  l¡i  palabra  por  sí  i 
sua  conipaueros,  couteató  que  mal  podían  proceder 
a  tid  nombra  miento  cuando  no  sabían  de  qué  se  lea 
acusaba,  cuivido  íg-norabau  los  carg'os  a  que  deberían 
responder;  que  si  el  ánimo  de  los  g'obernantes  era 
iusilarlos,  debían  dejarse  de  ceremonias  inútiles^  i 
condenarlos  oÍ  suplicio  por  un  simple  decreto. 

El  fiscal,  todo  cortado,  no  supo  qué  replicar,  i  se 
limitó  a  decir  que  era  preciso  cumplir  la  orden  que 
se  le  Imbia  dado. 

Los  prisioneros  convinieron  al  fin  en  desig'nar 
por  defensores  a  tres  oficiales  del  país,  que  sus  pro- 
pios inteiTog-antes  les  señalaron.  Niug'uno  de  los 
tres  elejidos  admitió  la  comisión. 

Los  reos  volvieron  a  ser  encerrados  en  el  cala- 
bozo, donde  permanecieron  sin  ning;una  novedad  i 
sin  que  se  les  hiciera  saber  ning-una  otra  tramita- 
ción de  su  juicio  hasta  laa  ocbo  de  la  noche  del 
dia3. 

A  esa  hora  los  sacaron  de  nuevo,  i  les  leyeron 
unn  especie  de  sentencia,  concebida  del  modo  si- 
g;uiente; "  Vistos,  conformándome  con  el  parecer  del 
consejo  de  gTierra,  serán  pasados  por  las  armas  en 
el  perentorio  término  de  diez  i  seis  horas  el  brig'a- 
dier  don  José  Mig-uel  Carrera,  el  coronel  don  José 
María  Benavente  i  el  de  ig;ual  clase  don  I'elipe 
Álvarez— Mendoza,  etc. — Godoi  Crua" 

Los  tres  escucharon  sin  inmutarse  la  lectura 
de  esa  pieza  fatal;  desde  que  habían  sido  presos 
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ag'uardaban   este  resultado,  i  no  les  asombraba  lo 
menor. 

Don  José  Miguel  pidió  que  le  permitiesen  ha- 
blar con  el  presbítero  don  José  Peña,  confesor  de 
su  sueg;ra,  i  despedirse  de  esta  misma  señora,  que 
a  la  sazón  estaba  confinada  en  Mendoza.^ El  fiscal 
le  contestó  que  vería. 


XVIL 


Los  tres  condenados  reg'resaron  a  su  prisión,  en 
la  cual  se  les  dejó  solos  e  incomunicados  hasta  las 
seis  i  media  de  la  mañana  del  dia  4  de  setiembre. 

Entonces  entró  a  visitarlos  don  Juan  José  Be- 
navente,  hermano  de  don  José  María,  que  ejercia  el 
comercio  en  la  ciudad  de  Mendoza.  Venía  a  decir- 
les que  no  conservasen  la  mas  remota  esperanza  de 
la  vida. 

Contóles  que  habia  ido  en  compañía  de  mucho^ 
ciudadanos  respetables  a  pedir  al  gobernador  in- 
tendente la  gracia  de  su  hermano  el  coronel.  Go- 
doi  Cruz  se  habia  ablandado  con  sus  súplicas ;  pe- 
ro les  habia  manifestado  que  no  podia  hacer  nada 
sin  la  aprobación  de  don  José  Albino  Gutiérrez* 
Los  solicitantes,  sin  pérdida  de  tiempo,  habian  pasa- 
do con  el  mismo  aparato  a  la  presencia  del  jefe  vic- 
torioso \  mas  Gutiérrez,  dándose  aires  de  conquista- 
dor, habia  rechazado  todos  los  ruegos,  i  permaneci- 
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do  inexorable.  La  sentencia  iba  a  ejecutarse  sin  re- 
medio. 

Carrera  volvió  a  instar  porque  se  le  permitiera 
una  conferencia  con  su  suegra  i  el  presbítero  Peña; 
tenia  asuntos  de  familia  que  comunicarles.  Respou- 
diéi^onle  que  las  dos  personas  de  que  hablaba  esta- 
ban enfermas^  i  no  podian  acudir  a  aquel  llamado. 

Don  José  Mig^uel  hizo  entonces  que  le  trajeran 
papel  i  tinta,  i  se  puso  a  escribir  la  siguiente  carta 
a  su  esposa  doña  Mercedes  Fontecilla : 

^'Sótano  de  Mendoza,  setiembre  A  de  1821.  9  de 
la  manaría. 

^^Mi  adorada  pero  mui  desgraciada  Mercedes : 
un  accidente  inesperado  i  un  conjunto  de  desgra- 
ciadas circunstancias  me  han  traído  a  esta  situación 
triste.  Ten  resignación  para  escuchar  que  moriré 
hoi  a  las  once.  Sí,  mi  querida,  moriré  con  el  solo 
pesar  de  dejarte  abandonada  con  nuestros  tiernos 
cinco  hijos  en  pais  estraño,  sin  amigos,  sin  relacio- 
nes, sin  recursos.  ¡Mas  puede  la  Procidencia  que 
los  hombres! " 

Lleg'aba  a  este  punto  de  la  última  despedida  que 
habia  de  dirijir  a  su  mujer,  cuando  se  introdujo  un 
oficial  para  anunciar  a  los  reos  que  probablemente 
no  serian  ajusticiados  ]  tenia  datos  para  creer  que 
iba  a  revocarse  la  orden  de  matarlos. 

Don  José  Mig'uel,  tan  pronto  como  hubo  escu- 
chado la  plausible  nueva,  como  si  se  hubiera  pro- 
puesto tener  a  su  esposa  al  corriente  de  todas  las 
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impresiones  que  iba  recibiendo^  continuó  así  la  car- 
ta interrumpida : 

^^No  sé  por  qué  causa  se  me  aparece  como  un 

ánjel  tutelar   el  oficial  don Olazábal  con  la 

noticia  de  que  somos  indultados^  i  vamos  a  salir  en 
libertad  con  mi  buen  amig-o  Benavente  i  el  viejecito 
Alvarez  que  nos  acompaña/' 

Entre  tanto  Olazábal  se  retiró  prometiendo  tor- 
nar pronto  con  la  confirmación  de  lo  que  les  habia 
aseg'urado. 

Trascurrió  en  se2;uida  como  un  cuarto  de  hora. 

Los  prisioneros  estaban  ajitados  por  la  ansiedad  j 
no  sabian  si  aquel  sería  o  no  su  ultimo  dia. 

Al  fin  de  ese  tiempo  el  carcelero  se  presentó  en 
la  puerta  del  calabozo^  i  llamó  a  Carrera  en  nombre 
del  mayor  de  plaza. 

Don  José  Miguel  entendió  lo  que  aquello  signi- 
ficaba, i  pidió  que  le  concedieran  unos  cuantos  mi- 
imtos  antes  de  partir.  Tomando  entonces  un  lápiz, 
escribió  por  los  dos  lados  de  una  angosta  tira  de  pa- 
pel: "Miro  con  indiferencia  la  muerte,  solo  la  idea 
de  separarme  para  siempre  de  mi  adorada  Mercedes 
i  tiernos  hijos  despedaza  mi  corazón.  Adiós,  adiós!'' 

Alvarez  habia  salido  poco  antes  con  el  objeto  de 
prepararse  para  morir,  por  si  no  se  realizaba  la  no- 
ticia de  Olazábal. 

Benavente  fué  dejado  en  el  calabozo. 


«luis 


x\nn. 

A  la  pnerta  déla  cárcel  encontró  Carrera  la  es- 
(telta  que  debía  custodiarle  hasta  el  banco^  a  algn- 
nos  sacerdotes  que  le  ofrecieron  sus  servicios^  i  al 
coronel  Álvarez^  que  debia  acompañarle  en  el  cadal- 
so^ como  le  había  acompañado  en  la  última  cam-- 
paña. 

Tx)s  dos  condenados  estaban  serenos^  i  desafia- 
ban el  odio  de  sus  enemiofos. 

Un  jentío  inmenso  había  acudido  a  presenciar 
aquel  san^ento  espectáculo. 

Don  José  Mi^el  contempló  aquella  multitud 
de  espectadores  con  la  mayor  sangre  fría;  pero 
manifestó  repugnancia  de  que  hubieran  venido  mu- 
jeres a  divertirse  con  un  suplicio.  ¡Qué  incivil  es 
este  pueblo!  dijo:  ya  se  ve^  ¡educado  por  Luzurria- 
gal  ¿En  qué  pártese  ve  que  salgan  las  mujeres  a 
presenciar  este  espectáculo? 

Habiendo  notado  que  un  muchacho  le  estaba 
sacando  la  lengnia,  miró  a  aquel  pilluelo  malig-no 
sonriendose  i  con  una  alegría  natural^  que  revelaba 
la  maj^or  tranquilidad  de  espíritu. 

Después  se  puso  a  examinar  la  gnianiicion  que 
estaba  formada  i  sobre  las  armas,  e  hizo  al  oficinl 
que  iba  encargado  de  su  custodia  varias  obserMi- 
ciones  i'elati\'as  a  la  tropa. 

En  este  momento  se  le  acercó  uno  de  los  sacer- 
dotes diciéndole  que  se  ocupase  ejt.  Dios  inose  dis- 
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trajese  con  las  cosas  que  le  rodeaban.  A  Dios^  le 
respondió  Carrera^  le  llevo  no  en  los  labios,  sino  en 
el  corazón^  qne  es  lo  que  vale. 

Cuando  lleg*6  al  lug'ar  del  suplicio^  el  mismo 
donde  habian  perecido  sus  dos  hermanos^  se  sentó 
en  el  banco  sin  ning*una  apariencia  de  temor^  pero 
sin  afectación. 

En  ese  instante  oyó  pronunciar  su  nombre  en 
alta  voz;  levantó  la  vistn^  i  vio  en  un  bíilcon  unas 
señoras  que  parecian  conocerle;  se  llevó  la  mano  a 
la  gorra,  i  las  saludó  con  cortesía. 

Uno  de  los  relijiosos  que  le  cercaban  le  indicó 
que  perdonase  a  los  que  le  habian  ofendido,  i  pi- 
diese el  mismo  perdón  por  sus  faltas.  A  mis  enemi- 
gos ^  dijo  don  José  Mig-uel,  los  perdono^  si  es  que  el 
olvido  de  sus  agravios  puede  hacerles  suspender 

la  persecución  contra  mi  familia. 

Por  lo  que  a  mi  tocay  continuó,  como  creo  haber 

obrado  siempre  con  rectitud,  no  solicitaré  el  perdón 

de  ninguno  de  mis  contrarios^  i  menos  de  los  men- 

docinoBy  a  quienes  considero  los  mas  bárbaros  de 

todos. 

Después  de  esto,  rog*ó  que  se  entreg*aran  a  su 
sueg^ra  su  reloj  i  una  manta  de  valor  que  llevaba, 
para  que  ella  trasmitiera  estas  prendas  a  sus  hijos 
como  un  recuerdo  del  desgraciado  a  quien  debian  el 
ser. 

El  verdug-o  se  aproximó  para  atarle  los  brazos. 
Al  notar  sus  intenciones  don  José  Migniel,  indigna- 
do, se  puso  de  pié,  i  pregnmtó  al  oficial  que  mandaba 
la  ejecución  ¿Ha  visto  U.  alguna  vez  que  un  mi-^ 
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litar  dthoíwr  $e  d^e  amarrar  por  un  facineroso? 

Tampoco  permitió  que  le  vendaran  los  ojos. 

Volvió  a  sentarse  con  gran  calma  sobre  el  ban- 
co, i  colocó  su  mano  sobre  el  pecho.  Entonces  la 
voz  de  fuego!  se  hizo  oir,  sigxiióse  una  descai^'a,  i  el 
jefe  de  los  montoneros  espiró  en  el  acto.  Dos  balas 
le  hablan  roto  la  frente,  i  otras  dos,  atravesándole 
la  mano  le  habian  penetrado  hasta  el  corazón. 

El  coronel  Álvarez  sucumbió  poco  mas  o  menos 
al  mismo  tiempo. « 

Don  José  Miguel  Carrera  perdió  la  existencia  el 
4  de  setiembre  de  1821,  a  los  diez  años  dia  por 
dia  de  haber  comenzado  en  Chile  su  vida  pública. 
Aquel  era  precisamente  el  aniversario  del  primer 
monmiento  que  capitaneó  contra  el  congreso  de 
1811.  A  las  doce  de  la  mañana  de  un  dia  que 
llevaba  la  misma  fecha  se  habia  mostrado  en  la 
plaza  de  Santiago  lujosamente  vestido,  victoreado 
por  el  pueblo  i  por  la  tropa,  animado  por  la  am- 
bición, confiado  en  el  porvenir,  lleno  de  esperan- 
zas. ¿Quién  le  habría  dicho  entonces  que  diez  años 
mas  tarde  habia  de  perecer  casi  a  la  misma  hora  en 
un  cadalso? 

El  verdugo  cortó  al  cadáver  de  Carrera  la  ca- 
beza i  el  brazo  derecho,  miembros  que  fueron  cla- 
vados i  espuestos  a  la  contemplación  de  todos  en 
lo  alto  de  la  casa  que  ocupaba  el  ayuntamiento. 
Algún  tiempo  después  fueron  separados  de  aquel 
sitio,  i  enterrados  en  la  misma  tumba  que  guardaba 
los  demás  restos. 


v 
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XIX. 


Por  aquellos  dias  un  cura  de  San- Luis  que  ha- 
bia  conocido  a  don  José  Mig*uel^  pero  que  era  su 
enemigo^  hizo  una  apreciación  notable  de  las  so- 
bresalientes prendas  con  que  le  habia  dotado  la  na- 
turaleza, en  una  carta  escrita  pora  noticiar  a  otra 
persona  la  triste  suerte  que  aquel  habia  corrido. 
Voi  a  copiar  algunas  de  las  palabras  de  ese  adver- 
sario que  por  su  oríjen  mismo  dicen  en  elojio  de 
ü/arrera  mas  que  el  panejírico  de  un  partidario. 

^^ Aunque  la  muerte  de  Carrera,  escribía  el  dicho 
cura,  es  una  felicidad,  i  su  vida  una  calamidad  pa« 
ra  la  patria,  no  he  podido  dejarle  de  sentir,  porque 
mi  razón  i  mi  corazón  tienen  que  luchar  conmigo 
mismo,  cuando  recuerdo  las  aptitudes  de  este  gran- 
de hombre,  a  quien  traté  algo  de  cerca. 

^^Su  personaje  físico  era  el  mas  interesante; 
sus  ojos  esprimian  todas  laa  pasiones  de  su  ú^ 
ma ;  sus  modales  eran  los  mas  arreglados  i  •- 
nos  i  su  lenguaje  ganaba  todos  los  espíritus  1 01^ 
razones.  El  error  i  la  mentira  tenian  «» tf»  Bw» 
todo  el  aspecto  de  la  verdad  i  sinceridaáL  9a  Timíh 
en  él  la  menor  pedantería ;  sus  conwmaiuafíumum 
mas  criminales  tenían  toda  la  decenciftAáfc^'írtttá  ; 
sus  vicios  ya  no  parecían  feos  dfwftf  (ff^  "  co- 
menzaba a  hacer  su  apolojía  Ea  wtmxffmm 
go  mió,  Carrera  ha  sido  un  ímeoStf*  ?*■  J^ 
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por  sus  talentos  cual  lo  hablan  menester  las  necesi- 
dades de  la  patria ;  ella  no  producirá  en  mucho 
tiempo  un  jenio  tan  capaz  como  el  suyo  de  hacer  la 
felicidad  o  la  desgracia  pública.  Creo  firmemente 
que  la  Providencia  se  ha  apiadado  de  nosotros  cuan- 
do le  hizo  perecer'^ 


Habiendo  dado  a  coi¥>cer  los  hechos  que  prbdu- 
jdjKOí^  el  suplicio  de  Ga^rrcora^  i  las  circunstancias  que 
lo  acompañaron^  solo  ixie  resta  hablar  del  destina 
que  tiirienm  sus  demás  camaradas. 
.  .^e  diciho  mas  arriba  que  don  José  Albino  6u-* 
tjy^irez^  habia  desatendido  las  súplicas  de  muchos 
yec^nos  notables  de  Mendoza  que  le  pedian  ^acia 
en  favor  de  Benavent^.  Tan  dura  rejifulsano  desar* 
nimó  a  los  amigos  de  éste^  loa  cuales  determinaron 
tocar  otros  arbitrio»  para  consegidr  su  objeto.  Efec- 
tivamente^ hicieron  que  volviera  a  dirijir  en  perso- 
na a  Gutiérrez  igual  petición  la  mujer  de  don  Juan 
José  en  imion  de  muchas  señoras  principales  ves- 
tifljas  todas  de  luto.  Esta  vez  el  adusto  vencedor  se 
dej^  enternecer^  i  concedió  a  las  esposas  e  hijas 
\q  que  habia  negado  a  los  maridos  i  padres.  Merced 
a  ese  irresistible  influjo^  Benavente  fiíé  salvado. 

Casi  todos  los  demás  oficiales  de  la  montonera 
fueron  remitidos  a  Chile^  i  de  aquí  al  Perú  a  dis- 
posición de  San-Martin. 


CAPITULO  XIV. 


I. 


Casi  8Íinultaneamente  con  la  insurrección  trasan- 
dina de  Carrera,  que  acabo  de  referir^  inquietaban  al 
g'obiemo  de  Santiago  los  prog^resos  del  caudillo 
realista  Benavides  en  el  sud  de  la  república.  La  de- 
rrota de  Curali  no  habia  agotado  sus  recursos^  co- 
mo lo  habian  esperado  los  patriotas.  Después  de  . 
una  batalla  que  se  habia  creído  decisiva  en  la  cohh 
tienda^  aquel  jefe  de  bandidos  se  habia  levantada 
mas  amenazante^  mas  formidable. 

En  el  fondo  de  la  Araucania  habia  encontrado 
nuevos  elementos  de  resistencia^  i- con  indio»  i  dis- 
persos  habia  organizado  nuevas  bandas  para  reno- 
var ]as  hostilidades. 
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Los  gobernadores  realistas  de  Valdivia  i  de  CIií- 
loé  le  habian  enviado  ausilios  de  armas  i  de  j  ente  • 

El  virrei  del  Pera  se  los  habia  también  remitido  j 
le  habia  agraciado  con  los  despachos  de  coronel, 
í  le  habia  hecho  entregar  un  cierto  número  de  di- 
plomas en  blanco  para  que  premiase  a  aquellos  de 
sus  subalternos  que  en  su  concepto  lo  mereciesen. 

Este  potentado  veia  con  susto  los  preparativo» 
que  se  hacian  en  Chile  para  invadir  sus  dominios, 
i  no  hallaba  otro  arbitrio  de  estorbarlos  que  atizar 
la  guerra  en  nuestro  suelo,  i  fomentar  la  insurrec- 
ción de  Benavides. 

Sus  cálculos  le  salieron  erróneos;  el  director  O'Hig- 
gins  llevó  adelante,  como  se  ha  visto,  la  espedicion 
libertadora,  no^obstante  las  correrías  cada  vez  mas 
alarmantes  de  los  españoles  en  el  sud  del  territorio  ; 
pero  fué  aquel  un  arriesg'on  atrevido  en  que  casi  se 
jugó  la  estabilidad  de  la  república.  Con  el  levanta- 
miento de  aquel  ejército  i  escuadra,  el  estado  quedó 
agotado ;  el  erario  se  hallaba  vacío ;  las  tropas  que 
restaban  para  guarnecer  el  pais,  estaban  aniqui- 
ladas. 

Freiré  no  tenia  en  el  sud,  sino  el  esqueleto  de  una 
división.  Los  rigores  de  una  campaña  tan  cruda, 
como  era  la  que  se  hacía  en  la  frontera,  habian 
diezmado  sus  batallones,  i  puesto  ftiera  de  servicio 
a  un  gran  número  de  sus  soldados,  lío  encontraba 
eii  aquellas  comarcas  devastadas  por  una  larga 
guerra  los  recursos  que  necesitaba  para  reorgani- 
zarse, 'tampoco  consegnia  que  le  vinieran  de  San- 
tiago, por  mas  que  los  solicitaba  con  instancia. 
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No  era  tal  la  situación  de  Benavides.  Por  laa 
causas  que  he  esplicado  mas  arriba^  éste  se  hallaba 
boyante.  Tenia  reunido  un  ejército  de  2000  hombres 
bien  armados,  i  contaba  con  embarcaciones  que  pi- 
rateaban en  las  costas  vecinas.  Así,  un  jefe  de  ban- 
doleros estaba  mejor  equipado  que  el  jeneral  de 
las  fuerzas  chilenas. 

Benavides  reconoció  las  ventajas  de  su  posición, 
i  levantó  el  blanco  de  sus  pretensiones.  Ya  no  se 
contentó  con  hacer  escaramuzas  por  las  rejiones 
fronterizas,  sino  que  pensó  en  dar  batallas.  En  su 
campamento  no  se  hablaba  sino  de  la  toma  de  San- 
tiag-o.  Benavides  misino  escribia  al  virrei  que  le 
mandase  cortar  la  cabeza,  si  no  se  apoderaba  de  la 
primera  ciudad  del  pais.  Aquellos  montoneros,  vista 
la  debilidad  del  enemig-o  que  tenian  al  frente,  se  juz- 
g'aban  bastante  fuertes  para  abrirse  camino  hasta 
la  capital  de  la  república. 


II. 


En  setiembre  de  1820,  el  resultado  de  las  operan 
clones  de  Benavides  comenzó  a  inspirar  serios  cui- 
dados a  los  patriotas.  En  pocos  dias  las  tropas  rea* 
listas  ganaron  tres  victorias,  i  casi  se  posesionaren 
de  todo  el  sud. 

El  20  de  ese  mes  don  Juan  Manuel  Pico,  se- 
gundo de  Benavides,  ala  cabeza  de  1500  hombres, 
derrota  completamente  en  Yumbel  un  escuadrón 
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de  cazadoi-e8  maiídsidos  por  el  teniente  coronel  Yiel. 
JLa  buena  fortuna  de  este  último  i  la  lijereza  de  su 
eabajüb  le  salvan  de  ca^r  en  manos  dd  vencedor^ 
que  daba  la  muerte  a  todo  oficial  prisionero. 

A  los  tares  dias  el  mismo  Pico  encuentra  en  el 
Fangal  al  coronel  don  Carlos  M.  O'Carrol ;  des- 
troza su  división ;  uno  de  los  indios  que  siguen  la 
montonera  enlaza  a  este  desdichado  jeíe  mientras 
procura  escaparse^  i  Pico  le  manda  fusilar. 

Tres  dias  después^  Benavides  que  se  ha  reunido 
con  el  cuerpo  de  su  teniente^  obliga  en  Tarpellan* 
ca  al  mariscal  don  Andrés  Alcázar  a  que  se  rinda^ 
prometiéndole  que  respetará  su  vida  i  la  de  sus  ofí- 
eiales^  i  en  seguida^  con  desprecio  de  lo  pactado^  or- 
dena asesinar  sin  misericordia  al  jefe  i  todos  sus  su- 
balternos. 

'  Después  de  estos  descalabros^  Freiré  deseonfia 
de  poder  resistir  en  Concepción^  i  se  retira  con  en- 
casas tropas  a  Talcahuano. 

El  2  de  octubre  de  1820,  Benavides  entra  a  la 
capital  de  la  provincia,  se  establece  en  ella,  i  encie- 
rra al  intendente  en  el  recinto  del  puerto. 

Freiré  envía  a  pedir  socorro  con  toda  premura 
al  director. 

. ,  La  noticia  de  los  sucesos  del  sud  inquieta  a  los 
santiaguinos.  Nadie  niega  ya,  en  vista  de  lo  que  ha 
pasado,  la  posibilidf^d  de  que  ese  desertor  que  se 
ha  levantado  del  banquillo  para  irse  a  insurreccio- 
nar, se  aproóme  con  sus  hordas  hasta  la  ciudad 
donde  el  gobierno  central  ha  fijado  su  asiento. 

W  director- €s  #1  pimero  ei\  reconocer  la  justicia 
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de  estos  temores.  Para  coiijurür  ese  riesg'o  inminen- 
te, da  al  corouel  don  Joaquín  Prieto  la  comisión 
de  trasladarse  en  el  acto  a  los  partidos  que  riega 
el  Itíita,  a  fin  de  que  reuniendo  allí  todas  las  mili- 
cias que  pueda,  conteng-a  con  ellas  a  Benavides, 
caso  de  que  intente  venirse  sobre  Santíag-o. 

Junto  cou  dictar  esta  providencia,  remite  por 
mar  a  Talcahuano  un   corto  ausilio  de  tropas. 

Freiré  resuelve  entonces  morir  en  el  campo  com- 
batiendo i  por  las  balas,  antes  que  dentro  de  una 
ciudad  i  por  el  hambre. 

El  25  de  noviembre  saca  de  la  plaza  sus  bata- 
llones, i  carga  a  Benavides,  que  le  sitia.  La  certi- 
dumbre de  que  no  tienen  otra  alternativa  que  la 
victoria  o  la  muerte,  hace  a  sus  soldados  irresisti- 
bles. Loa  realistas  son  rechazados,  i  tienen  que  re- 
pleg^arse  a  Concepción. 

Ün  copioso  ag'uaeero  impide  a  los  patriotas  com- 
pletar inmediatamente  su  triunfo  persigniiéndolos 
hasta  allá ;  pero  a  los  dos  dias,  el  97  del  mismo 
mes,  avanzan  hasta  la  alameda  de  Concepción, 
donde  Benavides  ha  concentrado  sus  fuerzas.  Aquí 
unos  i  otros  renuevan  la  pelea,  i  los  de  Chile  ob- 
tienen una  segunda  victoria  mas  decisiva  que  la 
de  Talcahuano.  El  valiente  Freiré,  a  fuerza  de  co- 
raje, vuelve  a  las  armas  de  la  república  el  lustre 
que  las  anteriores  derrotas  les  hablan  quitado. 

Esta  acción,  como  la  de  Curalí,  parecía  terminar 
la  g;uerra. 

Benavides  no  fugó  sino  con  25  jinetes,  llevándose 
consigo  todas  las  prendas  de  valor  que  poseia,  mé-  • 


—  áre- 
nos mía  que  apreciaba  mas  que  la  vidg^  su  mujer^ 
Teresa  Ferrer.  Esta  cayó  en  poder  del  yencedor,  i 
quedó  prisionera  en  Concepción. 

Benavides  no  estaba  tranquilo^  mientras  no  la 
tietúB,  a  su  lado.  Su  separación  era  para  él  el  mayor 
de  los  males.  Apenas  estuvo  en  salvo^  el  recuerdo 
de  su  esposa  no  le  dejó  un  momento  de  quietud. 
Teresa  -  Ferrer  era  realmente  para  Benavides  la 
mitad  de  su  persona.  A  trueque  de  recuperarla, 
determinó  arriesgarlo  todo,  aun  la  libertad,  aun  la 
existencia.  Sin  que  le  contuviera  el  temor  de  ser 
aprehendido,  regresó  de  incógnito  a  Concepción 
para  arrebatar  a  su  querida  Teresa,  i  tuvo  la  dicha 
de  lograrlo  sin  que  nadie  le  descubriese. 


III. 


Lueg'o  que  bubo  puesto  a  cubierto  de  todo  peli- 
gro el  objeto  de  su  amor,  solo  pensó  en  vengar  su 
derrota.  Pico  recibió  orden  de  asolar  la  frontera. 
Nueve  pueblos  fueron  incendiados.  Todos  los  fun- 
dos i  chacras  vecinas  sufrieron  igual  suerte.  Pare- 
sia que  aquellos  bárbaros  querían  convertir  la  co- 
marca en  un  desierto  para  dejar  un  eterno  recuer- 
do de  su  pasaje. 

Benavides  estaba  entretanto  casi  enteramente 
destruido ;  para  todos,  i  quizás  para  él  mismo,  su 
f  ilina  era  inevitable. 

En  esta  apurada  situación,  la  maldita  captura 
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de  dos  buques  que  cajeron  en  sus  manos,  el  uno 
cargado  de  armas^  vino  a  proporcionarle  recursos 
para  rehacerse.  Mientras  que  él  mismo  reclutaba 
jente  en  la  Araucania,  envió  una  de  las  naves  apre 
das  a  Chiloé  en  demanda  de  ausilios.  Con  los  qu 
le  vinieron  de  esta  isla_,  i  los  que  él  se  procuró  en 
el  continente,  pudo  formar  en  la  primavera  de  1821 
un  ejército  de  3000  hombres,  el  mas  numeroso  > 
el  mas  brillante  de  cuantos  habia  acaudillado. 

Estaba  visto:  Benavides  se  levantaba  mas  terrible 
tras  de  cada  derrota.  Después  de  Cui*alí  se  habia 
convertido  de  montonero  en  jeneral  de  tropas  re- 
gladas, i  después  de  la  derrota  de  Concepción,  se 
hallaba  a  la  cabeza  de  una  divisbn  tan  respetable 
como  nunca  la  habia  tenido. 

El  pensamiento  que  dominada  a  todos  los  ofi- 
ciales de  aquel  ejército,  desde  el  jefe  hasta  el  últi* 
mo,  era  la  toma  de  Santiago.  Las  poblaciones  del 
sud  habian  sido  saqueadas  demasiadas  veces,  i  esta- 
ban demasiado  empobrecidas  para  que  su  ocupación 
halagara  a  los  realistas.  La  opulenta  capital  de  la 
república  era  la  única  presa  digna  de  su  codicia. 

Benavides  estaba  disgustado  consigo  mismo  por 
haberse  entretenido  el  ano  anterior  sitiando  a  Frei- 
ré en  Talcahuano,  en  vez  de  haber  marchado  direc- 
tamente sobre  Santiago.  En  esta  ocasión  estaba 
resuelto  a  correjir  ese  en'or.  Encontrábase  decidido 
a  caminar  adelante  sin  fijarse  en  lo  que  dejaba  atrás. 
¿Qué  mella  podian  hacer  al  futuro  señor  de  San- 
tiago las  reliquias  esparcidas  que  quedasen  a  su  es- 
palda? 

48 
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En  el  mes  de  setiembre  de  1821  atravesó  con 
los  suyos  el  Bio-Biopara  comenzar  a  poner  en  eje- 
cución el  plan  que  habia  concebido.  Marcho  dere- 
cho sobre  Chalan» 

El  intendente  de  la  provincia,  en  aquellas  cir- 
cunstancias, se  hallaba  en  Santiago^  pero  don 
Joaquin  Prieto  guamecia  a  Chillan  con  la  di- 
visión que  por  orden  del  director  habia  en  1820 
organizado  en .  las  rejiones  del  Itata.  Se  recordará 
que  este  }efé  tenia  por  instrucciones  impedir  a  los 
realistas  el  pasaje  para  Santiago.  Prieto  no  las 
habia  olvidado,  i  las  cumplió  al  pié  de  la  letra. 
Efectivamente,  el  9  de  octubre  sahó  al  encuentro 
del  enemigo  i  le  derrotó  completamente  en  el  sitio 
denominado  vegas  de  Baldías. 

Este  descalabro  detuvo  a  los  conquistadores  de 
'Santiago  mui  lejos  del  término  de  su  viaje. 

Benavides  i  los  que  escaparon  de  la  muerte  o  de 
la  prisión  volvieron  caras,  i  corrieron  a  refujiarse 
en  sus  madrigueras  de  la  Araucania.  El  capitán 
don  Manuel  Búlnes,  con  un  cuerpo  de  tropas,  les 
siguió  las  huellas,  i  continuó  hostigándolos  hasta 
sus  últimas  guaridas. 


IV. 


Esta  vez  sí  que  la  fortuna  parecía  haber  aban- 
donado para  siempre  a  los  montoneros  realistas.  El 
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enemigo  que  los  perseguía  sin  descanso,  no  solo  era 
Bálnes,  sino  también  la  discordia. 

Benavides  tenia  entre  sus  oficiales  algnnos  pe^ 
ninsulares.  Estos  hablan  esperimentado  siempre 
cierta  repugnancia  en  reconocer  por  caudillo  a  un 
criollo.  El  prestijio  i  los  triunfos  de  Benavides  los 
hablan  sin  embargo  forzado  a  la  obediencia.  Pero  su 
sumisión  cesó  junto  con  la  prosperidad.  La  desgracia 
trajo,  en  vez  de  la  unión  que  les  era  necesaria  para 
defenderse,  las  rencillas  i  las  competencias.  Algu- 
nos de  sus  tenientes  españoles  echaron  en  rostro 
a  Benavides  como  una  traición  el  desastre  de  las 
vegas  de  Saldías,  amotinaron  sus  bandas  contra 
él,  i  comenzaron  a  obrar  con  entera  independencia. 

El  proceder  de  sus  subalternos  exasperó  h  Bena* 
vides,  i  le  puso  fuera  de  sí.  ¡Qué!  ¿habia  servido  con 
tanto  tesón  a  la  metrópoli  para  recibir  semejante  ' 
pago,  para  obtener  por  único  premio  la  ingratitud? 

La  rabia  i  el  deseo  de  venganza  le  trasfbrmaron 
de  súbito  en  insurjente  acalorado.  Si  de  él  hu- 
biera dependido,  en  aquel  momento  habría  hecho 
la  guerra  a  la  España  con  tanto  encarnizamiento, 
como  habia  desplegado  contra  los  f evolucionarios. 

Su  posición  era  crítica ;  se  veia  perseguido  por 
los  destacamentos  deBúlnes,  i  acosado  por  sus  pro- 
pios partidarios.  En  este  trance  dirijió  a  Prieto 
una  carta  i  un  oficio  para  proponerle  a  un  mis- 
mo tiempo  en  ambos  escritos  una  de  dos  cosas ;  o 
bien  que  la  república  admitiera  sus  servicios,  que  le 
serian  mui  provechosos  para  aquietar  la  Araucania  j 
o  que  se  le  permitiera  retirarse  tranquilamente  con 
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su  familia  i  algunos  amigaos  al  punto  que  le  acornó  - 
dará.  Al  proponer  este  avenimiento^  protestaba 
de  su  buena  fe^  i  fundaba  su  resolución  en  la  con- 
ducta díscola  i  desleal  de  sus  subalternos  espa- 
ñoles ,  i  en  el  dis^sto  que  le  ocasionaba  el  que 
Fernando  VII  hubiera  jurado  una  constitución. 
Benavides  asentaba  que  se  sentía  dispuesto  a  sos- 
tener a  un  soberano  absduto^  pero  no  a  imo  cons- 
titucionaL  Es  casi  seguro  que  él  no  entendía  el  si- 
gnificado de  tales  palabras;  pero  repetía  probable- 
mente lo  que  habia  oído  a  alguno  de  los  frailes  con 
quienes  cultivaba  relaciones. 

El  coronel  Prieto  di6  parte  al  gobierno  de  la 
solicitud  de  Benavides  para  que  determinara  lo  con- 
veniente. 

Con  fecha  20  de  diciembre  el  director  ordenó 
que  se  le  admitiera  la  primera  de  sus  ofertas.  Creia 
que  la  influencia  de  un  hombre  como  aquel  ahorraría 
mucha  plata  i  mucha  sangre  en  la  pacificación  de 
las  comarcas  del  sud. 

Pero  no  hubo  medio  de  notificarle  que  su  pro- 
puesta habia  sido  aceptada,  i  que  estaba  perdona- 
do. Benavides  fee  habia  ocultado,  i  eran  mui  pocos 
los  que  sabian  su  paradero.  Esta  circunstancia  le 
iinpidió  acojerse  a  la  gracia  que  ee  le  concedia,  i  le 
perdió. 


V. 


Deseoso  entre  tanto  Benavides  de  salir  de  tan 
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falsa  posicioii;  trató   de  abandonar  el  pais  i  de  irse 
al  Pera. 

Había  buscado  en  Pilmaiquen^  a  orillas  del  rio 
*]  ju  Lebá^  un  asilo  contra  la  saña  de  los  suyos  i  las 
^        persecuciones  de  los  patriotas. 

Un  dia  del  mes  de  enero  de  1822  hizo  venir  a  su 
presencia  al  jenoves  Mateo  Maineri^  marino  de  la 
escuadra  nacional^  al  cual  habia  hecho  prisionero  i 
obligado^  seg;un  su  costumbre,  a  tomar  servicio  en- 
tre los  suyos,  i  señalándole  una  pequeña  chalupa 
/  ir  que  tenia  líarada  en  la  ribera  del  Leb(j|<(  le  pregun- 
tó  ¿qué  se  necesitaría  para  Ueg'ar  elí  aquella  em-  ^, 
barcacion  hasta  el  Perú? 

Benavides  sabía  que  el  viaje  era  posible,  aunque 
arriesg'ado.  En  otra  ocasión,  su  seg*undo  Pico  ha- 
bia emprendido  por  su  orden  uno  semejante  en  un 
esquife  casi  tan  débil  como  aquel,  para  ir  a  solicitar 
socorros  del  virrei. 

Maineri  contempló  la  chalupa  con  ojo  intelijente,i 
replicó  a  su  interlocutor  que  haciéndole  ciertas  com- 
posturas, poniéndole  dos  bojeas  i  metiendo   dentro 
cuatro  hombres  de  mar,  él  se  animaba  a  conducir-  , 
la  al  punto  designado. 

Benavides  mandó  al  jenoves  que  sin  tardanza  hi- 
ciera al  bote  las  reparaciones  necesarias,  i  él  por  su 
parte  se  encarg*ó  de  alistar  la  tripulación. 

En  la  Araucania  no  abundan  los  marineros.  En 
su  defecto,  Benavides  apalabró  para  que  supliesen 
por  ellos  a  un  alférez  i  tres  soldados. 

Arreg'lados  estos  preparativos,  el  21  de  ene- 
ro se  embarcaron  en   la  chalupa  los   cuatro   ma- 
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rineros  in{irovk$sidoB,  Maineri^  que  haciü  iSut  pclbto^ 
Benftxiád»,  8U  mujer  Teresa  Ferrer^  su  s«ein£(iaDrio 
don  Nicolás  Artigas  i  un  niño.  Los  hombres^  bSmui 
amadodi  como  si  fueran  a  un  combate. 

El  secretorio  Artigas  habia  estado  vacilando  so- 
bre á  86  comprometería  o  no  en  aquella  escursion 
aventurada ;  pero  M aineri  le  habia  sacado  de  dudas 
prometiéndole  que  Valparaíso  i  no  el  Perú  seria  el 
término  del  viaje.  Los  dos  se  hablan  convenido  en 
entregar  a  las  autoridades  chilenas  la  persona  de 
Benavldes  paní  comprar  a  tal  precio  la  libertad  i  la 
vida.  Así  en  aquella  pequeña  barca^  donde  no  iban 
sino  ocho  personiis  i  un  niño^  se  tramaba  una  trai- 
ción» i  los  mismos  que  por  fieles  habia  escojido  Be- 
navides  para  compañeros  de  su  infortunio^  se  ocu- 
paban en  maquinar  la  perdición  de  su  jefe^  mientras 
ius  cuerpos  se  tocaban  con  el  de  éste  en  tan  es- 
tribo espacio. 

La  navegación  duró  diez  dias.  Fué  este  un  tiem- 
po suficiente  para  que  las  sospechas  i  las  recrimina- 
ciones enemistaran  al  equipaje  de  la  chalupa. 

Notó  Beuavides  que  de  noche  desandaban  en 
gran  parte  lo  que  de  dia  habían  recorrido.  Esta 
obMMrx^ciou  le  hizo  cavilar^  i  la  suspicacia  que  le 
^r^  oaraotií^rística  se  alarmó  con  ella.  Beconvino 
A  MauMsrí>  i  éste  le  dio  respuestas  satisfactorias. 
IVu^vhW  aparentó  calmarse ;  pero  en  su  interior 
aw^  $¡M^vre  convencido  de  que  le  traicionaban^ 
X  iv^  Ui  r^í^^luoion  de  volver  a  su  proyecto  pri- 
^«¿íiwx  4^  twtar  con  el  gobierno. 
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VI. 


La  provisión  de  ag'ua  se  concluyó  entre  tanto.  No 
podían  continuar  sin  abastecerse  de  un  artículo  que 
es  indispensable  para  vivir. 

Estaban  precisamente  a  la  vista  de  las  costas 
de  Topocalma.  Nada  mas  sencillo  que  desembarr 
car^  i  hacer  agrada ;  pero  la  prudencia  aconsejaba 
esplorar  el  terreno  antes  de  intentarlo. 

Benavides  ordenó  a  uno  de  los  soldados  que  for- 
mara con  dos  odres  vacíos  una  especie  de  balsa^  i  se 
dirijiera  sobre  ellos  a  la  playa.  Si  alguien  le  pre- 
guntaba quién  era,  i  quéjente  ocupaba  la  chalupa 
deAonde  salia^  debia  responder  que  pertenecía 
a  un  comerciante  ingles  de  vinos  i  de  choros,  i  que 
él  iba  por  agua  que  faltaba  a  sus  compañeros  de 
viaje. 

El  soldado  prometió  cumplir  con  susinstnicciones^ 
i  partió  para  su  destino  en  la  estraña  embarcación. 

Este  hombre,  como  Maineri  i  Artigas,  tenia  sus 
pecados  que  hacerse  perdonar.  Pocos  de  los  que  ha- 
bían servido  bajo  la  bandera  de  Benavides  eran 
inocentes.  Buscó  pues  como  merecer  su  absolución^ 
i  en  vez  de  referir  la  fábula  del  comerciante  ingles 
que  se  le  había  acomodado  para  el  caso  de  una  in- 
terrogación, fué  de  motu  proprio,  i  sin  que  nadie  le 
preguntara  nada,  a  reldtar  cuanto  sabía  a  tres  ha- 
cendados de  aquella  vecindad. 
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Éatoa  en  el  acto  tomaron  sus  miididiia  para  pren- 
dei"  al  tUmoso  montonero  de  la  fi-jiitei'aj  e  hicieron 
ijue  el  mansüjuro  ref,^resa3e  a.  k  chalupa,  a  fin  de 
que  aseg'urase  a  Benavides  que  no  corria  ning-uu 
riesg"o  en  desembarcar. 

Animado  poi- este  aviso,  tomó  Vicente  tierra  con 
sus  demás  compañeros  el  '2  de  febrero  de  1823. 
Estaba  de3aso3eg;ado ;  tenia  como  un  presentimien-' 
to  de  lo  que  iba  a  sucederle.  La  primera  persona  que 
encontró  en  la  playa  fué  un  pescador.  Benavides 
se  le  acercó,  i  le  suplicó  que  corriese  a  casa  del  juez 
mas  reciño  para  pedir  un  mozo  i  cabalg'aduras 
que  condujesen  inmediatamente  hasta  Santiago  a 
un  coronel  de  la  patria  que  traia  consigo.  Este  co- 
ronel, seg-un  él,  era  portador  de  pliegos  mui  intere- 
santes para  el  gobierno,  relativos  a  los  asuntos  de 
Concepción. 

Mientras  el  pescador  desempeñaba  su  comisión, 
llegaron  los  tres  hacendados  de  que  he  hablado. 

Benavides  les  repitió  el  mismo  pedido.  Le  repli- 
caron qua  hasta  dentro  de  algunas  horas  no  podrian 
satisfacer  sus  deseos. 

Tras  de  los  tres  hacendados,  fueron  acercándose 
sucesivamente  los  hombres  que  tenian  preparados 
para  el  arresto.  De  repente  los  fujitivos  se  encon- 
traron rodeados  por  un  número  mui  superior,  i  Be- 
navides conoció  que  estaba  perdido.  No  le  quedaba 
mas  recurso  que  la  resignación.  Toda  resistencia 
habría  sido  insensata. 

Un  poco  de  apresuramiento  en  su  fug-a,  una  ca- 
sualidad, nna  nada  le  habin  impedido  aprovechtirse 
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del  perdón  del  director,  i  terminar  quizá  siu  mas  in- 
quietud que  sus  remordimientos  el  resto  de  au  vida. 
Pero  liabia  sucedido  de  otro  modo,  i  la  hora  del  cas- 
tio;o  liobia  sonado  para  él. 

El  33  de  febrero  era  sacado  de  la  cárcel  de  San- 
tiago i  arrastrado  en  un  cerón  para  ser  ahorcado 
en  la  plaza  principal.  Después  de  la  ejecucionj  se 
le  cortaron  los  miembros  para  que  se  clavasen  en 
los  parajes  del  Bud  que  hablan  sido  teatro  de  sus 
principales  crímenes.  El  tronco  fué  reducido  a  ceni- 
zas en  el  llano  de  Portales,  hoi  barrio  de  Yun^i. 

Después  de  estas  precauciones,  todos  quedaron 
bien  ciertos  de  que  el  terrible  Benavides  no  resuci- 
taría, como  en  1818, 


,p.>  ..i'^ 


pr.  ^",,-v^? 


CAPITULO  XV. 


I. 


La  toma  de  Lima  por  el  ejército  libertador  a  las 
órdenes  del  jeneral  San-Martin  en  los  primeros 
dias  de  julio  de  1821^  habia  abierto  con  un  brillante 
triunfo  la  campaña  del  Perii^  i  reducido  Aos  realis- 
tas a  un  sistema  puramente  defensivoTen  su  últi- 
mo atrincheramiento. 

La  ejecución  en  Mendoza  de  don  José  Migiiel 
Carrera  el  4  de  setiembre  de  1821^  habia  aniquila^ 
do  la  facción  que  acaudillaba^  i  puesto  fin  a  los  te-" 
mores  de  una  g'uerra  civil. 

Él  suplicio  de  Vicente  Benavides  el  21  de  fe- 
brero de  1822  habia,  si  no  estirpado  las  montoneras 
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del  sud^  a  lo  ménoó  quitadoles  todo  su  cai*ácter  ame- 
nazante. 

La  independencia  del  pais  podia  ya  darse  por  co- 
sa aseglarada.  £1  archipiélago  de  Chiloé  era  el  único 
punto  de  nuestro  territorio  donde  se  sostenian  to- 
davía los  partidarios  de  la  España  defendidos  por 
las  tempestades  australes  i  los  escollos  de  una  mar 
alborotada.  Los  habitantes  de  Chile  no  divisaban 
ya,  como  antes,  el  humo  del  campamento  enemig'o 
desde  sus  principales  ciudades,  i  el  canon  no  reso- 
naba sino  mui  lejos,  al  otro  lado  del  mar. 

La  victoria  i  la  paz  llevaban  naturalmente  los 
espíritus  al  examen  de  la  política.  Las  peripecias 
de  una  lucha  cuyos  resultados  eran  dudosos  no 
distraian,  como  poco  habia,  su  atención  de  los  nego- 
cios públicos. 

¿Qué  se  ag-uardaba  para  organizar  el  pais?  ¿Se 
pretendia  acaso  que  una  dictadura  militar  fuese  su 
constitución  permanente?  Estas  preguntas  i  otras 
análogas  eran  las  que  con  enojo  se  dirijian,  no  solo 
los  ciudadanos  de  alta  categoría,  sino  también  la 
mayor  parte  déla  jente  que  pensaba. 

La  demora  del  g'obierno  en  corresponder  a  aque- 
llos votos  suscitaba  críticas  i  murmullos.  La  exi- 
jencia  por  la  reunión  de  un  copgTeso  era  un  cla- 
mor jeneral,  ¿Qué  motivos  con  visos  de  razonables 
podían  alegar  el  director  i  sus  consejeros  para  re- 
tardar su  convocatoria? 
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11. 


Había  contribuido  no  poco  a  fomentar  la  indica- 
da excitación  en  la  opinión  la  ning'una  unidad  que 
reinaba  en  el  ministerio  mismo  de  O'Higfgins.  For- 
maban parte  de  aquel  gabinete  dos  miembros  que  eii 
lugar  de  apoyarse^  se  miraban  de  mal  ojo^  i  eran^ 
puede  decirse^  los  jefes  de  otras  tantas  facciones. 
Sus  rencillas  trascendían  del  interior  del  palacio  a 
la  calle^  atizaban  el  descontento  i  daban  pábulo  i 
materia  a  las  convei^saciones  sobre  negocios  de  es^ 
tado. 

Esos  dos  émulos  no  eran  otros  que  don  José  Ig- 
nacio Zenteno,  el  ministro  de  la  guerra^  i  don  José 
Antonio  Rodríguez,  el  ministro  de  hacienda. 

El  primero  habia  sido  el  compañero  de  O'Hig- 
gins  durante  todo  su  gobierno,  su  confidente  i  su 
amigo,  el  hombre  de  todas  las  simpatías  i  de  toda 
la  confianza  del  jeneral  San-Martin,  el  administra- 
dor laborioso  i  enérjico  que  con  escasísimos  ele^ 
mentos  habia  mantenido  un  ejército  i  organizado 
una  escuadra.  Estas  calidades  i  estos  méritos  le 
habian  dado  una  gran  preponderancia  en  el  gabi- 
nete i  sobre  el  ánimo  del  director.  Pero  desde  la 
entrada  de  Rodrig-uez  su  influencia  habia  comen- 
zado a  debilitarse.  En  breve  no  fué  un  secreto  pa- 
ra nadie  que  Zenteno  habia  dejado  de  ser  el  minis- 
tro favorito.  Un  nuevo  astro  que  se  levantaba  so- 
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bre  el  horizonte  eclipsaba  el  brillo  de  su  estrella. 
Rodrignez  era  el  que  dominaba  sobre  O'Higfg^ins^ 
i  el  que  mandaba  en  palacio. 

He  mencionado  en  otra  pajina  las  precauciones 
que  hubo  necesidad  de  tomar  para  protejer  la  ele- 
V4Kiicm  de  este  caballero  al  ministerio.  A  los  pocos 
laes^B  el  hombre  que  había  subido  a  ese  alto  em- 
pleo como  a  hurtadillas  bajo  la  protección  del  se- 
llado i  con  el  humilde  titulo  de  interino^  no  encubría 
sus  pretensiones  de  llegar  a  ser  el  ministro  omni- 
potente^ el  verdadero  director  bsyo  el  nombre  de 
(IpQ  Bernardo. 

;  .  El  2  de  noviembre .  de  1820.  don  Anselmo  de  la 
Qjpuz  había  ládo  separado  definitivamente^  i  Ro- 
driguez  le  había  sucedido  en  propiedad.  Esta  de* 
jtemHnacion  indicaba  que  se  creí^  j&rme  sobre  su 
^ento^  i  que  el  antiguo  realista  desafiaba  sin  temor 
las  antipatías  de  los  revolucionarios  exaltados. 

Sin  embargfo,  su  posición  era  en  estremo  difícil, 
^un  sin  tomar  en  cuenta  los  antecedentes  políticos 
de-  su  vida^  que  tanto  le  perjudicaban^  la  naturaleza 
^a  del  cargo  que  ejercía^  habria  asustado  a  cual* 
jimera. 

^.;  Rodríguez  era  ministro  de  hacienda  en. uu  esta- 
co sin  tesoro  i  sin  crédito.  XiQs  capitalistas  rehu- 
israbau  prestar  al  gobierno  las  cantidades  ipas  mó- 
^dicas^  jSL  no  ser  que  les  fuesen  -gafantídas  por  las 
firmas  i  los  bienes  p6i:8onal6S  de  los  mandatarios. 
¡Tan  escuetas  se  hallaban  las  cajas  del  erario^  i  tan 
poca  confianza  inspiraba  el  porvenir  de  una  repúbli- 
ca recién  nacida  de  entre  trastornos  i  revoluciones! 
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A  pesar  de  esa  falta  de  medios^  so  pena  de  perder** 
se^  había  que  sostener  ejércitos  i  escuadra*  ^^Sin  fon- 
dos efectivos^  o  sin  crédito  que  los  supla,  decía  Bo* 
dri^uez  en  uno  de  sus  documentos  públicos^  no  hai 
tropas  ni  marina^  í  sin  éstas  no  hai  independencia 
ni  gobierno/' 

La  proposición  era  incontrovertible.  Había  que 
contener  al  enemigo  en  el  interior ;  había  que  com- 
batir contra  él  en  el  esterior ;  ni  una  ni  otra  cosa 
podía  hacerse  sin  dinero.  Pero  ¿de  dónde  sacar  fon- 
dos? ¿cómo  crearse  crédito? 

El  país  estaba  agotado  con  tantos  años  como  lle- 
vaba de  revolución.  El  pueblo  se  hallaba  cansado 
de  impuestos^  i  murmuraba.  La  sola  contribución 
mensual  ascendía  a  mas  de  400^000  pesos  anuales 
desde  el  Maule  hasta  Copiapó.  A  los  empleados  de 
la  lista  civil  se  les  rebajaba  una  porción  de  bu  suel- 
do^ i  la  otra  porción  se  les  pagaba  mal. 

Rodríguez  procuró  aliviar  la  condición  de  los 
contribuyentes^  i  lo  consiguió.  Suprimió  todas  Isi 
contribuciones  directas  i  estraordínarías.  Hizo  que 
a  los  empleados  civiles  se  les  satisfaciesen  íntegra  i 
exactamente  todos  sus  haberes.  Trabajó  sin  descan- 
so i  con  tesón.  Sus  conocimientos  habían  sido  pa- 
ramente forenses,  ^tes  de  entrar  al  ministerio  no 
sabía  nada  de  economía.  Así  es  que  estudiaba  ál 
mismo  tiempo  que  administraba.  De  noche  leía  a 
Say,  Destut  de  Tracy  o  Galíani^  i  de  dia  formu- 
laba laa  ideas  que  había  bebido  en  ellos  i  que  juzgaba 
realizables.  : 

Antes  de  él  había  habido  pocos  ministros  mas  la» 
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liifoMi,  £aE%ttiios  meses  dio  totna  nueva  plantii  a 
la  cbntáduría  mayor^  a  la  tesorería^  a  la  aduana  de 
Valparaíso^  a  la  aduana  de  Santía^o,  i  dictó  un 
gran  námero  de  ordenanzas  o  re^lamentcM»  fiscdes. 
'  Parece  que  esta  actividad  i  este  jenero  de  dispo- 
siciones deberían  haber  granjeado  a  Kodrigues 
nna  gran  popularidad^  i  sin  embargo  era  todo  lo 
conti^fio.  Su  presencia  en  el  gabinete,  lejos  de  pro- 
porcionar nuevos  amigos  a  la  administración  de 
O'fliggins,  no  hizo  mas  que  separarle  muchísimos 
de  los  antiguos. 

Bodrígnez  era  mui  poco  estimado.  Nadie  lé  ne- 
gaba su  distinguida  capacidad ;  pero  casi  todos  ata- 
caban su  condticta. 

La  razón  de  éste  hecho  está  en  el  sistema  que 
Imbia  adoptado.  Para  improvisar  recursés  sin  gra- 
var al  puebloyhabia  recurrido  al  fetal  e^di^ute  de 
dispensar  toda  especie  deconsideracioMÉj  a  veces 
ilejitimas  e  indebidas,  a  ciertos  comerciaitttte  o  ca- 
pitalistas que  en  cambio  prestaban  al  gobierno  en  los 
apuros  del  erario  una  parte  de  sus  caudales.  El 
pueblo  veia  con  disgusto  esas  negociaciones  escan- 
dalosas, i  ese  favoritismo  inmoral  que  permitia  a 
linbs  cuantos  engrosar  sus  bolsillos  a  costa  de  la 
jeneralidad  por  medio  de  monÉ&ilios  o  especulacio- 
nes reprensibles.  -  ^^        ; 

Los  adversarios  de  ttodrignez  abultaban  toda- 
vía mas  de  lo  que  eran  en  sí  estos  abusos,  que  ante 
la  justicia  son  violaciones  de  la  leí,  i  ante  la  políti- 
ca torpezas,  porque  necesariamente  habían  de  traer 
el  descrédito  de  los  que  los  toleraban  o  fomentaban. 
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Las  haWillas  del  vulg;o  iban  hasta  suponer  in- 
teresados en  esas  especulaciones  clandestinas  al  mi- 
nistro de  hacienda^  a  la  hermana  misma  del  director 
CHig-gins.  No  es  menester  desarrollar  las  conse- 
cuencias de  esos  rumores  sobre  el  prestijio  del  go- 
bierno. Se  perciben  con  solo  enunciarlos. 


IIL 


He  dicho  que  el  jefe  de  la  oposición  contra  Ro- 
dríguez era  uno  de  sus  mismos  colegas,  Zenteno. 
Ambos  luchaban  por  la  supremacía^  el  uno  por 
conquistarla,  el  otro  por  conservarla. 

Si  Rodríguez  contaba  con  el  apoyo  de  O'fligf- 
g^insy^on  el  cariño  de  la  familia  del  director,  Zen- 
teno contaba  con  sus  largos  servicios,  con  el  sos- 
ten de  la  opinión.  Los  contendores  tenían  poco  mas 
o  menos  fuerzas  iguales.  La  lucha  era  dudosa  en 
su  resultado. 

Un  motivo  de  desaveaencia,  c&sí  personal  para 
el  ministro  de  lagueiTa,  vino  a  enconar  la  rivalidad. 

Don  Manuel  Blanco  Encalada  tenia  ciertas  re- 
laciones deparenlttco  con  la  esposa  de  Zenteno,  i 
-era  ademas  su  ans^o,  su  camarada  de  campamen- 
to, uno  de  esos  marinos  que  la  necesidad  había  im- 
provisado bajo  la  dirección  del  ministro,  i  cuyos 
despachos  había  confirmado  la  victoria.  El  apre- 
tador de  la  María  Isabel  gozaba,  como  era  justo, 
de  cierta  boga  en  el  publico,  i  desempeñaba  por 
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aquella  época  el  cargo  importante  de  jefe  interino 
del  estado  mayor  jeneral^  i  comandante  de  armas 
de  la  capital. 

Militar  i  emparentado  con  Zenteno^  seguia  la 
facción  de  su  compañero  de  armas^  i  murmuraba 
contra  Rodríguez.  Éste^  que  lo  .sabía,  atisbaba  una 
ocasión  para  pagarle  la  deuda. 

Blanco  habia  promovido  con  aprobación  supre- 
ma una  sociedad  de  personas  respetables,  que  se 
congregaba  en  su  propia  casa,  a  fin  de  discutir  so- 
bre asuntos  de  beneficencia,  i  otros  de  utilidad  je - 
neral.  Ni  el  gobierno  ni  los  mismos  socios  miraban 
la  institución  con  el  interés  que  habría  deseado  el 
entusiasmo  de  su  fundador.  Esto  dio  márjen  para 
que  una  noche  del  mes  de  junio  de  1821^  en  la 
cual  no  se  reunieron  los  miembros  suficientes  para 
£E>rmar  sesión,  Blanco  se  quejara  de  la^pai^qüe 
observaba  tanto  en  los  gobernantes  úoífkQ  en  los 
ciudadanos,  i  dijera  en  medio  del  caloi;de«  jáu  ra- 
cionamiento que  mas  quería  viv¿r  en  Turquía  que 
en  Chile,  o  cosa  parecida. 

En  el  acto  hu^o  quien  ¿enunciara  la  espresion ; 
i  lo  que  es  mas  admirable,  el  gobierno  ordenó  al 
siguiente  dia  f  use  se  arrestara  al  comandante  de  ar- 
mas i  que  se  le  formara  causa.  Hai  hechos  que  pin- 
tan una  época,  i  uno  de  ellos  al!  la  anécdota  que 
acabo  de  referir^ 

Zenteno,  como  era  natui'al,  se  dedaró  el  protec- 
tor decidido  de  su  ¿migo,  i  Rodríguez  su  perse- 
guidor descubierto.  La  cuestión  dié  oríjen  a  que 
se  agriara  todavía  mas  la  enemistad,  de  ambos 
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ministros.  Sus  celos  no  necesitaban  sino  de  pret«s- 
tos  para  atacarse^  i  el  arresto  de  Blanco  vino  a 
proporcionarles  uno  excelente. 

El  resultado  fué  que  el  acusado  salió  absuelto, 
pero  recibiendo  orden  de  ir  a  continuar  sus  ser- 
vicios, no  en  la  comandancia  de  armas,  sino  en  la 
marina. 


IV- 


Aunque  la  solución  que  se  dio  al  negocio  de 
Blanco  parece  una  especie  de  transacción  entre 
los  dos  bandos  ministeriales,  lo  cierto  es  que  Zen- 
teno  i  Rodrig-uez  estaban  ya  tan  exasperados  con 
sus  eompetenciaS;  que  era  absolutamente  imposible 
que  eontinmasen  en  el  mismo^^gea^ete.  El  uno  o 
el  otr$>  debia  salir  por  precisión. 

Por  un  momento  pudo  creerse  que  el  antiguo 
favorito  triunfaba  sobre  el  nuevo. 

En  el  mes  de  setiembre  de  1821,  el  director  dio 
a  Kodriguez  los  despachos  de  enviado  estraordi- 
nario  cerca  del  gobierno  del  Pera  con  retención 
de  su  ministerio.  Esto  se  asemejaba  mucho  a  una 
separación  honorífica,  pero  efectiva. 

Nombróse  para  qne  le  subrogase  intennamesnte 
en  el  gabinete  a  don  Agustín  Vial,  viejo  patriota, 
i  uno  de  los  hombres  de  si^  tiecapo  que  mas  conoci- 
mientos poseían  en  materias  económicas.  Este  señor 
se  puso  a  trabajar   con  todo  empeño,  talvez  en  el 
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oittKVPto  de  que  su  administración  seria  un  poco 
ma^  Ur^  de  lo  que  fué.  Mas  apenas  liabia  eo- 
uteui^ido  a  realizar  las  reformas  que  tenia  proyec- 
t<ida$  en  la  hacienda  pública^  cuando  una  nueva  e 
iue^perada  crisis  ministerial  vino  a  advertirle  que 
$.u  permanencia  en  el  gabinete  sería  menos  durable 
d^  lo  que  quizás  habia  pensado. 

Rodrig^uez,  aunque  con  diploma  de  enviado  es- 
truordinario  cerca  del  g'obiemo  peruano,  no  se  ha- 
bía movido  de  Santiag'O.  Seguramente  continuó 
desde  su  casa  la  lucha  que  en  el  ministerio  habia 
sostenido  contra  Zenteno,  pues  el  8  de  octubre  sa- 
lió éste  con  título  de  g'obernador  interino  de  Val- 
paraíso, aunque  también  con  retención  del  empleo 
qne  estaba  ejerciendo. 

Como  se  ve,  l^s  dos  salidas  tuvieron  mucho  de 
parecido;  péti^hubó  entre  ellas  la  diferencia  mui 
esencial  de  queienteno  no  volvió  nuíica  a  tomar 
la  cartera  de  la  guerra,  mientras  que  Rotóguez 
a  los  dos  meses  de  esa  fecha  volvió  a  ocupar  su 
asiento  en  el  gabinete. 

Zenteno  no  tuvo  sucesor.  Los  dos  ramos  de  su 
ministerio,  es  decir,  la  guerra  i  la  marina  se  enco- 
mendaron accidentalmente,  el  primero  al  ministro 
de  hacienda,  i  el  segundo  al  de  estado. 

Con  este  arreglo  el  triunfo  de  Rodríguez  era 
completo.  Puede  decirse  que  quedaba  de  ministro 
\  \wiversal,  pues  el  carácter  suave  deÍEcheverría^  no 
IHvdia  oponerle  ninguna  resistencia.  Era  éste  ulti- 
mo uno  de  esos  individuos  que  cargan  con  la  res- 
^  )H)a^!4abi)¡dnd  de  providencias  en  las  cuales  poca  o 
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lunguna  parte  tieneu.  La  debilidad  de  su  colega 
aseguraba  la  omnipotencia  a  Bodriguez. 


V. 


Sin  embargo,  la  prosperidad  del  primer  minis- 
tro no  estaba  sin  nubes.  Restábale  un  adversario 
mas  temible,  mas  poderoso  que  Zenteno.  Era  ese 
don  Ramón  Freiré,  el  intendente  de  Concepción, 
que  tenia  un  ejército  bajo  su  mano,  i  la  fama  mi- 
litar mas  respetada  después  de  la  de  O'Higgins. 

Freiré  no  simpatizaba  con  Rodríguez,  ni  Ro- 
dríguez con  Freiré.  Este  último  culpaba  al  prime- 
ro de  la  penuria  en  que  se  encontraban  los  soldados 
de  su  mando.  Era  opinión  jeneralmente  esparcida 
que  el  ministro  miraba  con  desconfianza  a  la  divi- 
sión del  sud  i  a  su  jeneral,  i  que  eso  motivaba  la 
parsimonia  con  que  se  remitían  los  recursos  para 
aquella  tropa 

En  efecto,  aquellos  soldados  no  solo  no  recibían 
corrrientemente  el  pago  de  sus  sueldos,  sino  que  ni 
aun  tenian  muchas  veces  como  alimentarse.  Esta 
escasez  de  elementos  redoblaba  para  ellos  los  rigores 
de  una  campaña  que  por  sí  sola  era  bastante  cruda. 

Freiré  participaba  de  las  prevenciones  de  sus 
subalternos  contra  Rodrigue?.  Cansado  de  -pedir 
por  escríto  remedio  a  las  necesidades  de  su  ejér- 
cito, i  de  que  se  respondiese  a  todos  sus  recla- 
mos con  los  apuros  del  erario,  tomó  en  la  prima- 
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vera  He  1821  la  resolución  de  trarfadarse  eu  per- 
HUiui  a  la  capital  con  el  objeto  de  sjenciar  por  bí 
DIÍ8III0  el  ajuste  de  au  divi;:-ion,  i  la  provisión  df 
Ion  aUBÍlio3   qUFj  le  eran  precwos  para  la  ^ernt. 

E»tu  vi>!Íta  del  joven  jeneral  a  Santiag-o  fué 
verdadera  ovación.   Todos  los  círculos,  todos 
balido»  compitieron  a  porfía  por  ganarse  su  volun- 
tad. Conocíase  que  hasta  los  políticos  de  vista  me- 
nos penetrante  divisnban  en  Freiré,  si  no  por  lui 
cíilculo  previsor,  a  lo  menos  por  instinto,  el  tnilii 
de  cuya  espada  pendian  los  destinos  del  pais. 

El  director  le  recibió  con  los  brazos  abiertí 
i  bj  acarició  como  a  un  bijo  ausente    InrgD  tiem| 
del  íiog'nr  paterno.  Hizo  grandes,  pero  inútiles 
l'uerzos  para  desbaratar  sus   quejas  contra  el 
nÍKtro  fuvoritOj  i  procuró,  aunque  en  vano,  open 
entre  ellos   una  reconciliación  sincera.  Uno  i  otro 
se  acomodaron  un  rostro  placentero  ;  mas  Rodrí- 
guez conservó  sus  sospechas,  i  Freiré  sus  resenti- 
mientos. 

Por  8U  parte,  los  miembros  mas  condecorados  di 
la  oposición  rodearon  al  jeneral  recien  llegado, 
pusieix)n  enjuego  toda  especie  de  sedueeionesj 
las  del  amor,  para  inclinarle  a  sus  ideas.  Le  < 
sierou  miimciosamente  todas  las  acusaciones  que 
hablan  acumulado  contra  la  conducta  de  Rodrí- 
guez, i  le  pintaron  bu  administración  con  colores 
sombríos  i  recargados. 

Para  añadir  a  los  motivos  patrióticos  otros  ma3 
egoístas,  le  soplaron  al  oído  con  destreza  que  Prie- 
to, el  jefe  de  la  división  acautonada  en  Chillan,  era 


4 


el  reenijilazaiittí  que  le  defitiimba  el  niinisti'Oj  i  le 
citaron  en  prueba  de  la  verdad  de  tal  presunción 
el  esmero  con  qtie  el  «"obierno  cuidaba  del  equipo  i 
engrandecimiento  de  nquel  cuerpo  de  tropas.  Seguu 
ellosj  la  intención  de  Rodríguez  era  manifiesta. 
Queria  combatir  la  influencia  de  Freiré  por  la  de 
Prieto,  i  oponer  el  ejército  de  Chillan  al  de  Con- 
eepcion.  De  ahí  venía  que  favoreciese  al  uno  i  tra- 
tase de  debilitar  al  otro. 

Freiré  loa  escuchaba,  i  ee  envolvía  en  esa  cii^ 
cunspeecion  recelosa  que  por  lo  común  adquieren 
los  militares  en  el  campamento  i  bajo  el  imperio 
de  la  ordenanza.  Hablaba  poco,  oia  a  todo  el  mun- 
do, no  manifestaba  a  nadie  su  opinión,  concurría  a 
las  tertulias  de  los  descontentos,  i  visitaba  a  los 
amigos  del  director. 

Sin  embargo,  apesar  de  esa  frialdad  aparente, 
los  raciocinios  de  los  primeros  le  habían  eonvencidoj 
muchas  de  sus  acriminaciones  le  parecían  verdade- 
ras; algunas  de  sus  jialabras  le  habían  hei-ido  en 
eí  alma ;  los  procedimientos  de  ciertos  mandatarios 
repugnaban  a  la  honradez  de  este  jefe  que  antea 
i  después  de  esa  época  dio  siempre  laudables 
muestras  de  la  mayor  delicadeza  en  su  conducta 
pública  j  estimaba  en  su  interior  justas  los  preten- 
siones del  pueblo  que  reclamaba  mas  libertad,  mas 
garantías ;  veia  que  tanto  en  Santiago,  como  en 
Concepción  la  jeneralidad  estaba  pronunciada  con- 
tra el  gobierno  de  O'Higgins,  i  que  no  se  necesita- 
ba sino  una  chispa  para  que  estallase  una  eaplo- 
sion  que  nada    podría  contener.    Es  muí   jirobablp 
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qiii>  ]n  idea  de  encabezar  esa  in^iirrecciun  naciese 
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en  la  cabeza  (le  Freiré  durante  su  mansión  en  la 
rüpital  ;  pero  en  lo  que  no  cabe  la  menor  duda  es 
«n  que  fué  entúncea  cuando  comenzaron  a  entibiar- 
Be  sug  relftcionea  con  don  Bernardo. 

Era  éste  en  estremo  celoso  del  afecto  de  sus 
balternos  i  amigos  i  muí  suspicaz.  El  proceder 
BÍ  e»  no  es  anibig-uo  que  obseiTaba  Freiré,  sin  duda 
también  las  insinuaciones  que  no  dejaría  de  hacer- 
le Ilodríguez,  le  hicieron  entrar  en  sospechas.  El 
nrdnr  de  su  amistad  para  con  el  joven  jeneral  se 
finfrió  notablemente.  Dejó  de  tratarle  con  aquella 
franqueza  i  cariño  que  en  otro  tiempo. 

Freiré  lo  observó,  i  acabó  de  resentirse  con  se- 
mejante variación. 

Aunque  los  dos  se  g-uardabau  mutuamente 
das  las  apariencias  de  la  cortesía,  no  eran  ya  amig'W 
como  untes. 

El  director  principió  a  instar  a  Freiré  que  regre- 
sase a  su  provincia,  donde  una  nueva  aparición  de 
Benavides  hacía  necesaria  su  presencia.  Freiré  re- 
plicó que  si  no  se  le  daban  los  recursos  que  habia 
venido  a  buscar,  no  se  volvia. 

O'Hig^gins  tornó  a  apresurarle  para  que  partie- 
se, i  habiendo  recibido  una  contestación  semejante 
a  la  anterior,  terminó  la  conferencia  diciéndole: 
"Pues  bien,  jeneral,  si  V.  no  quiere  volverse,  no 
ialtará  a  quien  encomendar  el  mando  de  la  provin- 
cia de  Concepción." 

Esa  frase  importaba  un  rompimiento,  si  no  pró- 
jimo, remoto.  Hai  palabras  ijue  no  deben  pronun- 
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ciarse  nunca  entre  personas  que  desean  pnnM^ 
necer  unidas,  porque  una  vez  dichas,  toda  reccm^ 
cüiacion  bien  sincera  es  imposible. 

Habia  sucedido  lo  que  era  de  esperarse.  Loi 
miembros  del  g*obierno  habian  comenzado  por  sos* 
pechar  de  un  jefe,  talvez  antes  de  tiempo,  i  habiatt 
concluido  por  convertirle  en  verdadero  enemigo. 

Entre  tanto  lleg^ó  a  Santiag^o  la  noticia  de  la 
victoria  obtenida  por  Prieto  en  las  veg^as  de  Sal* 
días.  Este  suceso  hizo  variar  a  Freiré  de  resolu* 
cion  respecto  de  su  partida.  La  prudencia  le  acón* 
sejaba  regresar  al  sud  cuanto  antes  para  impedir 
que  un  rival  menoscabase  en  aquellas  comarcas  su 
influencia.  Así,  maniíestó  tanto  empeño  por  vol* 
verse  como  desgano  anteriormente. 

A  la  despedida  O'Higgins  pareció  restituirle  su 
antigua  confianza,  i  los  dos  se  separaron  con  todai 
las  señales  de  una  mutua  benevolencia.  Era  Mtt 
embargo  aquella  la  última  vez  que  debían  mbr§» 
charse  la  mano  sin  un  resentimiento  personal  ea  it 
alma> 
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CAPITULO  XVL 


I. 


Mientras  estaban  ocumendo  las  cosas  que  acid^ 
bo  de  referir  en  el  capítulo  anterior^  un  suceso  dé 
gran  bulto  ocupo  esclusívamente  la  atención  ddi 
público.  El  director,  no  pudiendo  resistir  por  mas 
tiempo  a  las  exijencias  de  la  opinión,  habia  resuel- 
to convocar  un  congreso  que  diese  una  constitución 
definitiva  a  la  república. 

El  acontecimiento  no  podia  ser  mas  importante. 
Chile  iba  a  pasar  por  uno  de  sus  períodos  mas  crí* 
ticos,  a  reemplazar  su  organización  provisoria  pon? 
otra  estable,  a  entrar  en  una  vida  nueva.  Habíft 
i^uficient^tnotivo  para  discutir,  para  ajitarse.  Iía«- 
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ta  entonces  la  guerra  contra  la  metrópoli  había  si- 
do el  objeto  principal  de  todos  los  esfuerzos^  el  fin 
primordial  a  que  se  hablan  sacrificado  los  demás 
intereses  del  estado.  Los  españoles  habian  sucum- 
.  bido  en  los  campos  de  batalla.  Había  llegado  el 
momento  de  pensar  en  la  constitución  de  la  colonia, 
que  tomaba  su  rango  entce  las  naciones  del  mundo. 

La  gloria  de  O'Higgins  hubiera  sido  ayudarla 
con  su  influjo  a.afianzar  la  libertad  civil  i  política, 
como  con  su  espada  habia  contribuido  a  que  alcan- 
zase su  emancipación  del  estranjero.  Una  ambición 
egoísta  i  mal  entendida  le  impidió  comprenderlo. 

El  pueblo  estaba  cansado  del  réjimen  militar  i 
arbitrario;  clamaba  por  leyes  i  garantías.  Era  pe- 
ligroso^ imposible^  demorar  por  mas  tiempo  el  cum- 
plimiento de  sus  deseos. 

O'Higgins  se  veia  forzado  a  corresponder  de  al- 
gún modo  a  ese  clamor  jeneral  por  la  convocatoria 
de  un  congTeso:  no  tenia  disculpa  para  retardarla. 
Pero  obrando  mal  de  su  grado,  no  probó  a  satisfacer 
las  exijencias  de  la  opinión^  i  todo  lo  que  hizo  fué 
burlarla  con  una  farsa. 


II. 


El  7  de  mayo  de  1822  promulgó  un  decreto  que 
ordenaba  la  reunión  de  una  convención  preparato- 
ria- 

No  habia  nada  resuelto  ni  estatuido  sobre  las 


—  405  — 
muchos  i  graves  cuestiones  que  ofrecian  la  organi- 
zación de  un  congreso  i  la  elección  de  los  diputa- 
dos. El  directorio  no  podia  determinar  por  sí  solo 
en  negocios  de  tan  alta  entidad.  No  tenia  ninguna 
asamblea  lejislativa  a  quien  consultai".  El  antiguo 
senado  estaba  de  hecho  disuelto  por  la  ausencia  o 
renuncia  de  los  miembros  que  lo  componían.  Tío 
quedaba  otro  arbitrio  (i  era  de  todos  modos  el  mas 
razonable)  que  consultar  a  la  nación  por  medio  de 
BUS  representantes  sobre  las  condiciones  que  debían 
obsen'íii'se  en  la  congregación  del  cuerpo  lejislativo. 
El  decreto  del  7  de  maj-o  tenia  ese  objeto  i  esos  fun- 
damentos. 

Cada  municipalidad  debia  elejir  a  pluralidad  ab- 
soluta de  sufrajios  uu  individuo,  vecino  u  oriundo 
del  respectivo  partido,  para  la  convención  prepara- 
toria. 

Se  conferirían  a  los  electos  "poderes  suficientes, 
no  solo  para  entender  en  la  organización  de  la 
corte  de  representantes,  sino  también  para  consul- 
tar i  resolver  en  orden  a  las  mejoras  i  providencias 
cuyas  iniciativas  les  presentase  el  gobienio." 

Las  sesiones  de  la  convención  preparatoria  de- 
bían durar  tres  meses. 

Hasta  aquí  todo  iba  bien;  los  adversarios  mas  in- 
justos de  la  administración  no  habrían  encontrado- 
nada  que  objetarle. 

£1  escS.ndalo  principió  con  las  elecciones. 

Jimto  con  la  convocatoria  se  diríjió  a  cada  g(v- 
bernador  una  esquela  firmada  por  el  director,  e» 
la  cual  se  le  designaba  el  candidato  que  debia  ser 
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Hombrado  por  el  respectivo  cabildo,  i  se  le  ordena- 
bft  que  hiciese  proceder  a  la  elección  en  el  momento 
de  recibir  la  esquela.  Al  pié  de  ésta  debia  apuntar  la 
llora  en  que  le  fuese  entregada,  i  la  hora  en  que  se 
yerificase  la  elección.  Con  estas  anotaciones  debia 
devolverla  sin  tardanza  a  don  Bernardo  por  un 
estraordinario. 

£1  gobernador  de  Bere  cumplió  como  los  demás 
eon  lad  instrucciones  que  se  le  daban^  pero  tuvo  la 
feliz  idea  de  dejar  copia  de  la  esquela.  Hela  aquí: 

'^Santiago  maya  7  de  1822. 

^Mui  señor  mió :  por  los  docuiáentos  que  inclu- 
yo de  oficio  verá  U.  la  grande  obra  que  vamos  a 
emprender  para  hacer  feliz  nuestra  patria.  Si  la 
convención  no  se  compone  de  hombres  decididos 
pOT  nuestra  libertad,  desprendidos  de  todo  partido^ 
sería  mejor  no  haberse  movido  a  esta  marcha  ma- 
jestuosa. U.  es  quien  debe  cooperar  a  llenar  el  vo- 
to público^  haciendo  que  la  elección  recaiga  en  el 
presbítero  don  F.  Acuña,  de  quien  tengo  ente- 
ra satisfacción,  pero  debe  U.  advertir  que  el  nom- 
bramiento ha  de  hacerse  en  el  momento  que  U. 
reciba  ésta ;  de  lo  contrario  entran  las  facciones,  i 
todo  sería  desorden. 

f^Al  pié  de  la  esquela  anotará  Ü.  la  hora  en 
que  la  recibe,  i  la  del  nombramiei>to,  i  me  la  devol- 
verá cerrada  aparte  con  el  coaductor,  o  por  es- 
traordinario  dirijido  a  mí  mismo. 

"Espera  de  U.   este  servicio  que  sabrá  distiur 
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gülr  su  amigt)  afectísimo — Btrtmtdo  O'Jtiffim. 

-^enor  don  Gregorio  Tejeda;»  gfobeniador  dt^  lttire«^ 

Escusado  parece  decir  que  todos  los  propueatoi 
ftieron  electos  unánimemente. 

Habría  sido  mas  llano  i  mas  digfuo  que  el  (go- 
bierno los  hubiera  nombrado^  i  hubiera  ahorrado  n 
los  secretarios  de  cabildo  el  trabajo  de  levantar  Mü 
tas  i  de  escribir  oficios. 

Este  proceder  produjo  una  indijf nación  jenaraU 

La  mayoría  estaba  disgustada  de  antemano  oon 

el  director^  mucho  mas  con  su  ministro.   La  irnpu* 

^•.^eneiaViel  manejo  referido  puso  el  colmo  al  daseon^ 

;^   tentó. 

Por  desgracia  i  para  bochorno  nuestro  esta  mil« 
ñera  de  hacer  elecciones  es,  i  ha  sido  frecuenta)  m 
las  repúblicas  hispano-americanas.  Ese  abiiHo  que 
impide  la  espresion  de  la  volimtad  nacional^  i  no  los 
instituciones  democráticas  que  ellas  han  ado|)tu4a| 
es  una  de  las  principales  causas  de  todos  sus  tras- 
tomos.  Pero  en  la  ocasión  a  que  aludo,  el  cinmvM 
fué  sin  ejemplo,  repugnante.  No  se  guardaron  Ü^ 
quiera  las  apariencias,  como  ha  ocurrido  en  otTM 
circunstancias  análogas. 


III. 

El  23  de  julio  el  director  O'Higgins  con 
pompa  i  solemnidad  instaló  eñ  Santiago  la 
cion  preparatoria. 


I  de  todaa  las  c<Nrporacione8,  i  en 
•  ntnsde  artillería,  sediñji&de  sti  palacio 
%  Ik  ank  de  aesonee,  a  cuya  puerta  le  a^^oardában 
todas  ka  diputados  (-*). 

sentado  bajo  el  6<£o,  pnsnnnció 
I  palabras  alusivas  al  caso,  i  procedió 
r  d  jaramento  a  los  representantes.  A  conti- 
n  les  indicó  qne  procediesen  a  elejir  nn  presi- 
dwbB  i  unTice-preddente;  i  concluido  el  acto  iha- 
Vttdo  colocado  en  sus  asientos  a  los  nombrados  don 
SVancisco  Huiz  Tagle  i  don  Casimiro  Albano,  áe" 
dftjó  instalada  la  convención  preparatoria. 

Por  último^  puso  en  manos  del  presidente  una 
memoria,  i  pidió  a  la  asamblea  su  pronta  lectura, 
anunciándole  que  iba  a  esperar  al  palacio  la  reso- 

{•J  La  convención  preparatoria  se  componía  de  los  miembros  qne  a 


Vipuiíuleí  prtypietaríai  el^iiloi  por  ¡ai  munieipalidadcM. 

Don  Mnnuel  Matta,  díptilado  por  Copiopii;  don  Joee  Antonio  Bus* 
(amante  por  Coquimbo;  don  Fniiiciicu  de  Dorju  Valúes  por  Vullenar; 
donJoeé  Miguel  Irarrá java  1  por  IllBpeI;don   Manuel  Si Wa  por  Pe- 
torca;  don  José  Nicoluade  la  Cerda  por  la  Liiun;   dnn  Francisco  de    i    i 
Paula  Cal dprit   por  San  FdipPi  don  José  Antonio  Kosi-lrf por  Santa  7  >0 
llosa  de  toi  Andes ;  don  Fruncisco  Oimoa  por  Quillota ;  Irdi  Celedonio  ' 
Gallínalo  por  Vnlparaiso;  don  Santiago  Montt  por  Ca»H-blanca;  don 
Francisco  RuiíTsgl"  por  Santiago  ;  don  Fernando  Errúnuriz  por  Ran-i 
«Hgua  i  don  Francisco  Vargas  por  Melipilla  ;  don  Francisco  Valdirie- 
•0  por  San  Fernamlu  ¡  don  Pedro  Castro  por  Curicó  ¡  don  Casim  ro  Al- 
buiopor  Talca;  don  Pedro  Joaé  Peña  i  Lillo   por  L  nares  ;    donjuán 
i»  Dios  Urrutia  por  Cvaqaenes  ;  don  Domingo  Urrutia  por  el  Parral; 
1|on  Juan  Manuel  Arrliígada  por  San-Cárlo?;  don  Pudro  Arriugada 
ptt   Chillan  ;  clon    Santiago  Fernandez  por  Concepción  ;  don  Juou 
AUODlo  González  Palma  por  Quiribue^idon  F  Acuña  p<»  Uere. 
X}ipi¡tade$  tupiente»  elejidot  jn>r  la  oonvencian. 

Don  Agnstin  Aldea  porlos  Anjelea;  don  Pedro  Trujillopor  laFIo- 
MKIilOBCaaiiloHenriqucE  por  Valdivia;  don  Jcwé  Antonia  Aitéi^ 
ywOfonio;  i  don  José  Antonio  Vera  por  Cbiloé. 
Beertlarioi. 

Bw  OaatUo  Bvuictan  i  dcm  J«sé  Oatwie)  Palots. 
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lucion,  ^^  porque  quería  ser  el  primero  de  los  elúda- 
nos en  la  obediencia/' 

Aquella  memoria  no  era  otra  cosa  que  un  men- 
sajej  pero  entre  los  diversos  puntos  que  compren- 
día, venía  la  renuncia  del  carg-o  supremo  que  es- 
taba ejerciendo.  La  convención  representó  con  vi- 
veza su  papel  en  esta  comedia  ridicula,  que  ni  si- 
quiera tenía  el  mérito  de  la  orijinalidad.  Escucbó 
con  un  asombro  aparerte  la  proposición  del  direc- 
tor, i  todos  los  miembros  gTÍtaron  a  una  que  era 
preciso  forzarle  a  que  permaneciese  en  el  mando. 
Dijeron  que  una  mutación  de  gobernante  en  aque- 
lla época  sería  mas  peligrosa  que  una  invasión,  i  ra- 
tificaron por  aclamación  en  O'Higgins  la  efoc- 
cion  que  habían  hecho  los  pueblos  confiándole  la  di- 
reccíon  suprema  del  estado  por  el  término  que  fija- 
se  la  futura  constitución. 

Inmediatamente  el  vice-presídente  acompañado 
de  ocho  diputados  corrió  a  participar  a  don  Ber- 
nardo el  acuerdo  que  acababa  de  celebrar  la 
asamblea,  i  a  pedirle  que  volviera  otra  vez  ante  ella 
para  que  se  le  notificara  de  una  manera  mas  so- 
lemne. 

Lueg^o  que  O'Higgins,  en  compañía  de  la  comi- 
sión, se  presentó  de  nuevo  en  la  sala,  el  presidente  le 
repitió  lo  que  ya  sabía ;  i  el  director  contentó  en 
los  términos  siguientes.  ^^Sacrificaré  mis  deseos 
a  mi  obediencia.  El  honor  que  recibo,  solo  puede 
hacerme  continuar  en  el  mando;  bien  que  siento 
reanimarse  mis  fuerzas  al  considerar  que  la  hono^ 

rabie  convención  aprueba  por  este  acto  cnanto  H* 

62 


—  410  — 

practicado  antaíormeiite^  i  que  sabrá  gfuiar  i  soste- 
net  su  hechura.  Sea  mí  silencio  el  intérprete  de  mi 
^ratitud.^' 


IV. 


M  mensaje  era  una  pieza  notable^  no  solo  por  la 
ranmcía  del  director^  sino  también  por  la  mayor  la- 
titoid  que  concedia  a  los  poderes  de  los  diputados^  i 
pot  la  especie  de  contradicción  que  habia  entre  él  i 
laconyocatoría. 

Be  recordará  que  esta  última  solo  llamaba  a  los 
coiiveticiotiales  para  organizar  la  corte  de  represen- 
tantes^ i  resolver  las  mejoras  i  providencia  que  pro- 
pusiese el  ejecutivo.  El  mensaje  reconocia  que  la 
convención  no  investía  todo  el  carácter  de  repre- 
sentación nacional ;  pero  apesar  de  esa  declaración^ 
le  hablaba^  no  como  a  una  asamblea  preparatoria^ 
sino  como  a  un  cuerpo  verdaderamente  lejislativo 
que  estuviera  facultado  para  dictar  leyes  i  tomar 
disposiciones  trascendentales. 
.r£l  director  hacía  ante  ella  dimisión  de  su  eni- 
]^60)  lo  volvía  a  aceptar  de  su  mano^  i  como  si  fue- 
l^  realmente  la  reunión  de  los  diputados  de  la  re- 
pública^ le  recomendaba  el  ejército  i  la  marina^  i 
k.pidict  que  atendiera  a  la  instrucción  pública^  a 
l^ftforma  de  los  códigos^  a  la  creación  de  un  fon- 
^  4íi  amortización^  al  fomento  de  la  inmigradon 
^fljl¡tW^%i  4^1  comercio^  de  la  industria^    de  la 
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agi'icultum,  fi  h\  pi-otecdon  de  la  beneficeneia  pú- 
blica, etc.,  etc. 

Por  el  pronto  la  convención  no  hizo  alto  en  esta 
contradicción,  ni  procuró  avei'ig;uar  en  medio  de 
aquella  confusión  de  ideaa  cuál  era  la  estensíon 
efectiva  de  sus  facultades.  Pasóse  a  celebrar  se- 
eionM,  i  a  discutir  los  asuntos  que  se  le  sometían 
como  si  fuera  el  poder  lejislativo  de  la  nación. 


Dos  de  los  primeros  actoa  de  la  nueva  asamblea 
causaron  efectos  mui  diversos  sobre  el  ánimo  del 
pueblo. 

Alg-unos  de  los  partidos  de  la  república  no  ha- 
blan enviado  di|)uta(los:  unoSj  como  Gbiloé,  porque 
estaban  aun  bajo  la  dominación  española;  otros, 
como  la  Florida,  por  haber  hecho  renuncia  de  au 
cargo  el  diputado  electo ;  i  otros,  como  Valdivia, 
Osorno  i  los  Anjeles  por  diferentes  motivos.  Para. 
lio  dejarlos  sin  representación,  se  resolvió  que  la 
convención  les  elijiese  suplentes. 

En  confonnidad  se  procedió  a  la  votación,  i  con 
estupor  de  todo  el  mundo  resultó  electo  por  los 
Anjeles  don  Agustia  Aldea,  hombre  imlo  bajo  to- 
dos sus  aspectos,  que  para  remate  habia  tenido  re- 
laciones con  Benavides  i  que  no  tenia  otro  mérito 
^ue  ser  primo  del  ministro  Rodrig-uez. 


dU 
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Ssta  eleocúm  dí6  orfjen  a  un  sinnúmero  de  co- 
méntanos injuriosos  para  el  gobierno,  i  produjo 
g;rande  irritación.  La  introducción  de  Aldea  en 
i     zai  m  se  miraba  como  un  insulto  a  la  dig- 

eblo. 

laron  a  desvanecer  el  disgusto  ocasio- 

3  incidente,  ni  la  amnistía  que  se  pu- 

entonces,  ni  la  reposición  del  obispo  don 

iago  Hodriguez  Zorrilla  al  gobierno  de 

de  Santiago,   dolonde  habia  sido  sepa- 

imo  realista  contunniz  i  peligroso  desde  la 

a  de  Cbacabuco. 

convención,  a  propuesta  de  su  secretario 
Henriquez,  acordó    enviar    una  diputa- 
director  con  el  objeto  de  solicitar  que  so- 
se  el  SO  de   agosto,  día  de  su  natalicio, 
la  promulgación  de  una  amnistía  en  favor 
dos  los  que  estaban  sufriendo  alguna  pena 
las  disensiones  pasadas.     O'Higgins  ncep- 
1  indicación,  pero  tuvo  el  buen  tono  de  recha- 
el  adulo  monárquico  de  que  se  celebrase  con 
el  día  de  su  santo,  i  señaló  en  cambio  el  pro - 
18  de  setiembre,  aniversario  de  la  revolución, 
vista  de  tal   propósito ,  uno  de  los  dipúta- 
le la  comisión  le  pidió  que  al  menos  permi- 
.  que  se  festejase  su  cumpleaños  con  la  repo- 
ion  del  obispo  en  ei  gobierno  de  su  diócesis.  El 
ector  admitió  la  propuesta,  caso  de  que  la  asam- 
,  le  manifestara  ser  asf  de  su  agrado,  como  en 
efecto  no  tardó  ésta  en  hacerlo. 

O'Higgins  desde  tiempo  atrae  deseaba,  por  con- 
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sejo  de  su  primer  ministro,  granjearse  con  esta  me- 
dida el  apoyo  de  la  jente  devota.  El  obispo  Rodrí- 
guez tenia  mucho  prestijio  i  numerosas  relaciones* 
El  alivio  de  la  persecución  que  se  le  hacía  sopor- 
tar, podia  traer  al  gobierno  gran  popularidad  en 
ciertos  círculos. 

Por  otra  parte,  aquel  encopetado  eclesiásliso  no 
inspiraba  mucho  miedo  al  director.  Habia  mostra* 
da  enerjía,  i  defendido  con  calor  los  intereses  de  la 
metrópoli ;  pero  era  hombre  de'  acero,  mas  bien  que 
de  hierro,  i  sabía  dobleg'arse  como  el  que  mas  a 
las  circunstancias.  O'Higgins,  habría  podido  dar 
a  leer  a  quien  le  hubiera  hecho  observaciones  sobre 
la  tenacidad  indomable,  i  por  consiguiente  peligro- 
sa, que  se  atribuía  al  obispo,  una  nota  en  la  cual  ese 
prelado,  que  pasaba  por  tan  sostenido  en  sus  opi- 
niones, cumplimentando  al  jefe  de  la  república  por 
los  progresos  délas  armas  pati'ióticas,  calificaba  de 
justa  causa  la  de  la  independencia,  i  veía  en  los 
triunfos  de  los  revolucionarios  ^^un  testimonio  inde 
ficiente  de  los  soberanos  designios  del  absoluto  due- 
ño de  los  destinos  acerca  del  de  la  América."  Seme- 
jante flexibilidad  debia  hacer  concebir  a  doiLBenar-  / 
do  fundadas  esperanzas  de  que  aquel  inflante  sa-/   •/ 
cerdote  contribuiria  a  sostenerle  en  el  al(o  puesta  ^ 
que  ocupaba. 

Jíl  cálculo  le  salió  fallido.  El  contento  que  pro- 
dujeron la  amnistía  i  la  vuelta  del  obispo  quedó 
sobradamente  compensado  con  la  indignación  que 
suscitaron  la  elección  de  Aldea  i  demás  sucesos 
que  paso  a  relatar. 


o  promovióse  un   la  asamblea  una 

iorada  soLre  Ifi  esten^on  de  sus  fa- 

i  Francisco  de  Paula  Caldera,  dipu- 

i-FelipBj  sostuvo  de  repente  en  una 

s  poderes  de  la  convención  preparato-^ 

alcanzaban  a  organizar  la  corte  de  repre- 

I,  i  a  resolver  provisoriamente  hasta  la 

del  congreso  los  asuntos  que  el  gobierno 

ise.  La  convención  había  excedido  sus  fa- 

si  deliberar  sobre  la  renuncia  del  director 

negándose  a  admitirla,  i  al  reelejirle  por  un 

cuya  duración  no  se  hallaba  aun  determina- 

idaba  su  opinión  en  las  palabras  mismas  de  la 

Gatoria. 

aldera  fué  llamado  al  orden ;  pero  su  discurso 

ló  una  gran  sensación^  i  algunos  diputados  exi- 

1  qne  se  discutiese   aquella  cuestión  funda- 

a. 

}  representantes  intentaron  rebatíp  los  aser- 
:  BU  colega,  i  demostrar  que  la  convención 
tratoria  era  un  verdadero  cuei'po  lejislativo 
resumía  la  soberanía  nacional, 
tn  Casimiro  Albano,  Iiermano  del  director  por 
to  i  educación,  dijo  que  aquella  asamblea  po^ 
facultades  lejíslativas,  porque  en  ello  se  inte- 
la  el  bien  i  conveniencia  de  la  sociedadj  po?* 
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que  así  lo  linbia  declai-ndo  un  goljiemo  que,  !i  man 
de  serlo,  reunia  la  voluntad  jenenil ;  i  porque  los 
miembros  que  la  componían  llenaban  la  confianza 
páblica.  Estas  tres  aseveraciones  dog^máticas,  que 
no  desarrolló  siquiera  con  mas  palabras  de  lo  que 
yo  lo  he  hecho,  parecían  ni  orador  otras  tantas  ra- 
7,one8  incontrastables. 

Don  Santiago  Fernandez  añadió  dos  nuevos  ar- 
g^umentos  que  bien  uierecian  ag-regarse  a  los  del 
diputado  Albano.  El  gobierno  había  reconocido  fa- 
cultades lejíslatívas  en  la  asamblea;  luego  las  te- 
nía. Los  miembros  de  la  convención  habían  sido 
elejidos  por  los  cabildos  que  tenian  un  oríjen  popu- 
lar; Ineg-o  los  convencionales  habían  sido  compe- 
tentemente autorizados.  Como  se  ve,  el  señor  Fer- 
nandez parecía  entender  que  la  soberanía  residía 
en  el  director  ¡  no  en  el  pueblo,  i  que  las  munici- 
palidades habían  recibido  de  sus  comitentes  pode- 
res omnímodos  para  que  loa  representasen  en  todo 
i  para  todo. 

Por  fdtimo,  Camilo  Henriquez,  la  reputación  li- 
terai'ia  mas  acatada  de  su  época,  i  uno  de  esos 
hombres  que  siempre  ponen  mi  talento  al  servicio 
de  los  gobiernos  existentes,  manifestó  que  la  asam- 
blea podía  estatuir  sobre  todo  aquello  en  que  es- 
tuviera pronunciada  la  voluntad  nacional,  como  si 
eso  fuera  cosa  fácil  de  averiguar ;  i  que  ya  que  no 
había  otro  cuerpo  lejislativo,  convenia  que  fuese 
ella  la  que  dictara  las  leyes,  mas  bien  que  el  eje- 
cutivo. Este  orador,  como  los  dos  anteriores,  halla- 
ba la  lejitimidad    del  mandato  dn  la  convención  en 


n 
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una  delegación  del  director  que  antea  de  ella  resu- 
toia  ea  su  persona  los  dos  poderes  lejialatiyo  i  eje- 
cutivo. 

Estos  discursos  descubren  las  ideas  embrolladas 
que  tenían  toa  políticos  de  la  administración  de 
O'Hig-gins  sobre  el  oríjen  i  fundamentos  de  las 
autoridades  públicas.  El  apocamiento  que  la  dic- 
tadura habia  producido  en  sus  ánimos  les  hacía 
mirar  al  jefe  supremo,  como  a  un  aer  superior,  que 
valia  él  8olo.por  toda  la  nación.  Estaban  casi  dis- 
puestos a  recibir  como  una  gracia  el  reconocimien- 
to i  la  consolidación  de  las  garantías  i  derechos  que 
corresponden  a  todos  los  hombres.  El  despotismo 
los  habia  amoldado  a  los  hábitos  monárquicos. 

Sometido  el  asunto  a  votación,  se  declaró  por 
todos  los  votos,  menos  uno,  que  la  convención  pre- 
paratoria tíuia  facultades  lejislativafl. 


Ko  pararon  en  estas  las  metamorfosis  de  esa 
asamblea  elástica,  cuya  naturaleza  conocía  el  pue- 
blo sobrado  bien,  pero  que  ella  i  el  g-obierno  apa- 
rentaban ig^noi-ar.  De  preparatoria  se  convirtió  en 
ígislativa,  i  de  lejislatira  en  constitHyenle. 

El  98  de  setiembre  de  1822,  es  decir,  cuando  a 
la  convención  no  alcanzaba  a  quedarle  un  mes  de 
«esiones,  0'Hig"gins  le  pasó  un  segundo  mensaje 
coa  el  objeto  de  apri^.^urarla  para  que  procedieae  % 
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la  redacción  de  uua  conslilvcion  fundomental  del 
estado  y  reformando^  cortando  o  adicionando  la  (nto* 
visoria  que  existia.  ^^Sin  que  se  dé  primero  esta  lei 
fundamental^  decia  el  director^  no  pueden  dictarse 
bases  i  reglamentos  para  la  representación  nació* 
naL^  Era  este  el  sofisma  ridículo^  la  única  justifica^ 
cion  que  se  le  ocurría  para  paliar  aquella  burla 
escandalosa^  inaudita. 

£1  pueblo  se  exasperó.  La  impopularidad  del 
gobierno  subió  de  punto. 

En  la  convención  misma  se  formó  una  oposición 
acaudillada  por  uno  de  los  cabildantes  del  año  dieKy 
don  Fernando  Errázuriz,  hombre  apasionado^  de 
una  enerjía  estraordinaria,  adversario  temible  por 
su  riqueza^  por  sus  numerosas  relaciones, de  fainilía 
i  de  amistad^  mas  que  todo  por  la  impetuosidad  dp 
su  carácter. 

Los  diputados  disidentes  componían  una  £rac^ 
cion  demasiado  diminuta  para  ganar  el  debate  por 
el  námero  de  votos ;  mas  no  para  triunfar  ante  el 
público  por  la  razón. 

En  la  sesión  del  10  de  octubre  don  José  Mioniel 
Irarrázaval^  joven  diputado  que  participaba  de  las 
opiniones  de  Errázuriz,  se  hizo  el  órgano  de  su 
partido,  i  no  dejó  réplica  a  los  amigos  del  gobi^itio. 
Eniin  discurso  lleno  de  moderación  i  de  iójiea  de- 
mostró que  la  convención  no  podia  ser  de  ningfun 
modo  constituyente.  Su  misión  no  alcanzaba  a  di©"' 
tar  una  carta  fundamental;  estaba  reducida  a  ob- 
jeto mucho  menos  arduo,  la  organización  de  un 
congreso  que  tendría  por  mandato  el  formularla. 
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Las  palabras  de  la  convocatoria  eran  claras,  termi- 
nantes ;  no  daban  asidero  a  la  mas  leve  duda.  El 
corto  término  que  se  habia  fijado  a  la  asamblea, 
tres  meses,  el  calificativo  mismo  de  preparatoria 
que  se  le  habia  asig^nado,  estaban  probando  hasta 
la  evidencia  la  humildad  de  sus  funciones.  ¡No  se- 
ría absurdo  que  un  cuerpo  que  a  juicio  de  todo  el 
mundo,  al  decir  mismo  de  O'Hig'gius,  no  investía 
todo  el  carácter  de  representación  nacional,  vinie- 
se a  tener  mas  facultades  que  los  futuros  cong;re30S, 
elejidos  con  todas  las  formalidades  i  solemnidades 
de  estilo? 

Esos  raciocinios  eran  incontestables ;  pero  la 
mayoría  no  obraba,  ni  queria  hacerlo,  por  con- 
vencimiento, sino  por  servilismo.  El  director  lo 
mandaba,  i  eso  valia  mas  para  ella,  que  los  discur- 
sos mas  elocuentes  1  razonables.  Ni  las  valientes 
protestas  de  Errázuriz  ni  los  argumentos  contun- 
dentes de  Irarrázaval  lograron  apartarla  de  esa 
Benda  que  la  conduela  al  descrédito,  a  la  ruina. 

El  proyecto  de  constitución  fué  discutido  i  apro- 
bado con  tanta  prisa  que  los  secretarios  apenas  tu- 
vieron tiempo  para  redactar  los  acuerdos  de  la  cá- 
mara. 

La  discusión  de  esa  pieza  notable  terminó  con 
las  tareas  de  la  asamblea  el  2.3  de  octubre  de  1823. 

El  ttO  del  mismo  mes  el  director  supremo  juró 
observarla,  i  la  mandó  cumplir. 
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yiii. 


Para  dar  a  conocer  ese  código  cuya  oríjen  fbé 
tan  ilejitimo  i  cuya  vida  fué  tan  breve,  permít-asemé 
copiar  el  juicio  que  ha  emitido  sobre  él  uno  de 
nuestros  mas  competentes  e  ilustrados  publicistM 
don  José  Victorino  Lastarria.  Hé  aquí  cómo  resiif- 
me  i  analiza  sus  disposiciones  fundamentales.   « 

^*JEn  la  nación  reside  esencialmente  la  soberm^éf 
cuyo  yercicio  delega  conforme  a  ésta  constitución. 
Las  autoridades  en  que  lo  delega  son  los  tres  poda- 
res independientes  lejislativoy  ejecutivo  i  judicM. 
El  poder  legislativo  reside  en  un  congbeso^  el 
ejecutivo  en  un  director   i  el  judicial  en  Um 

TRIBüNiXES  DE  JUSTICIA. 

"Según  la  mente  de  este  código,  la  cámara  de  dis- 
putados es  como  la  fuente  de  todos  los  poderea ; 
pero  ella  saca  su  autoridad,  no  tanto  de  la  eleccioa 
popular,  cuanto  de  la  casualidad.  f 

"En  cierta  época  señalada  en  la  constitución,  loé 
inspectores,  los  alcaldes  de  barrio  i  los  jueces  de 
distrito  debian  formar  i  pasar  a  los  cabildos  las  liiib 
tas  de  los  ciudadanos  elejibles  para  electores  que^ho^ 
biese  en  sus  respectivas  jurisdicciones^  i  como  Mp» 
líos  ñmcionarios  eran  dependientes  subalternos  &1 
ejecutivo,  es  evidente  que  no  habian  de  pon»  mk 
sus  listas  sino  a  los  individuos  de  cuyas  simpi^as 
i  voluntades  pudieran  disponer.  Los  cafoildas^  ifes^ 


piiM  de  tal  operación,  procedían  a  on  sorteo  de  mt 
elector  por  cada  mil  almas,  verificándolo  sobre  loa 
nombres  mcltiidos  en  las  listas.  Los  ciudadanoe 
a  quien^  la  suerte  babía  dado  el  poder  electoral, 
fonnaban  un  colejio  en  la  cabecera  del  departamen- 
to, i  hactan  por  rotos  secretos  la  elección  de  loa 
diputados  i  suplentes  respectiroa. 

K^onstiruida  asi  la  cámara  de  diputados,  dejia 
siete  indifíduoe,  de  los  que  cuatro  a  lo  menos,  de- 
bían ger  de  sa  propio  eeno.  los  c'jal€s  pasaban  a  fir- 
mar un  cuerpo  permanente  con  el  nombre  de  corle 
de  representantes. 

"Los  ex-dirertores  debían  ser  miembros  ritali- 
cioa  de  esta  corte,  pero  los  etejidos  de  la  cámara  se 
renovaban  cuando  se  hacía  elección  de  director,  i 
HÍ  éste  era  reelejido,  podían  serlo  también  loe  meto 
miembros. 

"DI  senado  ss  compone  de  todos  los  vocales  de 
la  corte  de  representantes,  de  dos  comerciantes  i 
dos  hacendados,  cuyo  capital  no  baje  de  treinta  mil 
pesos,  nombrados  por  1.)  cámara  de  dípatados,  de 
un  doctor  de  cada  universidad  {había  una  sola)  nom- 
brado por  su  claustro,  de  tres  jefe?  del  ejército  de 
la  clase  de  brig^adier  arriba,  designados  por  el  ejecu- 
tivo, i  de  los  ministros  de  estado,  délos  obispos,  de 
on  miembro  del  tribunal  supremo  i  del  delegado  di- 
rectorial  del  departamento  en  que  abre  sus  sesiones 
el  conjrre30,to<}os  los  cuales  son  funcionaríoa  que 
deben  su  puesto  al  ejecutivo. 

"Este  congreso,  cuj-a  cámara  alta  representaba 
a  Id  aristocmcia  fiel  pais,  componiéndose  casi  ensn 
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totalidad  de  nombrados  por  el  director  Mipremo,  i 
cuya  cámara  baja  era  la  de  diputados  nombrado» 
a  medias  entre  el  mismo  director  i  la  suerte^  era  el 
que  daba  las  leyes,  reuniéndose  para  este  efecto  ca« 
da  dos  años.  Durante  tan  larg;o  receso^  la  corte  de 
representantes  ejercia  todo  el  po<ler  lejislativo^  pe« 
ro  sin  que  sus  determinaciones  tuviesen  fuerza  de 
leí  permanente  hasta  la  aprobación  del  cong'reao* 

^^El  director  supremo  era  elejido  a  su  vez  por  este 
congreso^  cada  seis  años^  i  pedia  ser  reelejido  por 
cuatro  mas.  Sus  facultades  eran  amplísimas^  i  entre 
ellas  tenia  la  de  nombrar^  por  si  solo  en  unos  caaoe 
o  de  acuerdo  con  el  lejislativo  en  otroS;  a  los  miem- 
bros de  loe  tribunales  de  justicia^  cuyas  ^^proviaionee 
debían  despacharse  a  nombre  del  director  supremo.^ 
Pero  la  atribución  mas  notable  que  le  competía  ere 
la  de  nombrar  la  rejencia  que  habia  de  sucederle 
en  caso  de  muerte^  hasta  la  nueva  elección  ]  i  debía 
hacer  ese  nombramiento  tres  veces  al  auo^  deposi- 
tando el  pliego  cerrado  que  lo  contenía,  a  presen* 
cía  de  las  corporaciones  i  con  ciertas  ceremonias  de* 
signadas  en  la  constítucion,  sin  perjuicio  de  poder 
hacer  en  cualquiera  otra  época  las  variaciones 
que  quisiera  en  el  nombramiento,  sujetándose  a  lae 
mismas  ceremonias. 

^^La  persona  del  director  era  inpioIaUe.  Seme* 
jante  organización  del  gobierno  representativo  na 
era  enteramente  nueva,  aunque  estaba  injemoea^ 
mente  calculada  para  dar  la  preponderancia  s  la 
autoridad  del  director  supremo.  EUa  tenia  su  W)-» 
délo  en  las  monarquías  constitucionales  que  se  > 


bian  formado  en  Europa  sobre  las  ruinas  del  impe- 
rio de  Napoleón.  La  única  diferencia  que  le  daba 
loe  aires  de  una  repáblica  aristocrática,  procedía  de 
la  temporalidad  i  de  la  elejibilidad  del  poder  ejecuti- 
To  ;  pero  es  probable  que  después  de  aquel  primer  en- 
sayo este  poder  se  hubiese  convertido  en  vitalicio,  i 
luego  en  hereditario.  En  lo  demás  la  constitución 
no  habia  descuidado  las  g-arantías  individuales  i  los 
derechos  políticos  conquistados  por  la  revolución  ; 
mas  como  era  tan  prolongado  el  receso  del  con- 
greso, no  tenian  éstos  otra  salvaguardia  que  la 
que  podía  prestarles  el  director  con  su  autoridad 
permanente  i  poderosa,  cuando  no  se  hallase  inves- 
tido de  facultades  estraordinarias.  El  poder  le- 
jislativo,  i  por  consiguiente  la  corte  de  representan- 
tea,  que  lo  ejercía  permanentemente,  podia  investir 
al  director  de  tales  facultades  en  caso  de  peligro 
inminente  del  estado." 

A  este  exacto  ibien  trabajado  estracto  nada  mas 
tengo  que  agregar,  sino  que  el  artículo  84  de 
la  constitución  ordenaba  que  se  tuviera  por  pri- 
mera elección  de  director  supremo  la  que  la  con- 
Tencion  habia  hecho  al  principiar  sus  sesiones  en 
la  persona  de  don  Bernardo  O'Higgins.  Podia  éste 
pues  contar  con  añadir  otros  diez  a  los  seis  aüos 
que  llevaba  de  gobierno ;  si  el  pueblo  soportaba 
eon  parieneia  el  insulto  que  acababa  de  inferírsele, 
la  reelección  era  mas  que  probable,  segura. 

Al  fin  de  ese  largo  período  ¿habria  O'Higgins 
renunciado  el  poder? 

El  curso  natural  i  lAjico  de  los  sucesos  dejó  en 
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la  oscuridad  la  solución  de  ese  ¡m>bleina.  La  pro* 
mulgacion  de  la  nueva  carta  agt)tó  el  sufrimiento 
demasiado  prolongado  de  los  chilenos.  Puede  de- 
cirse que  ella  no  fué  sino  el  testamento  de  aquella 
administración.  Afortunadamente  para  nosotros^  no 
encontró  herederos  que  cargasen  con  la  responsa- 
bilidad de  ejecutarlo.  ¡Quiera  Dios  que  jamas  los 
haya! 


I  . 


CAPITULO  XVII. 


I, 


Los  áltímos  meses  de  1822  fueron  aciagos  para 
O'Hig'gins  i  para  el  pais. 

Una  escasez  estremada  afiijia  todo  el  estado.  El 
año  había  sido  malo^  i  el  labrador  no  habia  cose- 
chado casi  nada  en  esta  tierra  de  ordinario  tan  fér- 
til^ tan  productiva. 

Las  provincias  del  sud  particularmente  sufma 
un  hambre  espantosa.  Las  calamidades  de  la  gfue» 
rra  que  por  tanto  tiempo  habian  pesado  sobre  ellaS| 
la  marcha  destructora  de  los  ejércitos^  el  vándala* 
je  de  las  montoneras^  habian  talado  sus  campos^  em«- 
pobrecido  a  sus  habitantes^  agiotado  todas  sus  fuer- 
anas de  producción. 

64 
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Referíase  con  estrañeza  que  hombres  se  habían 
suicidado  por  no  tener  que  comer.  La  necesidad 
oblig^aba  a  los  menesterosos  a  no  despreciar  para 
6u  sustento  ni  la  carne  de  los  lobos  marinos^  ni  la 
de  los  animales  que  las  enfermedades  hacian  pere- 
cer. En  pocos  meses^  mas  de  700  personas  habian 
muerto  en  sola  la  provincia  de  Concepción  por  fal- 
ta de  alimentos  saludables. 

Para  colmo  de  desgracia  guarnecía  esa  comarca 
un  ejército  hambriento  como  sus  demás  pobladores^ 
que  no  recibia  su  paga  casi  nunca/  desnudo  hasta 
el  estremo  de  haber  coimpañías  a  las  cuales  la  de- 
cencia no  permitía  presentarse  en  poblado. 

Como  ordinariamente  sucede^  el  gobierno  era 
acusado  de  todos  los  males^  de  aquellos  de  que  era 
culpable  i  de  aquellos  deque  era  inocente.  El  pue- 
blo le  pedia  cuenta  de  los  escándalos  de  la  conven  - 
cion,  i  de  la  miseria  que  soportaba. 

-  £1  malestar  físico  hacía  que  las  arbitrariedades 
injustificables  de  los  mandatarios  produjesen  ma- 
yor indignación.  Las  poblaciones  aquejadas  por  la 
escasez  estaban  mas  propensas  a  irritarse. 

Los  soldados  del  sud  sobre  todo  murmuraban  en 
alta  voz.  La  guarnición  de  Santiago  estaba  perfec- 
tamente tratada^  lujosamente  vestida^  corrientemen- 
te {mgada^  mientras  que  ellos^  los  veteranos  de  la 
frontera^  los  defensores  incansables  de  la  patria  coh- 
tra  las  agfresiones  de  los  últimos  jefes  realistas,  con- 
t«  la»  Invasiones  de  los  bárbaros,  carecían  de  ro- 
pa^  de  pan.  Se  desconfiaba  del  ejército  de  Concep- 
ción, i  habia  un  plan  para  destruirlo.   La  guerra 
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eontra  Benavides  se  habia  prolongado,  porque  el 
temor  o  la  indiferencia  habia  escatimado  a  los  que 
la  sostenían  todos  los  recursos  precisos,  aun  las 
municiones  para  pelear.  Estas  i  otras  hablillas  pa- 
recidas formaban  la  conversación  de  los  cuarteles. 

£1  cínico  proceder  de  la  convención  en  sus  ülú^ 
mos  actos  llevó  a  su  colmo  el  ñiror  de  todos,  de  Im 
paisanos  i  de  los  militares. 


II. 


El  jeneral  Freiré  agregaba  a  los  motivos  de  que- 
ja de  sus  soldados,  a  los  motivos  de  disgusto  áe 
todos  los  ciudadanos,  ofensas  personales  que  con 
imprudencia  le  habian  inferido  algunos  de  los  altos 
potentados  que  rodeaban  al  director. 

Como  una  precaución  contra  el  hambre,  el  go* 
biemo  habia  prohibido  la  estraccion  de  granos  para 
el  estranjero.  El  intendente  de  Concepción,  creyén- 
dose autorizado  por  ciertas  órdenes  anteriores  d^ 
director,  habia  estrechado  todavía  mas  los  límites  de 
la  prohibición,  mandando  que  no  se  estrajeran  gnn 
nos  de  la  provincia  para  la  ribera  septentrional  del 
Maule,  i  con  el  objeto  de  ponar  coto  a  la  codicia  de 
los  vendedc^es,  habia  fijado  un  precio  al  trígt>. 

En  estas  ck*cunstancias,  un  comerciante  ofreció 
trece  mil  pesos  para  el  pago  de  la  tropa,  a  condi^* 
cion  de  que  se  le  pcoaitiera  estraer  para  el  Perú 
seis  mil  ümegBB  de  trigo.  Freiré  consultó  el  negoeif 
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a  uiia  junta  de  guen*a^  i  la  propuesta  fué  admitida. 
Era  urjentísimo  dar  a  la  tropa  alguna  cosa  si-* 
quiera  a  cuenta  de  sus  sueldos  atrasados. 

£1  ministro  de  hacienda^  que^  como  se  sabe^  esta- 
ba prevenido  de  antemano^  vio  en  todas  estas  me« 
<Uda8^  otras  tantas  usurpaciones  de  un  subalterno 
qqe^  ensoberbecido  por  la  importancia  de  su  posi-^ 
cion^  no  trataba  al  g'obierno  con  el  acatamiento  de* 
bido.  Sin  embarg'o,  no  se  atrevió  a  reconvenirle. 
Freiré  era  demasiado  poderoso^  demasiado  temido 
para  que  un  superior  cualquiera^  aun  cuando  ñiera 
el  primer  ministro,  osase  reprenderle. 

Pero  si  no  recibió  una  censura  oficial,  la  recibió 
indirectamente  por  la  prensa.  Un  articulo  comuni- 
cado que  se  insertó  en  el  Cosmopolita^  periódico 
de  Santi£^,  criticó  la  conducta  del  intendente  de 
Concepción,  i  le  echd  en  rostro  la  contradiecicm 
aparente  que  habia  entre  la  prohibición  de  vender 
granos  fuera  de  la  provincia  i  el  penniso  de  estraer 
seis  mil  fanegas  de  trigo  fuera  de  la  república. 

La  tal  contradicción  no  existia^  pues  la  prohibí'^ 
eion  era  Ja  medida  jeneral  que  se  habia  dictado  pa* 
ra  remediar  el  hambre  que  esperimentaban  los  ha* 
hitantes  de  aquellas  rejiones,  i  el  permiso  era  una 
excepción  particular  destinada  a  satisfacer  las  ur« 
jentes  necesidades  del  ejército.  Aquellas  dos  provi- 
dencias tenian  una  esplicacion  clara  i  sencilla  para 
quien  buscase  el  fundamento  de  ellas  sin  preven- 
ciones. 

Sin  embargo,  el  articulo  produjo  sensación.  Era 
una  cosa  mui  estraña  que  la  prensa  servil  de  aquella 
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f^poca  atacase  a  un  funcionario  póblico^  sobre  todo 
/  a  un  funcionario  de  aquella  categ^oría.  Eso  no  se 
esplicaba  sino  por  la  intervención  de  alg-un  perso- 
naje mui  condecorado. 

Lo  que  el  público  creia ,  Freiré  lo  creyó  tam- 
bién, i  atribuyó  el  artículo  a  don  José  Antonio 
Rodrig'uez,  el  ministro  favorito  i  su  adversario  de- 
clarado. Escribió  entonces  a  O'Hig^g'ins,  quejándo- 
se con  amargnira  de  la  maiíera  como  se  le  habia 
atacado.  El  león  habia  sido  insultado  i  rujia. 

El  gfobierno  tuvo  miedo,  i  buscó  como  dar  a  Frei- 
ré la  mas  cumplida  satisfacción.  O'Hig'gínsle  res- 
pondió asegurándole  que  podia  contar  con  la  amis- 
tad de  Rodríguez,  que  éste  nunca  habia  pensado  si- 
quiera en  escribir  semejante  artículo,  que  todo  lo 
demás  eran  calumnias  de  los  anarquistas  que  pro- 
curaban dividirlos,  que  el  mismo  Rodrig-uez  se  ha- 
ViQ.  encarg'ado  de  contestar  la  insolente  diatriba,  i 
^ue  se  indagaba  con  empeño  quién  era  su  verdadero 
iutor  para  hacer  pesar  sobre  él  todo  el  enojo  del 
jfobierno.  Junto  con  est^a  carta  se  remitió  a  Freiré 
.m  decreto  que  dejaba  a  su  arbitrio  la  estraccion  por 
:ínar  i  por  tierra  de  los  trigos  de  Concepción. 

Freiré  escuchó  la  satisfacción,  pero  le  quedó  el 
convencimiento  de  que  no  era  sincera.  Aquel  ind- 
dente  no  sirvió  sino  para  darle  la  medida  de  sus 
fuerzas,  i  para  confirmarle  mas  i  mas  en  la  p^^suu- 
8Íon  de  que  en  adelante  su  causa  era  mui  diversa  de 
la  del  director. 

Con  todo,  poseia  un  corazón  demasiado  bien  pues- 
to para  desear  la  ruina  del  g'obierao  i  de  O'Híggins 
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poi'  un  simple  agravio  persoiinl.  Si  los  mandatariu» 
no  se  hubieran  hecho  culpables  de  tantos  abusos, 
de  faltas  t^n  {>;i'ave8j  Freiré  ae  habría  mantenido 
quieto,  i  no  itabría  buscadojamaa  en  una  subleva- 
ción la  veng-auza  de  laa  ofensas  que  se  le  habían 
hecho.  Mas  si  podia  perdonar  como  hombre,  no  po- 
día tolerar  como  ciudadano  la  arbitrariedad.  Antes 
de  prestar  su  cooperación  a  las  medidas  estvemas 
para  remediar  los  males  públicos,  interpuso  con  el 
director  las  amonestaciones  de  la  amistad.  Le  escri- 
bió mostrándole  el  abismo  adonde  se  precipitaba, 
trasmitiéndole  las  quejas  del  pueblo,  hadéndolever 
la  injusticia  de  ciertos  procedimientos,  la  impolítica 
de  ciertos  manejos.  Estas  advertencias  no  fueron 
escuchadas. 

Después  de  eso,  el  araig'o  habia  cumplido  con 
su  deber;  tocábale  al  ciudadano  cumplir  con  el 
suyo. 


Las  dificultades  que  dejo  referidas  no  eran  las 
únicas  que  inquietaban  a  O'Higgins. 

Xiord  Coehrane  i  el  jeneral  San-Martiu  habían 
chocado  en  el  Perú.  Esa  fatal  desavenencia  habia 
convertido  la  escuadra  chilena  para  aquel  pais  en 
una  especie  de  amenaza.  Las  autoridades  peruanas 
i  los  jefes  de  la  escuadra,  en  vez  de  ausilíarse,  se 
hostilizaban  seriamente.  Esto  fuecau^a  deque  lord 
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Cochraue  regresase  a  Valparaíso^  donde  ancló  el  13 
de  junio  de  1822. 

Desde  entonces  la  mayor  parte  de  nuestros  bu- 
ques de  guerra  permanecieron  ociosos  en  el  puerto. 

El  almirante  bajó  a  tierra. 

Las  tripulaciones  comenzaron  a  exijir  por  el  ajus- 
te de  sus  cuentas.  El  atraso  del  erario  impedia  sa* 
tisfacer  sus  reclamos.  A  fines  de  octubre  redoblaroE 
sus  instancias^  i  hubo  en  la  escuadra  una  especiif 
de  motin. 

Para  calmar  este  alboroto  tuvo  O'Higgins  que 
partir  apresuradamente  para  Valparaíso  el  2  de  nor 
viembre^  a  los  dos  dias  de  haber  promulgado  su  fa- 
mosa constitución^  con  sesenta  mil  pesos  que  se  pi-^ 
dier<Ma  prestados  a  una  casa  de  comercio. 

Encontrábase  en  esa  ciudad  ocupado  en  ese  incó* 
modo  negocio^  cuando  el  19  del  mismo  mes  sobre- 
vino por  la  noche  ese  espantoso  terremoto  que  el 
pueblo  no  ha  olvidado^  i  que  llama  todavía  el  tem- 
blor g^aride. 

Apenas  el  director  habla  salido  de  la  sala  donde 
se  habia  alojado^  cuando  el  techo  se  desplomó^  i  to- 
do el  aposento  no  fué  mas  que  un  montón  de  escom- 
bros. Con  \m  segundo  mas  de  demora  habia  perecido. 
Los  antiguos  habrían  mirado  aquella  calamidad  co- 
mo un  presajio  funesto^  i  ciertamente  en  esta  ocasioii 
los  sucesos  habrían  venido  en  apoyo  de  su  sujpefstij 
cion.  .♦     , 


.,» 
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IV. 


Casi  inmediatamente  después  de  este  aconteci- 
miento^ i  cuando  (yjEIiggins  aun  no  se  habia  vuelto 
a  la  capital^  le  llega  la  noticia  de  que  la  proyinda  de 
Ooncepcion  se  ha  insurreedonado  con  el  jeneral 
Freiré  a  la  cabeza.  , 

Los  pueblos  del  sud  habian  respondido  con  un 
levantamiento  armado  ala  intimación  de  jurar  la 
constitución.  £1  ejército  allí  acantonado^  que  al- 
canzaría poco  mas  ó  menos  a  1600  hombres^  babia 
fraternizado  con  los  ciudadanos.  Todos  habian  pro- 
testado contra  los  actos  üejítimos  de  la  convención 
prepai^toria,  itodosexijJlaproBta  reumon  deim 
congreso  que  organizase  el  pais. 

Los  insurrectos  de  Concepción,  antes  de  pronun- 
ciarse, habian  pfrecido  el  mando  al  intendente  don 
Ramón  Freiré.  Éste  se  habia  negado  a  capitanear 
todo  movimiento  que  tuviera  el  menor  viso  de  per- 
sonal, i  en  que  se  proclamaran  intereses  i  no  princi- 
pios; pero  habia  ofrecido  su  espada  i  su  influencia 
para  apoyar  una  revolución  popular,  dirijida  a  dar 
a  la  república  una  organización  legal,  que  hiciese 
efectivos  los  derechos  de  la  nación.  En  consecuen- 
cia habia  exijido  como  condición  de  su  cooperación 
la  convocatoria  de  una  asamblea  de  diputados  pro- 
vinciales que  determinase  i  autorizase  sus  procedi- 
mientos. 
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Para  conformarse  con  el  plan  trazado  por  aquel 
jeneral;  que  en  esta  couducta  dal)a  la  prueba  de 
ser  tan  buen  ciudadano  como  valeroso  soldado^ 
los  vecinos  del  sud  hablan  cong'reg'ado  una  asam- 
blea de  representantes  de  todos  los  partidos  que 
componían  la  provincia,  i  este  cuerpo,  como  el  ca- 
so lo  pedia,  habla  nombrado  po;r  su  caudillo  a  don 
Ramón  Freiré  para  que  al  frente  de  un  ejército,  si 
no  se  podia  de  otro  modo,  hiciera  respetar  sus  justos 
reclamos,  que  se  resumían  en  la  reunión  de  un  con- 
greso nacional  (10  dé  diciembre  de  1822), 

El  movimiento  no  era  pues  un  simple  motin  de 
tropa,  sino  una  verdadera  revolución  de  pueblo.  Los 
paisanos  i  los  militares,  todos  los  habitantes  casi, 
sin  excepción^  abrigaban  idénticas  convicciones,  i 
se  hablan  armado  para  sostenerlas. 


V. 


\M^  Uno  de  los  primeros  cjydados  del  jeneral  Frei- 
ré filé  destacar  a  la  ribera  del  Maule  una  compa* 
íiía  de  cazadores  a  caballo  que  avanzó  sin  obsta- 
culo,  i  protejió  la  sublevación  de  todo  el  pais  que 
se  estiende  desde  las  márjenes  meridionales  de  ese 
rio. 

En  seguida,  en  unión  con  la  asamblea,  escribió  al 
cabildo  i  vecindario  de  Coquimbo  noticiándoles  lo 
ocumdo  en  Concepción,  i  excitándolos  a  que  imitu- 

sen  su  ejemplo.  , 
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Fot  últímo^  lu2o  otro  tanto  con  el  gobernador  de 
Valdivia  don  Joije  Beauchef,  i  le  4ió  orden  de  que 
8e  le  reuniese  a  la  mayor  brevedad  con  la  guarní*» 
cion  de  aquella  plaza. 

Beauchef  redilnó  orní  ascnabro  una  nueva  tan 
inesperada^  i  quedó  sumerjido  con  ella  en  una  estre- 
mada  perplgidad.  Vacilaba  antro  las  prescripción 
Bes  de  la  ord^anza  i  sus  deberes  de  ciudadano.  Sin 
mu  datos  para  determinarse  que  el  pliego  de  Frei- 
ré^ no  sabia  realmente  qué  resolución  tomar.  Eu 
esa  incertidumbre^  adoptó*  el  partido  de  aguardar 
los  acontecimientos^  i  mientras  tanto  no  confió  a 
nadie  el  contenido  de  la  nota  que  le  babian  envia- 
do de  Concepción. 

Hallábase  en  esa  disposición  de  ánimo^  cuando 
arribó  al  puerto  la  goleta  de  guerra  Motezuma.  Su 
comandante  Covarrubio  desembarcó  sin  tardanza^ 
i  entregó  al  gobernador  oficios  de  O'Higgins^  por 
los  cuales  le  comunicaba  la  insurrección  del  sud,  i 
le  mandaba  dirijirse  inmediatamente  con  su  tropa  a 
Valparaíso. 

Beauchef  los  leyó,  i  a  continuación  pidió  como 
amigo  al  portador  que  le  diese  a  conocer  con  since- 
ridad el  estado  de  la  república.  Covarrubio  le  con- 
testó que  como  hombre  de  honor  no  podia  ocultarle 
que  toda  ella  estaba  sublevada,  si  no  de  hecho,  al 
menos  de  intención,  i  que  consideraba  perdida  la 
causa  del  director^ 

Con  esta  esplicacion  Beauchef  salió  de  dudas,  i 
tomó  una  determinación  definitiva.  Convocó  al  ca- 
bildo i  a  los  oficiales  de  isu  división,  les  leyó:.las  no- 
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tas  de  O'Hig'g'ína  i  de  Freiré,  i  les  manifestó  que 
aunque  la  oblig;acion  del  soldado  era  sostener  las  au- 
toridades constituidas,  con  todc^en  el  caso  presente 
juig'aria  una  sinrazón  i  una  imprudencia  no  ple- 
garse a  un  movimiento  que  estaba  apoyado  por  la 
república  entera  i  el  ejército  del  sud,  a  que  ellos 
pertenecían.  Su  opinión  era  que  debían  incorporarse 
a  las  tropas  deljeneral  Freiré. 

El  cabildo  i  casi  todos  los  oficiales  aprobaron  el 
anterior  dictamen.  Fueron  contados  aquellos  de  es- 
toa  últimos  que  protestaron  contra  él. 

.Decidióse  que  los  disidentes  se  quedarían  da 
guarnición  en  la  plaza,  i  los  demás  se  embarcaron 
para  diñjirse  a  Talcahuano  en  la  g'oleta  Molezu- 
ma  i  la  fragata  Independencia,  que  por  entonces 
estaba  bloqueando  el  arehipiélag-o  de  Chiloé. 

Beauchef  llevaba  consigo  400  infantes,  cuatro 
piezas  de  campaña  servidas  por  30  artilleros,  i  ví- 
veres para  un  raes. 

Luego  que  le  llegó  este  refuerzo,  mayor  de  lo 
que  él  mismo  esperaba,  Freii'e  resohdó  mai'char 
sobre  Santiago.  Al  efecto  embarcó  au  infantería  i 
su  artillería,  e  hizo  rumbo  a  Valparaíso, 

La  caballería  caminó  por  tierra  a  las  órdenes  de 
don  Salvador  Fuga. 


I 


th. 


El  20  de  diciembre  de  1823  el  cabildo  i  veoin- 
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darío  de  la  Serena  se  congregaron  en  sesión  soiem-- 
ne.  Acababa  de  llegarles  la  proposición  de  Freiré 
i  de  la  asamblea  dé  CSoncepcion^  por  la  cual  les  invi- 
taban a  cooperar  al  triunfo  del  movimiento  que  aca« 
baba  de  operarse  en  d  sud  ^  haciendo  de  este  modo 
respetar  la  voluntad  de  los  pueblos.  Los  coquimba-* ' 
nos  por  unaiiimidad  aprobaron  el  proceder  de  sus 
hermanos  de  Concepción  i  determinaron  trabajar  con 
dios  por  la  libertad  del  pais. 

Como  los  del  sud  establecieron  una  asamblea 
provincial,  la  cual  delegó  el  poder  ejecutivo  a  una 
junta  compuesta  de  don  Ramón  Várela,  don  Juan 
Miguel  Munizaga  i  don  Gregorio  Aracena. 

Sin  pérdida  de  tiempo  diputados  provinciales  i 
miembros  de  la  junta  ejecutiva  se  pusieron  a  tra- 
bajar con  empeño  en  prop%ar  la  revolución  por  el 
norte,  como  los  de  Concepción  la  estendian  por 
el  otro  estremo  de  la  república. 

Con  este  objeto  enviaron  comisionados  especia- 
les a  las  distintíis  poblaciones  de  la  provincia.  En 
todas  partes  el  movimiento  de  la  Serena  fué  acoji- 
do  con  entusiasmo.  El  descontento  contra  la  admi- 
nistración de  O'Higgins  era  casi  unánime.  Todos 
deseaban  con  ansia  que  se  organizara  el  estado 
bajo  un  réjimen  legal. 


VIL 


lUapel  era  la  villa  mas  austral  de  la  provincia,  i 


>  •• 
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etí  consecuencia  *  aquella  que  por  su  posi^on  debía 
rechazar  la  primera  los  esfuerzos^  que  indudable* 
mente  haría  el  dh-ector  para  sofocar  la  insurrección 
del  norte.  Importaba  pues  muchísimo  que  los  veci* 
nos  de  aquel  pueblo  abrazasen  con  calor  la  causa 
popular 9  i  se  pusiesen  en  estado  de  resistir  a  las  tro* 
pas  del  gobierno. 

Por  este  motivo  la  asamblea  de  la  Serena  cuidó 
•de  elejir  para  ájente  revolucionario  en  esta  pobla- 
ción a  don  Francisco  Solano  Lastarria^  hombre  ac- 
tivo i  emprendedor^  que  no  podía  ser  mas  idóneo 
para  el  destino.  Este  comisionado  se  desempeñó 
perfectamente,  i  consiguió  que  el  vecindario  de 
lUapel  se  distinguiese  entre  todos  los  demás  por  su 
entusiasmo  i  decisión. 

Es  verdad  que  tuvo  la  buena  fortuna  de  contar 
con  la  cooperación  de  don  Miguel  Irarrázaval,  el 
padre  de  aquel  joven  diputado  que  negó  a  la  con- 
vención preparatoria  la  facultad  de  dictar  una 
constitución. 

Era  éste  el  mas  rico  propietario  del  departamen- 
to, i  podía  decir  sin  baladronada  :  Illapél  soi  yo. 
Pertenecía  a  una  familia  verdaderamente  aristo- 
crática, que  habría  podido  ostentar  sus  blasones 
entre  los  titulados  mismos  de  Castilla.  Sus  mayo- 
res habían  combatido  con  brillo  en  la  guerra  de  los 
treinta  años ;  habían  sido  jeneralísimos  de  los  ejér- 
citos españoles,  comendadores  de  las  órdenes  mili- 
tares establecidas  exk  la  península,  virreyes  de  los 
reinos  de  la  monarquía ;  i  mas  tarde  habían  regado 
con  su  sangre  la  Araucanía,  batallando  contra  los 
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indios^  como  en  Earopa  habían  batallado  contra  los 
herejes. 

Don  Miguel^  aunque  abstraído  de  la  vida  páblioa^ 
había  heredado  de  sus  antepasados  el  ralor  personal^ 
i  la  prodigfalidad  de  gran  señor  para  protejer  a  cuan*- 
tos  le  rodeaban.  Su  bolsillo  estaba  siempre  abierto 
para  todo  el  mundo.  Esto  habia  hecho  que  el  ex- 
marques de  la  Pica  se  hubiera  libado  por  beneficios  a 
todos  los  moradores  de  Illapel^  los  cuales  vene* 
raban  en  aquel  bondadoso  a  la  par  que  altivo  caba-* 
llero  al  representante  de  la  familia  mas  opulenta  de 
la  comarca^  i  amaban  en  él  al  protector  jeneroso 
de  todas  sus  necesidades. 

A  estos  títulos  anadia  Irarrázaval  el  prestijio  de 
una  hazaña  reciente^  que  le  habia  merecido  la  gTa-* 
titud  del  vecindario.  A  principios  de  1818,  pw  un 
acto  de  valor  habia  salvado  aquella  villa  de  una 
ruina  completa. 

Vivia  entonces  por  aquellos  alrededores  im  mes- 
tizo turbulento  llamado  Carvajal,  que  por  ciertas 
relaciones  de  servidumbre  profesaba  opiniones  rea- 
listas. Aprovechóse  éste  del  descontento  que  un 
cambio  de  cacique  habia  producido  entre  los  indios 
de  Chaling'a,  reducción  inmediata  a  lUapel,  i  logró 
sublevarlos  a  nombre  del  rei,  dándose  por  ájente 
autorizado  para  ello  por  el  jeneral  don  Mariano 
Ossorio. 

Era  precisamente  ese  19  de  marzo  de  1818  que 
presenció  el  desastre  de  Cancha-rayada,  i  la  mayor 
parte  de  la  población  se  encontraba  en  la  iglesia  pa- 
rroquial celebrando  los  oficios  del  jueves  santo,  cuan- 
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do  6l  mestizo  se  precipitó  sobré  ella  a  lacabeza  de  200 
indijenas^  sendos  de  sus  mujeres  i  niños«  La  sai^ 
tidad  del  lugar  no  los  contuvo^  i  dentro  del  templo 
mismo  acuchillaron  a  varios  de  los  asistentes.  Toda 
resistencia  fué  imposible.  Carvajal  aseg^ó  á  todos 
los  notables^  i  los  encerró  en  la  cárcel. 

Él  con  su  tropa  de  líárbaros  se  acampó  en  la 
plaza.  ^ 

Treinta  horas  permaneció  en  aquella  posición. 

Los  indefensos  habitantes,  trémulos  dentro  de 
sus  casas^  aguardaban  por  momentos  un  saqueo  i 
un  degüello  jeneral.  Sus  temores  no  eran  vanos. 
Solo  a  fuerza  de  ardides  pudieron  algunos  indivi* 
dúos  que  tenian  influenda  sobre  Carvajal  obt^er 
que  retardara  la  señal. 

Al  fin  Dios  se  apiadó  de  aquella  mísera  pobla*» 
cion.  Anuncióse  que  don  Gabriel  Larraín  i  don 
José  María  Caballero  marchaban  contra  los  insu- 
rrectas al  frente  de  algunos  milicianos. 

A  esta  noticia  Carvajal  hizo  que  su  jente  mon* 
tara  a  caballo^  i  dejando  una  cierta  porción  de  ella 
para  custodia  de  la  villa^  salió  al  campo  com  el 
objeto  de  combatir  contra  los  patriotas. 

La  reyerta  no  fué  larga  ni  dudosa.  Los  indios^ 
superiores  en  número  i  valentía,  hicieron  pronta^ 
mente  volver  caras  a  los  agresores.  Pusiéronse  en" 
tónces  a  perseguirlos  con  encarnizamiento  en  todas 
direcciones.  Pero  mientras  se  entretenían  i  cansa* 
ban  sus  caballos  en  esta  operación^  ae  posesionaba 
de  lUapel  el  que  debia  reduch4o8  a  la  obediencia. 

Don  Miffuel  Irarrázaval  estaba  en  su  hacienda 
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!tl  tiempo  Je  la  iiivíision.  No  oLataiite  liabía  sabi- 
do lo  (|Ue  ocuitíh,  porque  Carvajal,  que  le  respeta- 
ba como  todos  loa  demns,  le  había  enviado  a  ofre- 
cer que  si  coiiseutia  en  ello,  le  prorlamaria  g-ober- 
nndor.  Iran-ázaval  no  había  respondido  nada,  i  se 
había  venido  de  íncóg^nito  a  lUnpel.  Allí  habla  reu- 
nido catorce  o  quince  hombres,  ¡  los  había  armado 
del  mejor  modo  posible. 

Poco  después  de  haber  partido  Carvajal  con  una 
pai'te  de  los  suyos  para  cerrar  el  paso  a  loa  milicia- 
nos de  Larrain,  don  Mig^uel  se  había  precipitado 
sobre  los  indios  que  hablau  quedado  de  g-uardia,  i 
los  hahia  obligado  a  rendirse. 

En  seg-uida  corrió  al  encuentro  del  cuei"po  prin- 
cipal. Hallóle  que  re{,'Te8al)a  vencedor,  pero  con  loa 
caballos  estenuados  de  fatig:a  j .  apenas  podían  ha- 
cerlos moverse. 

La  sola  vista  del  marques^  como  ellos  le  llama- 
ban, impuso  a  todos,  menos  a  Carvajal,  qne  venía  a 
la  cabeza^  i  que  no  desmintió  mi  solo  instante  au 
osadía  i  BU  coraje. 

Don  Miguel  llevaba  en  la  mano  una  escopeta 
cuya  certera  puntería  era  fambsa  en  la  comarca, 
apuntóla  sobre  el  pecho  del  mestizo,,  i  le  intimó  que 
Be  entregara. 

Carvajal  abandonó  su  caballo,  qoe  de  puro  can- 
sado para  nada  le  servia;  colocóse  frente  a  frente 
de  su  adversario  con  la  mirada  fija  i  la  espada  des  - 
nuda,  i  no  le  dio  mas  respuesta  que  el  toro  bravo 
no  se  rinde. 

La  jente  de  uno  i  otro  caudillo  estaba  entre  tan- 
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to  silenciosa  i  atenta  al  resultado  de  aquel  combate 
singfular, 

Irarrázaval  soltó  el  g-atillo  de  su  fiel  escopeta, 
pero  la  ceba  no  prendió. 

Favorecido  por  este  incidente,  el  mestizo  se  lan- 
zo sobre  él  como  un  relámpago  j  pero  don  Miguel 
aprovechándose  de  la  ventaja  de  estar  a  caballo, 
retrocedió  un  buen  trecho,  i  pudo  renovar  la  ceba. 

Apuntó  por  s^-unda  vez,  i  por  sesuda  vez  la 
escopeta  no  hiza  fuego. 

Repitióse  lo  mismo  por  tres  ocasiones. 

En  cada  una  Carvajal  redobló  la  impetuosidad 
de  su  ataque.  En  una  de  sus  acometidas,  hirió  al 
caballo  de  su  contendiente  en  el  anca. 

Al  fin  eltiro  salió,  i  el  jefe  insurrecto,  herido  en 
la  frente,  midió  con  su  cuerpo  la  tierra. 

La  muerte  del  caudillo  produjo  la  completa  dis- 
persión de»  los  indios.  De  esta  manera  puede  decirse 
que  un  solo  hombre  derrotó  a  300. 

Con  tal  proeza  Irarrázaval  salvó  a  lUapel,  i  el 
pueblo  añadió  este  beneficio  a  los  otros  de  que  se 
le  confesaba  deudor. 

Contar  con  un  hombre,  como  el  que  he  procu- 
rado dar  a  conocer,  era  contar  con  el  vecindario  de 
la  villa.  Así  es  que  éste  aceptó  sin  discrepancia  la 
proposición  de  Lastarria.  Se  destituyó  al  goberna- 
dor quehabia,  i  se  le  reemplazó  por  una  junta  cuyo 
presidente  era  Irarrázaval,  i  vocales  don  Gabriel 
Larrain  i  el  mismo  Lastarria. 


56 


Los  imevoa  g^obeniantes  de  Illnpel  no  se  durmie- 
ron aobre  sus  asientos.  Previendo  que  el  director 
no  dejarla  de  enviar  fuerzas  para  sofocar  la  insu- 
rrección del  norte,  acuartelaron  las  miliciaSj  orde- 
naron una  levaj  i  pidieron  ausilios  a    la  Serena. 

Junto  con  estas  providencias,  enviaron  ajenies 
secretos  con  cartas  i  proclamas  a  Petorca,  la  Lig-ua^ 
Quillota  i  San-Felipe  para  conmover  aquellas  po- 
blaciones. En  todas  ellas  los  comisarios  encontra- 
ron la  mejor  disposición,  i  recibieron  la  eeg-uridad  de 
que  todas  se  sublevarían  a  la  aproximación  de  las 
tropas  eoquimbanas. 

El  fifobernador  de  la  Lig-ua,  capitán  de  línea 
don  Agustin  Galleg-os,  no  se  limitó  a  responder  fa- 
vorablemente a  las  insinuaciones  que  se  le  hicieron, 
sino  que  se  vino  luego  a  Illapel  a  ofrecer  sus  ser- 
vicios como  militar,  trayéndose  un  tambor  i  cuatro 
fusiles,  que  era  todo  el  armamento  que  había  en  el 
partido  de  su  mando. 

La  asamblea  de  la  Serena  nombró  a  don  Mi- 
g^uel  Irarrázaval  jeneral  en  jefe  de  las  tropas  déla 
provincia,  i  le  remitió  cuanta  jente  i  recursos  pudo. 

Con  esto  se  formó  una  división  de  400  hombree, 
que  se  componía  de  150  cívicos  de  infantería  de 
Coquimbo,  100  de  Illapel,  9-5  artilleros  con  dos  píe- 
zo!*,  i  100  milicianos  de  caballería.  A  éstos  se  agre- 
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graban  unos  SO  españoles  prisioneros  de  Maípo^  ar- 
mados con  fusiles,  a  quienes  se  habia  prometido  que 
la  victoria  seria  para  ellos  la  libertad^  i  los  cuales 
constituian  toda  la  esperanza  de  aquella  división 
bisoSa. 


IX. 


Entre  tanto  se  ignoraban  completamente  las 
operaciones  del  jeneral  BVéire,  i  los  progresos  del 
movimiento  en  Concepción. 

La  misma  oscuridad  habia  respecto  de  la  capital. 
Asegurábase  ánicamente  que  habian  partido  fuer- 
zas eon  el  objeto  de  someter  a  los  coquimbanos ; 
pero  no  se  conocia  absolutamente  ni  su  número  ni 
su  dirección. 

Para  salir  de  íneertidumbres,  determinó  Irarrá- 
zaval  tomar  la  ofensiva  i  avanzar.  En  efecto,  se 
puso  a  buscar  con  todo  empeño  al  enemigt) ;  mas 
gastó  varios  dias  en  marchas  i  contramarchas,  sin 
poder  averiguar  ni  de  qué  condición  era  ni  el  ca- 
mino que  traia. 

Al  cabo  supo  de  positivo  que  la  fuerza  agresont 
se  componía  de  un  escuadrón  de  cazadores  a  caballo 
(80  o  100  hombres)  capitaneado  por  el  comandante 
Boile,  i  que  venía  por  la  costa. 

Guiado  por  estos  datos,  estableció  su  campa- 
mento en  la  cuesta  de  las  Vacas,  a  unas  seis  leguas 
de  lUapel,  punto  por  donde  ÍTídefectiblement«  te^ 
nian  que  atravesar  los  oliigginistas. 


_.  444  _  V^ 

.  Los  libres.de  Coquimbo  uolas  tenian  toaa^con- 
*ígo,  apesar  desn  superioridad  numérica.  Eran 
reclutas  que  no  se  habían  batido. nunca^  i  los  ca* 
zadores  g'ozaban  de  mucha  fama ;  sin  embar^o^  es- 
taban resueltos  a  cumplir  con  su  deber.  La  noche 
que  precedió  al  dia  del  encuentro,  la  pasaron  en 
vela  sobre  las  armas« 

Cuando  amaneció,  en  vez  del  escuadrón  que 
aguardaban,  vieron  venir  a  escape  cuatro  cazado- 
res gritando  con  todos  sus  pulmones  Viva  Coquim  - 
bo.  Eran  portadores  de  un  pliego  del  sárjente  Ma- 
dariaga,  por  el  cual  comimicaba  que  se  habia  in^ 
surreccionado  con  la  tropa,  i  puesto  presos  a  sus 
jefes.  Pedia  órdenes. 

El  júbilo  que  produjo  en  la  división  esta  fausta 
noticia  se  deja  entender  sin  que  se  le  describa 

El  escuadrón  fué  incorporado  a  los  espediciona- 
rios }  sus  sarjentos  i  cabos  ascendidos ;  i  los  oficia- 
les remitidos  con  escolta  a  la  Serena. 

La  división  de  Coquimbo  no  se  contentó  con  esta 
primera  ventaja,  i  continuó  su  marcha  sobre  San- 
tiago. 

Durante  el  tránsito,  no  tuvo  combates  que  em- 
peñar, sino  ovaciones  que  recibir.  El  entusiasmo  i 
la  decisión  de  los  pueblos  eran  superiores  a  toda 
ponderación. 

Las  milicias  de  San-Felipe  i  de  los  Andes,  en 
vez  de  procurar  impedir  el  paso  a  los  insurrectos,  se 
incorporaron  a  sus  filas,  i  abrazaron  la  revolución 
con  tanto  ardor  como  los  coquimbanos  mismos. 

Animado  por  tantas  i  tan  espontáneas  manifes- 
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taciones,  el  ejército  improvisado  de  Irarrázuval 
marchó  derecho  sobre  la  capital,  sin  que  le  causara 
temor  el  que  talvez  iba  a  tener  que  habérselas  con 
veteranos,  i  resuelto  a  coadyuvar  con  su  presencia 
el  alzamiento  de  los  santiagiiinos  contra  la  usurpa- 
ción del  director.  Pero  antes  de '  llegar  al  fin  de 
su  viaje,  supo  que  O'Higgins  habia  caído  i  que  el 
drama  estaba  terminado. 


*    '' 


CAPITULO  XVIII. 


I, 


He  dicho  ya  que  el  director  se  encontraba  en 
Valparaíso^  cuando  recibió  la  noticia  de  la  insu- 
rrección que  don  Ramón  Freiré  habia  encabezado 
en  el  sud. 

£1  primer  movimiento  de  su  alma  fíié  la  deter- 
minación decidida  de  castigar  a  los  que  para  él 
eran  unos  anarquistas^  unos  rebeldes^  i  sostenerse 
en  el  poder  a  despecho  de  sus  enemigos^  por  la 
fuerza. 

Uno  de  sus  jenerales  le  abandonaba;  uno  de  sus 
ejércitos  le  negaba  la  obediencia;  una  de  las  provin- 
cias desconocía  su  autoridad.  ¿Qué  importabf'*  ^ 


r 


L 


~  448  — 

qut'dabun  todiivía  fieles  otros  jefes  militares;  leqüe-' 
(luban  dos  ejércitos  uno  en  Valdiíiu,  otro  en  San- 
tiag'o;  le  quednba  la  escuadra  jiara  interceptar  las 
coiiimiicacioiies,  para  dominar  las  costas  i  el  mar; 
le  quedaba  la  capital  con  sus  g;rnndes  recursos;  le 
quedaba  sumisa  casi  toda  la  república ;  le  quedaba 
8u  espada  i  su  prestijio.  Tenía  elementos  de  sotra 
para  imponer  la  lei  a  los  descontentos,  para  escar- 
mentar a  los  revoltosos. 

Tal  era  la  disposición  de  úiiiiiio  que  traia  cuando 
regresó  a  Santiag-o. 

Don  José  Antonio  Rodriguez  i  todo  el  círculo 
ministerial  participaban  de  los  mismos  sentimien- 
tos. Era  preciso  sofocar  a  toda  costa  la  insuiTeccion, 
i  segTin  lo  pensaban,  tenían  los  medios  suficientes 
para  ello.  Convenia  hacer  un  ejemplar  terrible,  que 
impidiese  para  el  porvenir  la  repetición  de  actos 
tan  funestos  i  criminales. 

La  rabia  i  el  calor  del  primer  momento  no 
les  peiTnitian  apreciar  como  era  debido  los  suce- 
sos del  sud,  i  prever  los  resultados  que  en  el  esta- 
do de  la  opinión  pública  ellos  iban  indudablemente 
a  producir. 

Esta  fe  en  el  triunfo,  esta  confianza  en  sí  mis- 
mos, la  indignación  que  la  desobediencia  de  Freiré 
i  sus  secuaces  causaba  a  aquellos  mandatarios  que 
habían  contraído  el  hábito  de  ser  siempre  acatados, 
les  infundieron  un  ardor  i  una  actividad  estraordi- 
nai'ia  para  prepararse  al  sometimiento  de  los  su- 
blevados de  Concepción.  Todo  fué  aprestos  marcia- 
les, levas,  acoi>ío  de  armas  i  pertrechos,  disciplina 
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de  cuerpos^  movimiento  de  tropas,  trascripción  de 
órdenes  a  los  gobernantes  subalternos  para  que 
contribuyesen  a  la  organización  del  formidable  ejér- 
cito que  debia  restablecer  la  paz  en  la  república^  i 
someter  a  los  revolucionaiios  del  sud. 

Con  fecha  16  de  diciembre,  el  director  supremo 
comunicó  de  la  manera  siguiente  a  la  corte  de  re- 
presentantes las  primeras  providencias  que  había 
tomado,  pidiéndole  eficaces  ausilios  para  llevar  a 
efecto  su  firme  propósito  de  reducir  a  los  insu- 
rrectos. 

^^Exma.  suprema  corte :  tengo  el  disgusto  de 
anunciar  a  Y.  E.  S.  una  desgracia  alarmante.  Ya 
se  han  recibido  comunicaciones  oficiales  de  la  subls- 
vacion  de  los  díscolos  de  Concepción  con  el  gober- 
nador intendente  a  su  cabeza.  Nuestra  patria  va  a 
perecer!  i  los  laureles  de  doce  años  de  revolución 
van  a   mancharse  con  la  sangre  i  estragos  de  la 
guerra  civil;  esto  es  lo  que  verdaderamente  siente 
mi  corazón.  El  éxito  no  es  dudoso,  i  debe  sernos 
favorable ;  mas  para  asegurarlo  firmemente,  pido 
la  mas  enérjica  cooperación  de  Y.  E.  S-  en  la  ge- 
cucion  de  mis  planes.  Y.  E.  S.  puede  estar  segu- 
ro de  que  mi  espada  acostumbrada   a  vencer  1m 
enemigos  est^riores ,  estará  ahora   también  anm- 
pre  a  su  lado  para  conservar  el  orden,  las  vidae, 
la  seguridad  i  las  propiedades  de  los  dudadauab 
pacíficos,  i  no  se  colgará,  como  he  dicho  otra  v^>z. 
hasta  que  no  deje  ni  enemigos  ni  ingratos. 

"La  independencia  i  la  paz,   qne  a  triMM|4*í    |^ 
tantos  i  tan  heroicos  sacrificios  goza  Chilt.  Ab 


bia  Ber  turbad»,  i  méüos  por  sué  f)ÍJ08. ......  mas 

el  orden  aei'á  restablecido  a  todo  trance,  i  la  cons- 
titución que  hemos  jurado  será  sost-íniiia. 

"Fíiciultado  a  este  fin  aiiipliumeiite  por  V.  E. 
S.  al  primer  ruinur  de  este  desagraciado  iucideate, 
di  órdenes,  i  todas  iii»  proridMiciís  uecesorios' es- 
tán ya  dictíidiw  \y.ivsi  ponur  en  jiié  dos  (íjórcitos  ; 
una  fuerza  considerable  está  ya  en  marcha  sobre 
el  Maule,  nuevas  tropas  van  a  aegTiirle,  i  espett> 
que  la  razón  o  la  í'uerza  destniirán  en  breve  ei 
jéi-men  de  ia  anarquía. 

"Para  llegar  adelante  estas  medidas,  se  necesi- 
tan fondos  i  recursos  estraordinarios ;  no  los  haí, 
i  debemos  proporcionarlos  necesariamente ;  la  ur- 
jencia  es  suma  i  de  momentos ;  i  en  este  neg'Ocío 
no  puede  haber  ni  paliativos  ni  demora.  Yo  dejo 
«iteramente  a  la  elección  de  V.  E.  S.  los  medios 
VBias  adecuados ;  pero  ha  de  conseguirse  i  realtzarse 
el  fin.  El  ministro  seci'etario  de  hacienda  ineüTiirá 
a  V.  E.  S.  de  las  circunstancias  que  nos  rodean  i 
de  las  cantidades  que  indispensablemente  se  nece- 
sitan para  salir  de  ellas. 

^'Dígnese  V.  E.  S.  fijar  su  alta  consideiracíon 

en  lo  relacionado,  i  aceptar  loa  sentimientos  de  mi 

mayor  aprecio.  Palacio  direetorial  en   Santiago? — 

fiíO  de  diciembre  de  1822 — Bernardo  O'Higgins — > 

^sé  Antonio  JRodriffues." 
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11. 


Todavía  una  fausta  noticia  vino  a  robustecer  las 
esperanzas  de  O'Hig-gins  i  sus  amigos,  Don  Mi- 
guel Zañartu^  el  ájente  diplomático  de  Chile  en 
Buenos- Aires,  habia  pedido  su  carta  de  retiro,  i 
precisamente  en  aquel  mismo  tiempo  regresaba  a 
su  pais.  Estaba  de  transito  en  Mendoza,  cuando 
se  supo  en  aquella  ciudad  el  alzamiento  de  Freiré, 

Los  mendocinos,  i  sobre  todo  los  gobernantes  de 
la  provincia,  eran  mui  afectos  a  don  Bernardo  que 
habia  recompensado  jenerosamente  sus  servicios 
en  la  lucha  contra  Carrera.  Por  lo  tanto,  todos 
ellos  recibieron  con  sumo  disgusto  la  nueva  del 
suceso,  i  lo  consideraron,  no  como  un  negocio  do- 
méstico de  tal  república,  sino  como  una  calami- 
dad americana. 

Zañai^tu  con  su  talento  i  actividad  liabitual  saeó 
provecho  de  estas  disposiciones  favorables   a  xa 
partido,  e  hizo  que  no  se  quedaran  en  buenos  ü*^- 
seos.  En  efecto,  por  las  diestras  insinua£Í(Mi£:)  jm: 
hábil  diplomático,  el  gobierno  de  Mendoza  áüi»r« 
dose  llevar  del  primer  ardor  de  su  entofiíaam . 
siendo  en  esto  el  eco  de  aquel  vecindario,  oirecu» 
O'Higgins  el  ausilio  de   1500  o   200'-    boiuti!*- 
Don  José  Albino   Gutiérrez,  el  vence'.»' 
Punta  del  Médano,  dijo  de  todas  ver:r  i? 
se  estimaba  por  conveniente^  «Btabs: 
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chftr  en  el  término  de  tres  días  n  la  cabeza  de  esta 
fuerza. 

Zafiartu  se  apresuró  a  eomuiiicai'por  un  estraordi- 
nario  ai  g'abinete  de  Santiago  estas  prümesaB,que  no 
eran  sino  puras  promesas^  pero  que  aquí  aparentfr- 
mente  í'uerou  creídas,  i  en  consecuencia  recibúlas 
con  estremada  satisfacción  por  los  interesados.,  - 

Con  eate  eoeon-o  eati-anjero  i  los  elementos  de 
defensa  de  que  disponian  en  el  pais,  creyeron  los 
o'bigginistas  que  la  victoria  era  segurísima  jQuiótt 
sería  tan  desconfiado  para  ponerla  en  duda?  ¿Por 
qué  motivos  con  visos  siquiera  de  fundados  podría 
hacerlo?  ! 

En  una  carta  que  teng-o  a  laxista  escrita  por 
E.odrig'nez  a  don  José  Antonio  Bustamaute,  des- 
pués de  darle  cueuta  del  ofrecimiento  que  acababa 
de  hacer  el  gobierno  de  Mendoza  por  medio  de 
Zañartu,  i  de  varios  otros  incidentes,  todos  favo- 
rables a  la  causa  directorial,  le  anuncia  que  los  su- 
blevados del  Bud,  conociendo,  aunque  tarde,  que 
han  obrado  con  lijereza,  tienen  prontos  sus  caballos 
para  huir  i  buscar  la  impunidad  en  la  formación 
de  montoneras  ;  pero  que  don  Bernardo  toma  sus 
medidas  para  cercarlos  i  hacer  iníitiles  aquellos 
preparativos  de  fuga.  ,  -¡j 


.  esfn-i  ilti-íinnes  duraron  pocc-Im 
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marcha  de  los  acontecimientos,  la  actitud  del  pue- 
blo eran  tales,  que  debían  hacer  palpar  la  realidad 
de  las  coaae  i  lo  quimérico  de  6U9  esperanzas  de 
triunfo  aun  a  los  parciales  mas  visionarios  de  la  ad- 
ministración. 

El  1.°  de  enero  de  182.'í  Uesfó  a  Santiago  la 
noticia  de  que  toda  la  provincia  de  Coquimbo 
desde  la  Sirena  hiiata  lUapel  estaba  insurreccio- 
nada ;  como  la  de  Concepción  exijia  la  reforma  de 
loa  abusos,  i  cutre  tanto  habia  reasumido  su  sobe- 
ranía. 

La  importancia  de  este  suceso  puede  decirse  que 
bajo  el  aspecto  material  era  insig-nificante,  pero 
bajo  el  aspecto  moral  era  inmensa.  En  Coquimbo 
no  habia,  como  en  el  sud,  un  ejército  veteranoj  ca- 
paz de  hacer  respetar  a  cañonazos  la  voluntad  de 
los  ciudadanos;  pero  habia  una  población  ilustrada 
i  numerosa  que  cisi  en  masa  protestaba  contra  la 
conducta  del  director  i  sus  atleg;ados.  El  movimien- 
t.>  del  norte  daba  al  de  Concepción  el  apoyo  de  la 
opinión. 

Así,  las  dos  estremidades  de  la  república  se  le- 
vantaban contra  O'Hig-g'ins,  i  cada  una  de  ellas 
por  su  lado  dirijia  sus  fuerzas  sobre  el  centro  para 
propao^ar  la  conflagración  por  todo  el  pais. 

Santiao'o,  bajo  el  peso  del  g"obierno  i  de  una  fuer- 
te guarnición  se  mantenia  quieto;  masera  evidente 
que  las  simpatías  de  todos  sus  habitantes  estaban 
por  la  revolución.  Los  mandatai-ios  no  encontra- 
ban por  donde  quiera  sino  tibieza,  di-sposiciones  hoc- 
tilpfr:  T1Í1  veían   sino  rostros  que  apenas  disfraza- 
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ban  el  odio  de  que  ellos  eran  objetOj  o  la  alen;ría 
inspirada  por  las  ventajas  desús  adversarios  ;  no 
escuchaban  sino  pnlabras  frias,  semiofenaivaa  aún 
por  la  mala  voluntad  que  dejaban  adivinar.  Nadie 
lea  mnnifestaba  solicitud ;  nadie  se  mostraba  día-» 
pQesto  a  servirlos  con  abnegTieion;  nadie  se  les 
ofrecía  siquiera  para  consuelo  a  sucumbir  con  ellos 
i  a  participar  de  su  desgracia.  Los  subalternos  mis- 
mos de  la  administración  estaban  revelando  en  sus 
maneras  que  aguardaban  nuevos  jefes  por  momenTÍ ' 
tos.  Era  claro  para  quien  tenia  ojos  i  quería  ver  qti*'' 
aquel  gobienio  llevaba  ya  las  señales  de  la  muerte. 
Los  homljres  de  la  dictadura  de  O'Hig-g-ína  ha- 
blan cometido  faltas  muí  graves,  crímenes  aún ; 
pero  ese  abandono  en  la  adversidad  era  nn  castig-o 
bien  dolorosoj  una  espiacion  mui  terrible. 


IV. 


- -lia  sublevación  de  Coquimbo,  el  silencio  hostil 
de  la  capital,  abatieron  a  loa  gobernantes  i  les  quita- 
ron todos  sus  brios.  No  consideraron  ya  la  victoria- 
como  una  cosa  fácil ;  pensaron  al  contrario  que  ob- 
tenerla sería  casi  un  milagro,  A  la  confianza  suce- 
dió el  desaliento ;  a  las  ilusiones  el  desengaño  de 
la  realidad. 

-  'El  7  de  enero  don  José  Antonio  Rodríguez  hizo 
dimíaiott  de  au  cartera  ;  cedía  el  campo  a  sus  ad- 
versarioa,  i  se  éonfesaba'  vencido. 


^    -  -i 
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.  Al  dia  siguiente  un  decreto  supremo  le  admitió 
la  renuncia,  dándole  las  gracias  por  sus  buenos  ser- 
vicios i  el  fiel  desempeño  de  su  carg'o. 

Eodriguez  en  la  solicitud  que  con  el  objeto  refe- 
rido liabia  elevado  al  director,  habia  tenido  cuida- 
do de  indicar  la  necesidad  de  la  pronta  reunión  de 
uu  congreso  que  terminase  las  diferencias  con  laa 
provincias  del  sud  i  del  norte,  i  de  consignar  en  el 
'  mismo  documento  que  desde  el  principio  de  las  tur- 
bulencias habia  sido  éste  su  dictamen.  Sin  embargo, 
los  hechos  que  he  narrado  i  el  tono  de  los  escritos 
que  he  copiado  no  manifestaban  tan  buenas  i  con- 
ciliadoras disposiciones. 


V. 


No  obstante  el  retiro  de  su  primer  ministro, 
O'Higgins  permaneció  en  su  puesto,  pero  ya  no  co- 
mo antes  con  ánimo  de  mantener  la  espada  fiíera 
de  la  vaina  hasta  no  dejar  un  solo  ingrato  sin  cas- 
tigo, un  solo  revoltoso  sin  escarmiento.  La  fuer- 
za irresistible  de  los  acontecimientos  habia  doble- 
gado su  arrogancia  i  hecho  mas  humildes  sus  pre- 
tensiones. 

Quizá  conservaba  tovdavía  en  el  fondo  de  su  alma 
una  vaga  idea,  que  él  mismo  debia  esforzarse  en 
desechar  como  imposible,  de  retener  el  mando  )  la 
esperanza  es  el  último  amigo  que  abandona  al 
hombre  en  la  desgracia ;  pero  lo  que  en  vista  de  Iqa 
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sue^sus  ansiaba  \)üi'  couseg'uivj  era,  notaiito  conti-* 
nuar  en  el  ¡wder, .  como  desoeiidar  con  honorj  Gojí 
dig-iiidad.  Qiieria  que  no  se  le  oblig-ara  a  reudirsíi 
ti  discrerion,  que  no  se  le  espulsara  a  empellones 
de  su  palacioj  que  se  le  permitiera  salir,  de  él,  como 
liabia  entrado,  con  la  frente  erg'uida;  en  una  pa- 
labra quería  tratar,  i  no  que  se  le  venciera ;  renun- 
ciar, i  no  que  se  le  depusiera. 

Desde  la  salida  de  Rodrig-uez,  fué  éste  el  blanco 
de  todas  sus  aspiraciones,  el  objeto  de  todos  sus 
conatos. 

■  Para  nleanzar  el  logro  de  tal  deseo,  contaba  con 
un  ejépcito  bien  disciplinado,  i  todayfa  fiel.  Tenia 
avanzado  en  la  liacienda  de  Quechereg'iias,  provin- 
cia de  Talen,  un  escuadrón  de  cazadores  a  las  ór- 
denes del  coronel  don  José  María  de  la  Cruz,  jefe 
de  la  langTiardia.  Las  partidas  de  esta  fuerza  te«- 
nian  frecuentes  encuentros  con  otras  también  de 
caBfídores  qñe  Fieire  habia  destacado  a  liis  márje- 
nes  riel  Maule.  Una  división  compuesta  del  n.  7 
de  línea,  de  un  escuadrón  de  caballería  i  de  algu- 
nas piezas  de  artillería,  estaba  íicantonada  en  Ran- 
cagua  bajoel  mando  de  don  Joaquín  Prieto,  que 
era  el  jeneral  en  jete  del  ejército  de  operaciones. 
Quedaban  todavía  de  g-uarnicíon  en  Santiago  el 
rejimiento  de  la  Gaardin.  de  honor,  comandante 
don  Lnip  José  Pereirn,  una  compañía  de  artilleros;, 
comandante  don  FrancLseo  Formas,  i  el  escuadrón 
efe  la^iscolta,  cóinandante  don  Mariano  Merlo*  i  !> 

Habíase  procurado  i^mhnente  poner  en  servif 
rio  activo  laí^  milicias  á<A  país ;  pero  casi  todas  fJln^ 
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ü  hfebián  i'elmsado  sostener  la  dictadura^  i  se  liabiaii 
■  desbandado  tan  pronto  como  se  había  intentado 
a  sacarlas  a  campaña. 

I  O'Hi^giiis  confiaba  en  las  tropas  que  acabo  de 
I    enumerar  para  obtener  una  capitulación  honrosa. 


VI. 


Con  esta  intención  escribió  a  Freiré  proponién- 
dole arreglar  sus  diferencias  sin  derramamiento 
de  sangre  por  medio  de  comisionados  de  una  i  otra 
parte^  que  se  reunirían  en  Talca. 

Freiré  aceptó  la  propuesta^  i  nombró  para  el 
efecto  a  don  Pedro  Zañartu  i  don  Pedro  José  del 
Bio^  miembros  de  la  asamblea  provincial  de  Con- 
cepción. 

Don  Bernaido  dio  sus  poderes  a  don  José  Gre- 
gorio Argomedo,  don  Salvador  de  la  Cavareda  i 
don  José  María  Astorga  ^  i  los  autorizó  para  que 
tratasen  bajo  las  bases  siguientes :  él  renunciaría 
el  mando^  i  lo  delegaría  en  Freiré  j  éste  quedaba 
cAAigado  a  convocar  inmediatamente  un  congreso 
constituyente ;  O^Higgins  pedia  para  sí  el  jenera- 
láto  de  un  ejército  ausiliar  que  don  Luis  de  la 
Cruz  acababa  de  venir  a  solicitar  en  nombre  de  los 
patriotas  peruanos ;  si  Freiré  prefería  al  título  de 
director  provisorío  el  de  jeneral  de  estas  tr^pas^ 
podia  marchar  con  ellas^  i  en  ese  caso  sería  don 
Bernardo  quien  quedaría  obligado  a  reunir  el  con- 


L 


g'reao eoíiñtitujitiute  i  a.depüiutiir  el  lüíiudo   ea  la^ 
manos,  de  estií,as;imUca. 

Los  señores  Argomedo,  Cavui-.eda  i  Aatorga 
p^rtieiTon.  de  Sautiag-o  el  13  4^e^^i'p  de  lS¿0para 
ira, cumplir  su, miaioij  áficoacQy¡diü.  ,,^ 

Lueg'o  que  en  su  \i  ije  comenzaron  a  recorrer  el 
pais,  íiei'oncon  admiración  "que  los  deseos  de  una  , 
reforma  (sou  espresionea,  de  ellos  mismos)  se  ha- 
bían jeneralizado  hasta  el  estremo  de  apetecerla 
aun  las  clases  ídtioias  de  la  sociedad.'' 

Para,  calmar  la  aíti'aordinaria.,ejt(íi'V.esceucia  que 
notaban  en  los  ciudadi>uus  .i  yer  modo  de.anibar 
a.uftarreg'lo  pacífico,  impidieuilQ  que  un  levaiita- 
niieato  en  masa  de  las  irritadas  poblídcioneB  diesi; 
a  la  crisis  una  solución  violenta  i  tumultuosa,  ado])- 
taron  el  arbitrio  de  conyi'eg-ar,  a, medida  que  í'uerpu 
llegando  a  estas  ciudades,  el  cabüdo  i  vecindario  de 
Kancag'ua,  San- Fernando  i  Carleó,  i  de  maoiíestar- 
Im  la  disposición  eu  qu^  s^  liallaba  el  director  de 
reuuuciar  i  de  reimU'  un,  eong-reso  coustituyeu):,e. 
Solo,  así  pudieron  apivcigniar  algún  tanto  la  esajr 
tacioa  de  loa  liabitaute^',  i  log'jL'ar  que  se  mautuvicT 
ran  quietos  ag'uardando  el  resultado  de  la,  negociar  . 

ciOn.  •  ,.       I  ';     ,.  ,,|    .-M   ,  I   ■■,.   ,.,  ■    ,,,í.. 

Sin, embargo,  lop  comijíiouadoa  vieron  todavía 
durante  hu  viaje  uya  nueva  i  alarmante  muestj,'a 
del  despresfcijio  en  que  había  caído  ese  don  Bernar- 
do O'lliggius,  untes  tan  jutwiente  sobre  loa  inilit|a- 
ree,  tan  resjíetado  por. los  paisanos- 

%a  vaagnai-dia  que  capitaneaba  el  coronel  Cruz 
se  insUíTeccionp,  aclamó  por  su  jefe  a  don  Salv,a- 
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dop  Pug'a,  i  volvió  sus  armas  contra  el  g'obierno. 
Los  soldados  amaban  a  Cruz ;  era  un  valiente,  i 
ademas  los  trataba  bien ;  a  p(»sar  de  eso  no  pudie- 
ron sustraerse  al  sentimiento  jeneralque  impulsaba 
a  todos  a  pronunciarse  contra  las  autoridades  es- 
tablecidas^ i  antes  que  servirlas,  prefirieron  abando- 
nar a  un  jefe  querido. 

Los  cazadores  dejaron  a  la  elección  de  (Vuz,  a 
que  se  pasara  con  ellos  al  ejército  de  Concepción 
i  continuará  mandándolos,  o  que  se  volviera  libre  ii 
Santiag-o.  Cruz  admitió  la  segunda  oferta ;  se  oreia 
en  el  deber  de  venir  en  persona  a  dar  cuenta  al  di- 
rector del  destino  que  habia  corrido  la  tropa  con- 
fiada a  sus  cuidados.  En  aquella  época  O'Hijyg'ins 
pudo  enumerar  bien  pocos  oficiales  que  le  probaran 
una  fidelidad  tan  acendrada  como  la  del  jefe  de 
su  vanguardia. 

La  insurrección  de  este  cuerpo  avanzado  trajo 
para  el  gobierno  la  pérdida  de  todo  lo  que  en  la 
actualidad  pertenece  a  la  provincia  de  Talca. 

Los  enviados  de  don  Bernardo,  prosiguiendo 
entre  tanto  su  camino^  se  encontraron  con  los  de 
Freiré. 

Abiertas  las  conferencias,  unos  i  otros  convinie- 
ron sin  dificultad  en  que  O'Higgins  debia  renunciar 
el  mando  i  separarse  del  gobierno. 

Luego  que  estuvo  acordado  este  primer  punto ^ 
los  comisionados  de  Santiago  pidieron,  en  nombre 
de  los  eminentes  servicios  prestados  a  la  patria-jwp 
el  director,  que  aquella  separación  no  se 
a  una  destitución^  i  que  fuese  acompañad*  ¿f 
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cunstancias  qne  no  la  hicieran  indecorosa  para  el 
majistrado  cesante^  que  después  de  todo  habia  re- 
jido  por  tantos  años  la  república.  Para  alcanzar 
el  fin  indicado  proponian  que  se  le  permitiera  dele- 
gar la  autoridad  al  que  habia  de  sucederle.  Los 
plenipotenciarios  del  sud  aceptaron  sin  embarazo 
la  condición;  i  consintieron  en  que  don  Bernardo  se 
retirase  del  poder  con  todas  las  apariencias  de  quien 
lo  deja  voluntariamente. 

Entonces  los  otros  demostraron  las  ventajas  de 
que  la  delegación  recayese  en  don  llamón  Freiré. 

.Aíquí  comenzaron  las  dificultades.  Zafíartu  i 
Uió  tenían  instrucciones  espresas  para  que  el  g-o- 
biemo  se  'constituyera  en  un  triunvirato,  en  el  cual 
estuviesen  representadas  las  tres  provincias  de 
Santíag'o,  Concepción  i  Coquimbo ;  pói*  lo  tanto  les 
era  absolutamente  imposible  admitir  la  indicación. 
Sin  embargo,  consideraban  el  arreglo  propuesto 
por  Argomedo,  Astorga  i  Cavareda  preferible  a 
aquel  para  el  cual  venian  facultados . 

A  fin  de  allanar  el  inconveniente  resolvieron  qne 
Río  regresase  apresuradamente  a  Concepción  con 
el  objeto  de  solicitar  que  se  le  autorizara  para 
acordar  aquel  artículo,  i  concluir  en  seguida  el 
ajuste  de  las  estipulaciones. 

Todos  estos  pasos  eran  inátiles.  Los  plenipoten- 
ciarios de  una  i  otra  parte  tomaron  esta  determi- 
nación el  29  de  enero,  i  precisamente  el  día  ante- 
rior el  pueblo  de  Santiago  habia  puesto  término  a 
la  cuestión. 
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.  O'Hig'g'ius,  lueg'o  que  se  convenció  de  que  su 
permapiencia  en  el  mando  era  imposible,  buscó, 
como,  calmar  la  ajitacion  del  pueblo,  i  como  con- 
aeg*uir  que  le  diera  tiempo  para  descender  con  dig^.-r 
nidad  del  alto  puesto  que  ocupaba.  Estaba  ■  re- 
suelto a  abdicar  el  poder;  veia  demasiado,  bien  que. 
no  le  sería  lícito  i'etenerlo  mas  j  pero  deseaba. re- 
tirarse honrosamente,  con  las  apariencias  de  quien 
abandona  un  empleo  por  su  propia  voluntad,  i  np 
pblig'ada  por  la  fuerza.  ,  ,^ 

Quería  hacer  pasar  su  Y^elta  a  la  vida  privadf^ 
como  un  acto  de  desprendimiento  i  abnegación,,  i 
na  como  un  acto  que  le  hubiera  sido  impuesto  pcwr 
la  insurrección  del  pueblo  i  del  ejército.  Consentía, 
en  hacer  una  renuncia ;  pero  su  orgullo  se  rebela- 
ba a  la  idea  de  verse  forzado  a  ceder  delante  de  un 
motín  de.  soldados,  delante  de  una  revuelta  de  der 
magogos;  a  juicio  del  dictador  los  procedimientos 
de  los  ciudadanos  i  de  las  tropas  no  merecían  otro 
nombre.  El  pensamiento  solo  de  semejante  humír 
Ikcion  le  era  insoportable. 

Estaba  pronto  a  devolver  esa  autoridad  que  se 
le  disputaba ;  los  chilenos,  que  daban  la  ingratitud 
por,  yecpmpensa  a  sus  servicios,  no.  pran  dignos  de 
que  él  los  mandase ;  pero  estaba  también  decidi- 
do a  impedir  que  mano  estraña  viniese  a  arran- 


car  con  noleneia  de  su  pecho  la  banilft  Jirec- 
torial. 

Como  ese  héroe  de  Homero  que  en  medio  de  la 
tempestad  i  la  batalla  desatiuba  a  los  dioses  del 
Olimpo,  O'Hig-gfius  ae  ponia  en  abierta  lucha  con 
un  pueblo  entero,  iuaulentado  por  la  sublevación, 
enfurecido  por  las  pflsiones  políticas.  Sintiéndose 
impotente  para  someterlo  i  castig-arloj  no  se  resolvía 
sin  embarg"o  a  cederle  el  campo  sino  imponiéndole 
sus  condiciones. 

PiU-aque  se  le  dejara  salir  de  su  palacio  sin  in- 
sultos, sin  desdoro,  ain  humillaciones,  prometió  ao^ 
ceder  espontáneamente  a  cuanto  se  le  exijia  por  la 
ftierza.  Ofi-eció  renunciar  al  título  de  dú-ector,  de- 
jar preparada  la  reuuiou  de  una  asajublea  conatí- 
tayente,  hacer  una  ampUa  justicia  a  todoB  los  re- 
clamos. 

Mas  para  eso  era  preciso  que  no  se  le  viniera  n 
intimar  con  ejércitos,  con  pobladas.  De  otro  modo 
él  sería  vencido,  pero  sería  vencido  combatiendo. 
¿I  quién  sabeí  la  suerte  de  las  armas  es  siempre 
dudosa.  El  también  tenia  soldados  bravos  i  fieles; 
tenia  la  división  de  Cruzj  la  división  de  Prieto,  la 
guarnición  de  Santiago.  Si  ae  empeñaban  en  re- 
currir a  las  armas,  recuiTJrian  a  ellas  i  verian! 


Habia  ordenado  terminantemente  a  los  reducto- 
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reíí  de  periódicos  que  no  liici¿i*arí  la  rtieiíoi*  áiügion 
¿  las  ocurrencias  del  dia;  temblaba  de  dai*  (Joií  lá 
publicidad  pábulo  ia  la  ajitácioii  de  los  átiimoS. 
•  A  pesar  de  esta  prohibición  hizo  insertad  en  el 
Mercurio  He  Chile  la  renuncia  deírrlinistró  Ródri- 
gnez.  La  retirada  de  su  favorito  erauíia  prenda  dé 
la  'dinéft4dad  de  siis  piT>niésas^  que  daba  ü  fós  des- 

eóñtéhtos:-   •  ■'   '-'-•  ■■"    ■'■■• 

Bñé»e  déeuméfnto  se  hacia  ademas  referencia 
a  la  protitsa  convocatoria  de  üti  congreso^  'comú  'ü¡ 
cosa  resuelta  en  el  gabinete.  Convenia  g'ránde- 
líiteñíte  qué  él  pueblo  tuviera  coñotimienf 6 'dé  efete 
hfedbo  para  que-  se  aquietara  i  agriardará  el  desfen- 
laée  dé  la'  crisis  en  sosiég'o  i  sin  incurrir  W  las  úlÉí- 
mas  estrémídades.  Lo  que  deseaba  O'Hig'gins  era 
conservar  ilesa  la  dignidad  de  su  persona  i  óóM^ 
giiir  a  costa  de  cualquier  saicrificio  que  se  le  res- 
petara. 

El mismo  dia  que  se  daba  la  luz  la  renuncia  déi 
ministro^  partia  para  el  sud  la  comisión  'coWcíliadb- 
ra.  Los  amigaos  de  don  Bernardo  cuidaban  de  co- 
municar a  quien  quería  oirles  cuáles  eran  las  ins- 
trucciones de  aquellos  plen^otenciarios ;  iban  a  tra  • 
tarde  dar  una  solución  pacífica  a  la  cuestionj  O'Hig*- 
gins  prometía  renunciar^  i  pedia  que  una  asamblea 
legálmenté  elejida  dictase  una  constitución  3  era 
necesario  que  los  ciudadanos  diesen  tiempo  para 
ajustar  la  negociación  mencionada^  i  que  no  preci- 
pitasen los  sucesos  con  pretensiones  indebidas^  con 
actos  reprensibles  de  impaciencia. 
-  Todo  ésto  estaba  destinado  a  aplacar  la  irrita- 
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cion  de  los  habitante3 ;  p^ro  to4o  era  trt^biyQ  inútil 
i  perdido.  Un  gobierno  que  carece  de  autoridad 
moral  i  de  fuerza  material^  no  puedei  hacerse  rear 
petar*  Un  hombre  que  está  ya  caído  no  debe  lisonr 
jearse  nunca  de  imponer  condiciones  a  nadie^  mucho 
menos  a  loa  vencedoces..   .    ...        ,> 

El  plan  de  O'Higg'íns  era  irrealizable.  Para  po- 
der llevarlo  9.  cabo  habría  nepeisitada  de  .y»,  g?|roito 
q^ne  le  fuese  fiel;  i  las  t;L*ppas  con,  qu^  él  conta^bae»* 
taban  insurreccionadas,  si  no  de  hecho,  al;  menos  ,de 
intención. 

Acababa  de  saberse  en  Santiago  la  pasada  de. ^^ 
vanguardia  a  los  sublevados  de  Concepción^  cuanr 
do  se  recibió  la  noticia  da  que  el  escuadroi]i  de  Boi- 
le  habia  hecho  otro  tanto  en  lUapel  con  los  cor 
qúimbanos.  ¿Qué  recurso  quedaba  e^tpnces  al  go- 
bierno? Los  batallones  que  habia  alistado  para  que 
le  defendiesen^  luego  que  llegaban  a  la  vista  del 
enemigo,  en  vez  de  pelear,  corrían  a  engrosar  las 
filas  contrarias. 


IX. 


Estos  sucesos  manifestaron  a  don  Bernardo  que 
su  situación  iba  de  mal  en  peor,  i  que  si  no  se  apre- 
suraba a  tratar  con  los  insurrectos,  corria  riesgo  de 
ser  aprehendido  en  su  propio  palacio. 

Don  Miguel  Zafiartu  acababa  de  llegar  a  San- 
tiago. O'Higgins  creyó  que  un  comisionado  como 
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63te'aK}érili*ih  liis  iiégocmcioueis^  i  le  hizo  sfilir'sin 
türdanza  patii  que  fuese  a  ver  modo  de  arreglarse 
con  Freiré.  Zañarta  llevaba  la  siguielite  carta  de 
introducción. 


>•  ■■ 


^^ Santiago  enero  25  de  1823. 

•-  •  ''Mi  dístinofuido  amiofo :  nuestro  amiíro  común 
don  Miguel  Zañartu  parte  inmediatamente  a  buscar 
á*  V.  donde  le  encuentre ;  nó  puedo  tener  un  mejor 
intérprete  de  mis  intenciones;  cuanto  V.  desee  sa- 
ber de  mí  le  sera  esplanado  por  él,  i  estoi  cierto  que 
todo,  todo  se  concilinrá  de  un  modo  honorable  i 
conveniente  a  la  patria.  Estos  son  los  deseos  de  su 
siempre  amigo  invariable. — Bernardo  G" Higgins. 
— Señor  don  Ramón  Freiré.^) 

Después  de  las  dos  defecciones  que  acababa  de 
sufrir,  el  director  queriendo  vijilar  por  sí  mismo 
sobre  las  tropas  que  le  quedaban,  determinó  concen- 
trarlas en  la  capital,  aunque  para  esto  tuviera  que 
abandonar  a  sus  contrarios  el  resto  de  la  repúbli- 
ca. El  gobierno  comenzaba  a  agonizar;  como  suce- 
de a  los  moribundos,  la  vida  se  retiraba  de  sus  es- 
tremidades,  i  solo  le  animaba  ya  el  corazón. 

El  26  de  enero  O'Higgins  dio  orden  al  jeneral 
eñ  jefe  de  su  ejército  don  Joaquin  Prieto  de  que  re- 
cojiera  todo  el  armamento  que  se  habia  repartido 
a  las  poblaciones  para  la  defensa,  i  se  replegara  a 
Santiago  con  la  división  de  su  mando  acantonada 
en  Rancag'ua.  Daba  por  fundamento  de  esta  dis- 
posición, no  por  supuesto  cl  verdadero,  sino  la  ne- 
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césidád  que  había  de  dejar  a  los  ciudadanos  com- 
pletamente Kbres  para  cuando  procediesen  a  la 
elección  de  los  diputados  i^ue  babian  de  componer 
el  próximo  congreso  constituyente. 

Ese  mismo  dia  reunió  en  su  palacio  a  todos  los 
oficiales  de  línea  i  de  la  gruardia  cívioa  que  exiétian 
en  la  capital.  Les  hizo  una  pintura  triste  de  la  ai- 
tuaeion  de  la  republicoj  les  pidió  que  din  ^alistarse 
en  los  bandos  pdítieos  íueinuilos.  defensores  del  ^f> 
den^  de  la»  >  propiedades  i  de  la  seg'uridad  -.  de  Icm 
habitantes^  i  concluyó  piroponiéndoles  que.de>com* 
prometieran  por  juramento  al  exacto  desempeño 
iíé  deberes  tan  sagfrados*  Dichas  esta/si  palabras^  se 
retiró  de  lámala  i  Jos  d^  en  libertad  para/  rasolltreii. 
A^^lMuohodcdevlos  concurrentes  habían  pk?e^tado>?fA 
Jí>í  jfiramento,  cuando  el  mayor  Baraeiicay  inteíi^runí^ 
piendo  la  operación^  manifestó. que  la  prúmesa'que 
fíele» exijia era  poco  determinada^  de  flenltido.  lam^ 
biguo^  i  que  a  su  juicio  el  estado  del  pais  .reclama- 
ba la  congfregacion^  no  solo  de  los  militares^  sino 
también  de  las  corporaciones  civiles  i  eclesiásticas 
para  que  entre  todos  acordasen  lo  conveniente.  Esr 
ta  indicación  fiíé  apoyada  por  don  Ignacio .  Beyes^ 
don  Doming'o  Godoi  i  un  alférez  de  la  escolta^  i 
adoptada  en  seguida  por  todos  los'presentes» 

El  director  supremo,  luego  que  fué  informado  de 
lo  que  habia  ocurrido,  aprobó  también  el  acuerdo^ 
i  al  siguiente  dia  27  de  enero  mandó  al  ministro  de 
gobierno  Echeverría  que  dictase  las  providencias 
precisas  para  que  aquella  reunión  jeneral  se  veri- 
ficase  prontamente. 


^  ■ 
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-^>:£8ta*»pelacioii  al  pueblo  venia  demasiado  tarden 
Acjael*  mismo  dia  SO*:  ios  representantes  mas  i^araop 
teriafadosidel'vecindaido  habian  idetenminado  sia  la 
anuencia  de  O'Hig'giiis  congregnrse  ellos  i  los^  de^ 
mas  padres  de  familia  en  sesión  solemne^  i  poner 
de  una:  y&n-  término  a  la-  azarosa  situación  en-  qué 
sé  encontraba  la  república.  i 

£r(a  ui^entisimo  restablecer  la  tranquilidad.  •  Nle 
podían  vítít  poi^  mas  tiempo  en  medio  de  tantas 
alarmas^  de  tantas*  zozobras^  de  tan<a  ajitacionV  La 
paralázadon  de>  tíos  negocios  era* :  complete^  A  leata^fi 
preparando  la  bancarrota  de  los  pairtículares>  la 
ruina  de  la  repúblioa.-  Importaba  que  aquella  ailar^ 
quía  cesase  pronto;  lo  que  la  fomentaba  era  la  pre^ 
señcia  de  un  '  solo  hombre^  i  por  consiguiente  aa^ 
debia<caer^  debia  ser  hecho  a  un  lado;  las  >  sosoe^ 
tífailidades:  del  amca*  .propio  de  un  individuo  oaopo^ 
dian  hacer  contrapeso  en  la  balanza  a  los  intei^aes 
de  ion  pueblo.        =  ,,. -:í    ^.l 

Ademas^  si  el  vecindario  déla  capitalino  tomaba 
en  la  cuestión  la  parte  que  le  correspondía^  los  ejér- 
citos de  las  provincias  entrarían  en  la  ciudad  tambor 
batiente  i  banderas  desplegadasy  i  como  vencedores 
dictarían  las  condiciones  del  nuevo  pacto  social  of*- 
ganizando  b1  estado  segnn  su  conveniencia  i  eapri^ 
cho.  Era  preciso  evitar  a  toda  costa  esa  vei^üenzi^ 
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61^  in^pensable  atender  a  que  no: ,  ñier^  9j^4^  ¿la 
dignidad  de  la  capital  de  CbiLe.  . .      .     ^  ;;  -  -r;  /  coa 

Estas  i  otras  consideraciones  habian  jin^piir^^ 
a:  los  ciudadanos  que  entonces^  ller.abaA  la  ypz.  eqtre 
los  demás  la  idea  de  promover  una:inanií'est;ii<^ij(>^ 
polemney  imponente,  que  dan^Q  a  conocer  .^e  uiipip^ 
do  palpable  la.opinioA  casi.xuianime  de  los.  ^B^Qti^^f^ 
g;mnos  Qbligara  a  dou^eniardo  a  que  .lii^iqr^ldí^ 
misión  de  la4ictadura-  .         .        ....      ..;  .  „^ 

..  Dias  antes  aun  habrían,  pue3to  en  ejecución,. ^^ 
pfinsamiei^lp  sino  lo^. hubiera  contenido  áliteiAQir^iJe 
ser  dispersados, a  bayonetazos  por  Iqs -solfi^^Pf^  4á 
la  guarnición.  Sabian  sin  embarg-o  que  loR  jeíe^.  4§ 
l0§  cuerpiQ^  i  l^  inayoF  parte  de  los  p^qal^  habfan 
íOOfe.tradp,eu  ^ftversíicione^  privadas  el.íni^mo,  ^f^-^ 
^^j^tmU>  qWf  los  paisanosj  peyó ,  nadierseí  habjig,,  jatr^ 
vido  todavía  a  proponerles   el  proyecto  i^,e3íijir|ea 

eli?Qmprowi«)j^rm4ld^  qup  co^perprj^iA  a:§u  í^li- 

.Alfta  el  27  de  enero  los,  promotores  4e  lo.  polüa* 
áfí  £(e  decidieron  a  obrar  a  cara  descubierta.  GpíitaT 
boa  í  con  la  aquiescencia  del  intendente  de  ¿Jantiar 
gOi  don  José  María  Guzman^  con  la  aprobacion.de 
casi  todos  los  miembros  del  cabildo^  con  el  a^silio 
del  comandante  de  artillería  don  Francisco  Formas, 
con  el  del  comandante  de  la  escolta  don  Mariano 
Merlo.  Faltaba  solo  aseg*urarse  la  ayuda  de  Pe- 
reira,  que  era  la  mas  importante,  pues  la  Guardia 
de  honor  ascendía  como  a  1000  plazas. 
•  Este  jefe  estaba  estrechamente  relacionado  ^jcon 
O'.Hiffgipp,  i^a  fiiu  »mig'o  persónaL  Así,  nadie  que?- 
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ría  étiéíárg^i'sédé  ir  a* preguntarle  qué  conUtíéttf  «bjf 
servarian  él  i  su  rejimiento^  caso  de  verificarise  li» 
Inaniféstácion  que  séjpteparaba.' 

Por'  'írltímo,  don  Juan  Melgarejo  i  don  Buena^ 
Téntüt^'  Lavalle,  dos  jóvenes  que  se  distinguiaii  póí 
su  aetívidad  en  la  maquinación,  sé  ofrecieron  par* 
díríjir  a  aquel  jefe  una  pregunta  que  era  un  rií  efl  nó 
erpeÜgrtíáaiPeréira  le?  contestó  con  franqueza  qnÁ 
su  rejimiento  no  volvería  jamsls  las  arttias  contítt 
tina  réitíiióti  popular  tan  respetable  como  la  qtre  se 
pi^oyectabá,  pero  quF  en  cambio  exijia  quef  la  perébr 
nú  del  director  fuese  considerada  i  no  recibíese^  n!n^ 

r 

gtm  insulto.  ■    -  ■■  ■^■^•^■■^:^-'^  ni 

Conocidas  ie  un  modo  positivo  las  tmi&tíis  díspel- 
sícioñesén  que  se  encotitraba  el  comandante' de  Itt 
Guardia^  TÍO  habiá  ningiirt  enibürttaro  pata  ejcfctírtí* 
fo  pensado.  i  -    v-.v 

Sin  pérdida  de  tiempo  los  mismos  Melgarejo  i 
Lavalle  redactaron  unos  carteles  por  los  cuales  ^ 
invitaba  a  los  ciudadailos  para  que  ál  día  sig^ie*ite, 
28  de  enero  dé  1823,  ké  ¿ongreg'asén  a  resolver  Ib 
qué  mejor  conviniese  a  la  república,  i  ellos  iilismo^ 
protéjidbis  por  las  títiieblás  de  la  noche,  ftieroíifiján^ 
dolóS  en  las  esquinas  déla  ciudad. 


■    *     ■     ' .  .    :' 


XI. 


f  A> 


■'  El  "88  de  enero,  entre  las  diez  i  once  de  la  raaña- 
ttft^ild^^rte  toas  TisiHe  del  vecindario  córtense  a 


jiÁfefté  etí  loa  salóhés  deto'tnteiidféaeto;  í^fléííctt-^^ 
pábá  étitérices  \ú  ca^  de'  los  ofA^os'kVéÓBttíáSWi 
lá  catedral.  Asistieran  a  aquella  rietinibli'  fósíTi^tt*-* 
bres  mas  condecorados  de  Santiago^  i  eñfre^élteá'W* ' 
giinós  que  jninas  habian  tomada  la'  miénbriífjérfen- 
c5a  en  la  política.  ^    .;;.♦;<,     . ; 

A  las  doce  del  dia  la  coticuWetícía  h(ycábífeí-'*éfAL' 
a^el  edificio,  i  resoMó  trasladársela  la*  salá'd^rétttt-i-^ 
süladb*,  donde  nliOTa  sereunela  cámara  dé'sieftiatió¿'^ 
res.  Hubojente  para  llenar  no  solo  asábala;  síhd* 
t&tñbiéil  el  patio.  '   -'''' 

'^'IWos  los  individuos  de  aquella  asamblea  vérdñdé-' 
róiriénte  respetable  por  tantos  motivos  estabaíí  áóof- ' 
dfes  éW  que  dóñ  Bernardo  O'Higg'ins  débia  ieír  éépk-^ 
rádó  del  mando.  No  veian  otro  medio  de  conjürdVíá- 
multitud  de  males  que  amenazaban  aljrtiis.  *    '  *•  '" 
'■'Entre  tanto  el  director  era  informado  en  su  pala- 
¿ítJ'dfeílí)  qtie  estaba  sucediendtt^  i  sé  p¡ohia  fdridáo  ál ' 
saber  una  manifestación  que  reputaba  lín  desiióa:td 
cotitra  la  autoridad,  un  insulto  a  su  pei'soria.  IBiéiV 
fuera  que  le  eng-añasen  los  que  la  llevaban  laé  no'*-' 
ticias,  bien  que  la  indig'nácion  no  le  dejara  compíi'en- 
d)er  la  importancia  de  aquel  acontecimieiito,  lo  cierto' 
es  que  se  obstinó  en  mirar  aquella  reunión  'cttmo- 
U71U  asonada  promovida  por  unos  acantos  demago-^ 
gos  i  cuatro  mozos  de  café,  i  que  prometió  no  dejar 
impune  tamaña  insolencia. 

Al  instante  impartió  órdenes  para  que  los  co- 
mandantes de  la  escolta  i  de  la  Guardia  tuvieran: 
listas  sus  tropas  respectivas. 

No  tardó  en  saber  que  Merlo^  aunque  no  había 


—  47Jt  — 

rdbai8a4p  obede.e^r> ^  l^al^ia  > hablado  de  respetos.al , 
pueWo>i,í»anifeat^^  de  no  cooperar .*.* 

nyxg'uujacto  bostü  contra  los  ciudadanos,  r^unido^; 
en  el  oonsuloda» 

^  esta-noticia  Bube  de  punto  su  furor*  Se  dirije 
del  palacio  al  cuartel  acompañado  de  solos  sus^ 
edecanes.  Busca  a  Merlo;  en  presencia  de  los  soln 
dados.  1^. arranca  las  charreteras  de  los  hombros^  i 
se  las  pisotea;  después  le  arroja  a  .empellones, 
para  la  caJIe» 

Los  soldados  victorean  al  director,  O'Higgín». 
les-da  a  reconocer  por  su  comandante  a  don  Agus* 
tin  Lopez^  i. sale  con  ellos  a  la  plaza/ AU'^  los  deja, 
formados^  i  con  un  corto  námero  se  encamina  ,al 
convento  de  San-Ao'ustin,  donde  se  hallabt^  acuar-. 
telado  el  rejimiento  de  l*d  Guardia  de  honor ^       .  ., 

El  ceptinela  que  está  a  la  puerta  hace  aden^an 
de  atajarle  el  paso.  Esa  consigna  no  se  esiiende^ 
üU director  supremo  de  la  repúblicayle  grita  O'Hig- 
gins  con  voz  tenante^  i  sigue  su  camino  siu  que 
el  soldado  se  atreva  a  impedírselo, 

Pereira  le.  recibe  con  consideraciones  i  procura 
calmarle ;  pero  le  hace  entender  que  en.  caso  de  un 
conflicto  no  se  halla  dispuesto  a  embestir  contra  el 
pueblo^  aunque  sí  a  exijir  que  se  guarde  todo  el 
respeto  debido  a  la  persona  de  don  Bernardo. 

O'Higgins  en  medio  de  su  acaloramiento^  da  él 
mismo  a  la  tropa  las  voces  de  jnando  para  que  se 
ponga. en  marcha;  no  es  obedecido  ;  Pereira  le  re- 
cuerda con  moderación  que  el  comandante  es  quiep 
debe  entenderse  con  los  subalterno^,  i  que  es  a^^éste 
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aqiúeu  «l'direotor  debe  trasinitiriipara  que  se  eum-' 
pía»,  las  órdenes  que  teiig'a  a  biÉOj    ■ 

O'Hig^gina  le  toma  entonces  del  lirazo  ¡director  i 
i  comandante,  enlazados  de  ese  modo,  se  ponen  iii 
Ift  cabeza  del  Tejimiento,  i  van  a  BÍtiíai-se  en  la  pla- 
za, qae  g-uaniecia  ya>  como  lo'  lie  dicho,  la  mayor! 
parte  de  lii  escolta. 

En  este  liis'ar  permaneció  larg^o  tiemi»o  don 
Bernardo  ajitadü  por  la  mas  violenta  indignación^  ■ 
impaciente  por  caslig'ar  a  los  revoltosos  del  consu- 
lado, i  dudando  si  podría  contar  o  no  con  laíide- 
lidad  de.  una  tropa  que  acababa  de  darle  muestras 
taitpocD  equívocas: de injaubordinaeton.^'i  ' 


l9U 


XII 


o-gádlmdjwio'itienipo  que  el  director  tomaba  oeirtrai 
la  asamblea  del  consulado  las  medidas  bostílesque' 
lie  referido,  ésta  por  su  parte  no  se  descuidaba,  i  se 
prepamba  a  la  defensa  por  lo  que  pudiera  suceder..  ■ 
El  intendente  de  la  provincia,  que  puede  deciraa- 
era  quien  presidia  aquel  solemne  cabildo  ahietío'j 
dio  orden  a  los  oficiales  de  lag'uardia  nacional  parai 
que  reuniesen  sus  Boldadoe  i  los  pusiesen  sobre  hw^ 
armas.  Se  liizo  que  el  cuerpo  de  artillería,  que  desdei 
temprano  ae  habia  pleg-ado  al  movimiento,  viniei-a 
alortiíicar  con  sus  cañones  el  cuartel  de  San-Die- 
go, donde  loa  cívicoa  se  encontraban  situados.  Se 
ijfiunilaron  trasportar  de  la  maestranza  al  mismo 
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puMto  lusilas^  i;8aU^BÍiiaiuát'ioii6dyÍJbe  ilicitud  i^^'^S' 
ciudadanos  a  arm^rae  en  &poyo  de  la  causa  popa^; 
lapj  t£]iL;llp,oiamieifjtto  fué ;  escuchado^  i  en,  pocas  bo- 
rfla,:que^ó  ^ipaprovisado  un  verdadero  ejército  de' 
vQluiit9rioav(}ue«eataba  dispue&to  a  sostener^  aunque 
ftt!^a¿a  costa  da  su  satíg^re^  la  justicia  de  sus  preten^ 
siones.  .  ,  .  •     :.  i 

;'  La  asamblea,  del  consulado  estaba  sin  embai^*o 
inui.  distante  de  querer  recurrir  a  la  violencia ;  stí 
ina&  ardiente  deseo  era  evitar  cualquier  coniiicto;' 
si  dietaiba  aquellas  disposiciones  marciales^  era  pre^í 
cisaaiente  con  el  objeto  de  hacerse  respetar  i  deíim^' 
pedir,  por  la  ostentación  de  sus*  recursos^  todo>pen«-^ 
Sarniento  de  resistencia^  que  la  desesperación  pudie- 
se inspirar  a  don  Bernardo;  conocía  que  éste  en  el 
estado  de  las  cosas,  no  podria  emprender  nada  de 
eso  con  provecho;  pero  temia  que  una  tentativa  im* 
prudente  produjese  males  irreparables,  desastres  in- 
neoesariod  i  tal  vez  una  matanza  que  por  largo 
tiempo  hiciera  derramar  lágrimas.  ,   . 

:  Aun  de  prevenir  el  intento  que  suponía  posible: 
en  el  director*  le  envió  una  comisión,  de  la  que 
hacian  rpar4;6  don  Fernando  Errázuriz  i  don  José 
Miguel:  Infante^  encargada  de  invitarle  con  todo 
respetó  en  nombre  del  cabildo  i  del  vecindario  a 
que  se  apersonase  en  el  consulado,  i  fuese  a  oir  lasr 
peticiones  que  el  pueblo  habia  acordado  dirijirle. 

.  O'Higgins  recibió  a  estos  diputados  en  la  plaza 
al  frente  de  su  tropa  formada  en  batalla  i  con  laa 
armas  ea  descanso ;  escuchó  el  mensaje  con  impa*^ 

ciencia  i^enojo,  i  respondió :  q%B  el  caéildajuera  de^ 

60 
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suitaladeisesioiteí  Jio  ttniti  uÍMg'Mjm  repiV$ettt¡aottiní • 
que-  el  Teeindario  reimído  Z»í/it(f/««y'iVi»c»ícf  ,^. 
asonada  tenia  mtn- vténof' flerecho  pati*.  preteft^(f['¡ 
entrar  en  arreglos  con  ¡a  autoridad  suprema  tÍeÍ0\ 
república  ;  qne  se  reslitvi/ern  el  éabildoa  sU  srtia, 
que  se  disolviera  aquel  tvmnlío,  i  entonces,  soleí  en- 
iénces  consentiría  H  cu  oir  lo  que  te.ttiau  qne  decirie,i 


Cuando  los  eiudadiitios  del  coiiéuliidosupieroa  Xa,. 
altanera  contestncitiu  de  ilon  Bernardo,  la  actitud, 
antónazante  cpie  tenia  al  trente  de  sussoldados,  de- 
termiDftron  no  separarse  Imtíta  haber  inorado  lo  que 
aehabisQ  propuesto;  pei-oal  mi,ímo  tiempo  decidie- 
ron no  recumr  ft  loe  medios  estremos  sino  en  íil~, 
timo-  caso,  i  trabajar  cuanto  pudiesen  piwn  alcan- 
zar sus  propósitos  de  una  manera  jwcítiea  i  ainisto-r 
sa.  Sintiéndose  fuertes  por  el  derecho,  querian  ob- 
servar toda  la  moderadon  i  dignidad  propias  del 
aug-uato  carácter  queinveatiau  en  aquellas  circuíjg-J 
tancias.  Deseaban  que  no  hubiera  nada  de  violeuciaj 
nada  de  arrebatos  coléricos ;  era  preciso  que  la  opi- 
nión del  pueblo,  espresada  claniniente,  triuaifuse  por 
8»  Bola  virtud. 

Convenía  hacer  entrar  éu  su  deber  a  don  Berj 
nanlo  con  suavidad,  sin  derramamiento  desangre; 
¿Para  qué  arriesgar  la  vida  de  un  solo  honibre  an- 
tes  de  haber  ajigotado  todos    los  ai'bitrios  dews-  . 
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tit^it'  éí  *^mct*^  ^¡fer  «eréttidad  que  le  bribia  súü^í 
aí^rebáta^  pbf -la^  rabia^del  rencimiento^  i  sin  la> 
ctiBil  TÍO  podía  apreciar  su  situación   eomo  era  de* 

'O^Hig'g'iiis  ámabá  i  respetaba  mucho  a  su  madre; 
Alg'unos  creyeron  que  quizas  una  bocfl  tan  que- 
nada ié  hária  «ntentier  la  tazón  mejor  que  cualquie- 
ra otra,  i  fueron  a  manifestar  a  la  señora  los  ríes- 
g'os  a  que  se  esponia  su  hijo,  las  desgTacias  que  una 
terquedad  inútil  iba  segniramente  a  atraer  sobre  la 
ciudad. 

Aquella  matrona  era  tan  altiva  como  don  Ber- 
nardo) i  estaba?  tan  encolerizada  como  él.  Rrefeti- 
ríéiy  ¿dntfeétó  a  los  que  procuraban  inspirarle  Busto 
para  que  interpusiera  ffu  Influencia,  ver  a  •  mi  hija 
rkueito  untes  que  deshonrado.  No  le  dirijiré^ma 
sola  palabi'a  sobre  este  usunto]  tiene  sobrado  jui*-^ 
cío  V  edad  para  gobernarse  por  sí  solo. 

'  Guando  se  perdió  la  esperanza  de  que  las  iusit 
nuaciones  maternas  aplacasen  al  director,  se  recu^ 
rríó  a  las  amonestaciones  de  la  amistad.  ^         -^    ■  ■ 

'Se  ordeíió  que  ün  meus^ij  ero  corriese  en  alcance 
de  don  Liris  de  la  Gruz,  que  aquella  miisma  mañana* 
hábia  salido  para  Valparaíso  ignorante  de  loque 
iba  a  suceder,  i  le  *  pidiera  en  nombre  del  vecindario 
rcfuñido  que  volviera  a'  servir  de  mediador  entre  el- 
pueblo  i  su  amigo  don  Bernardo,  el  cual  se  empe»^ 
ftaba  en  sostener  una  lucha  que  aunque  desespera- 
da,^ no  dejaría  por  eso  dé  producir  males  irrepa*' 
rabies.  Al  propio  tiempo  se  enviaron  algunos  co- 
mísíottados  a  indagar  si  don  José  Antonio  Rodri»- 


fífitíz  ^d  jtfeetiirki  aliacer  serwif  su  valimiiínto  .oou' 
O'tJiggiiisjiara  pei"siiadi|rle.que  no  le  íjuedaba  laRs- 
arbitrio  que  cedei".  ....Ln.u  ■■.,¡<<-. 

£sto8  últimos  a&  tarditron  en  veiúríta  diimakjiar 
a  la  asamblea  que  el  ex-uiiiiíatro  accedía  con  gusb6 
a  la  solicitud.  I  I  M.!' 

Con  estu  seguridad  se  pidió  a  Rodríguez  que  es^ 
cribieee  una  cartii  a  don  Bernardo  aconse|ánd«iíi 
la  dimisión  del  mando  supremo,  i  que  él  m(siñ4 
OQueiimese  al  consulado  para  que  ajwyoae  la  índií^ 
qacion  con  su  presencia  i  palalirae,  cuando  el^dí^ 
rector  -compareciese  ante  el  vecindario,  lo  qud  iú^ 
dudfiWe«ieüte  IiaíjJa  de  suceder.  Rodríguez  eecribióí 
la  carta  como  se  le  pedia,  i  vino  a  sentarse  entre  los 
5E¿«Bbros  de  la  reunión  pojmtar.  ' 

.1,  (Entre  tanto  Cruz  acudió  presuroso  al  urjente 
Uaujamiento  que  seíebabiadirijido.Luegoque  estu- 
vo informado  de  cuanto  sucedia  i  de  las  inteiieioneB 
que  abirigaba  la  asamblea,  marchó  sin  tardanza  « 
vevsQ  con  el  director  pai-a  conseguir  que  desistieiia 
de.  su  primera  negativa  a  las  instancias  del  jmeblo. 

Encontró  por  el  camino  un  edecán  que  en  noin^ 
brede  O'Higgins  iba  a  intimar  n  la  asamblea  qu&  se 
disolviera  si  no  quería  esponerse  a  los  resultados  de 
una  desobediencia.  Cruz  cargó  con  la  responsabili- 
dad de  hacer  suspender  ^  orden,  i  se  llevó  consigo 
al  portador  de  ella. 

Llegado  delante  de  O'Higgins,  le  encontró  siem- 
pre eníurecido  i  dispuesto  a  persistir  en  su  pro- 
pósito. Le  esplLcó  entonces  cómo  era  que  liabi^ 
retrocedido  del  pamiuo  de  Valparaíso  por  llamamif*»- 
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consulado.  ,-  c    '      i        jí.^.l 

ícBoiüiBemardo^  encontestácSoít^^lé-repítíó  ctm  tóno 

ddspteoiatiTsó  ki  >  irasa ^  oosíi  ^e  baiMa  edtdda  jús^ 

tificando  hasta  aquel  momento  su  ctmAúctú :  fsM 

reB7aonr<salvoredMidá^'€steepei&kes^;dot^  $é-  am- 

ptmei^dedemaffog'esi  fmozm  de  difé.  Sé'  tngúffá 

f(^^:-Ej  llBi.r^pücó  Ciruz  oob  firmeza^  mngo  de'Má^í 

pwdo  ásegwarle  que  he  halloi^^ottgregetda  énHé 

sitia  Iw  porción  mtts  mdable  </e  /of.  kabitftnies  de 

Sflntiaga,  JSntÓHces  me- Atoi  informado' ^afj  di^ 

^^ttíggdiis  .con  al^na  vacüa^ion;^  ^iro.  toóú/ríú  ^péiy 

ñstiéea^su  prímera  resolucidiiu' '^^ -'   -íií^vm;    >;f 

Cruz  i  Pereira  tuvieron  que  graatar  aua'  mM idé  ffíñ 

cHA^o  (I9  hora  pa^ra  ^  haéisrle  cambiar^  de^  j^fúpdkito. 

\  A\  cobo  de  «se  .espadó  logtarooi:  ^raeHid 

0píaioiQ<  ^'Hig^giiis  pasó  a  sh  palacio  á  iist^lMJrdé 

de>^iis  sus^insig^úas^  i  adornado  de  esü,  matiza  Hsp 

eueaminé  al  consulado  en  ocanpaufade  CmKs  vPV' 

reirá)  i  i&^uidotdeBu  eséolta.  La  GtM^rf^^^'permid}^ 

necio  eu)  la  plasa-  ,f.  .   <j 

Seria»  oóJ3Eu^las'  cuatrO'  de  la  tái-de,      * .  ' »    i>  "«i 


.  f"'  I 


I   : 


.La  Yemdade  doa  Bernardo  se  annaicíó-en  'él 
OQíüsülado. posr  un  gran  mothmeiitoí'OTtreQos  áasR 

tentWfc'.'»^'''' ■"••■^  :    :;'•;'?     V'^'-:«'.- '♦'.;•■*.  ■••í»:7-/. 
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'E.VA  tmtt:o  el  jentío  '  que  lleiiaba^et'  edíüeío, ^^q»»» 
CtiHtó  Irubajo  abrir  un  estrecho  pasaje  ni  primar 
nmjiütrado  de  In  i'ep6blica,  que  innl  desu  gradoaeu? 
diit  al  llainmuieutu  del  pueblo.  Aliíiu,  n,  ..eostaide 
iili^uTiiH  e.ifui!rxuí4,  O  ,I[iggíua  pudo  titi'iiveBMTi ¡la 
multitud  i  colooai-B&eueiltaitioide  hoiior,  n  hi  terfr 
tei'u  (lu  Ki  qiie-eueldiaesaalitideUeaadú.  Qued<ír< 
ée  de  pié  con  el  roítti  o  eiicuiidklo,  lu  mirada  aii'ada^ 
(•1  cuerpo  uli¡o  jiicliiittdo  adelaut*,  las  maitos  apoya- 
das Hul>rn  uiin  uie^ii.  >¡  i 

AlbuilÍLÚo  que  Uubia  pi'oducldo  au  llog'nda^^si*; 
gui'^iüe  el  mu8  completo  silencio.  i •¡•y*j^ 

Don  José  Mig'iiel  Ijilimttí  se  levantó,  i  príuiejpié 
n  hiibliir  recorduiido  lii  lameutuble  BÍtuacioa  de  la 
república,  probablemente  para  deducir  de  aquí  Ja 
necesidad  de  que  O' Hig'giua  renunciara  el  alto  car- 
gue que  estaba  ejerciendo. 

Éste  cla\'ó  sañuda  su,:  vista  sobre  el  orador,  e 
interrumpiendo  su  discurso,  le  preguntó  impetuosa- 
mente :  el  individuo  que  ha  tomado  ía  paiaitra, 
¿qué  t'Uuhx,  qué  derecho  lienepara  hacerlo?    ¿i 

Esta  itpóstrate  inesperada  cortú  a  luíante^  quA 
se  quedó  siu  sabM"  qué  responder.  ,  i  ■  - 

Kntónces  Krrázuriz  saltó  de  su  asiento  g^ritaiidQ 
con  \(i7.  retumbante  :  ei  titulo  que  tiene  Injhmfmi 
ixwo.  svHor,  pura  dirijiros  la  palabra,  es  el  AabtK 
sido  UHO  de  esos  diputados  del  pueblo  a  ios  cnaieÉ 
V,  E.  hti  rehusado  escachar  cuando  por  eucat^o 
de  esta  respetable  reuiúoa  hemos  ido  a  buscara  a 
la  pluzfí  priueipal ;  eu  seguida  se  puso  a  eniUDeuM» 
los  fi(t«les  rebultados  de  esa  tenaz  persistencia  inm 
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fflQ6tmbAi -O^Hig^na  papa  mteiiar  «eiuimajíid^  a 
despeqlii»>  d|3  ¿sifs  conciudadanos  y  habla  de  Ja 
ooatinüa .  Bhartíía  que  J^u^bia  •  alejado  del  paisr  t^da 
t^anqmUdad,/.de  la-^ueiTa  mil  qu^e  devoraba  ala 
répúblioayde  la  anarquía '  que  la  estaba  de&tcozanr 
do;  i  concluyó  exhortaudo  al  director  en  nombi'e  de 
la  patria  a  que  evitara^  dimitiendo  su  empleo^  la  deft+ 
gracia  de  loB  chilenos^  la  latina  completa  del  astado» 
A- j^u  vez  O'Hig'gins  pareció  conmovido  i  turba- 
do. Pidió  que  los  presentes  nombrasen  una  comi- 
sión para  discutir  con  ella  el  asunto  i  tomar  una 
resolución  Así  se  hizo^  proponiendo  don  Mariano 
Kg-aStt  Iqs'  miembros  que  debian  componerla^ ,  i  aela  - 
mandólos  el  pueblo  a  medida,  que  los>  iba  desog:^ 
nandky.  -     :  ■  •  •.    .i-   . 

:■        ■■:■■        '  ■  XV.     ■       ••■  •"'■• 

f-    .     .  •  .  ■  ■      . 

■'■  ■!•■■••■  '  ■  ■  •  ■  ■''  .  ■  > .  .  *  I 
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En  el  acto  el  director  i  los  comisionados  se  piir 
sieron  a  dilucidar  aquella  ardua  cuestión, 

O'Hig'gins  negó  al  vecindario  de  Santiago  el  de- 
recho de  exijirle  una  renuncia,  i  negó  también  la 
urjencia  de  la  medida.  Él  habia  recibido  de  la  re- 
presentación nacional  la  investidura  de  su  cargo,  i 
los  vecinos  allí  congregados  no  eran  sino  la  repre^ 
sentaoion  de  una  ciudad.  El  director  de  toda  la  re^ 
pública  no  podia  ser  removido  por  el  vecindario  de 
sola  la  capital.  Por  otra  parte,  ¿p^i*^  qué  tanta^,  pri- 
sa cuando  en  aquel  momento  sus  plenipot§níiÍ8rÍQS 
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^8imito/dxfo^  no  depositar  esta  iusigiiiaantela 
asamblea  nacional  de  quien  últimamente  la  habia 
recibido ;  siento  retirarme  sin  baber  consolidado  las 
institoeiones  qne  ella  habia  creído  propias  para  el 
pais^i  que  yo  habia  jurado  defender ;  pero  llevo  al 
menos  el  consuelo' de  dejar  a  Chile  independíente 
de  toda  dominación  estranjera,  respetado  en  el  este- 
rior^  cubierto  de  g'loria  por  sus  hechos  de  armas. 

^Doi  gracias  *  la  divina  Providencia,  que  me  ha 
elejido  para  instrutnento  de  tules  bienes  i  que  me 
ha  concedido  la  fm-taleza  deáhimdf  necesaria  para 
resistir  el  inmenso  peso  que  scrtire  mí  han  hecho 
gravitarlas  azarosas  circunstandas  en  que  hé  ejer- 
cido el  mando. 

^Pido  raui  de  veras  al  cielo  proteja  del  mismo 
modo  a  los  que  deben  sucederme/^ 

Dichas  estas  palabras,  depositó  la  banda  sobre 
la  mesa  que  tenia  delante,  i  prosig-uió :  "Señores, 
al  presente  soi  un  simple  particular.  Mientras  he 
estado  investido  de  la  primera  dig-nidad  de  la  re- 
pública, el  respeto,  si  no  a  mi  persona,  al  menos  a  ese 
alto  empleo,  debia  haber  impuesto  silencio  a  vues- 
tras quejas.  Ahora  podéis  hablar  sin  inconveniencia. 
Que  se  presenten  mis  acusadores.  Quiero  cono- 
cer los  males  que  he  causado,  las  lágrimas  que  he 
hecho  derramar.  Salid  i  acusadme.  Si  las  desffra- 
cias  que  me  echáis  en  rostro  han  sido,  no  el  efecto 
preciso  de  la  época  en  que  me  ha  tocado  ejercer  la 
suma  del  poder,  sino  el  desahoga)  de  mis  malas  pa- 
siones, esas  desgracias  no  pueden  purgarse  sino 

con  mi  sangre.    Tomad  de  mí  la  venganza  que  qw«- 
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rais,  que  yo  no  os  opondrE  résisteocia.  Aquí ,  está 
íHípeche.*''^'     '  '      ■'!  ■-'=''    "'  '■'•^^ 

'ií"AÍ  deíwesto,  entrea&rió  TioIéirtnjneiiteBii '¿dtíátfA 
Bócfeiido  Síiltaí'  dos  o  tres  botonw  por  la  itnpéta¿yi'- 
dád  dí4  movimiento,  i  mostró  Sli 'pecho  destnudo,' 
como  jrara  presenturto  n  los  fíros  de  bhS  odt-el:- 
Sftrios.  ■  ■.  .i.| 

':':5^?^ndo  esta  apfíon,  los  rir^imíftantes  pe  piísieróri 
S^gritiír:  No'tekentos  nada  qne  pedir  contra  eos,  je- 
neral.  ¡Viva  eljeneral  O'ííis'^^insf-  -  ■  .-■ 

Sien  sabia,  á\}o  e\  ex-dipec(or  al  jiareCér  'mui 
áotisfecho  de  nqiiella  esplosion  de  entiisinsmo,  áité- 
náttie  p&d^a  eoH  jatíiciít  demandarme  cuentá'i^é 
males  que  solo  han  sido  el  restdtado  de  las  (iVriJiii'i 
hmeiaa  ?  piro'  de  todos  modos  os  ü^radezéo  táma- 
iiT^ettadtmeOn  que  acabáis  de  /tunearme.  -'^'IIj'ii" 
-rij/íic  í  .lür.ii   .        ,■■  ■■.■       •  .■.iUiii<f'_í 
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-It69í''>*irt  mniiT  ijt- ■  -  ■'-^.'/^.'■  ...  „  ■  .  .■.i_.u¡ 
-tlf.)  -lo'l    .f:l«Ml  -i'  '■v:.  ,o  ::v.  '.i,  -fluí  V.^i  -,ü.=  U:  m1. 

-^Iki«st4  iMoflSÉnté' turbó  lA  réu(iío6"él'¥^dÉ>'Ü¿  Útf 
grande  alboroto  en  la  calle  i  e!  wtnteuda  de 'íf^aCtií*^ 
gas  i  cañonazos  que  se  dejaban  oii-  a  alguna  distau- 
cía. 

Los  concurrentes  pensaran  deí»(le  luego  que 
sin  duda  la  guarnición  se  había  dividido  en  bandos 
unos  por  O'Higgins  i  otros  por  el  pueblo,  i  que  ha- 
bían reñido  alasmanos;  pei-o  poco  a  poco  la  chl- 
iaas'i-WÍí'tó  a  resta^ecerscj  i  se  supo  que  todo  no 
httbta!ád#imnsi)a^  bulla. 
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ücupubuu  el  cuarLiíl  ili.  Si,a  j/^,;^,,  ^ .,,,....     .,,   .  . 
iiiinmdo  todo  el  diu  oon  drr.rv/ijiíin/,.,  i.  .,./,..  /     , 

decisa  áelixfjuarflia  iU*  Isonoí  .  iy.h, /-  u.',.. 

vado  queaíMigurunifj ;.  -.j./ior,  r/.¡^^-;.,.  .  .  .,.,.  , .,. , 
po  a  quienes  ljubi:Hi  v;. ;,.<./  *  ^,^ ;,..,./ ,,.  / .    ,,.,^, 
de  sus  compa uer//i..  Jy^^.  ,vfvf  í^.^,v,  /,,  >..,    j,^  ^. 
creían  que  cada  uno  d/:  ^H/,..  j,.,,^,.^  . .,.,  . , .    .,.  ,\ 
ellos  un  enemigo  menos. 

A  eso  de  la  oración,  sabedor  *!*-  n,.  v' ../;«  .  v^  .• 
jefe  que  liabia  quedado  en  la  pla//a  ¡il   u*Hh',o  fU, 
rejiniiento,  envió  una  partida  para  recluiu^r  lu  14^ 
bertadde  sus  subalternos. 

Los  centinelas  avanzados  eu  las  hoeskeniUs^  $$^ 
mediatas  a)  cuartel^  tan  lueg'o  como  ékimm^Uírém 
el  uniforme  de  la  Guardia^  dieron  la  qIíjthi.  ,  /.¿-.vi- 
ciaron que  venian  a  atacarlos. 

Bastó  este  falso  aviso  para  que  cí vie?"  i  .  r-    ^.  . 
prendiesen  fueg'o  a  sus  armas  i  esturasi  : 
do  al  aire  por  mas  de  un  cuarto  á^ 
mo  reconocieix)u  su  error,  i  volvi 
cer  quietos  como  antes. 


■-^  - 
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Luego  que  los  señoreg 
ron  de  que  aquella  bul 
puro  ruido^  i  que  todo 
dicho,  continuaron  su» 


-  .-i' 


Gé^'jJó'hiibt&'ébtridó,  ieerÍMKaoiiioi^eitnabve 

O'tíiggius  uiaiiifeátó  'Que''des}Hiesiiidel-..ai^'«g^ 
convenido,  su  presencia  eramírti^^e  Jraücó  qwa  ^1^ 
a^etirarae.  Jíoiiibróse  unaeoraision  parR,que-je 
acompañase  hastn.  el  palacio,  i  casi  toda'  la^coucu- 
rrencia  hizo  voliintHnamenteí<*ía't*BtOín*iI>iuiii/u 

XIX. 


.  La  conducta  del  veciudario  de   Santiago   fué 
'"^é^teste^ 'ífifa.    íiíTrie,  llena  de  cahiia  i.nK^dsrfljcion, 
"fiobré,' Jeiierósa,   imponente.  Se  Uzo  respetají.^^in 
j ''^t^írrir' a  lii  \Tolencia,  sin  perder  un  solo  Jnstftiite 
'sii'^^idad  con  lusaiTebatos  déla  cólera.       ,  , 
-'    '  '*Nó  cedió  ün  Solo  punto  a  las  pretensiones  dal .dic- 
tador, i  le  obligó  a  que  compareciese  asnde^epho 
'  án^  ei  pueblo;  pero  en  cambio  Be  mostró  i^Hg-ná- 
nimo  con  el  caído,  i  le  g-iiardó  toda  especie  4e  ííqqsí- 
''  aeraciones  en  au  desgracia.  Fuerte  , con  la  justicia 
'   "\  con  el  triunfo,  no  se  complació  en  insultar  iil;  ven- 
cido, é  liizp  lo  menos  iimnrgt)  que  le  fué  posible 
el  infortunio  de  un  hombre  que  si  había  cometido 
gi-andes  faltas,   había  prestado   también  gra 
servicios  ala  pati'ia. 
,     '  El  28  de  enero  de  1823  es  una  fecha  que  ei  ve- 
ndarlo de  la  capital    puede  inaeribir  con  Itíi-as 
'de  oro  al  lado  de  el  16  Heselieinhre  de  1810.  .. 
Los  hechos  como    esos  honran    a  los  pueblo?. 
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i  deben  servir  de  ejempléí  para  sus  descendientes. 

'  ^  Taiiriprouto  cíooíOt^^  a^pf^i^tt  la,4iií%ÍPfl(4í  &^®" 
to  la  abdicación  de  don  Bernardo,  el  numero  7  de 
Itfíeu  'fie?' 'ám€tiffij&'  i.  dep^fSTft  ,aiíft  jefei^j  S^^^  jj^e|(f sto 

tisefílíaf»^  <qufiiii  waa  soto  de  Ips  íquqi^s  del  ¡pjéTjcito 
Sé'ttñOsttó  nbieni-  fiel  al  ^^iJOTy  i  q^^  Jtl^o^ .cIIot 
cuando  menos  ^mfimfestar^,  simpatías  jot  ej[  movi- 
miento del  pueblo. 


XX. 


•'  ©''Higgins  partió  iamedi^taiaeíi^  Mfa,^Xalpa- 

"í^aí^  c0n  permiso^e  k- jwt^.gubpyjjatftVA  d^^^gn- 

*^f!k^cf;  I^aba  laídatemipa^i^Q!       ^ip]^)^|p)9^^^a- 

ra  el  Pét*6;<EnésepiAerto/fuéaaWJAi?^ff^qfy^^^^^ 

'^obéraadorí  Zenteno*  Fita  jeQmpa5%  f^^qv^pj^ode 

'  Peireiba '  le'  servia  de  •  g'uanji»  de;  bfín%;  j    .  ^^ j^ .  j 

"   -  Bátabaí  allí-  cuando  arribo  Fir^ir^  ¿(^^  !|^aJ|aW^no 

r;    Meiíiiog;  dosjenepalds  tuyieFoa^:un|te^tn&y^iisto  pí?rjdial 

' ;  i  áítifetrisa  j  •  pero ;  Freiré  ao  yió  foraado  ;^  toi»^^  una 

' '  pmvídéhdá  severa);'  seguramente  a  su^piasa^.  . 

•       'El  ejértátb  del  sury  aníinado  por.i^l  egRfritu  de 

'"'  próláincialismO;  s^po^eon  WHH>rdisgTji^  que  la  junta 

de  Santiag-o  sin  anuencia  de  las  otra^  provincias 

' "  hubieradéeidido  acerca.  dQ  la  suerte  del  i^jc^díréctor. 

'     Miró  esta  disposición  corito  jajia  usuí^aciou  de  los 

deretthois  que  correspoiviian  a  los  <Jemaíi.puet)loi3,  co- 

-  •■      ''■  :-^-     .:]"■ 

■■■''•■•'••''■•  ■•.'-.        ^        -  ..    , 

■       •       '■    -    -         .     ;  'í"      .-  -.r  •'•,■•...-:         .■    \ 
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luo  un  ultraje  a  lu  dififiúdad  de  éi^tos.  i  exiiiú  una 
satisfacción.  .         .     ,• 

Para  aballar  los  niurinullos,  Freiré  tuvo  que  cen- 
Burar  la  conducta  de  la  junta  en  este  negopip^^  i  |]U6  , 
ordenar  se  residenciara  al  du*ector  i  sus  ministros. 

£sta  era  una  medida  puramente  de  circunstan- 
cias. Así  es  que  no  produjo  ningún  resultado  serio 
ni  para  don  ]3ernardo  ni  para  los  individuos  que  le 
Iiabian  acompañado  como  ministros  en  la  ultima 
época  de  su  g'obierno. 

A  los  cinco  meses  de  encontrarse  detenido  por 
est€  motivo  en  Valparaíso,  0'Hig*g*ins  recibió  el 
siguiente  pasaporte,  que  era  mas  bien  un  certificado 
de  sus  servicios,  altamente  honorífico  para  su  per- 
sona. 

"Exmo.  señor. — Solo  las  repetidas  instancias  de 
V.  E.  hanjpodido  arrancaripe  el  permiso  que  le  cop- 
eado para  que  salga  de  un  pais  que  le  cuenta  entre 
sus  hijos  distinguidos,  cuyas  glorias  están  tan  es-; 
trechamente  enlazadas  con  el  nombre  de  O'Higgins, 
que  las  pajinas  mas  brillantes  de  la  historia  de  Chi- 
le son  el  monumento  consao-rado  a  la  memoria  de 
V.  E.  En  cualquiera  punto  que  V.  E.  exista  le  ocu 
para  el  gobierno  de  la  nación  en  sus  mas  arduos 
encargos ;  así  como  V.  E.  jamas  olvidará  los  inte- 
reses de  su  cara  patria  i  la  consideración  que  me- 
rece a  sus  conciudadanos.  Yo  faltaría  a  un  deber 
mió,  que  V.  E.  sabrá  apreciar  altamente,  si  a  la  li- 
cencia no  añadiese  las  dos  condiciones  siguientes : 
1  .*  circunscribirla  a  solo  el  tiempo  de  dos  años  j 
2.*  que  V.  E.  avise   al  gobierno  de  Chile  sucesiva. 
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irieiite  el  punto  donde  se  halle.  Esta  misma  nota 
servirá  de  suficiente  pasaporte^  i  al  mismo  tiei^pó 
de  una  íecomendación  a  todas  las  autoridades  de 
la  república  que  existan  en  su  territorio,  i  a  sus 
enearg*ados  i  funcionarios  que  se  encuentren  en  paí- 
ses estranjeros,  para  que  presten  a  V.  E.  todas  1m 
atenciones  debidas  a  su  carácter  i  consideraciones , 
que  le  dispensa  el  gobierno. 

'^^Dios  g-uarde  a  V.  E.  muchos  años. — Santia- 
go de  Chile,  julio  2  de  1823. — Ramón  Freiré.— 
Mariano  Egaíia.—Etcixío.   señor ,  capitán  jeneral 
de  los   ejércitos   de   esta  repáblica  don  Bernardo  ^ 
O'Hio-g-íns.'' 

Con  este  pasaporte,  O'Higgíns  se  dirijió  al  Vevh^^ 
paisque  él  habia  elejido  para  su  destierro^  i  qu¿.el 
cielo  destinaba  también  para  su  sepulcro.  ^^^^  ?  ^¡    ; 

Hai  un  elojio   que  tributarle  por    el   amor  qu^ 
nunca  dejó  de  manifestar  a  Chile  durante  supifos- 
cripcion.  Sü  caída  era  justa,  su  desgracia  inerecíáa  j 
pero  él,  ce¿f  ado  por  la  pasión,  no  pódia  considerarlo 
así.  Sin  embargo,  jamas,  como  otros  proscritos,  mal- 
dijo la  tierra  de  su  nacimiento  ;  jarñas  cesó  de  está- 
mar  como  el  título  mas  preciado  su  calidad  de  chi- 
leno. Como  tantos  otros  en  igual  situación,  nu  pav^.- 
dio  la  célebre  imprecación  de  ÍEseipion  el  airicuiu 
contra  Roma:  Ingrata  patria  y  9W  tendrá  ^  n^  um/ 
mis  huesos.  Al  contrario,  su  mayor  dese«j  er       ^,.. 
ver  a  visitar  antes  de  morir  ese  Chile  que  u.     ,j^ 
tuciones republicanas  hablan  Tiecho  eu  ji.-,,..      ._- 
libre,  rico  i  floreciente,  i  que  él  haW*'  f*'^i'"^:.- 
bre,  atrasado  i  esclavo. 


No  piuHeiulo  regresara  esa  comarca  por  cuj-a 
emancipación  había  derramado  su  sangre  i  cu3'a 
independencia  habia  pririaintiio/st  entretenía  en 
estudiar  el  mapa  de  eah  Aoeiá  qn/ri(fo,  en  trazar  so- 
bre él  caminos  i  canales,  en  inventar  proyectos  pa- 
ra la  prosperidad  de  esa  pfTtPfn'Tdiyft  eiitrada  le  es- 
taba prohibida,  en  escribir  a  los  amigaos  que  acñ. 
habia  dejado  ¡);irii  que  trabajasen  en  la  e[(^ij<^ipn  ,^ 
de  esos  planes. 

No  obstante,  don  BeWikrdc)  O'Hig-g'ins  no  debía 
volveua  pisar  nunca  la  tierra  de  sus  hazañas,  de 
sus  g;loi"TftSí'"'rfí' su  "Ivlieidadv  ri«  su  üiw',to'.''Era  e»a"i' 
la   dolocoi^a,t':iiH;i'.'i'iii    (|iii'  L'>l;npii    rrsri'viuhi  a.Ias, 
graves  faltas  del  (li(.-t;idtir.  i 

El  tJI.'i^é  luai'zo  <!e  ]8:í-'.}  el  jeTicrai  don  llamón 
Freiré  fué-elejido  director  supremo-rLa  repfiblicaí 
bajo  la  dirfedcion  de  este  valeroso  soldado  i' míisgue^ 
eso  buen  effldadaHo,  iba  aenla-ar  enunnuevoptrío-i:  i 
do  dfe  8u' existencia  i  a  hacer  el  ensayo  de  las  inS- 
Irhicionea  liberales 
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elección  de  don  Aguatin  A  Mea  para  diputado  BU¡jlente. .  . 
por  los  Anjelea — Amoistia  — fteposiclon  del   obÍBp&:. 
Rodrignez   en  el  gobierno   de  la  diócesis, — Discusiopi  ( ; 
promovida  por  don  Francisep  dé  PaiUa  Caldera  sobra:  .-, 
la  eaténsion  de  I.os  poderes  de  la  convención  preparnto-  .  '„ 
i-ia — Mensaje  del  ejecutivo  para  que  la  convención  prfi-,... 
paratoria  redacte  una  constitución — Oposición  de  don  , ,  i . 
Fernando  Eri-ázuiiz  i  de  don  José  Miguel  Irarrázaval..^, 
—Análisis  de  la  constitución  de  1822 4513 

'  '  ,  CAPITULO  XVII. 

Ej|!gsez~¿n  toda  la  república  i  sobro  todo  en  el  ptir^Des-   , 
contentó  del  ejército  de  Concepción— Agravio  inferido 
aljeneral  Freiré — El  temblar  rji-amle — Inenn-eccion  de 
la  provincia  de  Concepción — [naiirreccion  de  la  plaza 


L^ 


(le  Valiliria — Insurj^G^ioq  ^  ^ifyvinciu  de  Coquim- 
bo— Don  Miguel  Iiflrrázaval — l^ntusiasmo  del  reein- 
''*^rio  delHapel  en  favor  de  la  roíolocion— -PasailBa 
iD^reTOlUeionBrtoé'déCof^tiitlibd'Qé  láfiíériá  dúe'iiífl"r'-    ' 
ch(«ln'&>poiBetei'lo«.'v.'.';'¿/v. ..:  I. ",;,.. ';\.l»i*L  1..! . .  425 

■L  Capitulo  xviii.  ' 

1.Í..Í.H     .1  ;■-;■:    ■   ''■     -i  .■    ■'■■    ■■'.■■■■ 
Esperan uutque'sl  priiu-ítiia  Mncíbeef  gobterno  <Ic  sofo- 
can (a  HMnvTeeciori,  i  fífme  rcsAtucloA  qae  toma  d^  lin-    ' 
líiítrloasl-— Ofi'ecimienlo  da  ausilio  hecho  por  el  gobicr-'- 
no  de    Mendoza — Abatimiento  que   reemplaza  en    Jo^ 

Íobernantes  a   las  ilttsiones  de  triiinfrf— Renuncia    de 
lodriguez — Determinación    que  toma    O'.Higgins  de       ^ 
caercoii  dignidad' — TerttaliVaspara'Brréjlar'  ^istosa-'    " 
ment»  la  cuestión — Efervescerwíia  (I*  lait   prftVInaas— -    ' 
Pasada  álosinsU'ractos  deConeeptíondélá  vangtibrdt^''' 
mandftdft'porel  coronel  Cruz — Conférenoiii'tpinfe'ñí^  '  ' 
los  pldnipotsncitMÍoe  de  O'Higgtns  i  los   dé^  Frtílrc— '' 
Kmpe&oYjue  tomn  el  director  para  qne  se  fc  dé  tífetíj»'"'^ 
■ 'de  ¡■etlrars"  del  mando  cotí  las  apariencias  dtí 'diía  ré-'"' 
nuncia  voluntaria — Comisión  dada  a  Zañartu  para  que 
vaya  a  entenderse  cofi '  -Fréií'e^— Oftlen  del  director  al 
jeneral  Prieto  para  que  se  repliege  con  sus  tropas  !i         , 
8antÍHg(H^Tiniadero3  oficiales  déla  gunrniüion  con-     .' 
vocadfpoF  0'Hi^in»^PrBpai^tÍT09   del  vetíndurío 
de  SRrtliaffo 'pftra  una  tnañift^atacinn  solemne  de  su  vo-    ', 
luntfld--^ft>htedadel  20  de  enero — Tniíacion  que  este 
suceso  causa  al  director  i  méáidAi  que  toma  para  ver 
Tnodo'dffdraolverla— Precauciones  de, defensa  tomadas 
por'ri'T€cíndarío  reunido — Invitación   que  dirijo' a    ^. 
0'Hin;pii»spara  qwe  cpmpai^zca  a  sn  presencia — -t^e- 
gijtim^  hiiDadrc  de' don  Bernardo  para  persuadir     . 
a  sn  bijoqnezooeeda  a  la  invitación  del  pueblo. — Me- 
diación de   Rodríguez  i  de  Cruz — Sesión  del  consula- 
do-^Renoncia  de  CHiggins  i  nombramiento  de  lina 

Snta  guNematiya — í^lsa  a;lanMa  en  el  ctiartel  de  San- 
lego— Partida  de  G'Higgtns  para  Va IparaÍBO-^f  le- 
gada de  Freiré  a  este  puerto — Residencia  del  director 
i  sus  ministros— Partida  de  O'Hi^ins  (rara  el  Perú — 
Amor  que  en  la  proscripción  manifiesta  a  Chile-r-  ,.  .-, 
Elecciftn  de  Finiré  para  director  supremo, . . . ....  .'..'Ail 
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